
  


  
    
  


  
    En un mundo de fantasía distópico, los Senoca, el pueblo del mar, han sido esclavizados por los Dioses Áureos y viven encerrados dentro de los limites del Confín con un sólo propósito: producir para sus amos o morir. Cuentan los rumores que lo impensable ha ocurrido, que un grupo de Senocas ha conseguido escapar de la Ciudad Eterna, burlando a los Dioses en su propia morada. Siete son los Héroes que a los Dioses las caras han visto y de su poder han conseguido escapar. Cuenta el crepitar del fuego de las hogueras que una Rebelión se está fraguando liderada por los Héroes. La simiente de la rebelión ha sido plantada y crece ahora fuerte. Que a los rebeldes ha de unirse todo el pueblo Senoca. Cuentan las estrellas del firmamento que hay esperanza para los Senoca. Que deben luchar por la libertad. Que deben de seguir a los Héroes a la rebelión.
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    A mi padre, mi fan número uno, siempre.

  


  Prólogo


  
    Cuentan los rumores que lo impensable ha ocurrido, que un grupo de Senocas ha conseguido escapar de la Ciudad Eterna burlando a los Dioses en su propia morada.


    Cuentan los susurros que siete son los Héroes que han conseguido ver la cara a los Dioses y de cuyo poder han conseguido escapar.


    Cuentan las brisas del este que estos Héroes pueden cruzar el Confín. Que pueden liberar de las Argollas al pueblo Senoca.


    Cuenta el murmullo del gran río que los Héroes han creado un Refugio para los Senocas fuera del Confín, donde vivir libres, a salvo, junto a Oxatsi, la Madre Mar.


    Cuenta el crepitar del fuego de las hogueras que un levantamiento se está fraguando liderado por ellos. Que la simiente de la revuelta ha sido plantada y crece fuerte. Que a los rebeldes ha de unirse todo el pueblo Senoca.


    Cuentan las estrellas del firmamento que hay esperanza para los Senoca. Que deben luchar por la libertad. Que deben seguir a los Héroes a la lucha, a la rebelión.

  


  Capítulo 1


  —¡Más rápido, por Oxatsi!


  El apremio ahogado de Liriana rasgó el silencio de la noche. Espantada, una lechuza blanca salía volando desde el linde del bosque al tiempo que se avivaban pisadas cautelosas sobre la alta hierba, dejando a sus espaldas el resguardo de la espesura de abetos.


  —¡Adelante, no os detengáis!


  Esta vez el aviso estaba teñido de la inequívoca urgencia con la que el temor llega a impregnar las palabras. Los pasos se aceleraron hasta volverse huida presurosa. Gemidos sofocados y lamentos apagados por miedo a un peligro inminente se sumaron a la brisa ligera en la explanada. Cuerpos encogidos avanzaban bañados por la mirada argéntea de una luna plena.


  Liriana sacudió la cabeza. «Tengo un muy mal presentimiento».


  Surgiendo de las profundidades del bosque que acababan de dejar atrás, un haz de luz blanquecina sesgó la oscuridad de la noche. Silencioso y veloz, alcanzó la retaguardia del grupo. El rayo iluminó la treintena de fugitivos que con ojos desorbitados de pavor contemplaban la luminosidad que los había descubierto.


  —¡Ojo de Halcón! ¡Cazadores! —gritó Liriana.


  Se giró y escrutó la procedencia de la amenaza. No podía verlos, estaba demasiado oscuro, pero sabía que los Cazadores pronto aparecerían. El estómago le dio un vuelco. «Nos han descubierto, pero ¿cómo? Esta es la ruta más segura. Nunca se ha visto comprometida». Nerviosa, se pasó la mano por la cabeza esperando sentir su pelo rubio, pero en su lugar encontró el áspero tacto del pañuelo que le cubría la cabeza atado con un nudo a la nuca. Recordó entonces que estaba vestida para la misión. Se llevó la mano a la boca, donde halló el segundo pañuelo del mismo azul oscuro, que cubría toda la parte inferior de su rostro. Se lo colocó bien de forma que sólo los ojos quedaran al descubierto, de ese modo nadie podría reconocerlos. Una medida necesaria pues el Regente Sesmok había puesto precio a sus cabezas. Un precio muy alto, que muchos pagarían gustosos. Intentó pensar una vía de escape, pues la situación se volvería muy pronto desesperada; escapar de los Cazadores era un imposible, más aun guiando a un grupo de refugiados.


  Un silbido prolongado y amenazador llegó hasta sus oídos, entrecerró los ojos y captó un destello metálico en la oscuridad del cielo. Su instinto hizo que se agachase justo cuando dos saetas pasaron rozando su cabeza para hundirse en la espalda del desdichado junto a ella, que se desplomó muerto con un gemido de sorpresa y dolor.


  —¡Corred por vuestra vida! ¡Corred! —gritó Liriana ahora a pleno pulmón. El sigilo que habían estado guardando en la huida por más de dos semanas no tenía ya sentido. Ahora sólo quedaba correr o morir. Se colocó bien el arco que llevaba cruzado a la espalda junto al carcaj para que no le entorpeciese y comenzó a correr.


  El pánico se apoderó del grupo. Hombres, mujeres y niños dejaron caer las exiguas posesiones que transportaban y corrieron como perseguidos por una jauría salvaje. Y por desgracia así era: una jauría de cazadores de hombres.


  —¡Los tenemos encima! —dijo Romen señalando el linde a sus espaldas.


  Liriana cruzó una mirada con su lugarteniente, ocultaba el rostro como lo hacía ella y en sus ojos azules percibió angustia. Se volvió hacia donde señalaba y advirtió cuatro Cazadores en vanguardia. «¡Maldición, ya están aquí!». Los observó con atención un breve instante: vestían de marrón, con armadura de cuero reforzado y portaban espada y arco corto. No había duda, eran Cazadores.


  —Corre a la cabeza y guíalos, que vadeen el río, si nos alcanzan antes de cruzar estamos perdidos.


  Romen asintió y partió a la carrera como una exhalación. Los Cazadores armaron sus arcos y apuntaron. Liriana se volvió y salió corriendo. Cuatro silbidos letales la persiguieron. Sus piernas corrían con toda la potencia que la angustia inyectaba en ellas intentando evadir la muerte que en un instante llovería de la negrura del firmamento. La primera flecha se clavó en el suelo a su derecha. La segunda le rozó el brazo. Las otras dos no supo dónde atinaron.


  «¡Asesinos!» pensó mientras intentaba controlar el miedo que le trepaba por la garganta. Una mujer tropezó y cayó al suelo. Sufrió un fuerte golpe. La niña que corría junto a ella se volvió e intentó ayudarla pero la mujer pesaba demasiado como para levantarla. Liriana llegó hasta ellas. El terror era tan patente en la expresión de la niña que por un instante Liriana creyó hallarse en una pesadilla. Con un fuerte tirón levantó a la madre. La sangre le caía por ojo y mejilla a causa de un corte en la frente.


  —Tu mamá está bien, no te preocupes —aseguró a la niña con una breve sonrisa intentando tranquilizarla—. ¡Ahora corred!


  Las tres mujeres se precipitaron a la carrera, Liriana ayudaba a la mujer herida para que no se cayera. En medio de la oscuridad reinante y contando únicamente con la luz de la luna, la huida resultaba caótica. Frente a ellas, el grupo corría preso de la desesperación siguiendo a Romen hacia el río. Varios tropezaron, algunos resbalaron sobre la hierba húmeda y se fueron al suelo de bruces. Ayudados por familia y amigos se pusieron en pie a trompicones para continuar corriendo con la certeza de que la muerte los alcanzaría en cualquier momento.


  Llegaron al río. Romen les indicó cómo formar una cadena humana a lo ancho del punto de menos profundidad entre las dos orillas. Sin perder un instante comenzó a adentrarse llevándose consigo a los primeros miembros. Tras unos momentos de lucha contra el torrente, la cadena quedó formada a lo largo del ancho del río. La corriente era fuerte y traicionera, si alguien perdía pie sería arrastrado por las aguas. Uno por uno, comenzaron a cruzar. Se sujetaban con brazos temblorosos a los que formaban la cadena, valiéndose de ellos para conseguir atravesarlo.


  —¡Vamos, deprisa! —apremió Liriana, que con los ojos entrecerrados oteaba la planicie a su espalda en busca de los perseguidores. No pudo distinguirlos pero un nudo en el estómago le aseguraba que estaban cada vez más cerca. Pronto los alcanzarían, pues eran cazadores de hombres y ellos la presa de aquella cacería inhumana. Bajó la pendiente resbaladiza hasta la orilla embarrada y se unió a los últimos que cruzaban. Buscó a Romen y lo vio poniendo a salvo a los que habían conseguido llegar a la orilla opuesta con su habitual energía y decisión.


  «Ya estamos casi, lo conseguiremos», se animó. Comenzó a cruzar el río. Ella era la última.


  Los silbidos mortales volvieron a entonar su melodía agorera. Liriana se agazapó, aunque tardó demasiado. Un proyectil le hizo un corte en el hombro. Perdió el equilibrio y tuvo que anclar la rodilla al suelo. El agua le golpeó en la cara como un martillo de hielo y perdió el equilibrio. Se la llevaba la corriente. Una mano recia la sujetó del brazo y Liriana consiguió recuperarse. Miró a su salvador, era Komas el panadero. Este le sonrió. Se escuchó otro golpe seco y la sonrisa de Komas se volvió una mueca desdibujada. Intentó balbucear algo pero no lo consiguió; de su boca brotó sangre. Liriana descubrió una flecha clavada en el cuello del buen hombre. Se derrumbó y se lo llevó el torrente. Tras él otros tres hombres cayeron para sufrir el mismo final. Liriana, conmocionada, contemplaba los cadáveres flotar río abajo.


  —¡Liriana! ¡Vamos! —gritó Romen gesticulando con los brazos para que reaccionara.


  Las señas de su compañero de la resistencia la hicieron reaccionar. Sacudió la cabeza y siguió vadeando el río hasta llegar a él. Romen le tendió la mano y Liriana la asió con fuerza. Con un potente tirón la subió junto a él. Tres saetas se hundieron en el lugar que Liriana ocupaba hacía un solo un instante. «¡Por qué poco!».


  —¡Salgamos de aquí! ¡Seguidme! —gritó Liriana y echó a correr.


  Romen y el resto de supervivientes la siguieron raudos. Avanzó a la carrera hasta que sus ojos encontraron lo que sabía estaba cerca esperándolos. Sobre el suelo vislumbró una línea dorada, casi translúcida, que se iba volviendo más sólida a cada instante que la observaba. Era el Confín: la barrera de los Dioses. Liriana lo alcanzó y se detuvo sin traspasarlo a una distancia prudencial. Estiró el brazo izquierdo. La Argolla emitió un zumbido hiriente y su brazo comenzó a temblar con una violencia incontrolable. «Algún día destruiremos esta barrera que apresa a nuestro pueblo. Algún día seremos libres».


  —¿Cruzamos? —preguntó Romen situándose junto a ella.


  Liriana se volvió y encaró la treintena de rostros asustados que la observaban formando un semicírculo a su alrededor. Rostros de esclavos, de buenas personas, trabajadoras, sufridas, honestas, de corazón valiente pero alma encarcelada. Hombres, mujeres y niños, familias que esperaban que ella les mostrase el camino a una vida mejor, a la esperanza, a la libertad. Ella debía conducirlos a un lugar seguro, donde ya no serían esclavos nunca más, donde podrían vivir en paz y libertad, conviviendo con otros hermanos que como ellos habían sido liberados. Eso, en todo caso, si es que conseguían sobrevivir.


  —Cruzad —ordenó Liriana intentando disimular la duda en su voz.


  Romen asintió y señalando a una docena de la primera hilera les indicó que cruzasen. Los seleccionados avanzaron temerosos con los ojos hundidos por el miedo y paso indeciso. No era de extrañar, ningún hombre podía cruzar los límites establecidos por los Dioses sin su consentimiento. Quien lo intentaba sufría una muerte horrible. Todos lo sabían. Y eso era precisamente lo que les estaban pidiendo que hiciesen.


  —No temáis, no os sucederá nada. Vuestras Argollas han sido alteradas para que podáis cruzar —les explicó Romen.


  Los desdichados intercambiaron miradas temerosas y buscaron a Liriana.


  —¡Adelante! ¡Confiad! —les aseguró ella.


  Avanzaron con el brazo izquierdo extendido, intentando controlar los temblores, hasta alcanzar la franja prohibida. Las Argollas cruzaron la barrera y emitieron un destello plateado: les estaba permitido pasar. Espasmos de dolor los azotaron a medida que traspasaban la barrera. Caían al suelo entre convulsiones incontroladas, sus mentes estallaban de dolor y comenzaron a perder el conocimiento. Al ver aquello, el resto de fugitivos retrocedieron asustados entre exclamaciones de temor.


  —No hay nada que temer, han cruzado, están vivos —dijo Romen—. Se recuperarán en breve. Os lo aseguro.


  Pero el miedo a los Dioses y su Poder arcano pudo con el resto del grupo que no se movía.


  —¡Adelante! —ordenó Liriana—. No hay tiempo que perder.


  Romen intervino. Cogió a varios indecisos, se los llevó consigo y los empujó a vadear. A los pocos que se resistieron llevados por el pánico los obligó a cruzar por la fuerza. Al terminar regresó junto a Liriana.


  —Ya está hecho.


  —Gracias. Ahora tú, Romen, cruza.


  —¿Y tú? —preguntó él con mirada preocupada.


  —Los entretendré —dijo Liriana con un gesto en dirección al río.


  —Pero no puedes, estás herida —dijo señalando su hombro.


  —Es solo un arañazo —Romen suspiró y sacudió la cabeza—. No llevamos suficiente ventaja, Romen. Si cruzamos nos alcanzarán y, lo que es peor, estaremos indefensos, inconscientes.


  —Deja que sea yo quien los entretenga.


  —Nadie se sacrifica por mí. Yo estoy al mando, soy la líder, esta es mi responsabilidad.


  —Liriana, por favor, déjame…


  —No hay tiempo para discusiones. Te he ordenado que cruces. Guíalos cuando despiertes y te recuperes. Que lleguen sanos y salvos. Cuento contigo, no les falles. No podemos permitir que mueran. Han depositado su confianza en nosotros, en la resistencia, debemos salvarlos.


  —No fallaré —Romen saludó a Liriana y cruzó decidido. Al pasar cayó al suelo entre convulsiones y perdió el sentido.


  Liriana contempló por un instante al grupo tendido sobre la hierba, inconscientes, pero vivos. Estaban al otro lado del Confín, lo habían atravesado, estaban casi al borde de la libertad. «¡Tan cerca y tan lejos al mismo tiempo!». Por desgracia, los Cazadores llegarían en breve y los acribillarían sin piedad antes de que pudieran recuperarse y escapar.


  Y aquello Liriana no podía permitirlo. «¡Tengo que protegerlos!».


  Cogió su arco y corrió a esconderse tras un roble cercano. Miró al este, donde se abría una arboleda. Cargó una flecha y observó el río en la cañada. Pronto llegarían.


  Esperó.


  El primero de los Cazadores apareció junto a la orilla opuesta. A la luz de la luna, Liriana entrevió su silueta aunque no podía distinguir bien sus rasgos. Agazapado, buscaba el rastro del grupo. Lo encontró con facilidad y se acercó hasta el lugar por donde habían cruzado.


  —¡Sabuesos sin alma! —renegó Liriana entre dientes.


  El Cazador hizo una seña y un segundo Cazador se acercó hasta él y observaron la orilla por un instante. Liriana rogó al Dios padre Girlai para que no la descubriesen. Se decidieron y comenzaron a cruzar.


  Liriana armó el brazo y apuntó al que iba en cabeza sin ponerse nerviosa, inspirando profundamente y aguantando la respiración. Esperó a que estuviese en medio del río. Expiró y soltó la flecha. Lo alcanzó en el pecho. El otro Cazador, sorprendido, se llevó la mano a la herida, miro al frente buscando el origen del ataque y se cayó de lado. Su compañero intentó socorrerlo pero las aguas bravas se lo llevaron. Liriana volvió a cargar el arco. El Cazador se agazapó y avanzó casi de rodillas buscando no ser un blanco fácil. Liriana disparó. La saeta rozó el cuerpo encogido, pero falló.


  «¡Maldición!».


  Volvió a cargar. Apuntó inspirando con fuerza. El brazo le temblaba pero lo controló. El Cazador había alcanzado la orilla y se arrastraba como una culebra por la hierba alta, apenas si lo distinguía. Siguió su movimiento con la mira fija, calculó el tiro, expiró y soltó la flecha. Lo alcanzó en el hombro derecho un momento antes de que se resguardara tras una roca.


  Liriana gruñó, el tiro no había sido letal. Volvió a cargar el arco y apuntó a la roca. Dos flechas se clavaron en el tronco del roble tras el que se ocultaba. Un trozo de corteza la golpeó en la cara. En un acto reflejo, echó la cabeza atrás y se protegió tras el tronco.


  «Los otros dos Cazadores han alcanzado el río y me han localizado. Ya no cuento con el factor sorpresa. Tengo que ganar algo más de tiempo o estarán condenados. No puedo dejar que maten a esas pobres familias, debo impedirlo como sea».


  En un movimiento fugaz sacó la cabeza y el brazo y tiró contra los dos hombres apostados en el río. Al instante se ocultó justo antes de que varias flechas pasaran rozando su cabeza.


  «Esto se complica», resopló algo nerviosa. «Debo contenerlos».


  Intentó repetir el movimiento con mayor celeridad. Una flecha le arañó la cara. Debido al sobresalto se le cayó el arco de las manos y tuvo que esconderse precipitadamente. Intentó calmarse, estaba en un atolladero, pero no era la primera vez, debía pensar.


  Escuchó pasos mullidos a su izquierda. Armó el arco y se volvió, esperó a que el Cazador apareciese librando el tronco. Una silueta se arrastraba por la hierba. Liriana tiró pero el Cazador se retiró con gran agilidad y la flecha se clavó en el suelo.


  —Suelta el arco —dijo una voz a su derecha.


  «¡Malnacido!». Liriana fue a volverse.


  —¡Ni lo intentes o te atravieso!


  Despacio, sin levantar el arco, miró a su derecha. Era el Cazador al que había herido. Le apuntaba con su arco.


  «Está herido, quizá falle», pensó y comenzó a mover el arco.


  —Haz caso a lo que te dicen —le llegó otra voz a su izquierda. Liriana giró la cabeza y vio al Cazador que antes se arrastraba, sobre una rodilla, apuntándole.


  Estaba rodeada. Tiró el arco y levantó las manos.


  Un tercer Cazador se unió a los dos que la tenían enfilada, y este no era un Cazador más: era el líder de la partida.


  —En pie —dijo con voz seca y autoritaria.


  Liriana obedeció al tiempo que lo estudiaba. No era muy alto, pero sí delgado y de nariz larga y afilada. Tenía el pelo largo y cano y lo llevaba atado en una coleta. Sus ojos eran de un pardo claro. Liriana sabía quién era: Lonus, el Maestro Cazador responsable de la Quinta Comarca. Su mala fama le precedía. Se decía de él que era cruel y disfrutaba abusando de su posición privilegiada. Los Siervos de los Dioses le dejaban actuar con impunidad y el malnacido disfrutaba haciendo sufrir a los pobres infortunados que se cruzaban en su camino. Liriana conocía ahora a los seis Maestros Cazadores, los había espiado y estudiado, pues eran el enemigo y cuanto más supiera uno de sus rivales mayores eran las probabilidades de vencerlos. De la misma forma, cuanto menos supieran ellos de su organización y actividades, menor sería el riesgo de ser vencidos. O al menos así se lo había inculcado Gedrel.


  —Si no me equivoco, y rara vez lo hago, estoy ante un Rebelde… La cacería nos ha sido hoy propicia —sonrió lleno de ironía.


  Liriana lo miró desafiante pero no dijo nada.


  —Hace meses que se rumorea de vuestra existencia, de la presencia de un grupo organizado de resistencia que pregona la rebelión contra el Regente, y lo que es todavía más descabellado, contra los mismísimos Dioses. Algo completamente irracional, una locura condenada al fracaso y a la muerte. Pero aun así, se habla de vosotros y vuestro mensaje, entre susurros y cuchicheos, en tabernas y mercados, en templos y graneros. El Regente lo niega, hace oídos sordos; o bien no quiere creerlo o bien no le conviene, probablemente sean ambas cosas. Pero nosotros mantenemos siempre los ojos y oídos bien abiertos y finalmente la canción de traición ha llegado hasta nosotros. Yo sigo sin poder creerlo, es completamente descabellado. ¿Realmente buscáis la Rebelión? ¿Es cierto que os estáis organizando? —sacudió la cabeza varias veces y se quedó mirando a Liriana con ojos de incredulidad.


  Liriana calló, aunque con gusto hubiera gritado al firmamento un sí tan rotundo como verdadero.


  El Maestro Cazador la miró de pies a cabeza y se cruzó el arco a la espalda de forma que no le molestara al andar. Estiró el cuello y relajó los hombros.


  —¿Sabes quién soy?


  Liriana asintió.


  —¿Qué hacéis en la Quinta Comarca? ¿A dónde os dirigís?


  Silencio fue lo que obtuvo por respuesta.


  —A este lado del río sólo está la arboleda y… y el Confín… —Lonus clavó sus ojos en Liriana y luego miró en dirección al Confín—. No, no puede ser, los rumores no pueden ser ciertos —señaló al Cazador más joven de los dos—. Ve, rastrea, ¿hacia dónde se han dirigido?


  El Cazador partió de inmediato. No tardó en volver a la carrera. Su rostro tirante y ojos temerosos delataban que había encontrado algo muy extraño.


  —Maestro, han… han… cruzado.


  —¡Eso no es posible! ¡Los esclavos no pueden pasar, no son más que rumores y patrañas de este grupo de rebeldes insensatos! Sólo nosotros los Cazadores podemos, ¡por la gracia de los Dioses!


  —Hay un grupo de hombres y mujeres todavía inconscientes al otro lado, Maestro. Han cruzado…


  —¡Por los Dioses Áureos! ¡Eso tengo que verlo con mis propios ojos! —comenzó a andar en dirección al Confín—. ¡Traedla! —ordenó, y los dos Cazadores sujetaron de los brazos a Liriana y se la llevaron.


  Lonus llegó hasta el Confín y su muñeca comenzó a temblar. Se detuvo a menos de un paso. Observó la decena de cuerpos inconscientes y escrutó el boscaje al fondo.


  —¿Están vivos?


  —Sí, Maestro, respiran.


  —¿Cómo es esto posible? ¿Cómo han conseguido cruzar y seguir con vida? ¿Dónde está el resto? Había una treintena en el grupo —se volvió dando la espalda a la barrera de los Dioses y clavó sus ojos en Liriana—. Será mejor que hables. Quiero saber cómo lo habéis hecho o te juro que ni tú ni ellos llegaréis con vida al escarmiento público que el Regente hará de vosotros —dijo señalando con el dedo a su espalda.


  Liriana sintió la bilis subir por la garganta pero tragó saliva y la empujó abajo. «Mantén la calma», se dijo. Observó un momento a los que no habían conseguido recuperarse a tiempo para ponerse a salvo. Sus ojos buscaron a Romen pero no lo encontraron… «Se ha salvado, y con él parte del grupo».


  —Descubridle la cara, quiero verle el rostro antes de sacarle los ojos —dijo Lonus señalando a Liriana.


  Liriana se zafó del Cazador joven y le propinó un tremendo derechazo en la nariz. Se fue al suelo y de inmediato el otro la golpeó con fuerza en la cabeza y la derribó. Liriana forcejeó con los dos Cazadores como una leona soltando golpes con todo su ser.


  —¡Soltadme, cerdos! —gritó con tanta fuerza que el alarido debió oírse a leguas a la redonda. Todos los ojos se posaron en ella. Los dos Cazadores consiguieron someterla a golpes. Quedó tumbada bocabajo con manos y brazos apresados, el cuerpo dolorido, y sangrando por la nariz y una ceja.


  Y sonrió.


  Lonus vio la sonrisa y arrugó la frente.


  —¿Por qué demonios sonríes? ¿Qué…? —pero no pudo terminar la frase.


  —¡Ahora! —se escuchó tras Lonus, y dos figuras se alzaron raudas de entre los fugitivos inconscientes.


  Se produjo un destello y una mano temblorosa atravesó el Confín a la espalda de Lonus. Fue a volverse pero la mano se cerró sobre su arco a su espalda. Un fuerte tirón arrastró el arco a la espalda del Cazador y con él a Lonus, que salió despedido hacia atrás. Antes de que los otros Cazadores pudieran reaccionar, su Maestro cruzaba el Confín de espaldas. Lonus comenzó a temblar violentamente en los brazos de una enorme mujer, tan alta como gruesa, de ojos caoba y pelo rubio cortado al cepillo. La joven lo sujetaba con fuerza, al vilo, evitando que se fuera al suelo y se escudaba tras él. Una daga en su mano derecha amenazaba la vida de Lonus.


  Los dos Cazadores armaron los arcos.


  —Cuidado con esos arcos —dijo la segunda figura sobre una rodilla con el arco armado al lado de la enorme mujer—. No estaría bien que por un descuido acabarais con la vida de vuestro Maestro.


  Los Cazadores se miraron indecisos sin saber a cuál de las dos amenazas apuntar.


  Lonus dejó de temblar y perdió el sentido.


  —Llegas… en buen momento… amiga —le dijo Liriana a Kyra con una gran sonrisa desde el suelo donde el Cazador más veterano la mantenía sujeta pisando con fuerza sobre su cuello.


  Kyra sonrió y se dirigió a Urda.


  —Si alguno de los dos hace un movimiento extraño, córtale el cuello.


  —Será un placer —respondió ella presionando la daga sobre el cuello de Lonus.


  Liriana observó a los Cazadores, estaban nerviosos, la tensión aumentaba por momentos y el desenlace de la situación podía volverse un baño de sangre en un abrir y cerrar de ojos si no se andaban con mucho cuidado. Por fortuna los Cazadores no estaban acostumbrados a tomar decisiones cruciales, esa era responsabilidad de su Maestro.


  —Ahora vais a tirar las armas al suelo —les dijo Kyra con autoridad y confianza dominando la situación por completo.


  —Ni lo sueñes —le respondió el Cazador que tenía a Liriana contra el suelo. Era el más veterano de los dos.


  —Hazle ver su error…


  Urda presionó el filo de la daga y un hilo de sangre apareció en el cuello de Lonus.


  —¡Espera! —exclamó el Cazador más joven.


  —Soltad las armas o el Maestro muere. Es muy sencillo y no es negociable.


  —De eso nada, si lo matas moriréis con él y ella morirá la primera —amenazó el Cazador veterano pisando con fuerza el cuello de Liriana.


  Kyra lo observó y la rabia ardió en su interior. Sin mediar palabra apuntó a su pecho, y soltó. La flecha voló y comenzó a atravesar la barrera de los Dioses. Se produjo un resplandor y sobre la superficie translúcida aparecieron unas ondas circulares alrededor de la saeta, como las de un lago al lanzar una piedra. El proyectil salió desviado al traspasar la barrera. Alcanzó su blanco pero en el muslo en lugar del pecho. El Cazador, sorprendido por el impacto, resbaló sobre Liriana y cayó al suelo con un grito. Kyra se puso en pie, giró sobre sí misma, y se ocultó tras Urda, espalda contra espalda. Y volvió a cargar el arco.


  El Cazador joven intentó tirar contra Kyra pero el cuerpo de Lonus se interponía.


  —No lo volveré a repetir, tirad las armas o le digo a mi pequeña amiga que le raje el cuello. Último aviso.


  Se produjo un momento de tensión. Liriana temió no poder conseguirlo, la jugada podía torcerse sin remedio, la apuesta era muy alta.


  Los dos Cazadores intercambiaron una mirada. El más veterano, con la rodilla clavada en el suelo, valoró la situación un momento y finalmente asintió lentamente con el gesto torcido. Bajaron las armas y las tiraron al suelo.


  Liriana resopló de alivio y se puso en pie.


  —Acertada elección —dijo Kyra, y saliendo de la sombra de Urda apuntó a los Cazadores.


  Liriana cogió un arco.


  —¡De rodillas! —les ordenó. Los Cazadores obedecieron reticentes.


  —¿Qué hacemos con ellos? No tenemos con qué maniatarlos y no podemos dejarlos libres —dijo Kyra.


  —Tengo una idea —respondió Liriana con una sonrisa torcida y un brillo en los ojos.


  Kyra la miró sin comprender.


  —Cazadores, ¡cruzad el Confín!


Con los tres Cazadores tendidos en el suelo, inconscientes y desnudos, el grupo se internó en el bosque para reanudar la huida. Urda iba a la cabeza y Romen cerrando filas.


  Liriana miró a Kyra desde el otro lado de la barrera.


  —Ha estado cerca…


  —Sí, muy cerca, por un momento he pensado que no lo lograríamos. Buena distracción la que has montado —le dijo Kyra con un guiño.


  —He reconocido a Urda tendida entre los otros, sabía que andarías cerca.


  —Es lo único que se me ha ocurrido. Veníamos a recogeros cuando hemos encontramos a Romen escondiendo a los refugiados en el bosque y nos ha avisado de lo que sucedía.


  Liriana sonrió.


  —Buen plan, muy arriesgado pero ha funcionado.


  —Ikai se pondrá furioso, realmente furioso… no quiere que corra estos riesgos… no le gusta que me encargue del transporte de refugiados.


  —No le faltará razón… Esta vez hemos estado muy cerca de no contarlo, demasiado cerca… Tendremos que abandonar esta ruta, ya no es segura. ¿Cómo… está… tu hermano? —preguntó Liriana con disimulado rubor.


  —Está bien. Muy ocupado. El Refugio crece y él no descansa. Cada vez nos envías más refugiados.


  Liriana asintió.


  —Sólo envío a aquellos que están condenados por los Dioses. Con cada grupo que conseguimos que llegue sano y salvo al Refugio aumenta la esperanza de nuestro pueblo. Los rumores son cada vez más fuertes y llegan cada vez más lejos, todos hablan de los Siete Héroes, la historia se propaga de comarca en comarca. Pronto todos los Senocas la conocerán.


  —Parece que fue hace una eternidad…


  —Sí, pero sólo ha pasado algo más de un año desde que escapamos de la Ciudad Eterna.


  —Un año muy intenso.


  —Sí, para todos.


  Kyra observó a los tres Cazadores pensativa.


  —Deberíamos matarlos. Tarde o temprano nos darán caza.


  Liriana sacudió la cabeza.


  —Es hora de que los rumores se conviertan en llamamiento. Ellos —dijo señalándolos— han sido testigos de que existimos, de que podemos cruzar el Confín. Ha llegado el momento de que lo cuenten, de que se sepa abiertamente, de que el pueblo tenga esperanza. Es hora de salir a la luz. Es hora de actuar.


  —Sabes que cuentas conmigo —le aseguró Kyra.


  —Lo sé y te lo agradecemos en el alma.


  —¿No quieres acompañarnos y ver el Refugio?


  —No, pero te agradezco la invitación. Me encantaría verlo, y a tu hermano… y al resto… pero no puedo. Tengo demasiadas responsabilidades a este lado de la barrera que no puedo dejar desatendidas. Gedrel me necesita. Pero no te preocupes Romen me contará a su regreso.


  Liriana se volvió y escrutó la noche. En la planicie avanzando hacia el río divisó una decena de siluetas.


  —Es hora de separarnos. Ya vienen.


  —¿El resto de la jauría? —preguntó Kyra.


  —Sí, vienen en busca de su Maestro.


  —Buena suerte entonces, amiga, que no te capturen.


  Liriana asintió.


  —Lo mismo te deseo y que Oxatsi te acompañe.


  Capítulo 2


  Ikai contemplaba desde la cima más alta de la isla las pequeñas embarcaciones de una vela entrando en la resguardada bahía de aguas turquesa. Regresaban con la pesca del día, todas menos la de mayor calado, que no regresaría de alta mar hasta final de semana. Observando a sus compatriotas navegar sobre la Madre Mar, Ikai sintió un orgullo profundo y su alma se llenó júbilo.


  —Los Senocas vuelven a surcar los mares, después de más de mil años —comentó más para sí mismo que para su acompañante.


  Albana se llevó la mano a los ojos para protegerlos del sol del atardecer y observó las diminutas embarcaciones abajo, en la distancia.


  —¿Quién nos lo iba a decir? —respondió la misteriosa joven de ojos y cabello azabache con un gesto de incredulidad.


  —Sabes que en gran parte te lo debemos a ti, ¿verdad?


  Ella miró a Ikai a los ojos.


  —Yo sólo os he ayudado a estableceros aquí, nada más. Os lo debía… por lo sucedido en la Ciudad Eterna… El mérito es todo vuestro.


  Ikai observó a su alrededor el maravilloso lugar al que Albana los había llevado tras abandonar las tierras de los Senoca. Era de una belleza que lo dejaba sin respiración. Inhaló el fresco aire tiznado de salitre y permitió que la belleza del paisaje invadiese sus sentidos. Las colinas desnudas que los rodeaban estaban tapizadas de un intenso verdor tropical. Más abajo comenzaban los bosques y la espesura selvática entre las montañas por las que descendían ríos hasta los valles bajos. Acantilados que los protegían de los vientos flanqueaban el contorno de la gran isla. Pero lo que más impresionaba a Ikai era la Oxatsi, que en su grandeza los rodeaba por completo pintando de azul-turquesa cuanto el ojo alcanzaba a ver hasta el lejano horizonte.


  —¿Qué te parece? ¿Merecía la pena subir hasta aquí arriba o no? —le preguntó Albana con una sonrisa pícara.


  —Es impresionante… ya lo creo que merecía la pena, ¡desde aquí arriba se divisa toda la extensión de la isla!


  —He intentado enseñártelo varias veces, pero estás siempre demasiado ocupado con la aldea y los refugiados como para hacerme caso —dijo ella con tono dolido.


  —No seas así, sabes que me hubiera encantado explorar este lugar, pero no me ha sido posible… hay tantas cosas por hacer… tantas necesidades por cubrir…


  —Más vale tarde que nunca. Deberías conocer bien el entorno en el que habitas, puede salvarte la vida.


  —Para eso te tengo a ti —dijo Ikai con una sonrisa agradecida—. No nos dijiste que nos traerías a una isla, no me acostumbro a este lugar de ensueño, todavía me parece increíble que estemos aquí.


  Albana sonrió.


  —No es de extrañar después de todo lo que pasamos. Os dije que os llevaría a un lugar maravilloso, recóndito, lejos de Dioses, Siervos y hombres corruptos. Cerca del mar.


  —Sí, lo recuerdo, pero no me imaginaba que sería un lugar tan bello, y mucho menos en el propio mar.


  Albana sonrió.


  —Bello es, y mucho, pero no es exactamente una isla y debemos tener cuidado de no olvidarlo.


  Se agachó y dejó su arco a un lado. Sacó una flecha del carcaj a su espalda y con la punta metálica dibujó una forma de herradura sobre la tierra.


  —La cara norte, donde está la ensenada, da a mar abierto —dijo señalando con la punta el interior de la herradura y luego las embarcaciones que se aproximaban en la lejanía.


  Ikai siguió con la mirada sus indicaciones.


  —La cara este y la oeste, están protegidas por grandes acantilados —dijo señalando con la saeta los laterales de la herradura—, y rodeados de mar en todas direcciones. Desde ahí la isla no es accesible —dijo señalando en ambas direcciones.


  Ikai escuchaba atento ya que aquel mundo le era todavía nuevo y no lo conocía bien.


  —Pero la cara sur —dijo señalando la parte circular posterior de la herradura—, aunque no se vea, está unida a la costa —y con un trazo dibujó una larga línea tras la herradura.


  Ikai se volvió y observó a su espalda en la lontananza las playas del continente, donde finalizaba la línea que Albana había dibujado.


  —Por el paso sumergido.


  Albana asintió.


  —Así es —confirmó dibujando una línea corta uniendo la parte posterior de la herradura con la costa—. Con marea alta desaparece bajo las aguas, pero cuando la marea retrocede por los designios del Padre Luna el paso de roca que une la isla con la costa queda al descubierto. Debemos vigilarlo siempre y no dejarnos llevar por la ilusión de hallarnos seguros en una isla impenetrable. Alguien o algo podría llegar hasta nosotros por ese paso si se descubre. Sólo nos separan 500 pasos de la costa del continente.


  —He puesto a los Arken a guardarlo. Colem y sus dos hijos Telmas y Volte se turnan para vigilarlo día y noche. Está bien custodiado, no te preocupes.


  —Pues lo hago, llegan demasiados refugiados, este lugar corre riesgos con cada grupo que arriba, nos ponen a todos en peligro.


  Ikai asintió lentamente.


  —Lo sé, pero no puedo negarles la entrada… necesitan de nuestra ayuda… Gedrel me pide que los acoja, son familias condenadas… Si no los aceptamos los matarán.


  —Deberías. Un día nos delatarán, voluntaria o involuntariamente y será nuestro fin —afirmó Albana con su característica fría objetividad.


  La felina morena tenía razón e Ikai lo sabía pero no podía dar la espalda a los suyos. Además, Kyra nunca lo aceptaría. Su hermana se desvivía por ayudar a los refugiados y se encargaba de guiarlos hasta la isla. Pero Albana tenía toda la razón, debían extremar las precauciones o sus palabras de advertencia se volverían realidad.


  —No te lo he dicho en todo este tiempo, pero te agradezco… te agradezco tus consejos… y todo lo que haces por ayudarme… por ayudarnos… —dijo Ikai algo avergonzado mirando a la enigmática joven. En todo el tiempo que habían pasado juntos desde la huida, Albana se había convertido poco a poco en imprescindible en el grupo. En clara contraposición a su hermana Kyra, que era demasiado impulsiva y siempre se guiaba por su corazón llevándole a tomar decisiones erróneas, Albana era mucho más fría y cerebral. Ikai confiaba en ella para las labores de reconocimiento, vigilancia y protección. También le había encomendado la tarea de enseñar el manejo del arco a los refugiados hábiles. En realidad, contaba con su consejo en todos los temas de importancia. Se había convertido por mérito propio en su persona de confianza, en su mano derecha. Ikai daba gracias a Oxatsi por haberle concedido aquella magnífica colaboradora. Atrás quedaban la desconfianza y la traición, ya enterradas por una floreciente amistad y confianza.


  Albana sonrió con una mueca.


  —Si dejo que tomes tú todas las decisiones importantes hundirías esta isla y con ella a todos los que aquí vivimos en un abrir y cerrar de ojos —dijo con una risita provocadora.


  A Ikai se le escapó una carcajada ante el comentario y afirmó lentamente con la cabeza.


  —Razón no te falta.


  —Tranquilo, lo estás haciendo muy bien, seguimos de una pieza —dijo Albana, y le dio un codazo amistoso— al menos de momento.


  —No dejes que me equivoque.


  —No te preocupes, soy tu sombra y cada vez que metas la pata te lo recordaré de manera hiriente durante días —dijo socarrona y guiñándole un ojo.


  Ikai negó con la cabeza aunque en realidad agradecía las palabras de apoyo.


  —Será mejor que volvamos. Quiero ver qué tal les ha ido a los pescadores y qué nuevas traen.


  —Muy bien. Te dejaré que sigas con tus quehaceres, pero antes te echo una carrera hasta las cascadas. ¡Intenta no despeñarte! —le dijo Albana, y salió corriendo como una pantera negra.


  —¡Espe…! —pero era ya demasiado tarde, perdería una vez más.


Con el sol comenzando a sumergirse en el regazo de Oxatsi y su esplendor volviéndose de un naranja-rosado que pintaba de esperanza el firmamento, Ikai avanzaba por el angosto muelle de madera. Se cruzó con Ilas y su grupo de trabajo que apuntalaban parte de la estructura, aún en construcción. Por meses habían trabajado sin descanso para construir el modesto embarcadero en el extremo oeste de la gran bahía, pero todavía quedaba mucho por hacer. Ikai suspiró, quedaba tanto por hacer en toda la isla…


  —¿Cómo van los trabajos? —les preguntó acercándose mientras los saludaba con la mano.


  Los cinco hombres se volvieron y de inmediato lo saludaron inclinando completamente la cabeza en signo de gran respeto. Ikai se detuvo y los observó: como esclavos habían servido en la construcción de trirremes para el gran río. Habían sido de los primeros refugiados en llegar y una bendición para Ikai pues sabían cómo construir navíos además de ser expertos trabajadores de la madera. En especial el viejo Ilas que llevaba más de cuarenta años de experiencia a sus espaldas. Ikai le había confiado la construcción de los botes de pesca y el muelle y no podía estar más satisfecho con los resultados.


  —Avanzan, Héroe de los Senoca, Líder del Refugio. Esperamos que estés complacido —dijo Ilas con voz grave y respetuosa.


  —Lo estoy, Ilas. No es necesario que os dirijáis a mí así, lo sabéis bien —les recordó Ikai frunciendo el ceño, no le agradaba que lo trataran de héroe ni líder. Ambas cosas no habían sido más que fruto de la necesidad y la coincidencia, no algo que él buscase o quisiese.


  —Pero tú eres uno de los Siete Héroes y nos lideras, te debemos esta nueva vida en libertad. Debemos prestarte el respeto que mereces —aseguró mientras los otros asentían enérgicamente.


  —Con Ikai es suficiente…


  —No podríamos —dijo otro de los hombres.


  —Ya no sois esclavos, nunca más lo seréis. Sois hombres libres.


  Ilas asintió y todos se pusieron en pie. Ikai suspiró, llevaría mucho tiempo borrar una vida de esclavitud de la mente de su pueblo. Probablemente varias generaciones…


  —¿Cuándo crees que estará listo?


  Ilas recorrió el muelle con la vista y se llevó la mano a la barbilla, pensativo.


  —Calculo que necesitaremos dos o tres semanas más para asegurarlo bien y que pueda resistir las acometidas de la madre mar cuando se enfurece. Pero es difícil de saber, esto no es el gran río…


  —Lo estáis haciendo muy bien, seguid con el buen trabajo.


  —Nos honras, Héroe de los Seno… Ikai…


  Ikai sacudió la cabeza, sonrió al viejo constructor y siguió avanzando por el muelle hasta llegar al primer bote de pesca ya amarrado.


  —¿Buena pesca, Airol? —dijo Ikai a modo de saludo.


  El pescador y su hijo Taler descargaban el fruto del trabajo del día mientras su esposa Maira, que había acudido a recibirlos, recogía la maltrecha red para repararla más tarde. Por desgracia carecían de suministros de cualquier tipo y todo debía confeccionarse con aquello que hallaran a mano en los alrededores. La familia de pescadores lo saludó de la misma forma ceremoniosa que lo había hecho la cuadrilla de trabajo.


  —No hace falta… —comenzó a protestar Ikai pero sabía que sería en balde.


  —Nuestra querida madre Oxatsi nos ha bendecido con excelente pesca en el día de hoy —le dijo Airol señalando un enorme cesto repleto de pescado de diversas especies.


  Ikai desconocía qué tipo de peces eran.


  —Fantástico, ¿son todos comestibles? —preguntó a Maira.


  —Los más grandes y feos, sí, y los que ha descargado ya Taler también —dijo señalando a su hijo—. Estos de aquí desconocemos si lo son o no —dijo apuntando a un cesto más pequeño—. Los he apartado por si acaso. Son de varias especies que no conocemos… es probable que lo sean pero mejor asegurarnos no vaya a ser que alguien enferme o muera envenenado.


  Ikai observó el contenido del cesto de mimbre. La verdad era que había tanto que desconocían en aquel nuevo mundo que muchas veces se sentía como un niño pequeño descubriendo las maravillas de un universo increíble y desconocido que le había sido negado toda su vida.


  —Ya conocéis la norma: cualquier alimento desconocido que hallemos, sea pescado, fruta, ave, animal o bayas silvestres debe ser llevado a Idana para que lo estudie y determine si es comestible o no. Ella es la boticaria y la única que puede asegurarlo.


  —Esa es la norma y así se hará —dijo Maira convencida.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Ikai a Airol.


  —Hemos estado pescando cerca de la costa continental, al este. No nos hemos alejado demasiado, la pesca es abundante y no ha sido necesario.


  —¿Os habéis mantenido juntos?


  —Sí, las cuatro embarcaciones, como se decidió. Ninguna se aleja sola.


  Ikai asintió mostrando su conformidad. Desconocían los peligros que sin duda les rodeaban. Por un lado los propios de la mar y una inmensa costa rocosa inexplorada, y por otro el que representaban Cazadores y Siervos de los Dioses. Debían extremar la cautela.


  —Pero he de decir que me encantaría explorar la costa y mi hijo arde en deseos de adentrarse más en la madre mar. ¿Verdad, Taler?


  El delgado joven asintió enérgicamente con una gran sonrisa.


  —Lo entiendo, pero lo que deseáis es peligroso, lo sabéis. Estas embarcaciones son pequeñas y frágiles, y la costa traicionera…


  —Escuchad bien, cabezas de alcornoque —dijo Maira que negaba con la cabeza mirando a su hijo con desaprobación.


  —Pero un Senoca debe soñar con adentrarse en la madre mar… surcar su grandeza, explorar el horizonte… —respondió Airol con mirada soñadora.


  —Desde luego, pero de momento mejor será extremar la cautela y continuar soñando —dijo Ikai—. Un día no muy lejano, cuando tengamos un mejor conocimiento de nuestro entorno, de la mar que baña esta costa, el clima y sus ciclos, tu sueño se hará realidad.


  —Esperaré ansioso ese día —dijo Airol.


  —Al igual que yo llevo esperando una vida a que entre algo de sentido común en esa cabeza hueca tuya —le riñó Maira con los brazos en jarras.


  El buen humor contagió a Ikai que sonrió animado. Contempló la costa hasta donde la vista alcanzaba.


  —¿Algún signo de peligro? ¿Siervos?


  —Ninguno, no hemos visto un alma. Toda la costa hacia el este parece inhabitada. Playas de arena blanca, acantilados ariscos, una bahía pequeña y bosques es cuanto hemos divisado.


  —Muy bien, manteneos siempre alerta, si os topáis con algún peligro rehuidlo y avisad raudos.


  —Así lo haremos.


  Ikai se despidió de la familia, que reanudó sus labores, y visitó las otras tres embarcaciones pesqueras que también descargaban los frutos del largo día de trabajo. Intercambió saludos y palabras amables con los pescadores y escuchó sus nuevas. La pesca se había convertido en poco tiempo en el principal sustento de la comunidad e Ikai prestaba mucha atención a cualquier comentario de los pescadores. También le preocupaba que alguna embarcación de los Dioses o sus Siervos los descubrieran. Era algo que le intranquilizaba, un temor que le acompañaba cual sombra de mal agüero y le robaba el sueño por las noches. Los pescadores le informaron de que una tormenta se acercaba pero no estaban seguros de si tocaría tierra.


  Al terminar la visita se dirigió hacia la aldea donde su madre lo aguardaba para el Consejo Tribal y no quería hacerla esperar. Solma se intranquilizaba sobremanera si Kyra o Ikai no volvían cuando debían. Todavía no había superado lo ocurrido, probablemente nunca lo haría.


  «Ninguno lo hemos superado. Apenas hemos hablado de ello. Nadie quiere mencionarlo, como si trajera mala suerte, como si por ello los Dioses pudieran oírnos y encontrarnos. Una estúpida superstición, pero ni Kyra, ni Idana, ni Urda, ni siquiera Albana la habían puesto a prueba».


  Ikai se descalzó y comenzó a caminar en la playa dejando que sus pies se hundieran en aquella arena tan blanca y suave que hechizaba sus sentidos. Caminar sobre aquel paraíso, con el azul añil del mar a la espalda, la arena cristalina bajo los pies, el verde del boscaje y la jungla que se alzaba frente a sus ojos, era un sueño hecho realidad. Ikai disfrutaba como un niño de cada instante en aquel paraíso, de aquello que él siempre había deseado. Miró alrededor y con los brazos abiertos giró sobre sí mismo dejando que la brisa marina lo acariciara con manos húmedas. No podría ser más afortunado.


  «No puedo creer que estemos aquí, en este lugar maravilloso… y libres».


  Sonrió al cielo y por primera vez se percató de que su alma era dichosa, más que eso, de que era feliz… No lo había sido desde hacía una eternidad, desde el momento en que le pusieran la Argolla siendo un niño.


  «Tengo cuanto siempre he deseado: mi familia, un hogar en un lugar maravilloso y la libertad. No deseo nada más».


  Por un momento, en medio de la bahía, mientras escuchaba el canto de aves exóticas, el roce de la brisa y el murmullo de las olas al romper en la playa bajo un firmamento compuesto de sedas rosadas y anaranjadas, Ikai creyó hallarse en un sueño. Un sueño del que no deseaba volver a despertar.


  —¿Disfrutando de la caricia de la brisa marina, Héroe de los Senoca?


  Ikai encaró la voz y descubrió a Isaz que lo saludaba desde el linde, bajo unos árboles. Ikai le devolvió el saludo y se acercó hasta el trampero dejando atrás la playa.


  —¿De dónde vienes, Isaz? Hace varios días que no te veo.


  —Del continente, al oeste, de los grandes bosques, allí la caza es estupenda.


  —Es verdad, me pediste permiso para abandonar la isla y explorarlos la semana pasada.


  —Demasiadas cosas en la cabeza de un líder, no puedes recordarlas todas —dijo Isaz con una carcajada amistosa.


  A Ikai le caía bien el experimentado trampero y cazador, no se andaba con rodeos y siempre decía lo que pensaba con claridad. Y casi siempre estaba en lo correcto, lo cual a Ikai le agradaba mucho. Tenía cerca de cincuenta primaveras a sus espaldas y provenía de la Cuarta Comarca donde ejercía como trampero. De piel curtida, músculos trabajados y ojo experimentado, era de los pocos que se arreglaba con soltura en aquel entorno agreste.


  —Sí, demasiadas, a este paso terminaré ido o completamente desesperado, o ambos.


  —¡Ja! Dirigir con una colonia de refugiados como la nuestra es extenuante. Todo está por construir, por hacer todavía. Partimos de la nada. Es el principio y todos los inicios son complicados, y este en particular será muy duro.


  —Está siendo arduo, sí…


  —Es natural. La mayoría de refugiados son campesinos y se encuentran totalmente perdidos en este lugar lejano, tan diferente a lo que estaban acostumbrados. Llevará tiempo, pero al final lo harán su hogar. Estoy convencido. Ahora necesitan dirección y liderato, alguien tiene que decirles qué deben hacer y cómo.


  —No me importaría cederte el privilegio unas semanas… sé perfectamente que estás capacitado…


  —¡Oh, no! ¡Ni por todo el vino del Regente! Yo soy un trampero y esta es mi aportación a la comunidad —dijo mostrando una docena de liebres que llevaba colgadas al cinto.


  —Podemos prescindir de tu caza —dijo Ikai señalando a los pescadores en la lejanía.


  —¡Ja, ja, ja! ¿Peces? ¿Quién quiere pescado cuando puede comer carne? —se volvió y abrió un morral de cuero enorme donde transportaba carne despiezada y envuelta en hojas silvestres para conservarla.


  —¿Qué manjar has cazado?


  —Un venado de gran tamaño —dijo con sonrisa orgullosa.


  —Voy a tener que darte la razón…


  —Además, los peces no dan pieles para el invierno —dijo guiñando un ojo.


  Ikai rio lleno de buen humor.


  —Vamos, regresemos, me esperan…


  —¿Seguro que quieres regresar a esa tortura?


  —Te aseguro que nada deseo menos. Si al menos me dejaran ir a trabajar en la construcción de los edificios…


  —¿Trabajar levantando casas? Eso no es digno de un líder y menos de un Héroe de los Senoca —dijo Isaz con una sonrisa burlona.


  —Vamos, antes de que te nombre mi Consejero y tengas que aguantar el suplicio a mi lado.


  —¡No, por favor, no, piedad! —suplicó Isaz entre risas mientras se adentraban en la espesura, alejándose de la playa, en dirección a la aldea.


  Ikai aprovechó la caminata para entablar conversación con el trampero y conocer algo mejor a uno de los hombres que se le antojaba de mayor utilidad en la pequeña comunidad. El sendero los condujo hasta un bosque selvático con vegetación exuberante. Se adentraron en él y lo cruzaron admirando el lugar. Aves y flora dejaban a Ikai anonadado. Se adentraron en el follaje y avanzaron hacia el norte tomando como referencia un solitario pico de cumbre pelada que se alzaba en la distancia.


  —¿Todo en orden en el oeste? —preguntó Ikai apartando la vegetación.


  —No he encontrado rastro alguno de Siervos ni Cazadores, ni de otros hombres.


  —Eso son buenas nuevas.


  —Pero sí he hallado huellas de gran felino.


  Ikai lo miró y el rostro Isaz mostraba preocupación.


  —Huellas demasiado grandes… de un felino enorme… no natural… No pude verlo pero por el tamaño de las huellas y su profundidad en el barro, debía ser monstruosamente grande.


  —Comprendo. Daré el aviso.


  —Será lo mejor, sí, o tendremos una desgracia.


  Continuaron avanzando hasta que, de súbito, la selva desapareció para ser sustituida por una explanada inmensa cubierta de hierba alta.


  —Ya estamos —dijo Ikai con espíritu alegre.


  —Te ausentas unos días y lo echas de menos —dijo Isaz con una sonrisa.


  La gran planicie estaba completamente rodeada de bosque y selva lo que la resguardaba. La dividía un río de aguas cristalinas que la cruzaba de norte a sur en dirección al mar. Los dos hombres se detuvieron y contemplaron el lugar con una sonrisa en sus almas. En el centro de la gran explanada un centenar de casas en diferentes estadios de construcción formaban un laberinto rectangular de adobe. Varios cientos de personas trabajaban en la construcción de la aldea como hormigas incansables construyendo una nueva colonia en la que vivir. Al este, donde la tierra era más rica habían establecido los campos de labranza y varias familias trabajaban la tierra.


  —Cada vez somos más —dijo Ikai sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Y pensar que no éramos ni una docena cuando llegamos…


  —¿Cuántos somos ya?


  —Con el último grupo hemos sobrepasado el medio millar.


  —¡Por Oxatsi! ¡Pronto seremos toda una gran ciudad!


  —O moriremos todos si no nos andamos con mucho más cuidado… —dijo Ikai viendo a varios niños correr y gritar alegremente mientras jugaban entre los huertos al sur del río.


  —No puedes culparles por ser felices, por desear un mundo mejor, por luchar con toda su alma por un nuevo comienzo en libertad.


  —Lo sé, pero desearía que no olvidaran lo que nos sucederá si nos encuentran… debería haber alguien de guardia aquí… ¿Dónde está?


  —No te preocupes tanto, Ikai, sé que lo haces de corazón pero debes vivir un poco.


  —¡Ikai, Isaz! —saludó de pronto un hombre apareciendo a su izquierda portando un grueso tronco al hombro. En su cintura llevaba atado un cuerno. Ikai lo miró sorprendido y cuando avanzó un poco más pudo ver que un segundo hombre aparecía en el otro extremo del tronco.


  —Martis, ¿no deberías estar de guardia? —preguntó Ikai con tono severo señalando el cuerno que portaba.


  —Sí, bueno… yo, verás, ha venido Danco y necesitaba ayuda con el árbol y verás…


  Ikai sacudió la cabeza.


  Isaz se acercó hasta los dos hombres y mirando a Martis a los ojos le dijo:


  —¡Si estás de guardia, estás de guardia, cabeza de melón!


  —Sí, sí, claro, tienes razón, ahora mismo me pongo.


  —Marcha rápido y vuelve a tu puesto. ¡Y que no se repita!


  Los dos hombres marcharon tan rápido que el tronco estuvo a punto de terminar en el río.


  —Gracias —dijo Ikai con una agradecida sonrisa.


  —De nada, he disfrutado, debería repetirlo todos los días —dijo Isaz, y comenzó a reír. Ikai rio con él y los dos hombres se dirigieron a la aldea a la que los refugiados habían llamado El Refugio.


  Según avanzaba, la gente paraba lo que estuviese haciendo para saludar a Ikai. Con rostro sonriente, Ikai saludó a los constructores que edificaban el molino, al grupo que construía el puente para unir las dos mitades de la aldea, a las mujeres que trabajaban en los huertos y a los niños que curiosos se acercaban a ver a uno de los Héroes, hasta que se dejó a Isaz con los tiradores que entrenaban puntería y buscaban su aprobación.


  —Te quieren y respetan, hijo mío —le dijo como saludo Solma que lo esperaba a la puerta de la casa del Consejo. Junto a ella estaba Idana sonriente.


  —Tienes caldo de ave y estofado esperándote —le dijo Solma con una sonrisa.


  —Eso sí que me anima el alma, madre, vengo desfallecido —agradeció.


  La exploración con Albana le había abierto un apetito voraz. Comió en compañía de las dos mujeres y charlaron distendidamente sobre las pequeñas vicisitudes de la aldea hasta que llegó la noche. De súbito, sonó un cuerno. Un quejido sostenido.


  ¡La señal de alarma!


  Ikai se puso en pie. El cuerno volvió a sonar. Saltó por encima de la mesa y se precipitó a la plaza.


  —¡Viene del sur! —le dijo Telmas, que se acercaba corriendo y al que seguía de cerca su hermano Volte, ambos portando arcos.


  —Suena demasiado cerca, en el linde. —Dijo Ikai. Entró a por el arco, se colocó bien el carcaj a la espalda y se volvió para salir.


  —¿Qué ocurre, hijo?


  —No lo sé, Madre, voy a averiguarlo. Quedaos aquí y no salgáis.


  Idana asintió y cogió a Solma del brazo. Ikai Salió corriendo.


  —¡Todos a resguardo, meteos en las casas y atrancad las puertas! —gritó a pleno pulmón.


  Según corrían hacia el sur siguiendo el río vio como la gente buscaba resguardo tan rápido como podían.


  Isaz apareció de un lateral corriendo con el arco en la mano.


  —¿Qué… sucede? —preguntó de forma entrecortada por el esfuerzo de la carrera.


  —No lo sé, alarma, al sur —respondió Ikai sin aminorar.


  Corrieron hasta llegar al puesto de Martis y se detuvieron. Martis no estaba, su cuerno yacía en el suelo, pero no había rastro de él.


  —Preparaos —susurró Ikai mirando a sus compañeros.


  Todos tentaron los arcos pero la oscuridad apenas les permitía ver nada. Ikai avanzó, con el arco listo, con cuidado, en sigilo. Encontró el rastro de un cuerpo siendo arrastrado y señaló el punto a los otros. Isaz asintió. Ikai avanzó ahora con más cautela hasta entrar en el follaje siguiendo el rastro. Prosiguió unos pasos y la selva lo engulló. No veía nada, estaba rodeado de follaje y cerrazón. Esperó un instante a que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad. Se giró y vio los ojos de Isaz, y tras él a los hermanos Arken. La presencia de sus compañeros lo tranquilizó, si bien en aquel entorno y con aquella penumbra el peligro podía saltarle encima y resultar mortal antes de que sus compañeros pudieran reaccionar. Se concentró y utilizó sus sentidos. Inhaló profundamente, buscando un olor que delatase peligro. Nada. Dio dos pasos en alerta, y se detuvo. Escuchó con plena atención en todas direcciones. Un sonido le llegó desde el este. Se concentró en averiguar qué podía ser.


  «Algo se arrastra, o arrastran el cuerpo de Martis».


  Se volvió e indicó que siguieran hacia el este. Isaz asintió y los Arken les siguieron. A Ikai la situación cada vez le gustaba menos, ya no veía nada, era plena noche y la selva los rodeaba haciendo muy difícil que pudieran avanzar. Pisó sobre algo oscuro y húmedo y se detuvo. Lo tocó con los dedos y para asegurarse se los llevó a la boca.


  «Sangre…» se dijo, ahora muy preocupado.


  Avanzó con mayor cautela, intentando no hacer ruido alguno, asegurando donde pisaba. De súbito, el boscaje se abrió a su izquierda con un crujido a la altura de su rostro. El corazón de Ikai dio un vuelco tremendo. Giró el arco hacia el sonido, dispuesto a defenderse.


  Los ojos de Albana lo saludaron con un destello detrás de su arco alzado.


  —Por todos los… —comenzó a protestar Ikai en un murmullo, pero Albana lo hizo callar llevándose el dedo índice a los labios. Con un gesto de la cabeza la morena le indicó que siguiese adelante.


  Ikai se recompuso y continuó despacio. Encontró más sangre, esta vez abundante. El rastro torcía al este tras un árbol que con cuidado bordeó. Se le heló la sangre. Frente a él se abría una cañada con un riachuelo. Junto al agua un enorme jaguar tenía a Martis muerto entre sus fauces. El gran felino, de pelaje amarillo con manchas negras y ojos dorado-verdosos era de un tamaño antinatural, excesivamente grande. El mordisco letal había atravesado el cráneo de Martis a la altura de la nuca. El gigantesco depredador arrastraba el cadáver como si de un conejo se tratase. Ikai tardó un momento en reaccionar y apuntar a la bestia. Albana se situó a su lado al instante seguida por Isaz. Ikai buscó con la mirada a los dos hermanos Arken y les hizo un gesto para que se acercasen.


  El jaguar, robusto y de una belleza abrumadora, dejó el cuerpo de Martis a un lado y comenzó a beber agua del riachuelo. Ikai presintió que en un instante se volvería y los descubriría. Miró a los otros y con un lento movimiento de cabeza asintió.


  Cinco flechas surcaron la selva y alcanzaron al gran jaguar. La bestia, sorprendida, dio un salto portentoso al otro lado del riachuelo. Miró al grupo que recargaba para volver a tirar y con un rugido de rabia y dolor se internó de inmediato en la selva para desaparecer.


  Ikai miró a Albana.


  —¿Pero no me dijiste que habías explorado la isla? ¿Que no habías visto nada extraño?


  —Y así es —le dijo ella frunciendo el ceño.


  —¿Y esa bestia enorme?


  Albana se encogió de hombros.


  —Que yo no la haya encontrado no quiere decir que no merodee por aquí. Esta es una isla muy grande… y el Cazador eres tú, te recuerdo.


  —¡Por Girlai! ¿Y ahora qué hacemos?


  Albana sonrió.


  —Creo que tendremos que hacer una batida. Mañana, con luz.


  Con una mueca divertida se despidió y se marchó.


  Ikai suspiró. El Refugio no era tan refugio después de todo. Sólo de pensar qué más encontrarían se le erizó la piel.


  Capítulo 3


  Adamis entró en la Alta Cámara con paso decidido. No le verían vacilar. Fuera cual fuese el veredicto, lo acataría, incluso si era condenado a morir, y tal posibilidad era muy real.


  —¿Quién se presenta ante los Cinco Altos Reyes, Señores de los Elementos? —preguntó el Regidor con tono ceremonial luciendo una austera túnica de enjuiciamiento.


  Adamis se detuvo frente a él. De áureo semblante sereno, sus ojos brillaban con inteligencia y conocimiento. Por más de un mes, desde que Asu se hubiese recuperado de sus heridas y lo hubiese acusado formalmente, el Regidor había estado conduciendo el juicio por orden de sus majestades. Por más de un mes, Adamis había tenido que defenderse de las acusaciones en su contra por el grave incidente, acusaciones penadas con la muerte.


  —Se presenta Adamis, Príncipe heredero de la Casa de Eret, la Casa del Primer Anillo —dijo con la barbilla alta mirando al Regidor, por el cual no sentía animadversión; llevaba a cabo su labor, y muy bien, de hecho.


  —¿Acusador o acusado?


  Adamis tragó saliva.


  —Acusado.


  El Regidor hizo una seña a uno de los tres Ojo-de-Dios y éste anotó en su libro plateado.


  —El Regidor reconoce a Lord Adamis. Puede ocupar su lugar —dijo, e indicó a Adamis que se situase a la derecha sobre un círculo negro junto a un Ojo-de-Dios que registraría palabra por palabra todo cuanto testificara.


  Con paso solemne se dirigió al lugar marcado y se situó sobre el círculo de acusado. Clavó la rodilla y quedó postrado con la cabeza gacha.


  «Hoy se decide mi suerte. Hoy se decide mi muerte».


  Lanzó una mirada furtiva hacia los Cinco Altos Reyes y sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo, tal era el poder innato que emanaban, tal era la intimidación que producían; incluso aquel a quien Adamis bien conocía: su propio padre. Sobre una dorada plataforma circular que levitaba sobre el suelo cristalino, sus todopoderosas majestades presidían sentados en intricados tronos plateados. Vestían galas sobrias de las mejores sedas conocidas bordadas con adornos en plata y oro, cada una de una tonalidad en concordancia con el color representativo de su poder elemental, el color de su familia y anillo. Sobre el pecho llevaban bordado el escudo de la Casa que dirigían. Sobre sus reales cabezas portaban coronas enjoyadas de un labrado magistral, con piedras preciosas únicas de valor incalculable que los reconocían como líderes y monarcas de los áureos. Sobre sus pechos colgaban los cinco colgantes ancestrales que los reconocían como Señores de los Elementos y Altos Reyes, la máxima expresión de poder entre los suyos. Sus dorados y enjutos cuerpos marchitos, plagados de manchas cobrizas, brillaban ahora con un tenue brillo de rejuvenecimiento.


  «Una juventud robada a las jóvenes sacrificadas a ese fin para mayor gloría de nuestra civilización». Adamis no pudo evitar torcer el gesto en desaprobación al retirar la vista.


  Se escuchó una vibración aguda anunciando la llegada de la acusación y las puertas de la cámara se abrieron. Lord Asu entró en la sala con porte arrogante, como si allá donde pisase le perteneciese. Lanzó una mirada de odio a Adamis, un odio tan visceral que podría estallar en llamas en cualquier instante. Pero no allí, no delante de sus majestades, sería su fin. Avanzó hasta el Regidor y se detuvo sin apartar la mirada furibunda de Adamis, como lo había estado haciendo a lo largo de todo el juicio.


  «No es más que un animal rabioso, y como tal muy peligroso. Debo ser cauto. Esta situación es extremadamente volátil y debo manejarla con tiento. Ya llegará el día en que reciba su merecido» se dijo Adamis ignorando la mirada.


  —¿Quién se presenta ante los Cinco Altos Reyes y Señores de los Elementos? —preguntó el Regidor nuevamente.


  —Se presenta Lord Asu, príncipe heredero de la Casa de Aureb, la Casa del Segundo Anillo —dijo su mirada fulgurante.


  —¿Acusador o acusado?


  —Acusador —ladró con rabia.


  —Este Regidor reconoce a Lord Asu. Puede ocupar su lugar —dijo, y le indicó que se situara a la izquierda sobre un círculo blanco junto al Ojo-de-Dios que anotaría su testimonio.


  Raudo y enérgico Asu se dirigió a ocupar su posición y quedó de rodillas ante sus majestades.


  —Acusador, acusado y Alto Tribunal —dijo el Regidor saludando primero a Asu, luego a Adamis y por último y con una elaborada reverencia a los Cinco Altos Reyes—, la causa queda reanudada.


  Los Cinco asintieron levemente dando su beneplácito. Tal era el poder que emanaban que el trivial gesto perturbó por completo la atmósfera de la cámara y una onda de poder llegó hasta Adamis, golpeándolo como si una enorme ola hubiera roto sobre su cuerpo. Costaba creer que hacía tan sólo unos meses, los cinco yacían hibernando en sus sarcófagos en aquella misma cámara. Pero mucho había cambiado, los sarcófagos habían sido retirados y en su lugar cinco tronos imponentes se alzaban y sobre ellos gobernaban sus poderosas deidades.


  «Un ciclo de poder termina con la ceremonia de la Vivificación y uno nuevo comienza. El ciclo de poder inferior ha pasado, el ciclo durante el cual los Altos Reyes reposan para extender su ya dilatada existencia en una desesperada carrera contra la muerte mientras los Príncipes y Regentes de cada Casa debemos gobernar a la espera del despertar de nuestros señores». Adamis suspiró. Ahora el ciclo de poder superior comenzaba, tiempo en que los Cinco Altos Reyes regresaban de su descanso para llevar a su civilización hacia una nueva gloria. Un tiempo de avances, conquistas, y descubrimientos comenzaba bajo el mandato de los poderosos Reyes. Durante el ciclo inferior una fuerte lucha de poderes se producía entre las casas y dentro de ellas, pues el vacío de liderato era patente y muchos eran los que buscaban avanzar posiciones. Era un tiempo de luchas internas, de rencillas, de traiciones. Poco tiempo dedicaban los dirigentes a la búsqueda de la grandeza y el progreso mucho más preocupados en asuntos más mundanos como la supervivencia. Adamis resopló. «Me alegró de no tener que dirigir a mi Casa, de no tener que andar mirando a mi espalda constantemente por si una daga la busca. Pero el regreso de mi padre me preocupa, mucho me temo que traerá consecuencias… unas que no deseo… Su visión sobre el futuro de los nuestros y los medios para alcanzarlos siempre ha sido distinta a la mía, y raíz de discusiones… Y después de todo lo que ha sucedido, lo que he vivido y descubierto, lo será todavía más…».


  El Regidor se aclaró la voz.


  —Lord Adamis, se os acusa, en primer lugar, de alta traición por haber interferido en el sagrado ritual de la Ceremonia de la Vivificación y por haber ayudado a escapar a las Seleccionadas tras el ritual. En segundo lugar, se os acusa de quebrantar la Ley de Sangre por haber derramado sangre real: la de Lord Asu de la Casa Aureb. En tercer lugar, se os acusa de haber creado un incidente diplomático con la Casa desterrada de Hila en su propia isla de Hiltok. Todas y cada una de estas acusaciones acarrean la pena de muerte. ¿Seguís manteniendo vuestra inocencia a dichas acusaciones?


  —La mantengo.


  —¿La mantienes? ¿Cómo te atreves? —ladró Asu lleno de ira.


  Un murmullo sombrío y amenazador descendió desde Los Cinco para envolver a Asu. Al instante, guardó silencio; su cuerpo comenzó a temblar sin control. Su cara reflejaba dolor.


  —Lord Adamis, tenéis el derecho de una última exposición ante el Alto Tribunal —dijo el Regidor con un gesto de la mano.


  Adamis inspiró profundamente, calmó cualquier residuo de nerviosismo de su cuerpo e irguiéndose expuso con tono seguro expuso:


  —Como ya he defendido ampliamente durante el juicio contra mí, yo no interferí en la Ceremonia de la Vivificación. La ceremonia se llevó a cabo siguiendo la tradición y con total pureza. Las Casas estuvieron presentes y la presenciaron. Es más, los Cinco Altos Reyes pueden atestiguar que la esencia vital de las seleccionadas fue traspasada a sus cuerpos por completo.


  —¿Cómo es posible entonces que varias de las esclavas sobrevivieran? ¿Y qué hacías con ellas? —acusó Asu señalando a Adamis con el dedo índice y ojos refulgentes, cuyo cuerpo aún parecía encogido y temblando.


  Adamis ignoró a Asu y continuó exponiendo a los Reyes.


  —Como ya ha testificado mi erudito, Notaplo, las esclavas no siempre mueren en el proceso de vivificación, se han dado casos en los que han sobrevivido. Esa circunstancia es precisamente lo que Notaplo quería estudiar con este lote de seleccionadas, pues como todo gran estudioso busca el conocimiento que nos conduzca hasta la inmortalidad. Eso es lo que hacíamos allí, recoger los cadáveres y posibles supervivientes para su posterior estudio. Afortunadamente, resultó que había varias Seleccionadas con un residuo de vida en ellas que mi Erudito revivió.


  —¿No pensarás que nos creeremos tal patraña? —gruñó Asu.


  —Que lo creáis o no, no es de mi incumbencia. En cuanto a la acusación de derramar sangre real, como ya he dicho, meramente me defendí del ataque de Lord Asu. No fui yo quien inició las hostilidades y he de recordar a este tribunal que el ataque de Lord Asu sobre mi persona costó la vida de mi Campeón, Rotec. Por lo tanto, el acusado de derramar sangre debe ser él, no yo.


  —¡Me negaste mi esclava, mía por derecho!


  —Una vez seleccionada y sacrificada, una esclava no pertenece ya a nadie —continuó Adamis manteniendo un tono calmado, ignorando a propósito a Asu—. Y finalmente, referente al incidente diplomático, he de señalar que negocié con Lord Woz la obtención de las esclavas aún con vida y obtuve su aprobación con lo que no hubiera habido ningún incidente de no haberse producido el ataque de Lord Asu.


  —¡Maldito! —aulló Asu fuera de sí.


  —Mantened la compostura, Lord Asu, os halláis ante sus majestades… —recordó el Regidor.


  Asu observó de reojo a los Reyes y de inmediato encogió los hombros y bajó la mirada. Adamis se percató del temor de su rival, lo cual disfrutó. Tenía miedo de Los Cinco, y hacía muy bien en tenerlo. Eran tan poderosos como implacables y despiadados. No toleraban el más mínimo desliz, la más mínima ofensa. Ni siquiera su propio padre lo permitiría de él. Deshonrar una Casa y más en presencia de las otras rivales representaba el mayor de los insultos, algo imperdonable, mucho más para un Príncipe.


  —¿El acusador mantiene entonces los cargos? —preguntó el Regidor formalmente.


  —¡Por el fuego! ¡Claro que los mantengo!


  El Regidor asintió con una inclinación de cabeza.


  —Ambas partes han expuesto sus argumentos, los hechos son conocidos, las acusaciones y las defensas han sido expuestas ante Los Cinco. Al no retirarse la acusación, por ley, el acusado debe ser juzgado —realizó una elaborada reverencia y quedó agachado ante sus majestades.


  Los Cinco intercambiaron miradas, un silencio fúnebre descendió sobre la cámara.


  Y comenzaron a deliberar.


  Adamis intentó escuchar lo que decían pero le resultó imposible, habían cerrado sus pensamientos al resto, la conversación era sólo para ellos. Mientras esperaba el veredicto que muy bien podía costarle la vida, meditó sobre lo sucedido. Miró al suelo de vidrio transparente y la cámara en la que estaba, la misma en la que se había celebrado la ceremonia. «Todo comenzó aquí mismo, en este lugar. No me arrepiento de haber hecho lo que hice, al contrario, creo que hice lo que debía, no podía dejar que la consumieran, que mataran a Kyra…». El plan de Notaplo había funcionado, el catalizador evolucionado que había usado les había permitido conservar un ápice de esencia de vida en el organismo. Sin embargo, el desenlace posterior en la isla de los muertos había sido trágico, algo que no había previsto y con lo que tendría que vivir el resto de sus días. «Lo siento, Rotec, de verdad que lo siento, nadie hubiera podido desear un amigo, un defensor mejor y más leal. Entregaste tu vida por mí, por mi culpa, por mis actos. Te pido perdón pues tu vida es irremplazable. Siempre te llevaré conmigo en mi alma, como el hermano que perdí».


  Una perturbación en la atmósfera a su alrededor le provocó un escalofrío doloroso y regresó a la realidad. Los Cinco habían finalizado sus deliberaciones y le observaban con ojos profundos, carentes de empatía alguna. Estaban sentados en el orden de sus casas, de izquierda a derecha.


  —¿Sus majestades han llegado a un veredicto? —preguntó el Regidor con la cabeza gacha.


  —Hemos llegado —contestaron los cinco al unísono y el mensaje mental fue tan atronador y potente que la mente de Adamis estuvo a punto de no ser capaz de soportarlo y estallar. Cerró los ojos y contuvo la explosión en su cabeza padeciendo un dolor terrible. Asu sufría su misma tortura.


  Kaitze, el Alto Rey de la Casa de Aurez, la Casa del Tercer Anillo se levantó y dio un paso al frente. Vestía de blanco, su cuerpo parecía consumido por los más de mil años que llevaba al frente de su Casa. Se movía con lentitud pero en cada movimiento se percibía el enorme Poder que atesoraba, uno innegable y portentoso. Se pasó la mano por la mejilla donde las manchas cobrizas debidas al paso del tiempo eran ostensibles sobre el dorado oscuro de una piel envejecida. Los ojos del Señor del Aire, de un gris brillante, observaron al acusado por un momento, escrutándolo. Adamis tragó saliva y se preparó para lo peor.


  —De la acusación de traición por haber interferido en la sagrada ceremonia de la Vivificación —dijo con voz susurrante y lejana—, no hemos hallado prueba irrefutable de que así fuera. Por ello decretamos que no ha quedado demostrado ante este tribunal que se quebrantara la ley. La palabra del Príncipe Adamis es aceptada.


  Asu miró furibundo al Alto Rey y abrió la boca para protestar pero este alzó el dedo índice en su dirección en señal de advertencia. No toleraría un desacato, por mínimo que fuera. Asu tuvo que agachar las orejas, callar, y aceptar el veredicto.


  Adamis resopló de alivio, había esquivado la primera saeta letal.


  —Acato con humildad la sentencia del Alto Tribunal —se apresuró a decir bajando la cabeza.


  Asu tenía la mandíbula casi desencajada de la rabia con la que la apretaba. Tardó un momento en tragarse la ira. Adamis deseó que se envenenara en ella. Finalmente cedió.


  —Acato la sentencia del Alto Tribunal —dijo Asu con voz temblorosa por la furia mirando al suelo.


  Kaitze volvió a sentarse en su trono y Lur, Alto Rey de la Casa de Idnem, la casa del Cuarto Anillo, se levantó y avanzó un paso. Su túnica larga de tonos marrones parecía demasiado parca para acompañar a la rica corona enjoyada que adornaba su cabeza. Los ojos pardos observaron primero a Asu y luego a Adamis.


  —De la segunda acusación, la de quebrar la ley de la sangre —dijo con voz rasposa y potente—, no hay duda de que en efecto fue quebrada. El Príncipe Asu padeció graves heridas y el Campeón Rotec murió en combate —el rostro de Lord Asu se iluminó y sus ojos brillaron con exaltación previendo la victoria—. Sin embargo, no ha quedado establecido con total claridad y sin posible rebate cuál de las dos partes fue la culpable del suceso.


  Esta vez fue Adamis quién miró enojado al Alto Rey, el culpable había sido Lord Asu y de aquello no había duda. Estuvo a punto de decir algo cuando percibió el gesto de su padre, sentado en el primer trono, negando levemente con la cabeza. Adamis entendió el significado: no oponerse al veredicto. Una furia incipiente le mordió el estómago como un animal rabioso, pero la empujó hacia abajo y la acalló, no era ni el lugar ni el momento para demostraciones de ningún tipo. No lo tolerarían.


  —Este ha sido un incidente entre dos de las Casas Reales, entre sus herederos —continuó el Alto Rey Lur— y es por ello que su gravedad es extrema, más aun teniendo en consideración que se ha dado en un ciclo bajo, donde el deber prioritario de ambos herederos como regentes de facto era anteponer el bienestar de sus Casas a cualquier conflicto, mucho más uno de índole personal. Es por ello que, después de dilatada consideración, y a petición y ruego de Laino, Alto Rey de la Casa del Primer Anillo, y de Gar, Alto Rey de la Casa del Segundo Anillo, miembros de este Alto Tribunal —dijo señalándolos con la mano mientras estos saludaban con gesto deferente—, la acusación será desoída y no habrá más pesquisas al respecto del suceso. El equilibrio entre las Casas debe perdurar y salvaguardarse por el bien de nuestra civilización. Una guerra entre las casas por un insignificante asunto como este no puede ni debe ser permitido. Es a su vez por ello, que la nefasta actuación de ambos Príncipes no puede quedar sin castigo pues llegaron a derramar sangre pudiendo haber precipitado una guerra que muy posiblemente hubiera arrastrado a las otras casas al conflicto. El castigo por tal temeridad será impuesto por el Alto Rey de la Primera Casa a su hijo Adamis y por el Alto rey de la Segunda Casa a su hijo Asu.


  Aquello no gustó nada a Adamis, no sólo no se hacía justicia sino que sería ajusticiado por su padre, y sabía que su poderoso padre no perdería cara ante los otros Altos Reyes, con lo que estaba en un buen aprieto. La sentencia tampoco agradó a Asu que con el rostro desdibujado por la rabia negaba con la cabeza. Parecía que los ojos le iban a estallar. Pero no se atrevió a decir palabra.


  —Acato con humildad la sentencia del Alto Tribunal —dijo Adamis bajando la cabeza.


  Unos instantes después Asu repitió la frase.


  Edan, Alto Rey de la Casa de Aru, la Casa del Quinto Anillo, se levantó y avanzó para encarar a los dos príncipes mientras Lur volvía a sentarse en su trono. El Alto Rey y señor del Agua vestía en tonalidades azules y con una mano demacrada y llena de manchas ocre sujetaba el arcano colgante ancestral sobre su pecho. Tan grande y bello era el objeto que Adamis no pudo apartar la mirada de él. Siempre le habían fascinado, pero su padre le negaba acercarse al suyo por alguna razón que no se había dignado a explicarle.


  —De la tercera acusación, de haber creado un incidente diplomático con la Casa de Hila en su propia isla de Hiltok —dijo Edan con tono fluido—, es cierto y demostrado ha quedado que hubo un incidente. Sin embargo, y por fortuna, la desterrada Casa de Hila nos ha hecho saber que no presentará cargos ni represalias mientras sigan recibiendo puntualmente los cargamentos de cadáveres. Sin embargo, como en el caso de la acusación anterior, ambos Príncipes deben ser reprendidos por su nefasta actuación. Si una guerra entre las Casas sería devastadora, una guerra con la Casa de los muertos sería, a su vez, extremadamente contraproducente para nuestros intereses. Algo que los Altos Reyes no deseamos, algo que siempre hemos intentado evitar. En cualquier caso, este Alto Tribunal os sentencia a disculparos públicamente ante Lord Woz por lo sucedido y a garantizar que recibirá los envíos que desea.


  —Nunca me disc… —comenzó a protestar Asu pero ante un gesto de su padre calló de inmediato.


  Adamis sabía que para un Príncipe, disculparse era algo prácticamente impensable. Mucho más ante una Casa desterrada, aquellos que no son dignos de vivir en la Ciudad Eterna por las prácticas de Poder corrupto que realizaban. Asu, al igual que muchos de los suyos, odiaba a la Casa de Hila y disculparse ante ella públicamente representaba un insulto insufrible. «Por fortuna, en mi caso, el insulto no es tanto, pues pedir disculpas, al igual que reconocer un error, nos hace mejores, eso me ha enseñado Notaplo con su ejemplo y así lo creo. No me gusta la Casa de Hila, ni sus tétricas creencias y los funestos poderes de los que hacen uso, pero creamos un incidente en su isla y por ello me disculparé».


  —Acato la sentencia —dijo Adamis bajando la cabeza en respeto.


  Asu inspiró con fuerza y tras resoplar ácidamente, acató la sentencia.


  —El Alto Tribunal ha emitido sentencia —dijo el Regidor—. El juicio ha finalizado. Acusador y Acusado pueden retirarse. Todo ha quedado transcrito y registrado —dijo señalando a los Ojo-de-Dios.


  Adamis resopló. Salía con vida, algo que sólo hacía unas horas le parecía muy improbable. Su padre había ejercido mucha influencia y presión y usado sus alianzas, de eso no tenía duda. Ahora vendría el castigo y el reproche y desaprobación de su padre. Por un momento casi deseó haber sido declarado culpable.


  El Regidor abandonó la sala y con él los tres Ojo-de-Dios. Adamis Fue a abandonar la cámara cuando Kaitze, señor del Aire le habló nuevamente.


  —Adamis, quédate. Hay algo más que deseamos tratar contigo.


  Adamis se detuvo y se volvió hacia los Cinco. Asu abandonó la sala con cara rabiosa.


  —Estoy a la disposición de los Altos Reyes —dijo Adamis realizando una pronunciada reverencia. «Algo no va bien, ¿por qué quieren hablar conmigo?». Miró a su padre pero los ojos grises-plateados de éste sólo le transmitieron dureza.


  —Por lo que ha transcendido durante el juicio y la posterior investigación —comenzó a explicar Kaitze con tono amigable, lo cual preocupó a Adamis todavía más— los esclavos, varios de ellos, lograron escapar…


  —Así es —dijo Adamis que empezaba a ver por dónde iba el interrogatorio y no le hacía ninguna gracia.


  —Eso es verdaderamente desafortunado —dijo Lur, Señor de la Tierra.


  —Mucho más que desafortunado, es intolerable. Esclavos escapando de nuestra ciudad, de nuestro dominio, ¡es inaceptable! —increpó Gar, Señor del Fuego.


  La rabia se convirtió en un estallido contenido de poder que se expandió por la cámara a gran velocidad. Adamis sintió un calor abrasador atravesándolo y por un momento la temperatura de la estancia subió hasta volverse casi insufrible. Estiró el cuello intentando respirar pero se abrasaba. Pensó que perdería el sentido. En ese instante Gar acarició su colgante y un destello rojizo surgió del objeto. La temperatura de la sala volvió a ser respirable al momento. Adamis se dobló y tosiendo intentó recuperarse.


  —En efecto, Alto Rey Gar, es bochornoso e inaceptable, tenéis toda la razón. Es algo que no podemos consentir —dijo Edan, Señor del Agua.


  —Si me permitís… —quiso continuar Kaitze mientras los Altos Reyes asentían y se retorcían en sus tronos—. Verás, Adamis, ningún esclavo había regresado jamás con vida de la Ciudad Eterna como la llaman ellos, y eso es así por un propósito simple: cuanto menos sepan los esclavos de sus Dioses más miedo sienten en sus corazones. Durante más de mil años así ha sido y nos ha servido bien, excelentemente bien. Para los esclavos somos casi irreales, unas entidades de pesadilla a las que no pueden siquiera poner forma o rostro. Nos temen, y gran parte de ese temor irracional parte del hecho de que nada saben de nosotros excepto que decidimos sobre sus míseras existencias. Especialmente, cuándo y dónde terminan. Y todo ello genera miedo, terror para ser más exactos, acompañado de desconcierto en sus almas, y mientras así sea nuestra civilización seguirá floreciendo a sus expensas. Por lo tanto, comprenderás que el hecho de que varios esclavos hayan escapado es algo preocupante. Ciertamente desfavorable.


  —Entiendo… —murmuró Adamis ahora más intranquilo.


  —Durante el juicio has testificado que los cuatro esclavos que huyeron desde la isla de Hiltok lo hicieron a través del portal y que no sabes cómo consiguieron manipularlo… Teniendo en cuenta que otros tres esclavos huyeron usando un portal aquí en la propia ciudad, es posible que alguien supiera cómo manipularlo…


  —Eso es imposible, no son más que sucios esclavos. ¿Cómo van a ser capaces de manipular un portal? —gruñó Gar.


  —No debemos subestimar a los esclavos, tampoco podían cruzar el Confín y ya sabemos que ahora algunos son capaces de hacerlo.


  Gar miró a Laino, al padre de Adamis, con una mirada cargada de suspicacia.


  —Así que a tus oídos también ha llegado ese rumor…


  —Sí, ha llegado, y no es ningún rumor, es un hecho. Por lo tanto, los esclavos no sólo han conseguido huir de nuestra Ciudad, sino que son ya capaces de burlar el Confín y usar o alterar nuestros propios artefactos. Están consiguiendo cosas impensables. Eso es lo que realmente debe preocuparnos —dijo Laino mirando uno por uno a los ojos a los otros cuatro Altos Reyes.


  —Tenemos que encontrar a esos esclavos para evitar que hablen de nosotros, de nuestra ciudad, de lo que aquí han presenciado —dijo Gar cerrando el puño con fuerza—. Tenemos que encontrarlos para interrogarlos y arrancarles cuanto sepan, todo cuanto sepan… —dijo con el ceño fruncido y ojos en llamas.


  Lur asintió.


  —Sí, hay que matarlos, a ellos y a todos cuantos nombren en el interrogatorio. Las cosas deben volver a cómo eran. No podemos permitir que hablen.


  —Las cosas rara vez vuelven a ser lo que eran —dijo Laino, y Adamis convino con su padre en silencio.


  —Si se erradican de raíz lo serán —dijo Gar con una mueca torcida.


  —Yo también creo que debemos eliminar este problema de inmediato y sin dejar rastro alguno antes de que se haga mayor —dijo Kaitze—. ¿Sabes dónde pueden estar los esclavos fugitivos?


  —No, no lo sé —dijo Adamis a sabiendas de que se jugaba la vida si no respondía la verdad. «Estoy entrando en terreno muy pantanoso, si no me ando con cuidado puede que me trague la ciénaga».


  —¿De qué etnia eran? —preguntó Gar.


  —Eran Senoca.


  —¿Los dos grupos de fugitivos? ¿Eran todos Senoca? —preguntó Gar extrañado.


  Adamis simuló meditar la respuesta con su mano derecha en la barbilla su mirada perdida.


  —Sí, creo que todos eran Senoca.


  —Ese es un dato significativo, quizás el problema sólo se esté dando con ellos y no sea generalizado —señaló Laino.


  —Los Senoca… ¿ese es el Quinto Confín, cierto? —preguntó Kaitze Señor del Aire mirando a Edan, Señor del Agua.


  —Sí, es nuestro Confín —dijo Edan reticente.


  —Pues algo va realmente mal en tu Confín —acusó Gar con la misma mirada que su hijo Asu utilizaba.


  —Hasta ahora no había habido nada significativo o reseñable. Gestionamos nuestro Confín tan bien como vosotros los vuestros. Cinco Casas, cinco Confines, cada uno responsabilidad de una Casa, así lo marca nuestra ley y así lo cumplimos —dijo Edan desafiante.


  —No es lo que parece… —dijo Gar con una sonrisa torcida.


  Edan se puso en pie.


  —No toleraré que nadie insulte mi Casa ni la gestión de nuestro Confín.


  —Siéntate, Edan —dijo Laino restando importancia al asunto con la mano—, nadie te está acusando de nada.


  Edan miró a Gar un instante y luego se volvió a sentar.


  —Entonces ¿toda la estructura política y social sigue funcionando correctamente? —preguntó Lur.


  —Los Siervos reportan puntualmente y todo está dentro de los parámetros establecidos. No hay retrasos en los envíos, la producción es estable, los esclavos se multiplican, todo está bajo control.


  —Bajo control aparente… —apuntó Gar.


  —¿Quién es el Regente en ese Confín? ¿Es un elemento hábil? —preguntó Kaitze.


  —Se llama Sesmok, es una rata hábil y sin entrañas. Vendería a toda su familia por tres monedas de oro. Nos sirve bien. Tiene a los esclavos bien aterrorizados y dominados. Cumple con todo lo que se le encomienda y tiene predilección por la sangre y la tortura.


  —En ese caso, encárgale que encuentre a los siete fugitivos —dijo Gar—, que nos los entregue y con rapidez. Pero asegúrate que entiende que si fracasa lo desollaremos vivo después de haberle sacado los ojos.


  —No te preocupes, Gar, sé cómo manejar mis dominios.


  —¿Vamos a dejar este asunto en manos del Regente y los Siervos? —preguntó Laino—. Os recuerdo que es importante… podría expandirse a los otros Confines, como una enfermedad contagiosa, una epidemia. Deberíamos actuar ahora y con toda la fuerza de nuestro Poder, atajar el mal de raíz.


  Gar hizo un pronunciado gesto despectivo.


  —No son más que unos sucios esclavos, unas insignificantes lombrices. ¿No pretenderás que nos manchemos las manos con esta insignificancia? Eso sería un desperdicio imperdonable tanto de energía como de tiempo, esas cucarachas no lo valen y desde luego ni mi Casa ni yo vamos a malgastar ni un ápice de Poder en ellos —aseguró el Señor del Fuego.


  El Señor del Aire asintió con énfasis.


  —Opino lo mismo, son intrascendentes, una molestia diminuta que hay que eliminar, sí, pero por supuesto sin que tengamos que intervenir directamente y mucho menos hacer uso de nuestro Poder —dijo Kaitze.


  —Decidido queda. Sesmok nos entregará a los siete esclavos fugitivos, vivos o muertos. Que nuestros Siervos en el continente se apliquen en la búsqueda y captura.


  —Y que presionen al Regente, debe estar adecuadamente motivado —dijo Gar con tono satírico.


  —Con los Siervos y el Regente buscándoles pronto daremos con ellos y pondremos punto final a esta molestia, a esta mancha sobre mi honra —sentenció Edan.


  Al escuchar la última frase un escalofrío recorrió la espalda de Adamis. «Huye, Kyra, escóndete, por lo que más quieras, escóndete».


  Capítulo 4


  Ikai desvió la estocada con su espada. El sonido del metal contra el metal repicó con su alarmante cantilena. Mediante un fugaz giro de muñeca desvió a un lado la espada que ahora buscaba su estómago.


  —¡Te tengo! —exclamó Kyra.


  Al comentario le siguió un potente tajo hacia el muslo izquierdo de Ikai. Pero el movimiento era torpe, lo que le permitió predecirlo y apartar la pierna con un ligero desplazamiento. La espada sólo encontró aire y su contrincante perdió el equilibrio quedando completamente expuesta.


  —¡Otra vez no! —exclamó Kyra con tono frustrado.


  Ikai aprovechó para soltar una patada al costado descubierto de su hermana y la derribó.


  —¿Habrás disfrutado de ese golpe, verdad, hermanito? —acusó Kyra desde el suelo lanzándole una mirada arisca.


  Ikai se encogió de hombros manteniendo una forzada expresión de neutralidad.


  —Tú eres la que insiste en que te enseñe a luchar. Yo sólo lo hago lo mejor que puedo —replicó, pero hasta él mismo se dio cuenta de que no había sonado demasiado convincente.


  —Sí, seguro… —dijo Kyra poniéndose en pie y mirando alrededor—. Al que se ría le hincho un ojo —amenazó señalando a la treintena de jóvenes sentados en el suelo en el primer círculo de entrenamiento aquella fresca mañana. Para dejarlo bien claro cerró el puño con fuerza y se lo mostró a todos. El silencio se adueñó de la explanada de entrenamiento al sur de la aldea. Aquellos pobres campesinos refugiados jamás se atreverían a decir nada a uno de los Siete Héroes, es más, bajaban la cabeza y desviaban la mirada al cruzarse con ellos de modo muy similar a como antes lo hacían frente a los Siervos. Y mucho menos osarían comentar algo a Kyra, cuyo temperamento todos en el refugio conocían ya muy bien.


  —Deja de amedrentarlos que luego les toca a ellos y tienen mucho que aprender.


  —Si les enseñas así poco aprenderán —protestó Kyra.


  La verdad era que le ponían voluntad aunque estuvieran muertos de miedo por empuñar un arma. Para un esclavo era algo impensable, todavía más enfrentarse a uno de los Héroes que tanto veneraban. Ikai los observó con el rabillo del ojo, disimulando. Había pedido voluntarios para formar defensores y vigías que protegieran el refugio y aquel grupo se había presentado voluntario. Casi todos eran jóvenes y fuertes. Servirían. Ahora sólo debía entrenar sus cuerpos y, sobre todo, quebrar sus mentes de esclavo para convertirlos en luchadores. No sería una labor fácil.


  Encaró a su hermana y entrecerró los ojos.


  —Quizás sea mejor que te apliques un poco, hermanita —dijo enunciando deliberadamente la última palabra—, luchas con la destreza de un pato mareado.


  Los ojos de Kyra se abrieron como platos y una maldición se le atravesó en la garganta.


  —¡Te… te…! ¡Verás! —se abalanzó sobre Ikai lanzando un tajo salvaje en arco descendente pero, una vez más, el golpe era totalmente predecible y de una ejecución horrenda. Ikai se desplazó a un lado y giró medio cuerpo. Kyra le pasó por delante completamente desequilibrada. Conteniendo el regocijo anticipado por lo que se disponía a hacer, Ikai golpeó a su hermana en el trasero con el plano de la espada.


  Se escuchó un murmullo de estupefacción entre los aprendices. Algunos se llevaron las manos a la boca, otros miraban la escena con incredulidad manifiesta. La cara de Kyra se volvió roja como un tomate maduro. Se giró hacia Ikai con ojos que echaban fuego, el rostro hosco, el entrecejo fruncido, la mandíbula prieta.


  —¡Te la has ganado!


  «Oh, oh» se lamentó Ikai que sabía lo que ocurría cuando enfurecía a su hermana.


  Kyra se abalanzó sobre él descargando tajos a diestra y siniestra llevada por la rabia. Ikai tuvo que emplearse a fondo para evitar los ataques desmedidos. Golpeaba con tal fiereza que alguien menos diestro y entrenado que él probablemente hubiera terminado con la cabeza abierta. Las espadas eran de entrenamiento y tenían el filo romo pero eran de acero y bastante pesadas, podían hacer mucho daño de emplearse con saña. El herrero Burdin las había confeccionado especialmente para entrenar a los futuros guerreros. Ikai daba gracias a Girlai, el padre luna, por haberle enviado a aquel buen hombre que se había vuelto imprescindible en la pequeña comunidad al ser el único con algún conocimiento de forja de metales, algo imprescindible para levantar una aldea.


  Ikai se concentró en bailar un rato alrededor de Kyra esquivándola y desplazándose con agilidad para salir del paso de los embates hasta que finalmente, agotada, se detuvo jadeando.


  —No sé si te has dado cuenta pero no me has alcanzado ni una sola vez y ya no puedes con la espada. Menudo ejemplo estás dando…


  —¿Se puede saber… por qué demontres estás enfadado conmigo? —preguntó Kyra con respiración entrecortada.


  —¿Quién dice que estoy enfadado contigo?


  —Es por lo del último rescate, ¿verdad?


  —No los llames rescates, no son ningún rescate. Acordamos ayudar a escapar y dar cobijo a unos pocos de los nuestros que lo necesitaban. O ese era el plan inicial, pero últimamente se os ha ido de las manos.


  —Para mí es un rescate, los rescatamos de la esclavitud, de la muerte a manos del Regente o de los Siervos.


  —Cada uno de tus rescates los pone a todos ellos en peligro —dijo Ikai recorriendo la circunferencia de aprendices con la espada y señalando hacia las casas al este y la plaza mayor al norte—. Si seguimos trayendo gente nos descubrirán; todo este lugar desaparecerá pasto de las llamas, moriremos todos.


  Kyra refunfuñó.


  —¿Seguimos practicando? —dijo levantando la espada e ignorando deliberadamente los comentarios de su hermano.


  Ikai echó la cabeza atrás, miró al cielo, y haciendo uso de su sangre fría intentó calmarse. «Tan testadura como siempre, pero tengo que hacerle ver el peligro que supone traer más gente. Debo conseguirlo antes de que ocurra una desgracia y no haya vuelta atrás. Sé que lo hace de buen corazón pero debe entender el peligro que supone para todos».


  Su hermana le lanzó de súbito una estocada al pecho. Ikai reaccionó y la desvió con un bloqueó lateral.


  —Si me escucharas y me hicieras un poco de caso, tan sólo un poco, las cosas irían mucho mejor —le dijo mientras contraatacaba.


  —¿Ves? Ya sabía yo que algo te estaba carcomiendo. Además no sabes disimularlo, se te arruga la frente. Puedo verlo a una legua —dijo Kyra mientras retrocedía.


  —¿Acaso no te pedí que extremaras las precauciones? ¿No te dije que estábamos haciendo demasiados viajes y era peligroso?


  —Y eso hice.


  —¿Eso hiciste? ¡Pero si os descubrieron y casi no lo cuentas! —replicó lanzando una estocada.


  Kyra la desvió como pudo y retrocedió varios pasos.


  —¿Quién se ha ido de la lengua? —preguntó barriendo a los presentes con una mirada torva. Nadie dijo una palabra, ni se atrevieron a mirarla.


  —¿Qué pensabas que no me llegaría la noticia de que te has enfrentado a un grupo de Cazadores? ¿A un Maestro Cazador nada menos?


  —Ha sido Romen, seguro, el resto no se atreverían, les dije que ni una palabra a nadie y Urda seguro que no ha sido.


  —¿Pero es que has perdido la razón? ¿Cómo se te ocurre? Nunca debiste.


  —No tuve elección, los iban a capturar. Tuve que actuar, sus vidas estaban acabadas.


  —¡Te enfrentaste a un Maestro Cazador! ¡Estás viva por la gracia de Oxatsi!


  —¿Luchamos o me sermoneas un rato más?


  Ikai sacudió la cabeza.


  —¡Eres imposible!


  —Lo sé —dijo ella con una sonrisa y volvió al ataque.


  Ikai desvió los ataques y dando un fugaz paso adelante golpeó el pecho de su hermana con el suyo.


  —Siempre hay elección, es cuestión de pararse y pensar —dijo mientras Kyra retrocedía con cara de dolor por el topetazo—. Y nunca dejarse llevar por la sangre caliente. En la vida, como en el combate, aquel que mantiene la calma y el control, aquel que utiliza la cabeza, tiene ventaja y sale vencedor.


  —Yo no soy como tú, no puedo pararme a pensar y decidir cuál es la mejor alternativa en cada ocasión. Yo soy de actuar, de seguir mis corazonadas.


  —Pues será mejor que aprendas, si no jamás llegarás a dominar el arte de la espada, ni el de la lucha, y lo que es peor, tendré que enterrarte.


  —Veremos —dijo ella, y se lanzó al ataque—. Además, si no hubiera intervenido, Liriana estaría ahora muerta.


  Al escuchar aquello, a Ikai el estómago le dio un vuelco. Pensó en los ojos turquesa de la Capitana, en su rostro, en su fortaleza y unos sentimientos convulsos lo atraparon. Por un instante olvidó donde estaba y lo que estaba haciendo, su mente quedó presa de la imagen de Liriana. La espada de Kyra le alcanzó en el hombro.


  —¡Sí! —exclamó ella llena de júbilo—. ¡Te alcancé! —dijo levantando los brazos al cielo en señal de triunfo. Los aprendices aplaudieron y alguno hasta exclamó.


  —Eso ha sido juego sucio…


  —Quizás, pero me he salido con la mía.


  Ikai sintió rabia. Rara vez le ocurría pero la presión de la situación, el peso de la responsabilidad del bienestar de Kyra, de su madre y de toda aquella gente, le estaba afectando. «Supongo que no soy tan cerebral después de todo…». Se esforzaba en hacer lo correcto, pero aun así siempre se encontraba con dificultades; su hermana, de buen corazón pero indomable, era una de las más hirientes. No podía permitir aquello, no podía dejarla hacer por mucho que la quisiera, por mucho que deseara estar a bien con ella. No la perdería. Y si para ello debía enfadarse con Kyra, lo haría. Respiró profundamente y se calmó. Era hora de poner orden.


  —Se acabaron los rescates hasta nueva orden —dijo Ikai señalando a su hermana—. No vamos a correr más riesgos. No vas a jugarte más la vida. No abandonarás el refugio sin mi permiso. ¿Está claro?


  Kyra arrugó la nariz, frunció el ceño y puso los brazos en jarras.


  —¡Ni lo sueñes!


  —No tendré tu muerte sobre mi conciencia. Mientras yo lidere esta comunidad se hará lo que yo ordene y eso te incluye a ti. Sobre todo a ti —enfatizó.


  Kyra fue a contestar pero llego hasta ella la voz de su madre.


  —Harás lo que tu hermano dice.


  Se giró y vio llegar a Solma, acompañada de Idana y Urda.


  —¿Por qué, madre? —preguntó Kyra intentando mantenerse firme en su convicción.


  Solma se la llevó a un lado y le habló en voz baja.


  —Porque tiene razón y lo sabes, pero sobre todo porque él es quien nos lidera y su autoridad no puede quedar en entredicho, no por su propia hermana, y mucho menos delante de los jóvenes guerreros —dijo señalándolos con un gesto de la cabeza.


  Kyra observó a su madre un instante, asimilando sus palabras, las implicaciones. Luego miró a los aprendices que la observaban como si fuera la mismísima reencarnación de la madre Oxatsi. Idana le hacía gestos con la cabeza para que asintiera, su rostro era todo un ruego. Urda tenía las manos a la espalda, lo cual era señal de que estaba de acuerdo. Kyra respiró profundamente, varias veces, como siempre hacía cuando intentaba calmar su furia interior y razonar. Dejó caer los hombros y se volvió hacia el grupo.


  —Está bien, tú eres el líder. Tú mandas y obedeceré.


  Ikai exhaló y asintió con un gesto. Aquello le bastaba. «Gracias, Oxatsi, por haberle hecho entrar en razón».


  —Y ahora, si me disculpas, hermano, me voy con Urda a practicar el lanzamiento de cuchillo que se me da mil veces mejor que esta maldita espada tuya.


  Las dos amigas se alejaron hacia el tercer círculo de entrenamiento, donde se habían situado varios espantapájaros con forma humana a diferentes distancias para practicar lanzamientos. Ikai buscó a Isaz con la mirada. El experimentado cazador estaba en el segundo círculo de entrenamiento junto a la arboleda enseñando a tirar con el arco a otra docena de hombres de mediana edad.


  —¡Isaz! —llamó Ikai.


  El trampero lo oyó y se giró. Estiró el cuello y localizó a Ikai.


  —Llévatelos, que corran alrededor de los campos hasta el mediodía.


  —¡Sin problema, yo me encargo! ¡Haré que suden un buen rato! —dijo él, y le guiñó un ojo sonriendo.


  Ikai se dirigió a los aprendices.


  —En pie —dijo, y al momento todos se alzaron—. El cuerpo debe estar preparado para la lucha. Debéis fortalecerlo, endurecerlo. Id con Isaz y seguid sus instrucciones sin rechistar. Aprended de sus enseñanzas.


  Marcharon de inmediato a la carrera.


  —Me gustaría ir con ellos… —dijo Ikai viéndolos ir.


  —Lo sé hijo, pero las obligaciones te esperan.


  —Obligaciones… —suspiró.


  —Es el precio a pagar por esta libertad, por este refugio maravilloso en el que nos encontramos, hijo.


  Ikai miró alrededor. Contempló los campos arados que se extendían hacia el sur y el este hasta alcanzar los bosques limítrofes, las numerosas casas a medio construir, los hombres y mujeres trabajando sin descanso por convertir la aldea de adobe, hojas selváticas y caña, en una pequeña ciudad. Esclavos que habían sufrido mil penurias, llenos ahora de esperanza al saborear por primera vez el dulce néctar de la libertad. «Tenemos que conseguirlo, esta buena gente se merece una oportunidad de ser felices. Conseguiremos crear una colonia de refugiados, crecer y prosperar, si mantenemos el orden y somos cuidadosos, muy cuidadosos». Ikai sabía que debía encargarse de aquellas prioridades. Orden y cuidado, o perecerían en el intento y todo habría sido para nada.


  —Debemos conseguir que perdure, madre.


  —Lo conseguiremos, estoy segura.


  —Gracias… madre… por la ayuda con Kyra.


  —No las merecen, era lo correcto. Ya sabes cómo es tu hermana a veces… le puede su carácter, sobre todo con nosotros su familia, pero su corazón es puro y bueno, recuérdalo siempre.


  —Lo sé, madre. Lo sé bien, es sólo que a veces…


  —No debes discutir con ella en público, hijo. Ahora no sois únicamente dos hermanos que se quieren y discuten como lo han hecho siempre. A los ojos de esta comunidad sois mucho más, sois los Héroes de los Senoca, los portadores de esperanza, los grandes guerreros capaces de enfrentarse a los Siervos y los Cazadores. Y tú en particular, Ikai, eres el líder de esta colonia. Debes tener eso siempre presente. Tus decisiones, tus acciones deben siempre tener eso presente.


  —Lo tendré, madre, y gracias por todos tus buenos consejos.


  —Ahora te espera el Consejo, hijo mío, aséate y come algo. Es hora de dirigir este enclave.


  Ikai asintió resignado, nada le apetecía menos que aquello, pero sabía que no había otra opción.


  —¿Cuántos?


  —Esta semana sólo tenemos veinte peticiones de audiencia —dijo Idana entornando los ojos.


  Ikai sonrió.


  —Sólo veinte… estoy seguro que podríais encargaros vosotras…


  —Sí, pero es a ti a quien quieren ver —dijo Solma—, al Héroe. A ti han elegido como líder.


  —Ella es una Héroe también, puede ocuparse perfectamente —dijo Ikai señalando a Idana.


  —Sí, pero yo soy la boticaria, estoy para ayudar, no para liderar… además, se me daría fatal, me conoces, no podría tomar las decisiones difíciles, me podría el corazón… No tengo mano dura… —reconoció encogiéndose de hombros.


  Ikai negó con la cabeza y sonrió.


  —Eres una bendición para todos, mano dura o no.


  Idana se sonrojó.


  —De verdad que me gustaría ayudarte pero para ciertas decisiones hace falta carácter y voluntad de hierro. Esas cualidades no son mi punto fuerte y tú lo sabes. ¿Qué ocurrirá el día que tengamos que castigar a alguien o ajusticiarlo? Yo no podría hacerlo, tienes que ser tú Ikai. Yo estaré a tu lado y te aconsejaré lo mejor que pueda pero debes ser tú.


  —Idana tiene razón —convino Solma—. Además, Kyra y Albana no quieren oír hablar del asunto, a tu hermana le repele el Consejo y Albana desea mantenerse al margen de nuestros asuntos. Urda se ha ofrecido como mano ejecutora pero no como líder, puesto que tampoco quiere serlo. Sólo quedas tú, hijo.


  —Pero yo tampoco deseo la responsabilidad, madre. Sólo quiero vivir en paz, que todos vivamos en paz…


  —Pero para que podamos vivir en paz alguien tiene que liderarnos y hacerlo bien. Y ese alguien, eres tú. Acéptalo, hijo, por el bien de todos. Escucha a tu vieja madre, y hazle caso.


  —Está bien, madre… lo hago por ti, quiero que lo sepas, por el amor que te tengo, no lo haría por nadie más —cedió Ikai, pues sabía que perdería la discusión como ya la había perdido antes—. No es tarea fácil para mí…


  —Pero nos tienes a nosotras —se ofreció Idana voluntariosa con su sonrisa pacificadora—. Te ayudaremos a llevar la carga. Estaremos a tu lado y te apoyaremos. Sabemos que es una carga pesada, llena de responsabilidad, pero te ayudaremos a hacerla más liviana.


  —Gracias, Idana, de verdad te lo agradezco.


  —¡Qué menos podría hacer! Si no fuera por ti no habríamos escapado de la Ciudad Eterna. Te debemos mucho, te debemos la vida.


  —Lo hubierais conseguido sin mí, estoy seguro.


  —No lo creo… —le dijo Idana con una sonrisa sincera.


  —Lo importante es que conseguisteis volver, gracias a Oxatsi —dijo Solma.


  —Vayamos al gran pabellón y comencemos o será media noche para cuando acabemos. Además, estoy hambriento. Pero como alguien vuelva a pedirme que consiga sal, lo mandaré yo mismo de una patada a las minas de la Tercera Comarca.


  Entraron en el edificio y lo encontraron abarrotado. No cabía un alma más. Sobre una tarima elevada había situada una mesa alargada y tras ella tres sillas rústicas: la central, con un respaldo más alto, intentaba imitar un trono. Ikai se sentó en ella y Solma e Idana, como Consejeras, en las otras dos. Mientras escuchaba al primer refugiado exponer su petición para que le concedieran terreno para plantar trigo en un descampado al oeste todavía sin delimitar, Ikai pensó que no era tan terrible después de todo pasar sus días así… Mejor aquello que ser un vil Cazador, o enfrentarse a los Siervos.


  El Consejo se alargó hasta entrada la noche. Adicionalmente a las peticiones acumuladas, tuvieron que tratar las necesidades del nuevo grupo de refugiados que había traído Kyra, que eran muchas. Requerían atención médica, ropa y mantas, comida y agua, un techo bajo el que resguardarse, y otras necesidades básicas. Organizarlo había llevado mucho tiempo y la colaboración de gran número de residentes pero finalmente lo habían conseguido, en gran parte gracias a sus dos maravillosas Consejeras. Ikai agradeció a Oxatsi, la Madre Mar, y a Girlai, el Padre Luna, por ellas. Idana sonreía, su rostro amable reflejaba el gozo que sentía por ayudar a aquellos pobres diablos que venían escapando de la esclavitud, el hambre, la penuria, y la propia muerte. Su madre sonreía satisfecha, pero lo hacía con una sonrisa ligeramente torcida, en un gesto algo raro. A Ikai aquello le preocupó.


  Finalmente llegó la última audiencia. Era Romen, el joven rebelde compañero de Liriana. Sólo había podido intercambiar unas palabras con él a su llegada. Le había parecido franco, no le había ocultado lo sucedido, es más, se lo había explicado todo con detalle. Aquella sinceridad le había abierto las puertas de su confianza ya que sabía que Kyra le había dicho que no soltara prenda.


  —Bienvenido, Romen. ¿Qué puedo hacer por ti?


  El joven avanzó hasta situarse frente a la mesa y saludó con respeto inclinando la cabeza.


  —Dos son las cuestiones que traigo ante el líder del refugio y su Consejo.


  Ikai hizo un gesto afirmativo con la mano.


  —Adelante, te escuchamos.


  —Lo primero es agradecer toda vuestra ayuda y bondad. El maestro Gedrel desea transmitiros su amistad y buenos deseos y agradeceros el haber acogido a los refugiados que ha enviado.


  —Gedrel cuenta con mi amistad, yo no olvido a los que me ayudaron. Aunque en realidad hicimos un trato y ambos cumplimos, estamos en paz. ¿Qué trama ese viejo zorro? No te habría enviado hasta aquí sólo para agradecerme la ayuda prestada.


  —El maestro me envía pues tiene una petición adicional que desea que os transmita en persona. Hay unas personas, cruciales para la causa…


  Ikai levantó la mano y Romen se detuvo.


  —¿Otro envío?


  —Uno muy importante.


  Ikai lo meditó despacio, con calma.


  —Lo lamento, pero no podemos arriesgarnos más. No en un tiempo. Tendrá que esperar.


  —Es una cuestión de vida o muerte…


  —Últimamente todas lo son, pero las prioridades aquí son muy diferentes. Hay demasiado por hacer: tenemos el molino de agua por terminar, la empalizada contra las bestias salvajes por levantar, el caudal del río por asegurar antes del invierno para que no se desborde y nos inunde. Casas por edificar, campos por arar, graneros por construir. La isla por explorar, los alrededores por asegurar y un sinfín más de cosas más prioritarias que los deseos de Gedrel.


  —Pero el Maestro…


  —¿Acaso no fuiste tú mismo quién me narró cómo casi perecéis todos a manos de Cazadores en el último transporte?


  —Sí… no entiendo cómo nos encontraron. La ruta era segura…


  —No habrá más transportes en un tiempo. No voy a arriesgar a los míos en esto, no voy a poner en peligro este Refugio y a todas estas personas. Lo lamento pero esa es la decisión más lógica dada la situación en la que nos encontramos. ¿La segunda cuestión?


  —La segunda —comenzó Romen con tono resignado—, es una advertencia. Gedrel me envía con un aviso: el Regente Sesmok os está buscando. Intenta encontraros, muestra un interés fuera de lo común.


  —¿A nosotros?


  —Busca a los Héroes. Eso lo sabemos. Ha enviado a la Guardia y a los Cazadores tras vuestra pista. Sin embargo, no lo está haciendo abiertamente, lo oculta al pueblo. El Maestro Gedrel dice que se debe a que no quiere dar veracidad a los rumores que ya circulan por todas las aldeas y ciudades de las seis comarcas, los rumores sobre los Héroes, sobre vuestras hazañas…


  —¿Hazañas? —dijo Idana—. No fueron hazañas, simplemente luchamos por la supervivencia con uñas y dientes.


  —Para el pueblo esclavo, lo son… os enfrentasteis a los Siervos, a los propios Dioses, habéis cruzado la barrera prohibida, creado este refugio donde los hombres son libres… Son hazañas inimaginables dentro del Confín.


  Idana inclinó la cabeza.


  —Visto así puede que parezca una proeza… no digo que no, pero si lo hubieras vivido ya te aseguro que el sentimiento sería muy diferente.


  —Es un gran primer paso para nuestro pueblo, sois Héroes por derecho propio —dijo Romen convencido.


  —No lo entiendo, ¿por qué nos busca el Regente? —dijo Ikai preocupado por las malas nuevas, pues esperaba que el malnacido no supiera nada de lo sucedido o, de saberlo, que los hubiera dado por muertos—. Estamos fuera del Confín… ¿no será que busca a los otros Héroes? —dijo evitando pronunciar en voz alta los nombres de Liriana y Maruk que permanecían en el interior del Confín.


  —Gedrel cree que el Regente tiene orden de apresaros a todos. A los siete.


  —¿Orden de quién?


  —Orden directa… de los propios Dioses…


  Un murmullo de sorpresa y miedo se elevó llenando la gran nave del edificio. Ikai sabía que hacían bien en temer.


  —¿Cómo ha llegado a esa conclusión? ¿O es que el viejo filósofo tiene espías entre los dioses? Ahora que lo pienso, tampoco me extrañaría.


  —Los Ojo-de-Dios presionan a Sesmok. Eso lo sabemos. Nuestros espías en palacio lo han reportado. Y lo presionan mucho.


  Aquellas nuevas no gustaron nada a Ikai. Se alzó y se dirigió a la sala.


  —Es hora de que volváis a vuestras casas y descanséis. No os preocupéis por lo que habéis oído esta noche. Aquí estamos a salvo, lejos del Regente. Descansad y estad tranquilos. Entre murmullos de preocupación y susurros cargados de temor, los refugiados fueron abandonando el Consejo. Cuando el último había abandonado el lugar, Ikai se dirigió a Romen.


  —Tú no, Romen, quédate un momento por favor.


  El rebelde asintió y llevándose las manos a la espalda quedó en posición de espera. Ikai dedujo que tenía formación militar, posiblemente había sido miembro de la guardia, al igual que Liriana.


  —Guardia —llamó Ikai. Un joven que hacía guardia con lanza y escudo de madera en la puerta entró con cara asustada.


  —Busca a Isaz, dile que me traiga a los Héroes, necesito hablar con ellos.


  El guardia partió de inmediato. Ikai miró a su madre y esta asintió. Idana observaba a Romen, que guardaba silencio ante ellos. Isaz no tardó demasiado en volver con Kyra y Urda que entraron en el edificio con cara de sorpresa y ojos inquirentes.


  —¿Dónde está Albana?


  —Ni rastro de ella —dijo Isaz encogiéndose de hombros—. Ya sabes cómo es… si no quiere ser encontrada…


  —Lo sé, lo sé. Por una vez estaría bien que aparecierais todos cuando os necesito —dijo Ikai.


  Se escuchó un crujido en el techo y una figura oscura se coló por el tragaluz frontal edificio. Se descolgó como una araña hasta plantarse tras Ikai. Cogido por sorpresa, se llevó la mano a la espada.


  —He estado aquí todo el tiempo. Una reunión interesante, para variar —dijo Albana con una sonrisa.


  Ikai resopló aliviado y Kyra y Urda apartaron las manos de las armas sonriendo a la morena.


  —¿No podrías entrar por la puerta y asistir a las reuniones en el interior del edificio como todo el mundo? —protestó Ikai con los brazos en jarras.


  —¿Y qué gracia tendría eso? —dijo Albana sacudiendo su melena—. Hola chicas, saludó a las presentes.


  —Tienes que enseñarme a hacer eso —pidió Kyra a Albana con ojos centelleantes.


  —Cuando quieras —le dijo ella guiñándole un ojo.


  Ikai sacudió la cabeza.


  —Será mejor que escuchéis a Ikai, es importante —dijo Solma que captó la frustración de su hijo.


  —Gracias, madre. Romen, ¿puedes repetirles lo que nos has contado, por favor?


  Romen asintió y explicó la situación a los recién llegados.


  —¡Maldito Sesmok, deberíamos cortarle el cuello! —exclamó Kyra.


  Urda asintió vehemente.


  —Kyra… —protestó su madre.


  —Es lo que se merece y todos lo sabemos —replicó cruzando los brazos.


  —Calma, aunque lo merezca necesitamos entender qué sucede y qué riesgos corremos —dijo Ikai.


  —El Regente nos busca, parece que la razón es que los Dioses nos quieren muertos —caviló Albana en voz alta.


  —Los rumores que los rebeldes están esparciendo a los cuatro vientos tampoco ayudan demasiado —dijo Ikai mirando acusador a Romen—. Sesmok sabe de ellos, tienen que haberle llegado y pronto lo sabrán a los Siervos.


  Urda se aclaró la voz.


  —Os recuerdo que son rumores de subversión, no se quedará parado ante ellos, no puede permitírselo, no sólo por lo que significa sino por salvar la cara ante los Ojo-de-Dios. Tomará acciones punitivas. Hará uso de la guardia, de los Cazadores, seguro.


  Kyra cruzó los brazos sobre el pecho.


  —El mensaje es el correcto. El pueblo debe oírlo, deben tener esperanza, tienen que levantarse y enfrentarse a esa serpiente, es la única forma de alcanzar la libertad.


  —Estas son muy malas nuevas. Esperaba que todos se olvidaran de nosotros tras lo sucedido, que nos dejaran en paz. Pero está claro que no es así, muy al contrario —dijo Ikai contrariado.


  —Sí los Dioses nos quieren muertos, tenemos un serio problema —dijo Albana.


  —El malnacido de Asu —dijo Kyra—, seguro que tiene algo que ver en esto.


  —Es muy probable, sí —convino Albana—, no olvidará nunca la afrenta que le causamos. No, Asu no lo olvidará… buscará retribución. Pero no se ensuciarán las manos viniendo al continente, somos demasiado insignificantes para que se molesten. Sus esbirros se encargarán de nosotros.


  —Gracias a Girlai —dijo Idana mirando al techo.


  —Debemos extremar precauciones —dijo Ikai clavando los ojos en su hermana—, nadie debe encontrar este lugar. Si Sesmok o los Siervos nos encuentran será nuestro fin, el de todos los refugiados. No lo permitiré. Nos mantendremos ocultos hasta que esto pase.


  —Deberíamos luchar, enfrentarnos a Sesmok y a los Siervos —dijo Kyra.


  —No tenemos un ejército y ellos sí —respondió Urda negando con la cabeza.


  —¡Pues consigamos uno!


  —Me gusta tu espíritu, Kyra —dijo Albana—, pero Urda tiene razón, nos aplastarían. ¿Cuántos Guardias y Cazadores puedes derrotar? No creo que muchos.


  —Y no olvidemos los Ejecutores y Opresores —dijo Idana estremeciéndose.


  —No tendríamos ninguna oportunidad. Salvemos este lugar, a estas personas, es lo que debemos hacer —dijo Ikai—. Si Gedrel quiere empezar una revolución le deseo la mejor de las suertes pero a nosotros nos buscan y no voy a ponérselo nada fácil. No, permaneceremos unidos, aquí, a salvo, ocultos, como habíamos decidido. ¿Estáis conmigo?


  Idana Asintió. Albana le siguió. Urda miró a Kyra que se mordía el labio y tras un instante asintió. Todas las miradas se centraron en Kyra que parecía estar manteniendo una lucha interna incendiaria.


  Finalmente habló:


  —Yo estoy con los rebeldes, pero cumpliré mi parte aquí con vosotros. Cuando el refugio y sus gentes ya no me necesiten, cuando este lugar pueda sobrevivir, tomaré mi camino.


  —Muy bien, decidido queda —dijo Ikai.


  —¿Y si dan con nosotros? —preguntó Solma con tono preocupado.


  —Esperemos que ese día no llegue nunca —dijo Ikai.


  Capítulo 5


  A su paso junto al primero de los círculos de entrenamiento, Kyra levantó la mano y saludó a Urda, que estaba en el centro. Junto a la enorme soldado estaba Isaz.


  —¡No les rompas ningún hueso! —le dijo todo lo seria que pudo. Observó a los aprendices y descubrió el miedo en sus ojos. «Pobres infelices», se sonrió.


  —No te preocupes, es demasiado temprano, primero necesito calentar un poco los músculos —le respondió su amiga arrugando el entrecejo con su habitual gruñido por tono.


  Isaz tuvo que disimular una carcajada. Los jóvenes estaban muertos de miedo. Iban a enfrentarse a uno de los Héroes y no a uno cualquiera, a Urda. Su amiga les sacaba la cabeza a todos ellos y era el doble de gruesa. Incluso Isaz, de brazos curtidos y torso fuerte, parecía chupado a su lado. Urda lanzó un mirar ceñudo con sus ojos caoba y los jóvenes bajaron la cabeza al instante. El hecho de que llevase el pelo rubio cortado al cepillo, haciéndola parecer más un hombre que una mujer, tampoco ayudaba. Lo que desconocían era que Urda podía ser tan bruta como amable, algo que Kyra había aprendido a valorar mucho, más aún después de todo lo que habían pasado juntas. No es que en el interior la gigantona fuese tierna, muy al contrario, en su interior era tan ruda como en el exterior, pero hacía excepciones con algunas personas. Por fortuna, Kyra era una de ellas. Esta deferencia la emocionaba y se habían convertido en buenas amigas. Eso sí, Kyra se cuidaba mucho de no hacerla enfadar.


  —Isaz, vigílala, por favor, que no mate a nadie en un descuido…


  Isaz se llevó la mano a la boca para no reír y contestó:


  —No te preocupes, estaré atento, pero no puedo asegurarte que no ocurra algún accidente.


  Esta vez fue Kyra quien tuvo que disimular para no reír. Le agradaba Isaz; el experimentado trampero era inteligente y tenía sentido del humor. Ahora entendía por qué Ikai confiaba en él para ayudarlo con temas complicados como eran las armas y el entrenamiento de los jóvenes. Inicialmente Ikai había pedido a Urda que se encargara de ello como era natural, después de todo Urda había pertenecido a la Guardia de Urasis, la capital de la Tercera Comarca, y había recibido formación marcial toda su vida. Era una excelente soldado. Pero ella había declinado la petición. No había explicado el motivo pero Kyra intuía que se debía a lo sucedido en la Ciudad Eterna. Todavía no se había recuperado de aquella traumática experiencia, y, sobre todo, de la muerte de Lian, su amiga. Pero para sorpresa de todos, la noche anterior había pedido a Ikai hacerse cargo del entrenamiento. Su hermano accedió e Isaz parecía encantado de contar con la experiencia de Urda.


  Kyra respiró el húmedo y refrescante aire con su aroma selvático y una sensación placentera la envolvió. Poco a poco empezaban a recuperarse, a sanar, a superar lo sucedido… Suspiró profundamente, si sólo pudiera olvidar… pero no podía… las pesadillas no se lo permitían. Tampoco lo permitía la presión en el pecho que no le dejaba respirar con normalidad, que le impedía hinchar los pulmones y la acompañaba constantemente. Desde que escaparan de las garras de los Dioses, los malos sueños la perseguían. Apenas podía dormir y cada noche resultaba un suplicio. Pasaba más tiempo despierta que dormida. Unas ojeras moradas vestían su rostro cada mañana. Y por más que lo intentaba no conseguía desprenderse de las terribles pesadillas. Eran siempre muy similares: huían de los Dioses, perseguidas sin tregua por sus Siervos y en el último instante, cuando estaban a punto de alcanzar la libertad, las capturaban y Yosane moría en sus brazos en una muerte agónica. La mayoría de las noches era Yosane a quien aquellos seres sin entrañas mataban vilmente, otras veces era Idana, o Urda, incluso Ikai y Solma. Los lugares y las persecuciones variaban de noche en noche pero el final era siempre el mismo: sus seres queridos morían de forma cruel a manos de los Dioses. El alma de Kyra no hallaba descanso y las noches se habían convertido en una tortura que intentaba evadir sin fortuna.


  Le llegó el canto de unas aves de exótico plumaje negro con trazos rojos que sobrevolaban los bosques al este. Kyra sonrió. «Al menos vosotros sois completamente libres». Se llevó la mano al pecho, aquel peso intangible continuaba allí, torturándola.


  Dejó atrás los campos de entrenamiento y se dirigió hacia el río. Quería hablar con Ikai y le habían dicho que estaba ayudando en la construcción del molino. ¡Como si su hermano no tuviese ya suficientes responsabilidades y cosas que hacer! La fuerza de voluntad de Ikai y su entrega eran realmente admirables. Si seguía así moriría no a manos de los Dioses, sus Siervos o el Regente, sino de pura extenuación.


  «Ese hermano mío… lo quiero con todo mi corazón, aunque sus opiniones a veces sean contrarias a las mías. Y sí, hay días en los que le arrancaría esa cabeza suya con la que todo analiza en lugar de dejarse llevar por el corazón, que sé que lo tiene, y grande. Quizás sea porque somos hermanos, y la verdad, he de reconocer que no podría tener un hermano mejor por mucho que me empeñe en negarlo».


  Con esos pensamientos y el murmullo cristalino del río ronroneando en sus oídos llegó hasta la obra. Una veintena de hombres colocaban una gigantesca rueda de madera con palas en el lateral de un edificio de adobe y roca a medio construir. «Pero, ¿qué hacen estos locos? ¡Se los va a llevar la corriente del río!». Tirando de cuerdas y poleas intentaban encajar la rueda en un gran eje de madera que entraba en el edificio por la medio-pared que daba al caudal. A la cuenta de tres, la docena de hombres a las cuerdas tiraron con todo su ser, mientras que otros cuatro en la pared encajaban la enorme rueda haciendo palanca con gruesos troncos. Ikai era uno de ellos. Kyra contuvo la respiración. En el primer intento no lo consiguieron y casi pierden el control. La rueda estuvo a punto de caer y arrastrar a la mitad se los hombres con ella.


  «¡Se van a matar, es demasiado pesada!». Kyra echó a correr con intención de ayudarlos. A la segunda cuenta la rueda se elevó hasta el nivel del eje y los cuatro hombres consiguieron encajarla haciendo un esfuerzo tremebundo. Kyra llegó hasta ellos cuando irrumpían en vítores y aplausos. «Lo han conseguido los muy brutos, increíble, lo han hecho». La gran rueda giraba al llenarse las palas con el agua del río propulsada por la corriente. Los hombres reían y se abrazaban contemplando el logro.


  Martin, el molinero, se dirigió al resto:


  —¡Gracias a todos por la ayuda! ¡Ya tenemos el molino de agua funcionando! Ha costado mucho trabajo y sudor pero es un beneficio para toda la aldea. Ahora podremos moler los cereales de las cosechas y más adelante seremos capaces de drenar las grandes áreas de humedales al sur del río utilizando la energía del agua liberada. Un gran logro, amigos, os lo agradezco, sin la ayuda de todos no hubiera podido conseguirlo.


  Los vítores volvieron a resonar y Martin fue alzado en hombros como un héroe.


  Ikai vio a Kyra y la saludó con la mano. Ella le hizo una seña para que bajase a verla. Ikai se secó el sudor de la frente con un paño desgarrado y sucio. Llevaba una camisa vieja de paño empapada en sudor y unos pantalones de cuero curtido y a Kyra se le hizo raro verlo sin la armadura y las vestimentas de Cazador.


  —¿No tenías suficientes cosas que hacer que ahora te dedicas a la edificación? —fue el saludo que Kyra le dio cuando su hermano llegó hasta ella.


  —¡Y mal que se me da! —dijo Ikai encogiendo los hombros—. Como Urda ha aceptado encargarse del entrenamiento marcial, me descarga de trabajo. Hoy se iba a colocar la gran rueda y me he acercado a echar una mano. No se me da bien la construcción pero un poco de fuerza bruta puedo aportar. Míralos —dijo volviendo la cabeza hacia el grupo—, libres, construyendo un futuro… felices por primera vez en mucho tiempo… eso es lo que yo quiero para este lugar, para todos nosotros.


  Kyra contempló el júbilo de aquellos hombres y lo entendió: muy pocas o ninguna eran las alegrías que habían tenido nunca; esta la recordarían siempre pues había sido lograda en libertad por ellos mimos, con su trabajo y esfuerzo.


  —¿Qué haces aquí, hermanita? —Ikai la observó con los ojos entrecerrados, ladeando la cabeza mientras le estudiaba el rostro—. Tienes mala cara, ¿estás bien?


  —Sí, no te preocupes, es sólo que no he dormido bien.


  —¿No descansas bien? ¿Por qué no lo hablas con Idana? Ella te puede preparar alguna infusión de hierbas que te ayude a dormir.


  —Tienes razón, lo haré.


  —¿Me das la razón? Eso es nuevo —dijo Ikai con una sonrisa.


  Kyra respondió con una mueca burlona.


  —Me alegro de que estés de buen humor. Precisamente de eso quería hablarte…


  —¿De mi buen humor? —dijo Ikai con tono burlón.


  —No, cabeza hueca, no de eso, sino de darte la razón —dijo Kyra dándole un empellón cariñoso—. Verás… sé que te disgustas conmigo… quiero que sepas que no lo hago a propósito, que no es mi intención molestarte ni llevarte la contraria porque sí.


  —Lo sé… —dijo Ikai con tono ahora más serio.


  —Es sólo que a veces vemos las cosas de forma diferente, y bueno, eso hace que choquemos. No es que yo quiera, simplemente me sale de dentro y no puedo evitarlo, sobre todo contigo más que con el resto.


  —Qué suerte la mía… —dijo Ikai medio sonriendo intentando quitar hierro al asunto.


  —Eres mi hermano mayor, te toca aguantarme.


  —Qué remedio… —dijo Ikai entornando los ojos.


  Kyra suspiró pesadamente.


  —Sé que soy impulsiva y que siento más que pienso. No son cualidades que me llenen de orgullo precisamente, pero yo soy así. Intento controlarme, y tú lo sabes, pero no siempre lo consigo, especialmente cuando discuto contigo. Pero eso no quiere decir que esté en tu contra o que no apruebe lo que intentas hacer, al contrario, estoy muy orgullosa de ti, de todo lo que estás haciendo por nosotros, por toda esta gente, y quiero que lo sepas.


  —Gracias… me dejas sin palabras… ¿por qué me dices todo esto? No hace falta, somos hermanos, sabemos cómo somos… ¿Seguro que te encuentras bien?


  —Sí, sí que hace falta. Tengo que decírtelo o si no reventaré. Quiero que sepas que te agradezco en el alma lo que hiciste… que hicieras lo imposible por rescatarme, que fueras hasta el fin del mundo para encontrarme y traerme de vuelta.


  —No es necesario… además, tú hubieras hecho lo mismo por mí.


  —Quiero pensar que sí, aunque no lo sé. Y sí que es necesario que sea agradecida. Tú lo dejaste todo, te enfrentaste a mil y un peligros por rescatarme, y quiero que sepas que te quiero, que eres el mejor hermano del mundo y que nunca, nunca olvidaré todo lo que has hecho, lo que sigues haciendo, por mí, por madre, por nosotros.


  Ikai se quedó sin palabras con la boca medio abierta.


  —¿Seguro que estás… bien… Kyra? ¿Qué te ocurre? Nunca te he visto así…


  Kyra se secó las lágrimas con el puño de la manga y se sonó la nariz.


  —Se me pasará, tranquilo. Yo sólo… sólo quiero que lo sepas… que no creas… que sólo soy una ingrata que salta a tu cuello en cuanto vemos las cosas de forma diferente —Kyra abrazó con fuerza a Ikai y le dio un beso fraternal en la mejilla.


  Cuando se apartó con ojos húmedos Ikai la contempló y sonrió.


  —Muy poco has debido de dormir estos días… apenas te reconozco… mejor que vayas corriendo a ver a Idana. Dile que quiero que me devuelva a mi testadura y salvaje hermana de vuelta. Que a esta ni la reconozco.


  Kyra rio entre lágrimas.


  —No te preocupes, pronto la recuperarás y te arrepentirás de haberlo pedido.


  —No me cabe la menor duda —dijo Ikai sonriendo de oreja a oreja—. Y ahora ve, que todavía estoy medio mareado por esta muestra de afecto tan poco propia de ti.


  Kyra comenzó a alejarse, pero Ikai la llamó. Se giró y vio a su hermano mostrándole el colgante que llevaba al cuello con la talla del caballito de mar, el regalo que ella le había hecho por su decimoctavo cumpleaños.


  —Siempre estás conmigo —dijo él guiñándole un ojo.


  Kyra se llevó la mano a su colgante, idéntico, y se lo mostró a su hermano.


  —Y tú conmigo.


  Marchó río arriba y sintió que la presión que había estado oprimiéndole el pecho aflojaba y podía respirar mejor. «Sí, creo que he hecho bien en hablar con él, aunque le haya vomitado mis entrañas. Creo que era parte de lo que necesitaba hacer… Pobre hermano mío, seguro que el susto que le he dado no se le pasa hasta el invierno», se sonrió.


  Con la intención de terminar de calmar su espíritu, siguió el cauce del río hacia el norte y se internó en la selva. De inmediato fue rodeada por una flora tan intensa y colorida como bella. La hermosura del paraje era sobrecogedora. Toda la isla en su conjunto era una obra maestra de la naturaleza. Kyra se abrió paso entre las plantas selváticas disfrutando de sus aromas exóticos y poco a poco llegó hasta una pequeña cascada salvaje. El chorro de agua parecía descender de los propios cielos con un agua cristalina y pura. Cada vez que visitaba aquel lugar tenía ganas de abrir la boca, echar la cabeza atrás y dejar que el agua cayese sobre ella. La cascada rompía sobre una laguna diáfana decorada con plantas similares a nenúfares que Kyra desconocía. Desde que había descubierto aquel pequeño paraíso lo visitaba cuando tenía ocasión y se bañaba en su sorprendentemente cálida agua.


  «Un baño me reconfortará», pensó, y se acercó hasta la laguna. Se miró el atuendo. Vestía una túnica de paño roja que le llegaba hasta los muslos sujeta a la cintura por un amplio cinturón de cuero, y bajo la túnica unos pantalones de cuero negros y botas curtidas que habían visto tiempos mejores. Se llevó la mano a la hebilla del cinto cuando un leve sonido llegó a su oído derecho. Instintivamente, sin moverse, miró de reojo en la dirección del sonido. Junto a un árbol, a unos siete pasos, vislumbró una figura negra. No lo pensó dos veces, se llevó la mano a la espalda, al cinturón, y en un movimiento fugaz y fluido, sacó uno de los dos cuchillos de lanzar que llevaba y lo propulsó contra la amenaza con un potente giro de cadera.


  El cuchillo se clavó en el árbol, a un dedo de la cabeza de Albana.


  —Eres muy buena lanzando cuchillos —dijo la morena sin apenas inmutarse ojeando el arma junto a su cara.


  —¡Perdona! —se disculpó de inmediato Kyra, que se había llevado un buen susto al reconocerla—. Pensé que eras una pantera negra o algún otro animal salvaje.


  Albana sonrió con su característica mueca pícara.


  —Ya veo que atacas primero y preguntas después. Buena cualidad, evita problemas.


  Kyra sonrió ante aquel reproche sarcástico.


  —Tú podrías haberte anunciado…


  —Yo soy de las que no se anuncian —le dijo, y le guiñó un ojo.


  —Ya veo que no soy la única a la que le gusta este lugar.


  —La verdad es que es una pequeña maravilla.


  —O ¿es que me has estado siguiendo? —dijo Kyra, que comenzaba a sospechar que quizás aquel no era un encuentro casual.


  —Eres lista, te pareces a tu hermano.


  —Me parezco muy poco a mi hermano, él es de pensar, yo de actuar, pero aceptaré el cumplido de todas formas. ¿Qué quieres de mí?


  —Sólo hablar… no hemos tenido ocasión de conocernos demasiado…


  —Ikai me ha hablado de ti, me ha contado bastantes cosas sobre cómo lo ayudaste… bueno, a él y a Liriana.


  —Ya veo. ¿Algo de lo que te ha contado te ha llamado la atención?


  —Sí, tú no eres como los demás… eres algo diferente… tú eres un híbrido.


  —No estaba segura de si te lo había contado o no, pero ya veo que tu hermano no guarda secretos contigo.


  —Alguno guarda, pero este me lo ha contado. Dice que eres capaz de matar a los Siervos de los Dioses, que eres poderosa y letal. Mi hermano rara vez exagera y menos en estos temas, así que le creo.


  —Es mejor no creer nada a nadie —dijo Albana, y sacó el cuchillo del tronco de un tirón. Lo cogió por la punta con dos dedos y miró a Kyra. Con un movimiento aletargado lanzó el cuchillo hacia arriba, entre los árboles. Kyra, sorprendida, siguió con la mirada la trayectoria ascendente del arma. El cuchillo se elevó y al cabo se dio la vuelta y comenzó a bajar con un silbido letal. Kyra se asustó, ¡se le venía encima! Fue a dar un paso atrás cuando el cuchillo se clavó en el suelo entre sus dos pies.


  —¡Por todos los mares! —exclamó Kyra con ojos como platos.


  —También soy una Sombra, la mejor Sombra, de hecho. He sido entrenada para fundirme con la penumbra, para ser parte de la noche, para matar con el roce de una mirada. Coge el cuchillo y lánzamelo.


  —No es necesario… te creo.


  —No, no es eso lo que te quiero mostrar. Lánzamelo.


  Kyra la observó, indecisa, pero Albana parecía la seguridad personificada. Aguardaba frente al árbol con rostro sereno. Kyra cogió el cuchillo, echó el brazo atrás y se preparó. Albana no pestañeó. En el momento en el que el brazo comenzaba el movimiento de lanzamiento un destello negro recorrió el cuerpo de Albana. El cuchillo salió impulsado en dirección al pecho de la morena. La distancia era demasiado corta para que fallara. Kyra se temió lo peor. En el último suspiro el cuerpo de Albana, su silueta, pareció volverse brumosa y oscura, como humo negro. Cuando la punta de metal llegó al cuerpo, este se desvaneció ante los incrédulos ojos de Kyra. El cuchillo atravesó la bruma negra y se clavó en el árbol con un sonido seco.


  Kyra se quedó pasmada.


  —¿Com… cómo es posible?


  La bruma negra se desplazó a su derecha, borrosa, informe. Y de pronto, Albana surgió de ella.


  —Esto es lo que quería mostrarte —dijo con un brillo de triunfo en los ojos.


  Debido a la impresión, Kyra dio dos torpes pasos atrás.


  —Ahora ya sabes lo que soy: una anomalía excepcional: un híbrido con Poder, de los pocos que existen. La sangre de los Dioses y la de los Hombres corre por mis venas. Pero lo más importante, tengo Poder, algo que muy rara vez ocurre. ¿Me comprendes? ¿Entiendes de lo que hablo?


  Kyra recordó el experimento de Notaplo y sus explicaciones sobre los híbridos.


  —Sí, Notaplo, Erudito de la Casa de Eret, me lo explicó.


  —Curioso que lo hiciese.


  Kyra se encogió de hombros.


  —Con el Poder vienen habilidades que escapan a la lógica —continuó explicando Albana—. Habilidades que he desarrollado desde que me reclutaron para ser una Sombra, al servicio de Oskas, Maestro Espía de la casa de Aureb. Aquel contra el que os enfrentasteis en la playa antes de huir. ¿Lo recuerdas?


  La imagen del siniestro personaje buscando dar muerte a Notaplo apareció en su mente y asintió a Albana.


  —En cuanto a que puedo matar a un Siervo… sí, puedo y lo he hecho. Ahora ya lo sabes de primera mano, aunque me parece interesante que tu hermano me eche estos piropos, tendré que agradecérselo.


  —¿Por qué me confías esto? Tú no eres de las que revelan información y mucho menos algo tan importante y secreto.


  —¿Ves cómo eres lista? Porque quiero algo de ti.


  —¿El qué…?


  —Ikai me ha dicho que el Dios Adamis te entregó un objeto, uno con Poder, antes de que cruzarais el portal.


  Kyra se percató de que Albana había clavado los ojos en su pecho.


  —Te refieres a esto, ¿verdad? —dijo, y por el cuello de la túnica sacó el objeto que lleva en un saquito colgado del cuello.


  —Sí, ese.


  —¿Cómo sabías que lo llevaba conmigo, al cuello?


  —Puedo sentir su Poder emanar como una palpitación… etérea… Soy sensible al Poder, me llega y lo reconozco. Descúbrelo por favor.


  Kyra lo sacó del saquito y lo dejó sobre su mano. El disco cristalino con la enorme pepita dorada en su centro parecía completamente antinatural en medio de aquella jungla, del estanque y la cascada.


  —Encierra mucho Poder.


  Albana puso su mano sobre el disco cubriendo la mano de Kyra, cerró los ojos y respiró profundamente. Un destello apagado surgió del disco. Un Poder antiguo, de una de las primeras familias. Este disco, esa pepita, contiene Poder de la Casa de Eret. Debe de ser Poder del propio Adamis, Príncipe heredero. Ha de ser, no encuentro otra explicación pues fue él mismo quien te lo entregó.


  Kyra la miraba sin comprender.


  —No lo entiendes, ¿verdad? Ese disco, esa pepita en concreto, está imbuida del Poder de uno de los Dioses más poderosos. Es extremadamente valioso. De hecho, no me explico cómo es posible que te lo haya dado. Es un Poder que no podrá recuperar, te ha dado tiempo de su vida… no me lo explico. Un Dios jamás regala Poder, mucho menos alguien de la realeza, pues cada gota es un tiempo de vida que le resta a su existencia.


  —¿Quieres decir que Adamis me ha regalado vida en forma de Poder?


  —Sí, y es algo que no llego a comprender. Los Dioses matan por Poder, evitan usarlo siempre que pueden ya que acorta sus longevas vidas y jamás lo regalan, jamás. Lo sé bien. Sería como si tú regalaras a alguien días de la vida que te queda por disfrutar. Aunque para nosotros el concepto es difícil de entender pues nuestras vidas son cortas y accidentadas. La vida de un Dios es larga y estable, rara vez se trunca antes de sobrepasar los 900 años si no es por guerras entre las Casas, y en esas situaciones son las castas inferiores las que lo pagan. Nunca las castas en el poder, nunca una familia real, nunca un Príncipe.


  —Me dijo que lo necesitaría…


  —Es un regalo extremadamente valioso aunque ahora no llegues a comprender su valía.


  —¿Por qué me explicas todo esto?


  Albana sonrió.


  —Porque quiero cerciorarme de una cosa. Adamis no le habría entregado ese disco a una esclava cualquiera por dos razones, la primera la que te acabo de contar: su valor. La segunda, porque no se la entregaría a un humano, para un hombre corriente no es más que un objeto, no pueden interactuar con su Poder.


  —No te entiendo —negó Kyra con la cabeza frunciendo el ceño.


  —Yo creo que sí me entiendes. Al huir de la Ciudad Eterna el portal os condujo a un templo subterráneo, un templo sellado por los Dioses. ¿Cómo conseguisteis romper el sello y salir a la superficie?


  —Yo… el disco… —comenzó a decir Kyra, su mente estaba siendo asaltada por mil dudas, recuerdos borrosos e inciertos que la atormentaban desde su regreso. Recordó nuevamente el experimento de Notaplo a Arga, recordó la runa que había obtenido: la misma que el esclavo Marcus. Recordó las palabras de Notaplo: Marcus y tú sois el mismo tipo de híbrido. Kyra sintió un temor intenso y se le puso la carne de gallina.


  —Utilizaste el disco para abrir las puertas del templo, ¿verdad?


  Kyra asintió pesadamente.


  —No sé cómo lo hice, llevaba el disco en la mano y sólo quería salir de allí. Recuerdo que frente a la puerta apreté el disco con fuerza y golpeé la mano contra el metal… no sé cómo sucedió, me sentí muy extraña, como si estuviera enferma como si tuviera las fiebres… y fue entonces cuando sucedió. Un destello dorado surgió del disco y la puerta se abrió.


  Albana entrecerró los ojos.


  —Eso es lo que sospechaba.


  —El Poder del disco debió activarse con el golpe.


  —No, Kyra, el Poder no puede invocarse así, debe ser llamado y por alguien con sangre Divina en sus venas. Los hombres no pueden hacerlo, únicamente los Dioses… y los híbridos cómo yo… cómo tú…


  —¡No, eso no puede ser, yo no puedo ser cómo tú!


  —Mucho me temo que esa es la única explicación.


  —¿No hay otra forma de usar los discos?


  —No sin un objeto específico para su manipulación. Un Guantelete de Poder confeccionado por los Dioses como los que usan los Ojo-de-Dios, y tú no llevabas uno.


  —Entonces tuvo que ser un accidente.


  —Adamis no te dio el disco por accidente, sabía perfectamente que podrías utilizarlo. De lo contrario nunca habría malgastado el Poder que ese disco contiene.


  Kyra negaba con la cabeza y brazos, negando lo que a todas luces era lógico y cierto pero que se negaba con toda su alma a admitir.


  —Hay una forma de saber la verdad. Si quieres conocerla, claro…


  Kyra arrugó la nariz y gruñó entre dientes.


  —¡Está bien, maldita sea! ¡Averigüemos la verdad!


  Albana cogió la mano derecha de Kyra y sobre su palma depositó el disco. Luego le cogió la mano izquierda y sacó una daga negra.


  —No tengas miedo —le dijo, y le hizo un corte en la palma. La sangre comenzó a descender por la mano y a gotear sobre el suelo. Albana puso la mano sangrante sobre el disco y las gotas salpicaron la superficie cristalina. El cristal pareció absorber la sangre y miles de pequeñas venas surgieron llevando la sangre hasta la gran pepita dorada en su centro. Cuando la sangre la alcanzó se produjo un destello dorado que iluminó toda la laguna. El disco se elevó y quedó suspendido en el aire sobre la mano de Kyra emitiendo una singular vibración.


  —Ha sido activado —dijo Albana—. Ahora cierra los ojos, concéntrate, y deja que entre en tu mente.


  Kyra obedeció y sintió la energía del disco interactuando con su mente. Sintió un escalofrío al percatarse de que no era sólo su mente la que invadía, sino su cuerpo. Un hormigueo punzante comenzó a recorrerle la carne. No estaba segura de lo que estaba pasando pero tenía miedo, un miedo a lo desconocido, a aquel poder arcano que la recorría.


  —Tranquila, no te ocurrirá nada, no te resistas al Poder. Deja que penetre en tu organismo.


  Un resplandor dorado recorrió el cuerpo de Kyra. Del sobresalto estuvo a punto de caer de espaldas.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué me está haciendo?


  —Ya se ha producido la simbiosis, ahora sois uno el Poder en ese disco y tú. Quedáis unidos. Te permitirá hacer uso de él.


  Los ojos de Kyra no podían despegarse de la pepita dorada. Sentía una extraña atracción hacia ella, como si le pidiera que le hablara, que interactuase con ella.


  —Cierra los ojos, concéntrate en la pepita en el centro del disco. Pídele que genere una pequeña onda en el agua de la laguna.


  —¿Es una broma?


  —Haz lo que te digo, el Poder se nutre de los cinco elementos de la naturaleza y es más propenso a interactuar con ellos. Es agua, podrás hacerlo.


  —Esto es una locura, nunca funcionará, ¿cómo voy a hacer yo eso? —protestó Kyra. Pero un gesto severo de Albana interrumpió sus objeciones. Se concentró e imaginó que lanzaba un guijarro a la laguna, uno que produciría una pequeña onda en la superficie acuosa.


  Del disco surgió un destello cegador y, de pronto, el agua en el centro de la laguna salió despedida hacia las nubes en medio de una gran explosión, como si una gigantesca roca se hubiera precipitado al centro del lago descendiendo desde los cielos.


  —¡Por la oscuridad! —exclamó Albana dando un brinco hacia atrás.


  Kyra, del susto, se quedó sentada sobre sus posaderas.


  —¡Sólo era un guijarro! —protestó meneando la cabeza y sacudiendo su melena de fuego.


  Albana clavó los ojos negros en los rubí de Kyra.


  —El Poder en ese disco, el Poder de Adamis, tal y como imaginaba es muy poderoso. Pero aquí sucede algo más…


  —¿Algo más?


  —Sí, no sólo el disco es poderoso, sino que lo eres tú también y eso no me lo esperaba.


  —¡Eso no puede ser! ¡Te digo que yo soy como los demás! ¡No soy como tú!


  Albana se dio la vuelta y señaló el estanque con un gesto.


  —¡Ha sido el disco, no yo!


  —Puedes negarlo todo lo que quieras o puedes aceptar lo que las dos sabemos ha sucedido aquí. Esa es tu elección.


  —Yo soy hija de Solma y Siul, hermana de Ikai y soy una Senoca, nada más y nada menos.


  —Como quieras, pero si cambias de opinión, y espero que lo hagas por tu bien y el de todos, ya sabes dónde encontrarme.


  La morena dio un giro, centelleó en negro, y desapareció como había llegado.


  —¡Maldito Adamis! ¿Para qué me diste este disco? ¿Para qué? ¿Qué quieres de mí?


  De rodillas, mirando el disco resplandecer con una tenue luminosidad dorada en el suelo frente a ella, Kyra deseó no haber conocido nunca al Dios-Príncipe. Al cabo de un suspiro, se arrepintió. Cogió el disco, lo metió en el saquito y se lo colgó del pecho.


  «¡Maldita sea!».


  Capítulo 6


  El pico de Karm golpeó la pared rocosa con fuerza y precisión sobre la veta de aquel preciado mineral. Los músculos de su cuerpo se resentían, estaba muy cansado, llevaba trabajando todo el día y el brazo y la espalda comenzaban a ceder bajo el peso del agotamiento. El sonido que emitía el metal de la punta de la herramienta al golpear la superficie rocosa ya no le era apenas audible pues llevaba muchos años de trabajos forzados en aquella mina. Volvió a golpear con la pericia que proporciona la experiencia, si conseguía hacerse con el reluciente material le permitirían regresar a la superficie y volvería a ver y sentir el sol, aunque solo fuera por unas horas.


  —No la eches a perder, ¡por Oxatsi! —le advirtió Honus a su derecha.


  Karm intentó ver el rostro de su amigo pero la penumbra a aquella profundidad era tan cerrada que no pudo apenas distinguirlo y volvió la cabeza hacia las dos antorchas que colgaban junto a la entrada del angosto túnel a su espalda. Prendían consumiendo parte del escaso aire que les llegaba y apenas alumbraban a dos pasos, aunque estando como estaban medio ciegos por la carencia prolongada de luz, de poco les servía. Al menos prendían, con lo que había aire que respirar, de apagarse sería signo de que morirían asfixiados antes de llegar al elevador. Karm pasó la mirada por el resto del angosto corredor apuntalado con vigas e identificó vagamente las sucias figuras de la otra veintena de compañeros. En el túnel norte había cuarenta abriendo camino desde hacía un mes. En el túnel este otros 50 apuntalaban el acceso e intentaban llegar a las nuevas vetas. Sólo en aquella sección de la gigantesca mina trabajaban más de doscientos esclavos. «Picar o morir», aquella era la ley de la mina. En todo el laberinto de túneles y corredores a diferentes profundidades en las entrañas de la montaña, más de un millar y medio de Senocas trabajaban sin descanso para no morir. Karm resopló resentido. «Malditos Dioses y sus Siervos sin entrañas, si hubiera una forma de hacerles frente, si encontrara la forma…».


  La penosa cadencia de los picos al golpear contra la piedra resonaba como una lúgubre melodía fúnebre que rebotaba contra las paredes y llenaba el espacio hueco lleno de aire rancio. Karm se concentró en la veta y se secó el sudor que le mojaba la frente y le caía por el rostro.


  —Tranquilo, es nuestro pase a la superficie, no voy a fallar —le aseguró a su amigo.


  —Más te vale, llevamos seis semanas aquí abajo, si no subimos pronto quedaremos ciegos como topos.


  El chasquido de una vara de castigo a su espalda hizo que Karm se sobresaltase. Su cuerpo se encogió y la tensión lo atenazó a la espera del dolor que seguiría al fatídico sonido.


  —¡Agh! —exclamó Honus a su lado.


  El castigo había ido a parar a su compañero. Los brutales azotes eran un martirio constante que debían sobrevivir. Muchos no lo conseguían, las heridas recibidas se infectaban y los condenaban a una muerte odiosa llena de fiebres y sufrimiento. Nunca podían predecir cuándo llegaría el castigo ni quién lo sufriría, pero siempre estaba ahí, una amenaza constante flotando sobre sus espaldas, al igual que la siniestra figura que lo dispensaba siempre acechante: el maldito Atormentador.


  —¡Más brío! —exclamó el Atormentador con una voz hueca y potente que rebotó en las paredes del túnel.


  El segundo golpe de la larga vara metálica terminada en una estrella de púas alcanzó a Honus de pleno en la espalda. Se arrodilló de inmediato y puso las manos sobre la cabeza para no recibir una tercera flagelación de aquel ser cuya misión era hacer de sus existencias una agonía continua mientras se aseguraba de que todos los esclavos de la sección rendían a sus expectativas. Viendo a su amigo sometido, Karm sintió la ácida mezcla de rabia y frustración que siempre lo abrumaban cuando los Siervos ejercían sus despiadados abusos. Disimuladamente, observó al Atormentador. Lo primero que le llamaba siempre la atención al verlos eran sus ojos: de un rojo incandescente que parecía arder como ascuas, llevando el terror al corazón de quien osase mirarlos. Eran bajos en comparación a un hombre, pero muy macizos. Su tórax era enorme, los hombros robustos y los brazos muy fuertes y musculosos. La piel era del característico color ocre de los Siervos, aunque algo más metálico, y las venas hinchadas que recorrían su cuerpo parecían transportar plata líquida. La cabeza la llevaban siempre cubierta por un funesto yelmo marrón. Sobre la boca y nariz tenía unas aberturas circulares que en conjunto con los ojos candentes le conferían la imagen de un monstruo de las profundidades de la tierra. Vestían largas túnicas marrones con petos negros acolchados que los protegían de los golpes y desprendimientos. Pero lo que Karm más odiaba de ellos eran las largas varas de castigo que manejaban con maestría. Era un engendro de los Dioses que, a diferencia de los Ejecutores, parecía haber sido creado para subsistir en aquellas profundidades y que muy rara vez pisaba la superficie. La mayoría de los Senoca desconocía su existencia hasta que llegaban a las minas, su reino subterráneo, donde eran amos y señores. Algunos decían que estaban ciegos, que se guiaban por los sonidos, como los murciélagos o los topos, pero nadie lo sabía a ciencia cierta y muchos lo negaban pues con la vara jamás fallaban una espalda. De lo que nadie dudaba era de su crueldad y falta absoluta de piedad.


  —¡Seguid trabajando! —ordenó, y avanzó hacia el grupo de esclavos de la cara norte.


  Karm suspiró al verlo alejarse y se agachó junto a Honus.


  —¿Estás bien? —le preguntó en un susurro.


  —Sí, tan bien como un pájaro volando en un cielo azul de verano —gruñó Honus.


  Karm sonrió. El castigo no quebraría el espíritu de su amigo, habían recibido muchos golpes de aquella odiosa vara y aunque el cuerpo lo sufriera igual cada vez dolían un poco menos en la mente. «Es increíble lo que uno puede llegar a soportar y acostumbrarse».


  —Sigamos —dijo Honus poniéndose en pie con cara de dolor—, asegúrate de que conseguimos el Cristal de Estrella.


  —¿Te he fallado alguna vez, cascarrabias?


  Honus refunfuñó.


  —No en los diez años que llevamos en esta condenada mina, pero siempre hay una primera vez y no me gustaría que fuese hoy que me ha tocado recibir el cariño del malnacido Atormentador.


  —En ese caso prepara el cincel y el contenedor y no me distraigas con tus interminables protestas.


  Karm relajó los hombros y sacudió los brazos. Debía relajar los músculos antes de atacar la veta. Trabajó primero la zona circundante, despejándola para poder extraer el rarísimo mineral. No sabía para qué usaban los Siervos aquel fragilísimo material cuya obtención y manejo requería una delicadeza extrema, pero sí que para ellos era más valioso que el oro y la plata.


  —Estoy preparado —le dijo Honus.


  —Cincel, voy a comenzar la obtención.


  Inhaló profundamente el aire rancio y exhaló para relajar la tensión de sus fatigados músculos. Con extrema precaución para no arruinar la veta con un golpe mal dado o un traidor descuido, comenzó la extracción. Entre los esclavos llamaban al mineral Cristal de Estrella, pues brillaba como las estrellas en una noche despejada y era tan inalcanzable como lo eran los astros, más aún a aquella profundidad, y tan frágil como el más delicado cristal que sólo un puñado de artesanos expertos eran capaces de trabajar.


  —¡Vamos, haraganes! —retumbó la voz hueca del Atormentador mientras su vara de terror alcanzaba a otro de los esclavos que cayó de rodillas. Volvió a golpear y no contento con ello golpeó una vez más.


  Karm observó el cruel castigo. Reconoció al esclavo por su complexión, era Oltas el cantor. Llevaba allí casi tanto tiempo como ellos lo cual era excepcional pues Honus y él eran de los más veteranos en la mina, toda una proeza teniendo en cuenta el elevado ritmo de muertes. Oltas era duro, acostumbrado al castigo y la dureza extrema de la vida en la mina, pero en el último mes había enfermado y ahora se encontraba débil. Acostumbraba a tararear canciones de la Primera Comarca durante la comida y antes de dormir y los entretenía a todos, animando una pizca los corazones desalentados en aquel lugar de oscuridad y sufrimiento perpetuos. Pero hacía ya semanas que no cantaba, lo cual era muy mal indicio. Karm recordó entonces que el día que los bajaron a aquella sección de la mina, la cuadrilla la formaban cincuenta hombres y que casi una veintena habían perecido ya de aquella tanda. Cuántos otros habían muerto en los otros túneles lo desconocía, pero las bajas serían similares, siempre lo eran. Suspiró, «aguanta, Oltas, no te rindas, no dejes que te destruyan», se dijo deseando que sus ruegos ayudasen al desdichado, aunque sabía que desear, rogar, o rezar, de muy poco o nada servían allí abajo.


  —Vamos, Karm, terminemos… nada puedes hacer por él.


  —Esos cerdos… —murmuró Karm entre dientes.


  —¡Céntrate, por las entrañas de todos los malditos Siervos!


  —Está bien… con ganas les arrancaba yo las entrañas.


  —Quizás un día tu sueño se cumpla, pero no será hoy. Hoy nos ganamos el pase a la superficie, aunque tenga que extraer el cristal a mordiscos.


  Karm exhaló su rabia.


  —Está bien. Sigamos.


  Varias horas más tarde, al finalizar el turno, con infinito cuidado para no romper los grupos de cristal que habían obtenido, transportaban el valioso cargamento hasta la cámara superior, donde el Ojo-de-Dios de guardia controlaba la operación. Karm clavó sus ojos en él. Vestía la extraña túnica de plata ribeteada en oro grabada con runas ininteligibles que le cubría el cuerpo entero a excepción de los brazos. Se fijó en la repelente piel del engendro, de un ocre tostado y surcada de oscuras venas hinchadas, donde en lugar de sangre se decía circulaba puro odio negro.


  —¡Postraos! —ordenó con su voz chirriante al verlos entrar.


  Se pusieron de rodillas al instante, con la cabeza contra en suelo, mostrando sumisión ante el Siervo al que escoltaban cuatro Atormentadores.


  —Traedme el contenedor —pidió a los Atormentadores.


  Karm no sabía de dónde procedía el sonido pues la cabeza la llevaba siempre enfundada en aquel siniestro yelmo metálico y la boca y ojos no eran visibles. La parte posterior del yelmo era dorada, como de puro oro. La parte frontal la formaban aquellos dos extraños triángulos de plata verticales, simétricos e idénticos, uno cubriendo la parte izquierda del rostro y el otro la derecha. Los separaba una minúscula franja dorada. Con gusto hubiera metido Karma el cincel en medio y golpeado con el martillo hasta partir el casco y reventar lo que fuera que hubiera detrás.


  Uno de los Atormentadores se acercó y le ofrecieron el recipiente con el mineral. Se lo llevó al Ojo-de-Dios. Con enorme parsimonia, pesó el contenido en una báscula a su izquierda y anotó algo en el libro plateado que llevaba en la mano.


  —Pase a la superficie concedido. Tres días —anunció.


  Honus suspiró de alivio. Aquella noche su grandullón amigo no protestaría más. Se retiraron retrocediendo a gatas, dando las gracias como los esclavos sumisos debían hacer, hasta llegar a la caverna junto al elevador. La caja metálica de color plateado podía albergar una treintena de hombres. Era el único medio para salir de aquel abismo de penumbra y estaba siempre escoltado por media docena de Atormentadores. Un Ojo-de-Dios en su interior lo operaba realizando varios trayectos diarios hasta la superficie. Era imposible fugarse de aquel lugar, no sin enfrentarse a aquellas abominaciones. Entre los esclavos corría la historia de una cuadrilla de 30 mineros que intentaron tomar un elevador. Fracasaron. Sus cabezas fueron ensartadas en picas a la entrada de la mina. Nadie había vuelto a intentarlo.


  —Vámonos, mañana será nuestro turno —le dijo Honus.


  Cenaron la ración que les proporcionaban, suficiente para mantenerlos con vida y trabajando, aunque Karm sabía que comer siempre aquella misma bazofia terminaría por matarlos si no lo hacía antes aquel aire podrido que envenenaba sus pulmones, los derrumbamientos continuos, la condena impenitente de los Atormentadores, el agotamiento de cuerpo y corazón, o la falta de esperanza. «Un panorama y unas expectativas inmejorables», pensó Karm, y se dio cuenta que empezaba a pensar como Honus, cada día más.


  La veintena de almas se acurrucaron y arrebujaron en viejas mantas de lino. Era la hora en la que Oltas los amenizaba, pero aquella noche no lo haría, ni aquella ni ninguna más, pues su cuerpo sin vida yacía sobre el suelo junto al caldero con el cocido. Había fallecido entre convulsiones.


  —Lo echaré de menos, cantaba bien el tipo —dijo Honus.


  —Todos los haremos, era de lo poco que levantaba el espíritu aquí abajo —dijo Karm.


  —Malditos engendros.


  —Algún día… pagarán.


  —Deberías dejar de soñar con eso, es algo imposible.


  —Prefiero ser un soñador que un cascarrabias —repuso Karm a su amigo.


  —Los soñadores terminan muertos, los cascarrabias vivimos largo tiempo.


  —En eso puede que tengas toda la razón.


  —Claro que la tengo. Faltaría más.


  Karm observó a su compañero con una medio sonrisa y éste se la devolvió en un rostro que iluminaba la danzante luz de las antorchas: tenía los ojos negros y el pelo azabache y lacio, un rostro de mentón fuerte y frente adornada ya con los primeros surcos, aunque sólo tuviese 30 años de edad. Pero lo más sobresaliente del cascarrabias no era su carácter, sino su físico extraordinario. Era muy alto, sacaba la cabeza a la mayoría de los hombres, y era extremadamente fuerte: su espalda y hombros eran portentosos. Además, su energía nunca parecía agotarse, lo que le había permitido sobrevivir tanto tiempo los trabajos forzados. Sus constantes quejas y maldiciones le permitían sobrellevar el cansancio eterno, el castigo continuo y la falta de esperanza en aquel pozo inmundo.


  —Es hora de dormir un poco, mañana saldremos de este apestoso lugar y veremos el sol, será un día cojonudo.


  Karm asintió, sería un gran día. Se echó junto al grandullón y comenzó a frotarse el cuerpo. Estaba muy cansado, siempre lo estaba, cada día de trabajo terminaba consumiendo todas sus fuerzas. Le dolían los músculos de los brazos y piernas, resentidos por el esfuerzo. Él no era tan fuerte como su amigo, aunque después de diez años manejando pico, martillo y cincel, sus hombros y brazos estaban fornidos. Las piernas no lo eran tanto y cada noche las masajeaba para no sufrir dolores al día siguiente. En aquella penumbra y con la suciedad y polvo rocoso que se levantaban cada día, su pelo antaño rubio y reluciente era ahora oscuro, al igual que su piel que un día fue blanca como la cal. Sus ojos, azules como el cielo estaban apagados y parecían del color del otoño. Lo habían llevado a aquella mina recién cumplidos los 18 años y durante diez años todo lo que había conocido había sido penumbra, cansancio y agonía física y mental. Pero se resistía a perder la esperanza, a morir en aquel lugar fúnebre y maldito sin haberse liberado de las cadenas de la esclavitud. Sin haber conseguido la justicia que se le debía, no a él sino a aquella que le fue robada sesgando su vida.


  —Durmamos, amigo, y soñemos.


  El despertar llegó como cada mañana, con el atronador golpeo de las varas metálicas de los Atormentadores contra la campana de llamada. Karm y Honus se dirigieron de inmediato al elevador. El Ojo-de-Dios los observó, miró su libro e indicó a los Atormentadores de guardia que los dejasen entrar. Al subir se encontraron con el cadáver de Oltas en una esquina, apilado sobre otros desdichados que también habían sufrido su misma suerte. Karm sintió su sangre bullir y a punto estuvo de abrir la boca para protestar cuando la enorme mano de Honus le apretó con fuerza el brazo. El dolor le impidió decir nada y aunque no le gustó, supo que más tarde lo agradecería: dirigirse de forma inapropiada a un Ojo-de-Dios significaba la muerte. Honus le dedicó una mirada de advertencia y Karm desvió la suya al suelo. Se arrodillaron en una esquina y el Ojo-de-Dios activó las palancas del mecanismo de poleas. La gran jaula metálica comenzó a elevarse en medio de estridentes crujidos. Subieron por más de dos horas, deteniéndose en algunos niveles para recoger a algunos otros agraciados como ellos, pero sobre todo cadáveres. Para cuando alcanzaron la superficie el elevador se había convertido en un gran féretro de hierro.


  Cuando por fin salieron del elevador se encontraron en una construcción de madera sin ventanas. La luz del día se colaba por las rendijas y hería sus ojos con su luminosidad cortante. Los condujeron hasta una esquina donde quedaron postrados mientras sus ojos intentaban acostumbrarse a la claridad que los cegaba.


  —¿Cuánto tardaremos en acostumbrarnos a la luz? La maldita me está matando —gruñó Honus.


  —Creía que esto era lo que más deseabas —le dijo Karm con una medio burla.


  —¡Por todos los mares que nos robaron! No esto, quiero salir sin quedarme ciego.


  —¡Silencio, esclavos, o volvéis abajo! —llegó el chirrido de un Ojo-de-Dios al que siguieron latigazos salvajes de varios Atormentadores.


  Todos guardaron silencio y se echaron al suelo. Les llevó toda la mañana acostumbrar los ojos a la claridad. Lo hicieron paulatinamente hasta ser capaces de mirar por las rendijas y contemplar el exterior donde el sol brillaba con fuerza. Finalmente, la gran puerta del cobertizo se abrió y la luz bañó el interior. Con las manos y brazos protegiendo los ojos de la luminosidad, salieron al exterior. Al contacto de la calidez del sol sobre su piel ennegrecida y húmeda, Karm se sintió renacer. «Daría lo que fuera por poder disfrutar esto en libertad».


  —¡Este sol me abrasa los ojos! ¡Pero por Oxatsi que sienta bien a mi alma! —exclamó Honus a su lado.


  Los condujeron a un recinto cercado a la intemperie y los encerraron en él. Junto a ellos, en grandes cercas de madera, tenían encerrados los caballos, y algo más abajo los de tiro. Por el hedor que los rodeaba y la paja bajo sus pies, Karm dedujo que el recinto en el que estaban se usaba también para ese menester. Frente a sus ojos se abría una explanada con varios edificios de madera de gran tamaño y cerca de medio millar de esclavos que se afanaban en sus tareas de soporte a la operación de la mina. Pero más allá, ajenas a las penurias de los Senoca, se alzaban las altas montañas tupidas de verde, las laderas rocosas elevándose a los cielos, el azul del firmamento llenando de vida todo a su alrededor. La frescura del aire de la montaña le enmarañó el pelo y bendijo sus pulmones. Estuvo a punto de atragantarse y toser, acostumbrado al rancio y pernicioso aire del interior de la mina. Honus sonreía de oreja a oreja, llenando del enriquecido aire su enorme pecho.


  —Mira qué paisajes, qué aire, que aromas de frescor y vida traídos por la brisa desde los bosques. ¡Cuánto he esperado poder volver a disfrutar de esto!


  —Sí, es una delicia, una maravilla que todo hombre debería poder disfrutar en libertad.


  —¡Y en maldita paz! —exclamó Honus señalando con sus ojos a los tres Ejecutores que custodiaban los recintos.


  Karm los observó también, hacía tanto que no los había visto que casi ni se acordaba de ellos. Por alguna razón que desconocía, no descendían nunca a la mina, siempre permanecían sobre la superficie. El inframundo, sin embargo, pertenecía a los Atormentadores.


  «Tan cerca de la libertad… casi puedo tocarla con las puntas de los dedos», se dijo. Sólo tenían que saltar las cercas, que si bien eran altas no lo suficiente para contenerlos, y correr como locos hacia los bosques. Una vez allí podrían esconderse entre la espesura y desaparecer. Entonces se fijó en el Ejecutor junto a la puerta de la cerca. Era enorme, tan grande como Honus y tan musculoso como él bajo aquella piel ocre y aquellas venas hinchadas. La idea de escapar murió en su interior, no llegaría al linde del bosque, podía distinguir a varios Ejecutores apostados allí. Una lanza en la espalda o en el vientre sería su final. Lo había presenciado con anterioridad.


  El día comenzó a nublarse rápidamente y una tormenta apareció amenazante en el horizonte. El gesto de Honus se torció y comenzó a soltar improperios. De pronto se calló y se quedó mirando el acceso a la explanada desde el este.


  —Mira, más carne para el matadero —dijo Honus señalando.


  Una hilera interminable de esclavos que se perdía en la falda de la montaña ascendía hasta el puesto de control de la entrada a la mina.


  —Nueva cuota de mineros… —dijo Karm observando la procesión.


  Encabezados por dos Ojo-de-Dios, Karm contó más de medio millar de infelices con las manos ligadas a la espalda y escoltados por numerosos Ejecutores.


  —Los muy desdichados no tienen ni idea del destino que les aguarda.


  Karm asintió a su compañero, y se sintió muy decaído.


  Honus se percató.


  —No dejes que eso te afecte, disfruta de esta recompensa. Nos la hemos ganado a pulso. Pronto estaremos de nuevo en el abismo, picando roca en la negrura, respirando aire envenenado, recibiendo el castigo diario. Disfruta de este aire, de este paraje, pronto desaparecerán y lamentarás no haberlo hecho.


  Karm asintió. Sabía que Honus tenía razón, pero le costaba saborear el momento sabiendo el horror que esperaba a aquellos hombres. Mientras los dos amigos intentaban disfrutar de su recompensa observaron el proceso de selección y marcado. El Ojo-de-Dios al cargo ordenó que se acercase el primero de los esclavos. El yelmo del Siervo se separó en dos mitades que se desplazaron lateralmente. En él surgió el fatídico Ojo azul y dorado que parecía poder leer el alma de los hombres. A Karm se le erizó el pelo de la nuca. Una potente luz surgió del ojo y bañó por completo al esclavo de pies a cabeza. El Siervo anotó algo en su libro plateado e hizo un gesto a uno de los Ejecutores que lo rodeaban. Sin mediar palabra, el Ejecutor atravesó con su lanza el corazón del hombre. Murió antes de darse siquiera cuenta de lo que había sucedido. Acto seguido arrastró el cadáver hasta una enorme fosa y lo lanzó al interior. Lleno de rabia, Karm sujetó con fuerza uno de los postes de maderas de la cerca. Daría cualquier cosa por poder arrancarlo del suelo y atravesar a aquel engendro con él.


  —Pronto empiezan a descalificar a los débiles y enfermos, los muy malnacidos —dijo Honus sacudiendo la cabeza—. Pero claro, esta no es una mina común, no es como las de cobre, oro o plata. Aquí sólo quieren a los más fuertes, a los que pueden sobrevivir más tiempo para conseguir su maldita Estrella de Cristal. Muchos de ellos ni siquiera llegarán a ser marcados con el símbolo de los mineros —dijo señalando el grabado de un Topo sobre su Argolla.


  Honus no se equivocaba. Hasta entrado el anochecer, bajo la amenaza de la tormenta que se acercaba, contemplaron cómo seleccionaban a los esclavos útiles y los conducían a un gran cobertizo. Al día siguiente los marcarían, grabando el símbolo del Topo sobre el que actualmente tenían. Un proceso doloroso que Karm recordaba bien, demasiado bien, incluso después de tanto tiempo. La fosa había quedado llena de cadáveres, casi un cuarto de los que habían llegado. Karm los había contado pese a que sabía que sólo le acarrearía tristeza. Era de madrugada cuando los rociaron con aceite y lanzaron antorchas para que ardieran. Tuvo que cerrar los ojos de impotencia y rabia. Los Siervos se retiraron y dejaron ardiendo los cadáveres de los desventurados.


  —Duerme algo, nada se puede hacer por esos desdichados —le dijo Honus.


  —Los han sacrificado como animales enfermos, no podemos permitir que sigan haciendo esto con nuestro pueblo.


  —Y ¿qué demontres podemos hacer? Estamos encerrados como yeguas y hay Ejecutores de guardia. Déjalo estar o acabarás como ellos.


  La brisa se volvió viento fuerte y la tormenta que acechaba llegó finalmente hasta ellos.


  —¡Maldita sea, lo que nos faltaba! ¡Para una noche que podemos pasar a la intemperie nos tiene que llover! ¡Maldita la suerte de los malnacidos Dioses!


  El arrebato de su amigo hizo sonreír a Karm y por un instante olvidó dónde se hallaba y la tragedia que los rodeaba. Se escuchó un trueno fragoso que los hizo mirar a los cielos nublados. Un enorme rayo descendió zigzagueante a una velocidad vertiginosa para impactar sobre una de las laderas de la montaña.


  —Impresionante —dijo Honus con la boca abierta.


  El cielo se llenó de un espectáculo de estruendos acompañados de grandes relámpagos y los vientos azotaron la planicie con fuerza exacerbada. Los caballos bufaron asustados y la situación comenzó a ponerse tensa, la tormenta era de una fuerza inesperada. De pronto, un rayo inmenso cayó sobre el edificio de madera junto a los cercados donde dormían los esclavos de soporte. A Karm se le heló la sangre al ver el tremendo impacto destructivo que hizo saltar parte del tejado por los aires. Un instante más tarde el edificio ardía pasto de las llamas. Las puertas estaban bloqueadas por fuera impidiendo huir a los esclavos atrapados dentro. Los gritos de horror en el interior del edificio eran escalofriantes, las llamas los devorarían. Los Ejecutores llegaron hasta las puertas y finalmente las abrieron. Los esclavos surgieron huyendo del fuego, algunos salían con los cuerpos en llamas gritando en agonía. En un abrir y cerrar de ojos el edificio entero ardía como una enorme pira funeraria mientras los esclavos corrían por sus vidas.


  Presos del pánico, los caballos se encabritaron. Comenzaron a soltar coces salvajes fuera de sí y a lanzarse contra el cercado intentando huir de la cercanía de las llamas. El cerco se rompió y los caballos salieron en estampida llevándose por delante a los dos Ejecutores que hacían guardia. Al percatarse, Karm miró a Honus, luego al camino despejado que se abría ante ellos hasta el bosque.


  —No podemos seguir siendo siempre una raza de esclavos. Tenemos que huir, tenemos que luchar.


  Honus negó con la cabeza y soltó un gruñido.


  —Vamos, amigo, sé que esto es todo lo que conoces ahora, pero ven conmigo y hallaremos la libertad.


  —Más bien moriremos.


  —Mejor morir luchando por alcanzar la libertad que aquí como esclavos sometidos.


  Honus meditó un instante la decisión.


  —Luchemos, que se los lleven los mares como la lacra que son.


  Karm abrazó a su amigo.


  —Gracias.


  —¿A dónde iremos?


  —Iremos en busca de la mano roja, la resistencia, y nos uniremos a ella.


  —¿Estás seguro de que existen?


  —Eso dicen los rumores y eso espero.


  Honus se rascó la barba negra.


  —Y ¿a qué demonios esperamos? —bramó.


  —Vamos —dijo Karm lleno de determinación.


  Los dos hombres escaparon hacia los bosques cubiertos por la noche, dejando atrás el caos creado por las llamas, un caos que no era sino un augurio de los que estaba por venir.


  Capítulo 7


  Kyra entró en la casa de Idana y la encontró atendiendo a un niño que sangraba por la cabeza.


  —No sé qué hacer con él, no para quieto ni un momento —explicaba la madre del crío a la boticaria.


  —No es grave, es sólo una brecha en la cabeza, pero por la cantidad de sangre que brota de la herida parece mucho más aparatosa de lo que en realidad es.


  —¿Cómo se te ocurre subirte a ese árbol? ¿No te he repetido mil veces que andes con cuidado? Mira lo que ha pasado, ¡casi te matas! —regañó la madre.


  El niño ya no lloraba pero los surcos de las lágrimas en su cara sucia eran patentes.


  —Haz caso a tu madre —dijo Kyra acercándose.


  El niño al reconocer a Kyra asintió con fuerza varias veces.


  —Hola, Kyra, bienvenida —la recibió Idana con una sonrisa.


  —Hola, Pecas —saludó de vuelta Kyra que había puesto aquel mote a la buena de su amiga.


  La madre del muchacho se arrodilló ante Kyra.


  —¡Por Oxatsi! ¡Cómo tengo que deciros que no os arrodilléis ni me tratéis de forma especial! Soy una Senoca más, como vosotros.


  —Sí… lo siento…


  Idana sonrió de oreja a oreja.


  —Conmigo ya se están acostumbrando, pero claro, eso es porque acuden a mí a menudo. Nuestro Refugio les protege de Dioses y Regentes pero con las enfermedades y heridas es diferente, protegerse de ellas, incluso aquí, es complicado.


  —Continúa antes de que el muchacho pierda el sentido, está muy blanco.


  Idana asintió.


  —Pero aguantará como el valiente guerrero Senoca que es, ¿verdad?


  El niño asintió con cara determinada mordiéndose el labio. Kyra observó las expertas manos de Idana trabajar sobre la herida. ¡Qué afortunados eran de tenerla allí con ellos! Nadie más tenía conocimientos de curación más allá de los más básicos que las abuelas Senoca enseñan a las madres y éstas a sus hijas. Kyra observó la casa que ahora servía a su vez de hospital del Refugio. La parte anterior era de piedra, donde Idana residía. Allí tenía sus estantes con cientos de jarras y potes con diferentes plantas, raíces, hierbas y sustancias medicinales de todo tipo, algunas incluso de origen animal. También todos los cuencos, morteros, alambiques, envases y demás que necesitaba para sus preparados sanadores. Las veces que Kyra había intentado ayudar a Idana a preparar las pociones y ungüentos que dispensaba, se había quedado maravillada de sus conocimientos y habilidad. La parte posterior del edificio, de madera, más un cobertizo añadido que otra cosa, era el hospital en el que se habían puesto una docena de camas y algunos enseres para heridos y enfermos más graves. Por suerte, estaba casi siempre vacío. Pero no sería siempre así. «Debemos dar gracias a Oxatsi por Idana y yo sobre todo porque es una amiga increíble. Además, es la persona más buena que conozco, capaz de tirarse a un río infestado de cocodrilos por salvar a un desconocido». Aquello le hizo pensar, debía cuidar mucho y bien de Idana, era su mejor amiga y después de lo que le había sucedido a Yosane no soportaría perderla a ella también. «Tengo que asegurarme de que ningún mal le alcance. La tengo que vigilar y cuidar bien. Es lo que las amigas hacen. No le fallaré».


  Cuando madre e hijo abandonaron la casa, Idana se acercó hasta Kyra, que miraba con el entrecejo arrugado uno de los envases.


  —¿Tripas de rana? ¿Pero es que quieres que vomitemos?


  Idana soltó una carcajada.


  —No, tonta, es para preparar una poción aunque ahora que lo pienso en tu caso me vendría bien para hacerte un lavado de estómago.


  —¡Ni se te ocurra!


  —Ojos que no ven…


  —¡No serías capaz!


  —Sí que lo sería.


  Las dos amigas rieron y se abrazaron.


  —¿Qué te trae hoy por aquí? ¿Visita cordial o algún encargo?


  —Pues ni lo uno ni lo otro. Vengo por mí… verás, no descanso bien… pesadillas… e Ikai me ha recomendado que hable contigo a ver si puedes darme algo que me ayude a dormir…


  —¿No descansas bien? —preguntó Idana, y la acarició el brazo con rostro de preocupación—. ¿Es por lo sucedido?


  Kyra asintió y bajó la mirada.


  —Lo entiendo. Yo también sufro pesadillas, algunas veces realmente horribles. Lo que nos sucedió, la terrible experiencia que vivimos, la llevaremos con nosotros siempre. Así funciona el alma de los humanos o su mente, lo que prefieras. Cuesta superar las experiencias traumáticas. Cuesta mucho olvidarlas… Te prepararé un saquito con unas hierbas que te ayudarán a dormir. Hazte una infusión antes de acostarte, te ayudará.


  —Gracias, Pecas —dijo Kyra con una sonrisa de agradecimiento.


  —¿Para qué están las amigas? —respondió ella con otra sonrisa.


  Se despidieron y Kyra se disponía a salir cuando Idana le dijo:


  —Y no te metas en líos.


  Kyra soltó una carcajada.


  —Ya me conoces, seguro que no.


  Un rato más tarde, sentada sobre la arena, Kyra observaba el mar encandilada. El día era caluroso, un sol veraniego lucía radiante sobre un cielo despejado que competía en belleza con el imponente océano que a Kyra tanto maravillaba. «La grandeza de nuestra madre Oxatsi la deja a una sin respiración». Una ola rompió contra la orilla y un mar de espuma acarició sus pies descalzos. El roce del agua de mar hizo que el cuerpo de Kyra se relajase aún más. Miró alrededor: estaba sola en una playa de fina arena blanca y azuladas aguas cristalinas. A su espalda, una hilera de palmeras daba paso a la jungla y el sendero que llevaba hasta el Refugio. Suspiró. «Esto es precioso, cuesta creer lo que ven mis ojos». Suspiró profundamente y el olor a salitre inundó sus pulmones. Unas aves de plumaje blanco llenaron el cielo con piares chillones, acallando por un momento el suave rugido de las olas al romper sobre la playa.


  Allí sentada, disfrutando de una paz que su alma jamás antes había conocido, se sentía dichosa y hasta feliz. Toda su vida no había sido otra cosa que una esclava. Sólo conocía el duro trabajo del campo con el cansancio que lo acompañaba y la desesperanza que nunca abandona a aquellos que pasan hambre. Por primera vez en su vida podía disfrutar de unos momentos de auténtica paz y felicidad. «Esto es lo que Ikai ve en este lugar, esto es lo que quiere para nosotros. Por eso evita el riesgo, el verse arrastrado a una situación que ponga en peligro este lugar extraordinario, esta paz, este sueño». Una ráfaga de brisa marina le acarició el rostro e hizo volar su melena de fuego. Se sentía tan bien, tan a gusto, que se quedaría allí para siempre, disfrutando de aquella maravilla de la naturaleza, de la paz y bienestar que llenaban su alma.


  Cogió un puñado de arena y la dejó escurrir entre sus dedos mientras disfrutaba de aquella agradable sensación. Al contemplar la arena caer se dio cuenta de por qué aquel lugar idílico, aquel remanso de paz, no podría nunca llegar a ser tal por completo. En la palma de su mano sólo permanecían unos pocos granos de arena. «Estos somos nosotros, los pocos afortunados que hemos conseguido alcanzar la libertad en este Refugio. Pero el resto de los Senoca, los más de cien mil esclavos que todavía intentan sobrevivir a una existencia llena de dolor y sufrimiento, no son libres ni lo serán nunca si nos olvidamos de ellos, si no los ayudamos. No, no puedo olvidarme de ellos, no puedo olvidar que sufren cada día, que los malditos Dioses y sus siervos los explotan, torturan y matan a diario. No pienso olvidar lo que le hicieron a Yosane, lo que hicieron con el resto de las Elegidas. ¡Antes muerta que olvidarlo! Eso sería traicionarlas, traicionar su recuerdo. No, no cerraré los ojos al dolor de mi pueblo por muy dichosa que pueda llegar a ser aquí. ¡Nunca los olvidaré! ¡Nunca!».


  Suspiró profundamente intentando calmarse. Su temperamento había despertado y, una vez lo hacía, todavía le costaba horrores aplacarlo, aunque ahora le era más sencillo que antes. «Tengo que hablar con Ikai, tengo que hacerle comprender que debemos unirnos a la lucha. Sé que me dirá que ya lo hemos hecho, que acogemos refugiados, más de los que podemos, y arriesgando la vida de todos en el Refugio. Pero no es suficiente. Por cada refugiado que salvamos mueren cien y eso nunca cambiara a menos que intervengamos para derrocar a Sesmok y liberar a los Senoca. Sí, eso es lo que hay que hacer, estoy convencida. Si no luchamos siempre seremos un pueblo esclavo. Siempre. ¡Maldita sea! ¡Hay que luchar! Este lugar es solo un espejismo, nada más». Pero Kyra sabía que para su hermano el Refugio era mucho más que eso y convencerlo iba a ser extremadamente difícil. «¡Lo convenceré! Aunque tenga que romperle esa dura cabezota suya con una piedra y meterle la idea dentro yo misma».


  El sonido de unos pasos a su espalda hizo que Kyra se girase. Saliendo de entre las palmeras vio a Romen.


  —Hola —saludó él con la mano, y luego realizó una pequeña reverencia.


  —Hola, Romen —respondió Kyra devolviendo el saludo.


  —Siento interrumpir el descanso de uno de los Héroes —se disculpó mientras se acercaba tanteándola con la mirada.


  —No es ninguna molestia, y deja de referirte a nosotros como Héroes, no somos más que unos Senoca, como tú.


  —Gracias. Lo intentaré… Kyra… es solo que para nosotros, para el pueblo, los siete son… sois… unos héroes y es muy difícil de olvidar.


  —Te aseguro que yo de héroe tengo muy poco —sonrió con malicia Kyra.


  Romen sonrió también y al hacerlo Kyra descubrió que el joven rebelde tenía una sonrisa muy bonita. No se había fijado mucho en él, apenas se habían cruzado desde su llegada con el último grupo de refugiados. Era delgado y un par de dedos más alto que ella. Se movía con agilidad y seguridad. Llevaba el pelo moreno corto, con un flequillo a un lado que le caía sobre unos ojos azules, penetrantes. Su rostro era afilado y su nariz pequeña. El sol le bañó la frente y Kyra vio que el joven era de piel morena, más de lo habitual entre los pálidos Senoca, lo que lo hacía atractivo. Le recordó a Malte. Suspiró. El recuerdo del fatal destino de su amigo de infancia a manos de los Siervos la llenó de nostalgia y desvió la mirada hacia el mar.


  —Es precioso. Cuesta creer que algo tan bello exista —comentó Romen mirando también hacia el infinito océano que se abría ante ellos.


  —Sí, siempre que puedo me escapo aquí a pensar y disfrutar de esta maravilla.


  —Oh, perdona, ¡cuánto lo siento! —dijo Romen incómodo—. No quería molestar tu descanso.


  —No te preocupes, ya había contemplado suficiente por hoy. Tampoco es mi fuerte, yo soy más de actuar que de pensar —sonrió Kyra.


  Romen rio.


  —La verdad es que yo también, he de confesar. Tengo tendencia a saltar sobre algo antes de preguntar. Liriana siempre dice que le deje los planes a ella, que ya me dirá que acción tengo que llevar a cabo.


  —Veo que nos parecemos. Eso está bien, no me gustan los resabidos. ¿Hace mucho que conoces a Liriana?


  —Prácticamente toda mi vida adulta —levantó el brazo y mostró a Kyra la Argolla con el águila.


  —Ah, ya comprendo, eras de la Guardia, como ella.


  Romen asintió.


  —Pertenecía a su escuadrón. Ella era mi Capitán. Me ha entrenado y enseñado todo cuanto sé.


  —En ese caso serás un buen luchador.


  —Me manejo bien con las armas, sí…


  —Perdona, te he interrumpido, me interesan las armas y el combate es por eso que te preguntaba. Continúa.


  —No es común en una campesina… pero claro, tú eres una Héroe… Decía que Liriana me formó. Es una gran mujer, una líder nata. Eso lo he podido comprobar en los años que he servido bajo su mando. Cuando desertó me fui con ella. Yo y algunos más de su círculo de confianza que éramos fieles a la causa.


  —Me imagino que Sesmok ordenaría investigar la Guardia de la ciudad hasta el último resquicio después de que Liriana ayudara a escapar a mi hermano.


  —En efecto, todo su regimiento fue investigado en profundidad. Hubo tortura y corrió la sangre. Varios oficiales fueron ejecutados como escarmiento, y para dar ejemplo.


  —¡Puaj! Qué asco me da ese cerdo de Sesmok.


  —Es una víbora traicionera y muy peligrosa. Se dice en la Capital que aquel a quien el Regente mira mal, tiene los días contados y sufre una muerte dolorosa.


  —Deberíamos acabar con él, atravesar con una daga su alma ponzoñosa.


  —Gedrel lo ha intentado… pero es un fanático de la seguridad y un paranoico. No hemos logrado nunca acercarnos lo suficiente. Lo peor es que ahora será incluso más difícil, los rumores sobre la sublevación ya le habrán llegado y no se arriesgará lo más mínimo, doblará su seguridad personal y blindará la Capital, en especial su palacio.


  —Si estuviera en mi mano… —dijo Kyra apretando la mandíbula.


  —Es por esta razón… que me he acercado a hablarte…


  —Suéltalo, no te andes con rodeos, la paciencia no es lo mío.


  —Verás… tu hermano ha hecho clara su posición, y la respeto completamente, pues la responsabilidad de liderar el Refugio es una muy pesada. Muchas vidas dependen de sus decisiones.


  —Pero…


  —Pero Gedrel me encomendó una misión importante y es mi deber intentar cumplirla por todos los medios.


  —¿La petición de ayuda que le hiciste a Ikai?


  —En efecto. Tu hermano no quiere arriesgar más, es una actitud prudente y respetable, pero hay unas personas importantes, cruciales para la causa… para Gedrel… Están en peligro.


  —Y quieres que yo te ayude.


  —Los demás Héroes no desobedecerán a Ikai. Sólo puedo acudir a ti…


  —¡Ja, ja! Y decías que no eras de los listos. ¿Cómo sabes que yo sí desobedecería a mi hermano?


  Romen se encogió de hombros y poniendo cara de niño bueno sonrió con aquella sonrisa encandiladora.


  —Ya, ya, menos sonrisitas que lo que me pides me metería en un buen lío con mi hermano.


  —¿Lo pensarás al menos? Puedo asegurarte que estarás haciendo una gran labor por la causa. Nos jugamos mucho, si hubiera otra forma no te lo pediría.


  —Está bien, lo pensaré. Pero no te garantizo nada. Lo último que quiero es desobedecer y enfadar a mi hermano.


  —Gracias, Kyra —dijo Romen, y saludó con una reverencia.


  —Deja de hacerme reverencias ¡Por Oxatsi! —protestó Kyra entre risas.


  Romen sonrió de oreja a oreja y se alejó hasta perderse en la espesura de la jungla. Kyra lo siguió con la mirada. Le había sorprendido gratamente el soldado rebelde. No sólo por su naturalidad, sino por su lealtad a la causa, aunque lo que le había propuesto la metía a ella en un buen embrollo. Pero a Kyra le gustaban aquellos con ideales que no se acobardaban ante las dificultades, que buscaban soluciones en lugar de enterrar la cabeza cuando las cosas no iban bien. Tendría que pensar muy mucho si seguir a Romen en contra de su hermano. Sí, debía cavilar.


  Al pensar en Romen otra imagen invadió su mente, la de alguien que la había impresionado mucho más. Recordó el bello rostro de Adamis, sus ojos grises-azulados y cómo la miraba cuando hablaba con ella, y fue absorbida por una sensación tan placentera que todo lo demás a su alrededor desapareció por un momento. Pensó en la esbeltez de su cuerpo, la piel de oro, su magnetismo y su inmenso Poder. Cada vez que pensaba en Adamis algo en su estómago despertaba, como un animalillo durmiente y comenzaba a corretear, incomodándola, pero al mismo tiempo dejándola como extasiada. «¿Pero qué diantres me ocurre? Me quedo medio atontada pensando en él, ¿es que estoy perdiendo la cabeza? ¡Por Oxatsi! Si es un maldito Dios, un Príncipe arrogante y maleducado que sólo al final de mi cautiverio se dignó a mostrarse mínimamente amable». Pero en su interior sabía que Adamis era mucho más que eso y aunque quisiera creer lo contrario, en realidad no podía. Sin quererlo, volvió a dejarse llevar por el recuerdo de la compañía del Príncipe, de sus últimas palabras antes de despedirse, y una agradable sensación de bienestar volvió a llevársela.


  Se acordó del disco con Poder que Adamis le había regalado y ella llevaba siempre consigo. Lo buscó con la mano. La conversación con Albana le vino a la cabeza y el bienestar se volvió intranquilidad que rápidamente se tornó en enfado. Lo sacó del saquito de cuero con el que lo escondía y lo contempló. La pepita dorada la fascinaba, sabía que ahí estaba imbuido el Poder de Adamis. Era como llevar una parte de él consigo. «Una parte de su vida más bien, que nunca podrá disfrutar porque me la ha regalado». Estudió el disco arcano intentando encontrar sentido a todo aquello pero cuanto más pensaba en ello más se daba cuenta de que Albana podía tener razón, de que ella pudiera ser una híbrida tal como Notaplo había concluido también con su experimento. «Pero no puedo ser una maldita híbrida, es imposible, mis padres son los dos humanos, ¡Senoca!». Negó con fuerza con la cabeza.


  —¡No, no, no, no puede ser!


  Intentó calmarse, pero sin demasiada fortuna. Sólo había una forma de conocer la verdad, tendría que hablar con su madre, aunque estaba segura de la respuesta. Solma era la mejor madre del mundo y no había Poder en sus venas, muy al contrario, llevaba media vida débil y enferma. «¿Por qué? ¡Maldita sea! ¿Por qué me tuviste que dar este artefacto inmundo?». Se revolvió rabiosa contra Adamis.


  —De nada sirve lamentarse, siempre hay que actuar, así que actuaré.


  Se levantó y fue en busca de su madre.


  Encontró a su madre en la cocina de la casa que compartían. Preparaba un cocido de un aroma tan rico que despertó al león que Kyra llevaba dormido en el estómago.


  —Huele demasiado bien, atraerá a más refugiados —dijo jocosa.


  —Kyra, hija mía, llegas justo a tiempo, ven y ayúdame.


  —Claro, madre, ¿qué quieres que haga?


  —Cocinar no, que con la poca paciencia que tienes todo lo apresuras y nada te queda rico —respondió Solma blandiendo un cucharon de madera.


  —Reconozco que cocinar no es lo mío pero me gusta ayudarte.


  —También podrías prestar atención y aprender de tu vieja madre.


  —Tú no eres tan vieja y sabes perfectamente que nunca aprenderé.


  —Porque no te interesa… cuando algo te interesa bien que aprendes… no creas que no te he visto entrenar con tu hermano y Urda. Cocinar ni pensar, ahora si es luchar… la cosa cambia.


  —Madre…


  —Bueno, dejémoslo estar… remueve el caldo, muy despacito —le dijo pasándole el cucharón.


  La conversación entre madre e hija derivó a los acontecimientos triviales de la vida en el Refugio, los cotilleos naturales sobre los recién llegados y las mil y una necesidades que tenían, desde comida a medicinas, pasando por enseres y herramientas. Les faltaba de todo, pero eran libres y con la libertad llegaba la tan anhelada felicidad. Pobres y necesitados pero felices. Kyra fue a coger el paño que su madre usaba para limpiar mientras cocinaba pero no lo encontró. Iba a preguntar a Solma por él cuando lo descubrió a remojo en un cuenco de madera apartado a un lado, casi escondido. Mientras su madre le relataba algo sobre lo excelente cazador que era Isaz y lo afortunados que eran de tenerlo para conseguir carne fresca, Kyra cogió el paño y vio que estaba manchado de sangre.


  —¿Te has cortado, Madre?


  Solma se volvió y al ver a su hija con el paño en la mano su rostro se ensombreció.


  —No… no me he cortado… es sangre de una pieza…


  A Kyra no le convenció la explicación ni el tono de su madre.


  —Dime la verdad. Tú nunca mancharías tu paño de cocinar con sangre de una pieza, eso es algo que yo haría, no tú… además no veo pieza de carne alguna.


  —No es nada, se pone a remojo y se limpia restregando con fuerza y sale.


  —La sangre es muy difícil de limpiar, eso me lo has enseñado tú. ¿De dónde viene esta sangre? ¿Estás mala otra vez? No me lo ocultes.


  —No es nada, Kyra, déjalo estar…


  —¡Mamá/madre, dime la verdad!


  Solma suspiró resignada.


  —He tosido sangre esta mañana eso es todo.


  —¿Eso es todo? Me dijiste que ya no tosías sangre, que el clima de esta isla te estaba haciendo bien, que la enfermedad de los pulmones parecía haber mejorado, que te sentías mucho mejor.


  —Al principio sí… pensé que iba a mejor… pero parece que ha vuelto.


  —¿Por qué no me has dicho nada?


  —No quería preocuparos, ¿qué bien os hace? Ninguno.


  —Mamá/madre, tenías que habérnoslo dicho.


  —Llevo toda la vida con esta enfermedad, todavía no ha podido conmigo y no pienso rendirme.


  —¿Te ha visto Idana?


  —La buena de la boticaria nada puede hacer por mí.


  —La traeré esta noche a cenar y que te examine. Ella nos dirá. Estoy segura de que puede prepararte algo que alivie tu tos.


  —No te preocupes, hija.


  —La traeré, te guste o no.


  Solma se rindió ante la insistencia de su hija y asintió con una sonrisa dulce. Kyra se acercó y la abrazó. No dijo nada pero mantuvo el abrazo un largo momento. Luego continuaron con la comida.


  —Hay algo de lo que quiero hablar contigo, madre —dejó caer Kyra para captar la atención de Solma.


  —¿De qué se trata?


  Kyra le mostró el disco de Adamis.


  —¿Habías visto algo así antes?


  —No… nunca. Es bonito, pero no parece una joya, ni siquiera parece Senoca, ¿es… es de los Siervos?


  —No, es de los Dioses.


  —¿De los Dioses? ¿Qué haces tú con un objeto de los Dioses?


  —Me lo regaló Adamis, lleva una pizca de su Poder.


  —¿Por qué te lo ha regalado ese Dios que te tuvo prisionera?


  —No estoy segura. Creo que quería que lo usara. Sí, estoy casi convencida que me lo dio para que lo usara.


  —Qué extraño, ¿por qué haría algo así un Dios? ¿No será peligroso? De los Dioses nada bueno viene, sólo muerte y destrucción.


  —No te preocupes, para usarlo hay que ser un Híbrido…


  —¿Un qué? —preguntó Solma con cara de sorpresa y desconocimiento.


  —Un Híbrido —repitió Kyra más despacio—. ¿No sabes lo que es? —preguntó intentando leer el rostro de su madre, atenta a sus gestos y movimientos.


  —¿Híbrido? No, no sé lo que significa. ¿Qué preguntas tan raras son estas, hija?


  —Para usarlo hay que tener sangre de los Dioses y haber heredado su capacidad para generar y usar el Poder.


  —Qué cosas más extrañas me cuentas… Y ¿por qué te lo ha dado a ti ese Dios?


  —Eso es lo que pretendo averiguar, madre. ¿Soy una Híbrida?


  —¡Pero Kyra! ¿Qué tontería es esa? Tú eres mi hija, una Senoca, no eres ninguna cosa rara.


  —¿Estás segura? Los Dioses me testearon y dicen que soy una Híbrida, Albana también, Adamis me ha dado el disco y puedo usarlo. ¿Me dices la verdad?


  —¡Por Oxatsi! Tú eres hija de Solma y Siul, dos Senoca hijos de Senocas. No eres ninguna Híbrida o lo que sea que te han dicho que eres.


  —¿No corre sangre de los Dioses por tus venas, madre?


  —Yo soy una campesina Senoca de la Sexta Comarca, al igual que lo eran mis padres, y los padres de mis padres. Sólo hay sangre Senoca en nuestras venas. Eso puedo jurártelo —dijo con un tono que no daba lugar a la duda.


  Kyra se quedó desconcertada por la respuesta. Había esperado que Solma pudiera aclararle aquel misterio que la perseguía. Pero la convicción con la que su madre le hablaba la convenció de que decía la verdad.


  —¿Y padre?


  —Siul creció dos granjas al sur de la de mis padres, siguiendo el camino a Issoli. Tu padre era un campesino al igual que sus padres, y que sus abuelos. Jamás salió de los campos, nunca abandonó la Sexta Comarca. Todos somos campesinos, siempre lo hemos sido, las dos familias, desde nuestros orígenes.


  —¿Estás segura?


  —Lo estoy, créeme.


  Aquellas respuestas dejaron a Kyra totalmente confundida. Si su madre, su padre y sus ascendientes eran todos campesinos Senoca, ¿cómo podía ser ella una Híbrida? ¿Cómo se explicaba aquel misterio que la perseguía? «¡No puedo ser una Híbrida! ¿Cómo se entiende esto? No tiene lógica».


  —Deja de darle vueltas a esto, hija mía. No creas nada de lo que esos Dioses hayan intentado meterte en la cabeza. Nada bueno saldrá de ahí. Todo lo que los Dioses tocan, se pudre. Por donde ellos pasan, nada vuelve a renacer. Olvida este asunto, sólo te traerá sufrimiento. Haz caso a tu vieja madre.


  —¿Vieja? Pero si apenas hay rastro de arrugas en tu cara.


  —Sí, que más quisiera yo. Menos mal que no tenemos un espejo.


  Madre e hija rieron el comentario.


  —Terminemos con esto y recojamos —dijo Solma con una sonrisa cariñosa.


  Kyra asintió devolviéndole la sonrisa. En ese momento Solma se llevó la mano al pecho y su rostro amable se transformó en uno de dolor.


  —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras bien?


  Solma fue a contestar pero en lugar de palabras lo que surgió de su garganta fue una tos terrible e incontrolada. Kyra notó algo húmedo en su cara. Se llevó la mano a la frente y se la limpió. Al observar la mano se llenó de horror. ¡Era sangre de su madre!


  —¡Madre!


  Pero su madre no podía contestar. Tosía con una tos tan profunda y enfermiza que parecía que estaba echando los pulmones por la boca. Escupía saliva y sangre con cada tosido. Kyra se apresuró a abrazarla y le dio un paño para contener los casi ya vómitos. Y en ese momento, Solma se fue al suelo. Comenzó a temblar de forma incontrolada ante los aterrorizados ojos de Kyra.


  —Madre, ¿qué te pasa? —gritó Kyra con un miedo horroroso.


  Solma se sacudía como si la hubiera golpeado un rayo en una tormenta.


  —¡Madre, no te mueras! ¡Nooooooooo!


  Pero Solma no respondía. Kyra le sujetó la cabeza a su madre que con la mirada perdida convulsionaba por el suelo mientras le salía sangre por boca y nariz.


  Horrorizada, Kyra grito a los cielos:


  —¡Que alguien me ayude! ¡Por Oxatsi, llamad a Idana!


  Las convulsiones se volvieron más fuertes.


  —¡Aguanta! ¡No te me mueras! ¡Aguanta!


  Capítulo 8


  Ikai sujetaba la mano de Solma entre las suyas. Permanecía sentado, cabizbajo, junto al lecho en el que reposaba su madre. Alguien entró en la habitación, pero Ikai estaba tan cansado y apesadumbrado que ni alzó la cabeza. No recordaba cuánto tiempo llevaba allí, todo lo que sentía era impotencia aplastándolo y no conseguía mover un músculo.


  —Deberías descansar un poco —le llegó la voz de Albana.


  Ikai negó con la cabeza.


  —No hay nada que puedas hacer…


  —Aun así, me quedaré con ella.


  Los sollozos ahogados de Kyra le llegaron del otro lado de la puerta entreabierta. Sentada sobre el suelo con los brazos rodeando las rodillas, su hermana intentaba aplacar el llanto, mantenerse valiente, sin demasiado éxito. Junto a ella estaba Urda que miraba al suelo con ojos apagados y perdidos. El ambiente que reinaba en la casa era tan funesto que parecía un velatorio.


  Idana entró en la habitación con un pequeño cuenco entre las manos.


  De inmediato Ikai se puso en pie.


  —¿Vivirá? —preguntó en un ruego.


  La boticaria sujetó la cabeza de Solma con delicadeza y forzó el contenido del brebaje por la boca de la paciente semi-inconsciente.


  —Está muy débil. Apenas respira.


  —Tiene que vivir, no puede dejarnos ahora después de todo lo que hemos pasado.


  —Hago cuanto está en mi mano, pero está muy enferma…


  —La necesitamos —rogó Ikai sin apenas poder articular las palabras por el nudo que tenía en la garganta.


  —Lo sabremos al amanecer… sed fuertes… —les dijo Idana con rostro pesaroso mirando a Ikai y luego a Kyra.


  La noche transcurrió como un lento suplicio sin final. Nadie durmió y el tiempo parecía no transcurrir, sino extenderse indefinidamente torturando las almas de los presentes. Todos aguardaban en silencio, como temerosos de romper la sombría quietud que reinaba en la casa y precipitar el viaje final de aquella querida mujer.


  Llegó el ansiado amanecer y con las luces del alba colándose por las pequeñas ventanas. Todos cuestionaron a Idana con miradas llenas de temor y esperanza pero Solma no había abierto los ojos, no se movía, tampoco se apreciaba que respirase. Idana la examinó nuevamente, como había hecho durante toda la noche a intervalos regulares. Sin responder al escrutinio salió de la habitación y volvió al cabo de un momento con una poción verdosa en un frasco cristalino. Se la administró a Solma y luego le hizo unas friegas en pecho y espalda con una sustancia marrón de un olor nauseabundo.


  Ikai observaba cada movimiento de Idana colmado de inquietud. Kyra estaba de rodillas junto a él y acariciaba la frente de Solma. Cuando la boticaria terminó se dirigió a Ikai y Kyra.


  —He hecho cuanto he podido…


  —¿Vivirá? —la interrumpió Kyra.


  —… pero no puedo sanarla.


  —¿Quieres decir que morirá? —quiso saber Ikai temiendo la respuesta.


  —Mucho me temo que sí… lo siento en el alma…


  —¿Qué es lo que le pasa? Lleva mucho tiempo enferma pero nunca se había puesto tan grave.


  —Al principio no estaba segura… pensaba que era una enfermedad de los pulmones, la fiebre del heno quizás, pero no, es algo distinto, por desgracia más grave. Sufre una enfermedad extraña… algo que la está matando desde dentro, desde su sangre. Nunca he visto algo parecido, es como si su propia sangre se estuviese volviendo en su contra, envenenándola. Está invadiendo los pulmones y eso provoca que tosa sangre. Por desgracia está fuera del alcance de mis conocimientos… Mucho me temo que no podré curarla.


  —¡Tiene que haber algo que podamos hacer! —exclamó Kyra con lágrimas en los ojos.


  —Está inconsciente y mucho me temo que ya no regresará del mundo de los sueños. Puedo mantenerla con vida un tiempo, pero es cuanto puedo hacer.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Ikai con semblante serio y sumamente preocupado.


  —Es imposible saberlo. Depende de la fortaleza de su cuerpo y del grado de avance de la enfermedad. En este estado de trance el envenenamiento de la sangre debería avanzar mucho más despacio, pero no sé cuánto. Unas semanas a lo sumo…


  —¡No lo acepto! ¡No pienso dejarla morir! —gritó Kyra.


  Idana se acercó a la ventana y con rostro pensativo observó el día despuntar.


  —Recuerdo que mi padre me habló en una ocasión de una sanadora… alguien excepcional… a la que mi abuelo había recurrido en una ocasión desesperada, cuando todo estaba perdido.


  —¿Una sanadora? ¿Quién? —preguntó Ikai lleno de interés.


  —No es exactamente una sanadora… La llaman La Bruja del Lago, si recuerdo bien la historia que me contó mi padre. Es un personaje siniestro… Corren rumores malignos sobre ella… dicen que realiza sacrificios… de animales… algunos incluso aseguran que sacrifica humanos… se habla de bebés…


  —¿Sacrifica bebés? ¡Eso es abominable! ¿Cómo va a ayudarnos semejante monstruo?


  —Ikai, déjala terminar —dijo Kyra con cejas enarcadas.


  Ikai frunció el ceño y cruzó los brazos sobre los hombros.


  —Según me contó mi padre —continuó Idana a un gesto apremiante de Kyra—, la bruja vive en un lugar aislado de la Cuarta Comarca. Se dice que tiene Poderes y es capaz tanto de acabar con la vida de alguien, como de curar enfermedades de sangre y terminales. Nadie de la Cuarta Comarca se atreve a visitar el lago dónde vive; según dicen los rumores está entre los tres picos de las Montañas Oscuras. Mi abuelo, Gusten, había oído hablar de la bruja y en una ocasión desesperada requirió de su ayuda.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Kyra muy interesada.


  —Gusten fue llamado para tratar de salvar a un paciente con una extraña enfermedad hereditaria. Varios miembros de la familia habían muerto de la misma dolencia. El enfermo, Otes, era el patriarca de la familia Lomas, una familia poderosa, con influencia, parientes lejanos del Regente. Los cirujanos más importantes ya habían dado por desahuciado a Otes y se habían retirado. Mi abuelo intentó salvarlo, hizo cuanto pudo pero no consiguió sanarlo. Fue entonces cuando Nemora, la esposa del patriarca, desesperada, dio un ultimátum a Gusten: o salvaba a Otes o él y toda su familia serían ahorcados por su incompetencia.


  —¡Malditos cerdos! ¿Lo que los cirujanos no pudieron curar por qué habría de poder un pobre boticario de las clases bajas? —saltó Kyra—. Si por mí fuera enviaba a todas esas familias nobles a las minas, así aprenderían. ¡Ya lo creo que lo haría!


  Ikai le puso la mano en el hombro a su hermana para intentar calmarla.


  —Continúa, por favor —le dijo Ikai a Idana, ahora interesado en lo que la boticaria estaba relatándoles.


  —Mi padre me relató como Gusten consultó con el gremio de boticarios, buscando alguna posible solución. Fue alguien del gremio, un viejo boticario de la Cuarta Comarca quién le habló de la bruja… No teniendo otra opción, desesperado, partió a buscarla.


  —¿Y la encontró? —quiso saber Kyra.


  —Llegó hasta el recóndito lago, en un valle donde nunca da el sol, eternamente a la sombra de los tres grandes picos. Por cuatro días acampó allí, junto al lago, pero no vio rastro de la bruja por mucho que la buscó. Al quinto, cuando se preparaba para regresar, la bruja se le apareció.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Ikai.


  —Mi abuelo nunca desveló los detalles del encuentro a mi padre, ni a nadie. Lo que la bruja le pidió a cambio de su ayuda, se lo llevó con él a la tumba. Pero una cosa sí me confirmó mi padre, Gusten sanó a Otes y salvó a su familia de la horca con un extraño preparado que la bruja le proporcionó. Un preparado que no era de origen Senoca.


  —¿Entonces lo salvó? ¿Podría salvar a madre? —preguntó Kyra emocionada por la posibilidad.


  —Sí, lo salvó. Es arriesgado guiarse por una historia así… más ficción que realidad… pero podríamos intentarlo…


  —¿Arriesgado? —dijo Ikai negando con la cabeza—. Es mucho más que eso, es irracional, por no decir una locura.


  —¿Crees que la historia es cierta? —preguntó Kyra a Idana ignorando el comentario de su hermano.


  Idana pensó la respuesta un largo instante y luego asintió.


  —Sí, creo que lo que mi padre me contó es cierto. No tenía razón alguna para mentirme, más siendo una historia familiar tan esperpéntica. ¿Por qué me mentiría?


  —A mí me parece que no es más que mitología y folclore. Una historia que se cuenta en las fogatas para atemorizar a los niños a la hora de la cena y entretener a los mayores —dijo Ikai nada convencido.


  Albana, que había permanecido callada hasta ese momento habló:


  —Por norma general, tras la mitología y el folclore siempre hay un atisbo de verdad. En algunas ocasiones, mucha. No deberíamos descartar la historia, podría haber algo de cierto en ella.


  —Yo necesito más que eso para creer en algo tan ilógico —dijo Ikai negando con la cabeza.


  Urda, que rara vez daba voz a su opinión, lo hizo:


  —Estoy con Ikai en esto, hay muchas historias extrañas entre nuestras creencias Senoca, no tienen por qué ser verdad. Esta parece muy poco creíble.


  —¿Hay alguien más de la Cuarta Comarca en el Refugio? ¿Alguien que pueda corroborar esta historia? —preguntó Albana.


  —¡Isaz es de la Cuarta Comarca! —dijo Kyra—. Siempre me cuenta cosas interesantes de su región.


  —Voy a buscarlo —dijo Albana y desapareció en un suspiro.


  Al cabo de un rato Isaz entraba en la habitación seguido de Albana. Saludó a todos los presentes de forma cortés y sacudió la cabeza, consternado, al percatarse del estado de Solma.


  —Hola, Isaz, necesitamos que nos confirmes o desmientas cierta historia —le dijo Ikai.


  —Adelante, haré cuanto pueda —sonrió voluntarioso el experimentado cazador.


  Idana le relató la historia de su abuelo, tal y como había hecho con los otros. Isaz escuchó en silencio, atento. Al terminar Idana, el cazador de mediana edad se llevó la mano a la barbilla y sopesó lo que había escuchado. Luego habló a Ikai pero de forma que todos lo escucharan:


  —La Bruja del Lago es mal negocio, muy malo, no deberíamos molestarla —sentenció gesticulando con manos y cabeza.


  —¿Entonces has oído hablar de ella? —preguntó Ikai contrariado.


  —En la Cuarta Comarca sabemos de ella… y sabemos que molestarla acaba en muerte nueve de cada diez veces. No es buena idea hablar de ella siquiera. Los Cazadores no son capaces de encontrarla, lo han intentado sin éxito muchas veces. Al llegar al lago pierden su rastro por completo, es como si se desvaneciese —dijo mirando alrededor con los hombros encogidos, como temeroso de que la bruja pudiera oírlo.


  —No te tenía por un hombre supersticioso, Isaz. Eres inteligente y experimentado, ¿cómo es que esta bruja de tu tierra te asusta? —preguntó Ikai, al que le costaba entender el extraño comportamiento del trampero.


  —La Bruja del Lago es un ser maligno, un ser con Poder Oscuro. Sacrifica bestias y humanos para beberse su sangre. Se lleva a los bebés de noche, los sacrifica y se bebe su sangre para vivir eternamente. La Bruja lleva en ese lago cerca de mil años, algunos dicen que más incluso, que ya estaba allí cuando fuimos esclavizados.


  —Pero eso no es posible, ya estaría muerta —dijo Ikai.


  —No si rejuvenece con los sacrificios… —dijo Isaz, e hizo el gesto protector al padre Igrali.


  —¿Pero has oído que alguna vez haya sanado enfermedades? —quiso saber Kyra.


  Isaz asintió.


  —Los que la buscan lo hacen por diferentes razones, unos por oro, otros por gloria, otros por poder, otros para curaciones milagrosas. A aquellos que no mata y devora, les pone un precio por su petición. Un precio muy alto que muchos no pueden o no desean pagar, pero una vez impuesto no se les permite rechazar. Sí, sé que ha curado enfermedades y deformaciones que los cirujanos y boticarios no han podido sanar.


  —Esto no me gusta nada… —dijo Ikai contagiado por el malestar de Isaz.


  Kyra contempló el pálido rostro de su madre y se volvió al grupo.


  —Idana cree que hay una opción e Isaz nos lo ha confirmado. Yo voy a ver a esa bruja, no me importa el riesgo o el precio que pida a cambio. ¡Estoy decidida!


  —Tú no irás a ningún lado —dijo Ikai con tono tajante.


  —¡Pero tenemos que ir! ¡Madre se muere, se nos va!


  —No te precipites. Déjame pensar… —pidió Ikai, que no sabía qué hacer y necesitaba un respiro para tomar una decisión coherente.


  —¡No hay nada que pensar, yo voy! —gritó Kyra con los puños cerrados.


  —¡Kyra, por Oxatsi! —le regañó su hermano—. ¿Nadie ve otra opción?


  Albana dio un paso al frente.


  —Yo tengo otra opción.


  —Adelante, te escuchamos —dijo Ikai lanzando una mirada a su hermana.


  —Es tan descabellada y arriesgada como la que ya tenemos, si no más, pero es una opción…


  —¿Cuál? Adelante, explícanos.


  —Está bien, ahí va: podríamos secuestrar a Miratos, el Cirujano Personal de Sesmok y traerlo aquí para que atienda a Solma. No hay en todo el Confín un cirujano mejor ni con más experiencia.


  Se hizo un silencio mientras todos evaluaban la idea. Sorprendentemente, Urda fue la primera en opinar.


  —Es una idea extremadamente peligrosa —dijo con el entrecejo fruncido—. Miratos es el segundo hombre mejor protegido de todo el Confín después del propio Sesmok. Lo acompaña una Guardia de Élite día y noche. Nadie puede acercarse a él pues es el único hombre en quién confía el Regente.


  —Da igual lo bien protegido que esté, lo secuestramos y ya está, y de los que se interpongan en nuestro camino nos deshacemos sin miramientos —ladró Kyra sin pensarlo dos veces.


  —¿De todo un regimiento de la Guardia de Élite? —dijo Ikai negando con la cabeza—. Entiendo que es una opción, Albana, pero como bien dices, es extremadamente peligrosa. Además, tendríamos que ir a la Capital, a la boca del lobo, allí nos buscan. Nuestras cabezas tienen precio. Secuestrar al médico de Sesmok en sus dominios, bajo sus narices, se me antoja cuanto menos suicida.


  —Ya he dicho que era descabellado. Mil cosas podrían salir mal… la incursión, el secuestro, la huida… —dijo Albana.


  Ikai se acercó a Idana y le puso las manos sobre los hombros. Mirándola fijamente a los ojos le dijo:


  —Confío plenamente en tu juicio, Idana. Tenemos dos alternativas. Las dos, francamente, poco viables y de difícil resolución. ¿Cuál recomiendas tú dada la situación?


  Idana suspiró y meditó largamente su respuesta.


  —Miratos es el mejor y más sabio Cirujano Senoca. Un hombre de demostrada valía. Te diría que lo más racional sería esa opción. Pero viendo la insólita enfermedad que aqueja a Solma, sinceramente creo que está fuera del alcance del conocimiento de un Cirujano, aunque sea el mejor. Mi instinto me dice que necesitamos de la Bruja. Pero puedo estar equivocada…


  —Gracias, Idana —respondió Ikai—. Iremos con la opción de la Bruja del Lago, aunque sea la menos racional.


  —Espero no equivocarme —dijo Idana con rostro compungido.


  —Yo también espero que no nos estemos equivocando —asintió Ikai.


  —Está bien, entonces partimos para la Cuarta Comarca al amanecer —dijo Kyra convencida.


  Ikai se volvió hacia su hermana.


  —No, Kyra, tú no irás. Te necesito aquí.


  —¡Claro que iré! ¡Es mi madre y nada me impedirá ayudarla!


  —Si vamos los dos y perecemos, ¿qué será de madre? ¿Qué será del Refugio y de estas gentes? ¿Lo has pensado?


  —Pero… ¡Necesito hacer algo! ¡No puedo quedarme de brazos cruzados mientras muere lentamente!


  —Tú te quedarás y la protegerás hasta que yo regrese. La protegerás a ella y al Refugio.


  —¿Por qué no puedo ir yo y quedarte tú?


  —Piensa con la cabeza, no con el corazón, hermana. ¿Quién de los dos está mejor preparado para una expedición a unas montañas lejanas para enfrentarse a peligros y matar cuando sea necesario?


  Kyra fue a contestar una ordinariez, pero se mordió la lengua.


  —Cuida de madre y del Refugio hasta que yo regrese. Esa es tu misión. Sé que no te gusta pero necesito que lo hagas.


  —¡Maldita sea! —exclamó refunfuñando entre gesticulaciones.


  —Gracias, hermana. Cuento contigo.


  —Yo la ayudaré —dijo Urda—. Podéis ir tranquilos.


  Ikai saludó el gesto de Urda y le dedicó una sonrisa de agradecimiento.


  —Isaz, ¿nos guiarás hasta ese lago en las montañas?


  El cazador se sacudió, como si tuviera escalofríos, y luego dejó caer los hombros.


  —Os guiaré hasta allí, pero creo que es una mala idea, muy mala. Es muy probable que no regresemos…


  —Eso no me detendrá.


  —Yo os acompañaré para asegurarme de que vivís algo más —dijo Albana con una sonrisa pícara.


  —Gracias —le dijo Ikai devolviéndole la sonrisa.


  Dedicó una última mirada a su madre en el lecho, luego miró a los rostros de su hermana y amigos, uno por uno, y proclamó:


  —Decidido está. Partimos al amanecer.


  Capítulo 9


  Era media mañana cuando Karm y Honus avistaron la pequeña aldea desde el bosque de fresnos en el que se ocultaban.


  —¿Qué opinas? ¿Nos arriesgamos? —preguntó Karm mientras oteaba en busca de algún indicio de peligro.


  —¡Que me fustiguen si lo sé! —contestó Honus agachando su corpachón para quedar oculto tras unos matorrales.


  —Parece una aldea tranquila, no veo ni rastro de la Guardia o Siervos.


  —Ya, pero eso no quiere decir que esos aldeanos no nos vayan a entregar en cuanto nos vean. Ahora somos unos condenados, parias y se nos reconoce a una legua.


  Karm observó al gruñón de su amigo. Honus tenía razón, el aspecto de ambos era lamentable. Vestían harapos, estaban llenos de mugre, y hacía más de tres semanas que no comían decentemente, desde que se habían fugado de la mina. Todo aquel tiempo se habían ocultado, alejándose de caminos y aldeas, escondiéndose en bosques para no ser descubiertos.


  —¿Y si nos persiguen los malnacidos Cazadores?


  —No creo que hayan enviado Cazadores tras nosotros dos —dijo Karm sacudiendo la cabeza—. Pensarán que perecimos en el incendio, no creo que sepan que conseguimos huir, había demasiada confusión.


  —¡Con mi maldita suerte seguro que lo saben!


  —En ese caso los Cazadores probablemente ya nos habrían capturado. Tú y yo no somos precisamente unos expertos ocultando rastros…


  —¿Cómo voy a saber ocultar mi rastro si he pasado la mayor parte de mi vida picando bajo tierra?


  Karm soltó una carcajada.


  —No digo que debiéramos saber, sólo que como no conocemos más que picar y escarbar túneles, ya nos hubieran cazado hace días.


  —Quizás tengas razón… La verdad es que me muero de hambre. El estómago no me para de gruñir y daría lo que fuera por comer carne. ¡Y ya sé que no sabemos cazar, así que ahórratelo!


  —Hemos conseguido sobrevivir hasta ahora y eso es lo importante, amigo.


  —A base de bayas, raíces y unos pocos peces de río. ¡Necesito comer algo con sustancia o voy a caer desfallecido!


  —En ese caso tendremos que arriesgarnos, no hay mucha más opción.


  —Está bien —convino Honus refunfuñando—. Arriesguémonos. Pero habla tú, ya sabes que no es lo mío.


  Una sonrisa surgió en el rostro de Karm. Aquello era bien cierto. Tendrían que andarse con cuidado, ser capturados después de haber logrado huir de aquel infierno subterráneo sería una desgracia demoledora. Si bien morir de hambre lo sería aún más.


  Abandonaron el bosque y se acercaron a la aldea despacio, observando con cautela a su alrededor mientras avanzaban. Era pequeña, una comunidad de granjeros: los campos se extendían rodeando una veintena de humildes casas de madera y adobe. Algo más al este se distinguían otra media docena de casas y entre ambas comunidades corría un riachuelo de aguas claras. El tamaño de aquel pueblo no era lo suficientemente grande como para albergar una guarnición, lo cual tranquilizó algo el estómago de Karm que parecía haber cobrado vida propia azuzado por el hambre y el nerviosismo.


  Llegaron a la plaza donde varios niños pequeños jugaban alegremente: todavía no llevaban Argolla.


  «Disfrutad cuanto podáis de esta libertad, pequeños, pronto la perderéis para nunca recuperarla».


  —¿Quién va? —preguntó una voz anciana.


  Karm y Honus se volvieron para encontrarse con un labriego de pelo cano y rostro arrugado. Rondaría los sesenta años de edad, pero parecía haber vivido más de cien. Así de dura era la vida y la lucha por la supervivencia y la marca que dejaba en los cuerpos de los esclavos. Tres mujeres aparecieron a la carrera desde las casas con ojos llenos de miedo, corriendo temerosas por la vida de sus hijos, y se llevaron en volandas a todos los niños. La plaza quedó desierta.


  —Buenos días —saludó Karm al anciano levantando las manos de forma que viera que no iban armados y no tenían intenciones hostiles—. No queremos haceros ningún daño.


  —¿Qué queréis entonces? —preguntó el anciano con mirada desconfiada en unos ojos negros.


  —Algo de comida, llevamos días sin probar bocado.


  —Todos padecemos hambre, es el signo de los Senoca.


  —¡Por culpa de los malditos Dioses! —ladró Honus.


  Al escuchar aquello el viejo dio un paso atrás atemorizado.


  —Perdona a mi amigo —se apresuró a intervenir Karm mientras lanzaba una mirada de desaprobación a Honus—, es el hambre quien habla, no sabe bien lo que dice.


  El anciano contempló a los dos mineros fugitivos un instante, indeciso. Varias figuras más comenzaban a aparecer en los rellanos de las puertas, observándolos.


  —Eso ha sido una blasfemia castigada con la muerte. Va contra la Ley de los Dioses. Si los Siervos la oyen, nos castigarán a todos.


  —No volverá a suceder, te lo prometo —aseguró Karm alzando el dedo índice en advertencia a su amigo.


  —Son Parias, no podemos fiarnos de ellos, podrían matarnos y robarnos —llegó la voz quebrada de una mujer desde el soportal de una de las casas.


  Karm la observó, era de mediana edad y su semblante reflejaba el miedo que sentía, ella y todos los que los observaban.


  —Sólo pedimos algo de comida y agua y seguiremos nuestro camino, nada tenéis que temer de nosotros —rogó Karm juntando las manos en ruego.


  Varios hombres llegaron hasta la plaza armados con azadas y bieldos.


  —No podemos arriesgarnos a ayudarles, los Siervos… —dijo el que llegaba en cabeza.


  Se hizo el silencio. Los fugitivos observaban a los campesinos, comprendían su miedo hacia los Parias y sobre todo hacia los Siervos. Nadie se movió por un largo momento. El roce del viento sobre los tejados era cuanto se escuchaba. Finalmente, el viejo habló:


  —Entrad en mi casa, yo os acogeré —dijo el anciano.


  —Gracias, de corazón —agradeció Karm sorprendido, y él y Honus se apresuraron a entrar.


  El anciano les ofreció la poca comida que tenía: una sopa especiada, algo de carne y pescado ahumados, queso y nueces. Los dos amigos comieron como si fuera el mayor de los festines con los más deliciosos manjares.


  —Me llamo Adas —se presentó el anciano mientras traía una jarra con agua.


  —Yo soy Karm y el grandullón es Honus.


  —Nos moríamos de hambre —dijo Honus arrancando una tira de carne con los dientes.


  El anciano sonrió.


  —Vuestro aspecto es verdaderamente penoso. Tengo algo de ropa de mi hijo, puede que os sirva, iré a por ella. Ahí detrás tenéis una palangana con agua, estaría bien que os asearais un poco, no quisiera terminar mis días en medio de la peste que desprendéis.


  Al regresar con la ropa, Karm le preguntó intrigado:


  —¿Por qué nos ayudas?


  Adas se rascó la sien.


  —Deseaba recordar qué se sentía al hacer algo desafiando al miedo. Deseaba recordar cómo sentaba hacer lo correcto. Llevamos tanto tiempo sometidos al terror que ya no recordamos ni la humanidad más básica. Pero este viejo Senoca sí la recuerda. Ayudar a aquellos que lo necesitan debería hacerse sin dejarse acoquinar por el miedo a los Dioses. Sois Senoca, como lo soy yo, necesitáis ayuda y yo puedo ayudaros. No dejaré que el miedo me aplaste. No permitiré que una vez más el terror y el sometimiento venzan a la decencia humana.


  —Eres un buen hombre, decente, no hay muchos como tú —dijo Honus.


  —Los hay, pero tienen tanto miedo que han olvidado quienes eran.


  —Quizá un día lo recuerden nuevamente —deseó Karm.


  El anciano torció el labio en una media sonrisa.


  —Ojalá tengas razón.


  Los dos amigos se asearon tras saciar el hambre y vistieron las ropas que Adas les había proporcionado. Se sentían en la gloria.


  —¿No necesitará tu hijo la ropa? —preguntó Karm.


  Adas negó con la cabeza.


  —Hace mucho que los Siervos se lo llevaron —luego señaló las Argollas de los dos mineros—. No sé a dónde, pero creo que a las minas. Era fuerte y alto. No lo he vuelto a ver y probablemente ya no lo veré, mi tiempo se acaba, pero me gustaría pensar, que si consigue huir, un viejo cansado de alguna aldea le ayudará a sobrevivir.


  Karm comprendió y asintió.


  —Honus y yo te estaremos eternamente agradecidos.


  —Id a la parte de atrás, encontraréis dos camastros, descansad la noche. Mañana podréis seguir vuestro camino. Mendigaré algo de víveres entre mis vecinos y los dejaré en ese morral —dijo señalando un viejo saco de viaje sobre la mesa.


  —Eres un gran hombre, seguro que tu hijo está muy orgulloso —dijo Honus, y dando un paso al frente lo abrazó con fuerza.


  «Aún hay esperanza para los Senoca», se dijo Karm con ojos húmedos.


  Los dos amigos durmieron como hacía mucho tiempo que no conseguían. Karm logró incluso soñar, un sueño agradable, placentero; al contrario de las habituales pesadillas de oscuridad y dolor que lo atormentaban.


—¡Me siento como si hubiese dormido cien años! —exclamó Honus mientras desperezaba sus músculos.


  Karm se incorporó y disfrutó de la calidez de la mañana que se colaba por la ventana.


  Adas apareció en la puerta de la habitación portando dos cuencos.


  —Leche de cabra, tenéis suerte —dijo con una sonrisa.


  —Mucha, de haberte encontrado —respondió Karm, y los dos amigos bebieron la leche que les supo cómo el mejor de los elixires.


  —Para acompañar —les dijo Adas, y les lanzó un par de lozas de pan negro.


  —¡Te haría un monumento! —dijo Honus devorando el pan.


  —La plaza es grande, sitio tienes —respondió Adas burlón, y los tres rieron.


  Terminaban de desayunar cuando les llegó un sonido apagado acompañado de un ligero temblor, como un martilleo acompasado y hueco. Los pájaros de los árboles cercanos salieron volando. Los tres quedaron escuchando intentando dilucidar qué podía ser aquel extraño estruendo.


  —¡Siervos! —exclamó de pronto Adas con los ojos empequeñecidos.


  —¿Siervos? ¿Aquí? ¿Estás seguro? —preguntó Karm extrañado.


  Adas se apresuró a la puerta de entrada a la casa. Sacó la cabeza al exterior y observó en dirección al camino de llegada a la aldea mientras el sonido se intensificaba.


  Honus lo reconoció.


  —¡Son malditos cascos de caballo!


  El viejo campesino los miró.


  —Son Siervos en carretas, se acercan por el camino. Debéis esconderos, rápido.


  —¿Dónde? —preguntó Karm mirando alrededor y viendo que la casa era tan tosca que no había donde esconderse.


  —No lo sé, pero escondeos o seréis hombres muertos, y yo con vosotros. ¡Rápido!


  Adas salió a la calle y con paso cansino y hombros agachados se dirigió hacia el centro de la plaza.


  Los Siervos no tardaron en entrar en la aldea. Llegaron en cuatro carros tirados por poderosos caballos. El primero era un carro ligero dorado, tirado por dos caballos azabaches y guiado por un Ojo-de-Dios. Lo seguían tres carros pesados plateados tirados por cuatro caballos que transportaban una docena de Ejecutores. Llegaron hasta el centro de la plaza y se detuvieron. Sin mediar palabra bajaron de los carros. Los campesinos, hombres, mujeres y niños, salieron de inmediato de las casas y se echaron al suelo, quedando de rodillas con la frente pegada al suelo y los brazos extendidos.


  El Ojo-de-Dios se situó en el centro de la plaza y la docena de Ejecutores a su espalda. De su túnica sacó un objeto alargado y metálico. Lo situó frente al yelmo, a la altura de la boca. El yelmo se abrió ligeramente, un dedo, y el Siervo emitió un prolongado susurro chirriante. Al contacto del sonido con el objeto, el susurro se transformó en un chillido tan agudo que perforaba los tímpanos. Todos se llevaron las manos a las orejas, intentando en vano evitar el dolor insufrible producido por el agudísimo sonido. El Ojo-de-Dios mantuvo la llamada durante un largo momento dejando que el sonido se extendiese por los campos y bosques contiguos. Todos en varias leguas a la redonda oirían la insufrible llamada de reclamo del Ojo-de-Dios. Si de inmediato no se presentaban en la aldea, los Ejecutores saldrían con la orden de búsqueda y muerte.


  Karm observaba intentando sobrellevar el sufrimiento, pero la cabeza parecía que le iba a estallar. Honus, de rodillas en el suelo, se retorcía con las manos en las orejas.


  —¡Mis oídos! ¡Malnacidos!


  El Ojo-de-Dios sacó su libro plateado y tras consultar algo en él hizo un gesto a sus Ejecutores. Éstos comenzaron a registrar las casas.


  —Calla, se acercan Ejecutores. Hay que esconderse.


  —¿Dónde diantres vamos a escondernos? —protestó Honus con la cara retorcida por el sufrimiento.


  —¡No lo sé, pero ya vienen!


  Un momento más tarde un Ejecutor entraba en la casa de Adas. Los pesados pasos del Siervo resonaron sobre la endeble tarima de madera. El yelmo siniestro rastreaba todas las estancias en busca de esclavos y su lanza aciaga inquiría en los recovecos.


  El Ojo-de-Dios finalizó el llamamiento. Los presentes en la plaza, libres de la tortura, resoplaron aliviados pero ninguno osó levantar la mirada hacia el Siervo. Los Ejecutores continuaron con los registros hasta asegurarse que nadie se escondía en las casas. Al finalizar volvieron junto al Ojo-de-Dios.


  —¿Y ahora qué? —murmuró Honus al oído de Karm.


  —Ahora esperamos y nos encomendamos a Oxatsi.


  —Odio las alturas.


  —Deja de protestar.


  Los dos amigos se habían encaramado al tejado de la casa huyendo del Ejecutor y tendidos sobre la vieja techumbre observaban la escena. Honus apartó con cuidado una piedra de sujeción a un lado para estirar los pies. Luego gruñó algo entre dientes sobre alturas y su desgraciada suerte.


  Por más de tres horas nada sucedió. El Ojo-de-Dios esperó impertérrito a que todos los campesinos regresaran de los campos y se arrodillaran frente a él en la plaza. Finalmente realizó un recuento y apuntó algo en su tomo plateado.


  —¿Quién es el líder de la aldea? —preguntó con su chirriante voz.


  Hubo un silencio. Al cabo de un momento Adas habló:


  —Yo soy el más anciano y hablo por todos.


  —Acércate.


  Adas obedeció, se puso en pie sin mirar al Siervo directamente y se acercó hasta situarse frente a él.


  —De rodillas.


  El buen anciano se arrodilló y mantuvo la cabeza gacha.


  —El recuento es correcto. ¿Ningún nacimiento?


  Adas negó con la cabeza.


  —Bien. Si me mientes y me escondes a un recién nacido, ¿cuál es el castigo?


  El anciano tragó saliva.


  —Muerte para todos los ancianos de la aldea.


  —Veo que conoces la Ley de los Dioses.


  —La conocemos todos.


  —Tengo una pregunta para ti, anciano, y será mejor que me contestes la verdad. ¿Qué sabes de aquellos a los que algunos esclavos llaman los Héroes?


  La cara de Adas cambió de reflejar miedo, a incredulidad.


  —¿Héroes?


  —No lo repetiré.


  —No… no sé nada de ningunos Héroes…


  —Mientes. ¿Cuál es el castigo por mentir?


  —La… muerte…


  —En efecto.


  De súbito un Ejecutor dio un paso al frente y se dispuso a ensartar a Adas.


  El Ojo-de-Dios levantó el brazo y el Ejecutor se detuvo con la lanza lista.


  —Es un viejo, no le importa demasiado morir —dijo el Ojo-de-Dios—. Mejor ella —dijo señalando a una niña de pelo cobrizo de no más de siete años.


  El Ejecutor se acercó hasta ella y tirando de su cabellera la arrastró por el suelo hasta dejarla junto a Adas. La niña gritaba y lloraba aterrada. La súplica de su madre fue rápidamente acallada por otro Ejecutor que la golpeó dejándola sin sentido. Varios hombres hicieron ademán de levantarse pero los Ejecutores se situaron en medio de todos buscando la más mínima excusa para atravesarlos.


  —Los Héroes o su vida —dijo el Ojo-de-Dios en un chirrido que helaba la piel señalando a la niña.


  Adas intentó calmarla.


  —Tranquila, pequeña, no llores, el viejo Adas cuidará de ti. ¿Te llamas Alasa, verdad? —la niña asintió mientras se secaba las lágrimas con la manga de la gastada y vieja túnica que llevaba.


  —Se acabó el tiempo, viejo.


  —Está bien, han llegado rumores hasta nosotros, no sé si son ciertos o no…


  —Habla, y por su bien será mejor que lo que me cuentes sea de valor —dijo señalando amenazante a la niña.


  —Dicen que siete son los Héroes de los Senoca. Dicen que han conseguido escapar de la Ciudad Eterna; dicen que el Confín pueden cruzar y llevarse con ellos al pueblo; dicen que un refugio para los Senoca han creado junto a Oxatsi, la madre mar; dicen que una rebelión se está fraguando liderada por los Héroes; dicen que hay esperanza para los Senoca, que el pueblo debe seguir a los Héroes a la rebelión. Este es el mensaje que vuela de aldea en aldea llevado por el viento.


  Las palabras de Adas representaban tamaña traición que un silencio de absoluto pavor se adueñó de la plaza. El miedo devoró los corazones de todos los presentes, de todos menos uno, de aquel cuyo corazón no anhelaba otra cosa más que el mensaje que aquellas palabras portaban.


  «Hay esperanza para los Senoca, ahora lo sé con certeza», pensó Karm que observaba la escena desde el tejado. «Es hora de alzarse y luchar, de seguir a los Héroes en la revolución». Giró la cabeza y descubrió a Honus negando con la cabeza el mensaje que para él tanto significaba.


  —Lo has oído como yo, Honus, no lo niegues —le susurró al oído.


  —Eso no significa nada, sólo son rumores —murmuró Honus descontento.


  —Di lo que quieras, pero yo voy a unirme a los Héroes, voy a luchar por la rebelión.


  —Maldita sea, sólo conseguirás que te maten, y a mí contigo. ¿Por qué quieres unirte a esa rebelión a toda costa? ¿Es por lo que te sucedió antes de que te enviaran a las minas?


  Karm tragó saliva.


  —Puede ser. Las desgracias cambian a un hombre.


  —Nunca me lo has contado, pero sé que algo realmente horrible debió sucederte. Gritas en tus pesadillas, gritas su nombre. El de ella…


  —Mi pasado mío es, al igual que mi dolor. Pero el dolor de nuestro pueblo es de todos, a todos nos afecta.


  —Si nunca me lo has contado, tus buenas razones tendrás. Como yo tengo las mías para no acabar muerto. Por mis entrañas que no van a acabar ahora conmigo, no después de tanto tiempo y sufrimiento, ahora que por fin soy libre. Puede que tú no tengas por lo que vivir y quieras luchar para olvidar tu desgracia pasada, pero yo sí que lo tengo y que me aspen si voy a dejar que me maten. ¡No me matarán!


  El chirrido de la voz del Ojo-de-Dios hizo que Karm y Honus se encogieran y pegaran sus cuerpos contra el techo.


  —Todo cuanto dicen, va contra la Ley de los Dioses y se castiga con la muerte —dijo barriendo con su dedo índice la plaza de un extremo al otro—. ¿Qué más sabes de los Héroes? ¿Quiénes son? ¿Dónde están?


  —¡No contestes, Adas! ¡No les digas nada más! —llegó el grito de un joven campesino.


  El Ojo-de-Dios hizo un gesto con la mano. Uno de los Ejecutores armó el brazo y en un abrir y cerrar de ojos la lanza atravesaba el pecho del campesino con una fuerza brutal. Su cuerpo sin vida golpeó a otros dos campesinos antes de caer al suelo.


  —La siguiente es ella —amenazó el Ojo-de-Dios señalando a Alasa, que balbuceaba de terror.


  Adas cerró los ojos y suspiró profundamente. Luego habló con voz sentida:


  —De los siete Héroes… se sabe que dos son hermanos, de unos 17 o 18 años, de la aldea de Issoli.


  —Sus nombres.


  —No se conocen sus nombres —respondió Adas encogiendo ligeramente los hombros—. Ella es una campesina que fue Seleccionada por los Dioses. Él un Cazador, que fue a rescatarla a la Ciudad Eterna y pese a todo, consiguió hacerlo. Eso es lo que se dice. No sé si es verdad o no, pero es lo que los rumores cuentan.


  El Ojo-de-Dios apuntó algo en su tomo de plata.


  Karm dio un pequeño codazo a Honus.


  —Ahí es adonde tenemos que ir. A esa aldea, a encontrar a esos dos Héroes —le susurró.


  —Ni lo sueñes.


  —Yo iré, es el camino que debo seguir. El destino me presenta la oportunidad que buscaba y no la desaprovecharé. Me uniré a los Héroes. Si no quieres acompañarme lo entiendo, y lo respeto.


  —Claro que no lo haré. No iré al encuentro de ningún Héroe del que nada sé. Y menos ahora que todos los Siervos los buscan y ya han descubierto quiénes y de dónde son.


  —Está bien, amigo. Iré solo.


  —¿Es que has perdido la cabeza? Estás loco si crees que no terminarás atravesado por una lanza.


  El Ojo-de-Dios se dirigió a Adas.


  —¿Qué más sabes?


  El anciano miró al cielo como intentando pensar qué decir. Antes de que pudiera responder el Ojo-de-Dios señaló a una mujer a su derecha y casi al instante un Ejecutor le atravesaba el corazón con la lanza.


  —¡No! ¡Tara! —exclamó Adas en agonía. Pero la mujer, con los ojos abiertos como platos, ya había muerto.


  Karm se quedó mudo de incredulidad e impotencia. «¡No puede ser, la ha matado sin más como si fuera un animal de sacrificio!». Miró a Honus atónito. La ira estalló en su interior como un volcán.


  —¡Cerdos asesinos! —exclamó algo más alto de lo que debía. Honus le tapó la boca con las manos para acallarlo de inmediato. Karm se revolvió, pero Honus le agarró la cara con toda su fuerza y lo contuvo.


  —Mi paciencia se acaba, viejo —amenazó el Ojo-de-Dios.


  —Dicen… dicen que uno de los Héroes… puede hacer que los Senoca crucen el Confín…


  —¿Quién?


  —No lo sé, he contado cuanto ha llegado hasta nosotros. Lo juro. No tenemos más información. Por favor, os suplico, no más muertes.


  —¿Quién lidera la rebelión?


  —No lo sé, nadie lo sabe, no sabemos más.


  El Ojo-de-Dios lo observó por un instante. De pronto, el frontal del yelmo del Siervo se dividió en sus dos mitades triangulares que se desplazaron lateralmente. El fatídico Ojo quedó al descubierto. Un haz de luz intensa bañó a Adas. La irradiación de luz se mantuvo por un largo momento, como si el Ojo intentase leer la mente de Adas o quizás descubrir la verdad que ocultaba su alma. Finalmente, el haz de luz se desvaneció y el Ojo volvió a quedar oculto en el interior del yelmo.


  —Dices la verdad.


  Adas suspiró aliviado.


  —Aquel que repita estas palabras de traición será castigado con la muerte —anunció a todos los presentes cuyos rostros traspuestos y cuerpos estremecidos no podían esconder el terror que sentían.


  —Déjala vivir, por favor, es sólo una niña —suplicó con ojos húmedos mirando a la Alasa.


  —Ella vivirá, no ha cometido traición.


  —Gracias, gracias —dijo Adas entre gestos de gratitud al Siervo.


  —Pero tú no vivirás, pues eres culpable —sentenció con voz estridente.


  Una lanza que no pudo ver atravesó por la espalda el frágil cuerpo de Adas. El anciano se arqueó y con un grito de dolor cayó a un lado mientras los últimos retazos de su vida lo abandonaban.


  «¡Nooooooo! ¡Malnacidos! ¡Noooooo!». Karm fue a ponerse en pie llevado por una rabia incontenible, iba a saltar al centro de la plaza y matar a aquel cerdo sin entrañas, lo destriparía. Honus le golpeó en la nuca con una piedra. Mientras se derrumbaba sobre el tejado y perdía la consciencia, a Karm le llego la última orden del Ojo-de-Dios.


  —Matad a todos los viejos, sean hombres o mujeres. Luego quemad un tercio de las casas. Que todas las aldeas de la comarca sepan lo que ocurre cuando se quebranta la Ley de los Dioses.


  Y la sangre y el fuego castigaron a los Senoca una vez más.


  Capítulo 10


  Sesmok se despertó con una terrible angustia oprimiéndole el pecho. Sintió un fuerte sofoco y su corazón se aceleró, latía como un tambor retumbando con fuerza en pecho y oídos.


  «¡Malditas pesadillas! ¡Endemoniados Dioses Áureos!».


  No recordaba exactamente qué era lo que había soñado, pero tenía el vago recuerdo de la figura de un Dios acechando a su espalda, dispuesto a atravesarlo con una flecha de fuego. Abrió los ojos y contempló la luz matinal penetrar por el balcón a través de las exquisitas cortinas. Se sonó la nariz aguileña e inhaló profundamente intentando deshacerse de la opresión que sentía. Terminó de despertar mientras contemplaba con sus pequeños y hundidos ojos el dintel de lino blanco que cubría su ostentosa cama, de unas medidas y confección dignas de un rey.


  Se incorporó y un gemido llegó hasta sus oídos. Giró la cabeza y descubrió a las dos esclavas desnudas que dormían entre las sábanas de seda. No pudo evitar una sonrisa de enorme satisfacción. «Ser el Regente Senoca ciertamente tiene sus ventajas», pensó muy satisfecho de sí mismo. Un pinchazo de dolor le asaltó la sien. «Demasiado vino anoche… tengo que aprender a controlar el vino…». Se pasó la mano por la cabeza afeitada que disimulaba una calvicie que a sus 52 primaveras era ya innegable. «Pero ¿qué sentido tiene una noche de lujuria sin alcohol? Ninguno» sonrió. Una infusión de las hierbas especiales de Miratos y el dolor desaparecería. Tenía que reconocer que su Cirujano personal era un maestro de la sanación, y de otras artes que ayudaban a que las esclavas fuesen dóciles.


  Dio dos fuertes palmadas para despertar a las hermanas esclavas. Estas comenzaron a moverse pero sus mentes estaban aún bajo los efectos de las medicinas que Miratos les había proporcionado. Tardarían en despertar y recuperarse, y él no tenía ni el tiempo ni la paciencia.


  —¡Vamos, zorras! ¡Levantad!


  Las dos jóvenes intentaron levantarse, pero apenas consiguieron recuperar el sentido.


  —¡Fuera de mi cama!


  Una de ellas consiguió poner un pie en el suelo sin caer e intentó arrastrar a su hermana aún medio inconsciente.


  —¡Fuera de aquí! ¡Fuera, sucias esclavas!


  Ante los gritos del Regente tres de sus guardias personales se presentaron y de inmediato se las llevaron a rastras.


  Sesmok pasó a los baños aromáticos para ser aseado por sus sirvientas personales, que no sólo eran bellas sino pulcras y conocedoras de lo que su señor demandaba. Lo bañaron con extrema delicadeza, en baños calientes de fragancias exquisitas, lo vistieron y acicalaron. Sesmok odiaba la suciedad y no toleraba los malos olores, le recordaban su procedencia, un origen inmundo al que jamás volvería. «Nunca, y si para ello tengo que matar a la mitad de los Senoca, lo haré sin pensarlo dos veces».


  Desayunó frutas exóticas, como acostumbraba a hacer y tanto le agradaba, y se preparó para afrontar el día. Le hubiese gustado disfrutar de un día tranquilo, uno de regocijo y tranquilidad, después de todo un hombre con su tremenda responsabilidad no podía sucumbir a la presión y debía relajarse cuanto pudiera. «El destino de todos los Senoca, de miles de vidas inocentes, el futuro de toda nuestra raza, depende de mí. Sobre mi espalda recae el peso de tan tremenda responsabilidad. Sólo yo medio entre nuestro pueblo y los Dioses, entre los humanos y unos seres para los cuales no somos más que hormigas». Suspiró profundamente. «Una gran responsabilidad, sí, que acepto y con la que vivo cada día». Sin embargo, aquel día no podría relajarse, no podría disfrutar de su día de serenidad por mucho que lo necesitase; se lo habían negado.


  Debía encontrar a los Héroes.


  Debía acabar con la Resistencia.


  Costara lo que costase, cayera quien cayese.


  Su vida iba en ello y él no correría el más mínimo riesgo. «Los encontraré, aunque tenga que registrar personalmente cada palmo de terreno dentro del Confín, aunque tenga que buscar debajo de cada piedra yo mismo». No temía enfrentarse a ellos, lo que temía era lo que representaban. No podía permitirse un movimiento subversivo en su contra. No podía parecer débil ante los Dioses. Un simple desliz, una muestra de debilidad y los Dioses acabarían con él. Ostentaba el cargo de Regente porque era eficiente en sus labores, porque servía bien a los Dioses. Cuanto exigían de los Senoca se cumplía, porque él lo hacía cumplir. Pero del mismo modo que ahora disfrutaba de su favor, una muestra de debilidad, un error, y el favor se convertiría en enemistad, en muerte… «la mía».


  Con pensamientos sombríos plagando su mente pasó a la Sala del Trono que era como a él le gustaba referirse a la gran y fastuosa estancia desde donde dirigía los designios de las deidades. Observó el baño termal en el centro cuyos vapores aromáticos impregnaban la estancia y subían hasta los altos techos abobados. Sesmok era consciente de que aquella sala llena de ostentosos cuadros, tapices, muebles, alfombras, columnas y demás ornamentos y lujos era excesivo incluso para él. Pero le recordaba lo lejos que había llegado, lo lejos que estaba de las alcantarillas en las que se crio, de la pestilencia que mamó, de las ratas con las que convivió y de las que se alimentó mientras crecía, y por ello cuanto mayor ostentación más satisfecho se sentía. Observó los impolutos suelos de mármol blanco y sonrió. «Muy lejos he llegado, ciertamente. Y nada ni nadie me arrebatará lo que tengo, ¡ni los propios Dioses!».


  —¿Bailarinas, mi señor? —preguntó uno de sus sirvientes personales.


  —No, hoy no.


  —¿Algún otro placer…?


  —No, es demasiado temprano para eso y no estoy de humor.


  —Muy bien, mi señor, como deseéis —comenzó a retirarse el sirviente con una reverencia.


  —Espera.


  —Sí, mi señor.


  —Tráeme al Sumo Sacerdote Torkem, y al Lord Cazador Osvan, quiero hablar con ellos. Presto.


  —Como ordenéis, mi señor.


  Mientras los esperaba, Sesmok se sentó en su trono y observó a la docena de guardias que lo protegían apostados en la estancia. Eran hombres fornidos, duros, excelentes soldados y sin demasiados escrúpulos. Los había elegido personalmente. Les pagaba muy bien en moneda y vicios, y así se garantizaba su lealtad. «Uno no debe confiar nunca en nadie, ni en su propia sombra, o terminará degollado». Esa lección la había aprendido pronto mientras intentaba sobrevivir en las cloacas de los barrios bajos de la ciudad.


  Torkem y Osvan no tardaron mucho en llegar. Ambos sabían que a Sesmok le enfurecía que lo hicieran esperar.


  —¿Nos requiere, mi señor? —preguntó Osvan con una pequeña reverencia.


  —Tenemos temas apremiantes que tratar —dijo Sesmok su tono severo.


  El Sumo Sacerdote Torkem hizo una elaborada reverencia inclinando su rechoncho cuerpo.


  —Por supuesto, siempre a vuestra disposición, mi señor.


  Sesmok enderezó la espalda.


  —¿Qué has descubierto del movimiento de rebelión en mi contra?


  —Veréis, mi señor —dijo Torkem frotándose las manos—, mis espías están bien posicionados, están intentando recabar información relevante que nos conduzca a la captura de los cabecillas, de su líder…


  —¿Has descubierto ya quiénes son? ¿Quién los lidera? Mi paciencia es extremadamente limitada —amenazó Sesmok con los ojos clavados en los de Torkem.


  —Infiltrarse en la organización ha resultado muy difícil, nos ha llevado mucho tiempo. Posicionar las piezas en el lugar adecuado en el momento justo es sumamente complicado…


  —Hay que cortar la cabeza a la serpiente, sin cabeza el reptil muere.


  —Ciertamente, mi señor. Pronto tendré la información que buscáis, necesito algo más de tiempo…


  —Cada día que pasa los rumores se acrecientan… mayor número de esos esclavos ilusos creen en los rebeldes y su insensato mensaje de libertad. Libertad… ¡Ja! Como si los Dioses fueran a permitirlo. ¡Los arrasarían a todos! ¡A todos! Sin contemplación. Esa panda de rebeluchos que va pintando manos rojas por mis aldeas y ciudades, ¡por mis dominios! Que osan desafiarme, ¡a mí! ¡A su Regente! Eso no puedo permitirlo, me hace parecer débil y si los Dioses lo perciben, será mi fin.


  —Eso no ocurrirá, mi señor, puedo garantizároslo.


  —Más te vale, Sumo Sacerdote, porque si yo caigo, te arrastraré conmigo, os arrastraré a los dos conmigo y vuestras muertes serán largas y tortuosas —dijo señalando con su dedo índice a Torkem y Osvan.


  —Descubriré quién lidera a los rebeldes. Todos serán eliminados, no quedará uno con vida —dijo Torkem con confianza pasando su dedo pulgar por el cuello de izquierda a derecha.


  —Mi confianza en ti empieza a decaer… Te recuerdo que si estás conmigo es por tus artes para la interrogación y tu habilidad para obtener información… Si no la consigues dejas de serme de utilidad…


  —Estoy muy cerca de conseguirlo, mis espías reportarán pronto y los tendremos. Os doy mi palabra.


  —Más te vale que así sea —amenazó Sesmok irritado por la falta de resultados. Llevaba meses tras los conspiradores pero no conseguía capturar a los cabecillas que planeaban derrocarle y aquello lo enfurecía sobremanera. «Si este gordo seboso no me consigue lo prometido, lo colgaré por sus partes en el jardín y lo dejaré colgado hasta que se lo coman los cuervos».


  —Hemos capturado varios rebeldes en una reunión clandestina a las afueras de la capital —se apresuró a contar Torkem—; preparaban el envío de mensajes a las capitales de las Seis Comarcas.


  —¿Mensajes?


  —Sí, mi señor. Instrucciones para seguir haciendo correr la voz de la subversión entre los esclavos.


  —¿A quién iban dirigidos?


  —Creo que a los cabecillas de cada comarca. No tenemos sus nombres. Estoy sometiendo a los rebeldes capturados a mi interrogatorio particular —dijo Torkem con una sonrisa perversa—, pronto hablarán, no os preocupéis, mi señor, siempre hablan…


  —No me falles o haré que te castren y te den a saborear tus propias partes.


  Torkem calló y asintió con una pesada reverencia.


  Sesmok suspiró profundamente.


  —Esos necios creen que estoy ciego y sordo, que no sé leer los rastros de sus movimientos encubiertos a mis espaldas. Pero los veo. Siempre lo he hecho. Nadie conspira contra mí sin que me entere. Nadie inicia un movimiento de rebelión en mi contra sin que yo me dé cuenta. Nadie me va a clavar una daga en la espalda. ¡Nadie! ¡Estúpidos necios! ¡Los desollaré a todos y les arrancaré las tripas para que se sequen al sol!


  —Y haréis bien, mi señor —dijo Osvan.


  Torkem observó pensativo la líder de los cazadores. Entendía bien por qué el populacho se refería a él como el Oso Negro. Era un hombre alto y grande, de pelo negro rizado y espesa barba, pero sobre todo, muy fuerte. Su presencia imponía. Y su temperamento era bien temido, pues era capaz de arrancar la cabeza a un hombre en un arrebato, cosa que ya había sucedido…


  —Haré más que eso, Lord Cazador, mucho más… Les daré un escarmiento público de tales proporciones que nadie más en cien años osará siquiera pensar en un nuevo alzamiento. Colgaré desollados en cada plaza de cada aldea y cada ciudad a todo rebelde y a sus familias. ¡Por los Dioses que lo haré! Tus Cazadores, Osvan, tendrán más trabajo del que jamás hubieran imaginado. Los cazaré a todos y los mataré. ¡Por mi sangre maldita que los mataré a todos y escupiré sobre sus restos!


  Osvan y Torkem se quedaron en silencio y lo contemplaron extrañados. Sesmok rara vez perdía los estribos, era un hombre de inteligencia manifiesta, sagaz y muy sutil. Aquella reacción desmedida los había cogido por sorpresa.


  —¿Os encontráis bien, mi señor? —preguntó Osvan intentando sosegarlo.


  Sesmok echó la cabeza atrás y estiró el cuello, sacudió los hombros e intentó apaciguar su enfado.


  La puerta doble de acceso a la estancia se abrió y Svariz, el Comandante en Jefe de la Guardia, entró con paso decidido. Era un hombre de hombros fuertes y caminar ágil. Llevaba el pelo muy corto, al estilo de la Guardia, y su rostro, de facciones marcadas y angulares, mostraba clara determinación. Vestía armadura de gala en blanco y plata y llevaba dos espadas cortas a la cintura. Se acercó hasta Sesmok y saludó con una reverencia corta.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sesmok a su militar de confianza.


  —Cuatro Ojo-de-Dios aguardan en la entre-sala, desean audiencia inmediata…


  —¡Malnacidos Siervos! —dijo Sesmok entre dientes cerrando los puños con fuerza.


  —Mis hombres vigilan las proximidades de palacio, han venido sin Ejecutores —dijo Svariz.


  —¿Qué querrán esos engendros ahora? ¿Por qué no me dejan en paz?


  —¿Qué les digo, mi señor?


  —Diles que los recibiré, ¿qué otra cosa puedo decirles? Esos cabezas cuadrada no entenderían un no por respuesta.


  —Muy bien, señor.


  —Svariz.


  —Sí, mi señor.


  —Refuerza la Guardia de palacio y protege personalmente la entrada.


  —Así lo haré —el eficiente militar se volvió, saludo a Torkem y a Osvan con un gesto de cabeza y se dirigió raudo a cumplir sus órdenes.


  —Vosotros dos tomad asiento y escuchad en silencio —el Sumo Sacerdote y el Lord Cazador así lo hicieron.


  Los Ojo-de-Dios entraron en la sala con su andar rígido. Los cuatro se movían al unísono, como si un mismo ente los gobernara. Sesmok se preguntó si no sería así. No le extrañaría que los Dioses movieran los hilos de estas sus marionetas de alguna forma. Enjutos y sombríos, vestían túnica de plata ribeteada en oro con extrañas runas. La prenda les cubría de cuello a pies y Sesmok se fijó en los brazos descubiertos de piel ocre tostada con las hinchadas y oscuras venas; tuvo que disimular el asco que le producían y tragó saliva. Se detuvieron frente a él pero no hicieron gesto alguno de saludo, nunca lo hacían. Sesmok hubiera dado el brazo derecho por poder arrancarles aquellos yelmos siniestros que portaban y ver que había bajo ellos.


  Los cuatro aguardaron en silencio, como esperando a que Sesmok se arrodillara ante ellos. «Yo nunca me arrodillaré ante vosotros, perros sarnosos. Yo no soy un esclavo más. ¡Yo soy el Regente de los Senoca! Y aunque no me mostréis el respeto que merezco, no me inclinaré ante vosotros, siervos rastreros de unos Dioses sin entrañas. ¡Nunca!». Los ojos de Sesmok se clavaron en la parte frontal del yelmo del Ojo-de-Dios más cercano. Los dos triángulos de argento, uno cubriendo la parte izquierda del rostro y el otro la derecha, separados por una minúscula franja dorada no reflectaban su imagen sino que parecía devorarla. «No es más que un truco para intimidar a los esclavos, esos yelmos atroces que llevan no sirven más que para asustar al populacho. Pero a mí no me asustan, yo soy mucho más inteligente que todo eso. No me asustan ni ellos ni sus Ejecutores. No son más que monigotes descerebrados de sus Dioses», se dijo apretando la mandíbula.


  Un silencio tenso se formó entre los cuatro Ojo-de-Dios y Sesmok.


  «¡Asquerosos seres de pesadilla! Mejor acabar con esto y no forzar más la situación, no tolero su presencia y no quiero correr riesgos innecesarios».


  —¿Deseabais una audiencia? —preguntó Sesmok de modo casual y fingiendo indiferencia.


  Uno de los cuatro Ojo-de-Dios avanzó un paso.


  —Así es —dijo con voz chirriante y siniestra.


  Al oír la voz del Siervo algo en su subconsciente le avisó de que debía actuar con suma cautela. Era hora de usar la inteligencia y no dejarse llevar por la ira.


  —¿Qué desean hoy los Dioses de este su fiel servidor? —dijo servil sintiéndose envenenado por sus propias palabras.


  —Los Dioses, nuestros amos, quieren asegurarse de que el Regente entiende la importancia del encargo especial que se le ha hecho.


  —El Regente entiende la importancia del encargo especial —dijo Sesmok, que de inmediato entendió el porqué de aquella visita. «Vienen a presionarme los muy indeseables».


  —Siete son los esclavos que los amos os han encomendado capturar.


  —Sí, los siete que escaparon de la Ciudad Eterna —asintió Sesmok pesadamente para que el Siervo lo viera claramente—. Los estamos buscando —dijo señalando a Torkem y a Osvan.


  —¿Cuántos han sido capturados?


  Sesmok se tensó.


  —Todavía no hemos podido capturar a ninguno. Es una tarea difícil encontrar a siete esclavos entre 120,000, más aún cuando no se me ha proporcionado otra descripción más que rondan los 18 y son cinco mujeres y 2 hombres.


  —Entonces no habéis entendido la urgencia del encargo especial.


  —Entiendo la urgencia, pero necesito algo más de tiempo. Los espías del Sumo Sacerdote Torkem están recabando información y los Cazadores del Lord Cazador Osvan rastrean las afueras del Confín. Pero es una tarea complicada.


  —La incompetencia es algo que mi amo no tolerará. Se os ha encomendado una tarea. Cumplidla —el chirrido de la voz del Siervo era ahora más estridente.


  —La cumpliré, podéis asegurárselo a los Dioses.


  —Este encargo viene directamente de mi Casa —dijo el Siervo señalando el fajín de tonalidad azulada que llevaba—. Es un encargo del Alto Rey de la Casa del Quinto Anillo.


  El estómago de Sesmok dio un vuelco. A los malditos Siervos se les había olvidado mencionar aquel pequeño detalle. Un detalle que lo amenazaba de muerte. Intentó calmar los nervios y el miedo ácido que le subía por la garganta. De reojo miró a sus dos hombres de confianza y descubrió que estaban pálidos. Todos entendían lo que estaba en juego: sus cuellos.


  —Ese detalle lo desconocía. Entiendo la importancia y la urgencia del encargo. Podéis asegurar a vuestro amo que será llevado a cabo sin dilación. Capturaré a los siete y se los entregaré.


  —Eso transmitiré a mi amo. Os recuerdo, además, que este Confín, el de los Senoca, pertenece a mi amo y señor, y puede hacer y deshacer a su antojo. Una orden suya y toda la jerarquía y gobierno será eliminada —el chirrido era ahora frío, letal.


  —Entiendo —dijo Sesmok al que la amenaza había dejado tocado.


  —O puede decidir, como es su potestad como Dios responsable de este Confín, diezmar la población, empezando por esta ciudad.


  El Regente asintió y calló. No necesitaba más amenazas, sabía perfectamente de lo que eran capaces los Dioses y más aún uno de los cinco Altos Reyes.


  El Ojo-de-Dios observó un momento más a Sesmok en silencio, como si tratara de estimar el impacto de sus palabras en el Regente. Finalmente se volvió y marchó tan rígido como había entrado. Los otros tres se volvieron y lo siguieron.


  Sesmok tardó unos instantes en asimilar lo que había sucedido. Aquello era un encargo directo del propio Edan, Alto Rey de la Casa de Aru. «Mi vida pende de un hilo. Tengo que encontrar a esos siete y entregarlos o soy hombre muerto. He de pensar, encontrar una forma de localizarlos y apresarlos».


  —¡Esos monigotes sin cerebro! Se han atrevido a amenazarme… Esta situación es muy peligrosa, mucho. Para todos nosotros —dijo señalando a Torkem y Osvan.


  —El Alto Rey Edan… —balbuceó Torkem sin poder disimular el miedo.


  —Hay que apresar a los siete que escaparon de la Ciudad Eterna y rápido —dijo Osvan sin un sólo temblor en su voz, aunque esta vez no sonó tan resoluto como era habitual en él.


  —Los muy cretinos han sido incapaces de proporcionarme la más mínima descripción o dónde buscarlos —se quejó Sesmok que daba vueltas al problema en su mente en busca de alguna posible salida.


  —Mis cazadores han rastreado el exterior del Confín pero no hay rastro de ellos. El problema es que no hay mucho que sepamos… Es difícil cazar sin una presa a la que seguir el rastro.


  —Tenemos que encontrarlos —repitió Sesmok en alto más bien para sí mismo.


  La puerta se abrió nuevamente y Svariz entró en la estancia. Los tres lo miraron intrigados.


  —¿Y ahora qué pasa? —preguntó Sesmok malhumorado.


  Svariz hizo una reverencia.


  —Piden una nueva audiencia, mi señor.


  —¿Quién Pide?


  —Los Ojo-de-Dios, mi señor.


  Aquello extrañó mucho a Sesmok. Los Ojo-de-Dios se guiaban por la eficiencia, no olvidaban ni repetían nada, nunca.


  —Qué extraño… esto no me gusta… ¿Ejecutores?


  —No, mi señor, un solo Ojo-de-Dios.


  —¿Uno sólo?


  —Sí, mi señor.


  —¿Uno de los de antes? —preguntó Torkem intrigado.


  Svariz se encogió de hombros.


  —¿Cómo saberlo? A mí me parecen todos iguales.


  —Hazlo pasar, pero escóltalo y no lo pierdas de vista, esto no me gusta.


  —Sí, señor —Svariz saludó y salió.


  —Atentos todos —advirtió a sus guardias.


  Efectivamente, el Ojo-de-Dios que se presentó ante Sesmok, no era diferente de los cuatro anteriores. Era prácticamente idéntico. Mismo yelmo, misma túnica, mismo aspecto enjuto y tonalidad ocre. Svariz estaba a su espalda, con las manos en sus armas.


  —¿Ha sucedido algo nuevo? ¿Algo referente al encargo? —preguntó Sesmok para abrir la conversación.


  El Ojo-de-Dios miró alrededor.


  —Traigo un mensaje de mi amo para el Regente.


  Sesmok gesticuló con las manos.


  —Tenéis mi absoluta atención.


  —El mensaje es sólo para el Regente —y volvió a mirar en derredor.


  «Esto cada vez me gusta menos. ¿Por qué quiere quedarse a solas conmigo? ¿Será una treta para matarme?». El nerviosismo comenzó a atenazarle el estómago. «No, piensa, ¿qué sentido tiene? Si quieren matarme enviarían Ejecutores». Respiró profundamente, negarse sería muy peligroso, pero no le gustaba nada la idea de quedarse a solas con aquel Siervo. «Puedo hacer que Svariz y la Guardia le den muerte. Golpear antes de que me golpeen. Pero matar a un Siervo de los Dioses es prácticamente firmar mi propia sentencia de muerte. No, no debo precipitarme. Escucharé lo que tenga que decir y actuaré en consecuencia».


  —Está bien, salid todos.


  Svariz y Osvan esperaron un momento a una señal de Sesmok, pero éste hizo un disimulado gesto negativo.


  El Siervo esperó a que las puertas se cerraran. Comprobó que estaban solos y asintió.


  Sesmok se acercó al Siervo.


  —¿Qué mensaje me envía el Alto Rey Edan?


  El Ojo-de-Dios volvió a mirar alrededor, como si buscará a alguien espiando la conversación. Se llevó la mano al fajín azulado y lo volvió. Para sorpresa de Sesmok, la parte interior era de color rojo.


  —Mi amo no es el Alto Rey Edam. Yo pertenezco a la casa de Aureb, no a la de Aru —dijo.


  De la túnica sacó un extraño guantelete y se lo puso en la mano. Luego sacó un objeto cristalino y lo depositó sobre el guantelete. Sesmok vio que se trataba de un disco. Sus sentidos de alarma se dispararon y se tensó. El discó emitió un destello dorado. Sesmok dio un brinco. De súbito, el disco se elevó sobre el guantelete y emitió un potente haz de luz frente a él. Se cubrió la cara con el brazo creyendo que el rayo lo atravesaría. Pero no lo hizo. En lugar de eso, una imagen se formó ante sus atónitos ojos, la imagen de una figura, borrosa al principio pero más definida al cabo de un momento.


  —¿Qué… qué es esto? —balbuceó confuso.


  —Esto es el Poder de los Dioses —dijo la figura en túnica roja y brillante armadura plateada, que si bien parecía la de un hombre, no lo era… Ni tampoco la de un Siervo… Era algo diferente… era esbelto, áureo, de semblante adusto… de ojos de fuego… terroríficos…


  ¡Era un Dios!


  —Al suelo, gusano —le ordenó el Áureo.


  Sesmok se echó al suelo y quedó con la frente pegada al suelo. Sentía tanto miedo que estuvo a punto de orinarse encima. En toda su vida sólo una vez había visto un Dios, el día que fue elegido para ser Regente y fue un día de terror abismal.


  —Así está mejor, sabandija, demuestra el respeto que me debes.


  Las piernas le temblaban, no se atrevía a mirar la imagen. Quedó tendido y guardó silencio, intentando con todas sus fuerzas no temblar.


  —La Casa de Aru te ha encargado que encuentres a los siete esclavos fugitivos.


  —Sí… mi señor… —se atrevió a mascullar.


  —Quiero que lleves a cabo esa labor, pero con una excepción.


  —Lo que deseéis… mi señor…


  —Hay una entre los siete que es mía por derecho y deseo para mí. Una que me fue robada y que debo poseer. Una cuyo sufrimiento y muerte voy a disfrutar largamente. Esa no la entregarás a la Casa de Aru, me la entregarás a mí.


  —¿A vos?


  —A su Majestad Asu, Príncipe heredero de la Casa de Aureb —anunció el Ojo-de-Dios.


  —A mí, y únicamente a mí. La quiero en mis manos para que pague con dolor y fuego la afrenta cometida. ¿Lo entiendes, desperdicio inmundo? ¿O tengo que grabártelo en la frente a fuego?


  —Sí… lo entiendo… lo haré, tenéis mi palabra —respondió apresuradamente Sesmok.


  —Será mejor que no me falles, la deseo para mí y ¡no me será negada!


  —No fallaré. ¿Pero qué diré a la Casa de Aru?


  —Tus problemas con esa Casa rival no son de mi incumbencia. Ellos no tendrán a la esclava. Si la consiguen, te destriparé.


  —¿Cómo… la reconoceré? —preguntó Sesmok mientras asimilaba la terrible posición en la que aquello le ponía. Si no cumplía con la Casa de Aru lo matarían y si no cumplía con Asu, éste lo mataría. «Estoy en un lío del que no podré salir bien parado».


  El Ojo-de-Dios habló.


  —Se llama Kyra, de cabello y ojos de color rubí. Tiene diecisiete primaveras. La acompaña su hermano Ikai. Se ha descubierto que son de una aldea de la Sexta Comarca llamada Issoli.


  —Con esa información la encontraré.


  —Encuéntrala y rápido o mis llamas acabarán con tu insignificante existencia.


  Asu chasqueó los dedos y pronunció una palabra y alrededor de Sesmok se formó un anillo de fuego.


  —¡No, por los mares! —exclamó aterrado mientras las llamas se elevaban al techo.


  —Y una cosa más, esta conversación no ha tenido lugar. Jamás ha ocurrido. Si la mencionas a alguien te asaré a fuego lento como a un cerdo y mientras chillas de dolor, un momento antes de morir, te reviviré para volver a asarte de nuevo. ¿Me comprendes?


  —Sí, mi señor, esto nunca ha sucedido —respondió Sesmok temblando en medio del anillo de fuego.


  —Así es. Y para asegurarme de que mis deseos son satisfechos te enviaré a alguien de mi confianza al que entregarás a la joven.


  —¿Cómo… lo reconoceré?


  —¡Ja, ja, ja! Lo reconocerás, gusano, te lo aseguro.


  Y con aquella risa despiadada resonando en sus oídos la imagen desapareció y con ella el anillo de fuego. El Ojo-de-Dios guardó el disco en su túnica, se quitó el guantelete y partió sin decir palabra.


  Sesmok quedó tendido en el suelo. Tardó un buen rato en recuperarse.


  Torkem, Osvan y Svariz entraron en la sala. Quedaron pasmados mirando al Regente. Sesmok intentó ponerse en pie y no pudo. Lo ayudaron hasta el trono y lo sentaron. Temblaba sin poder controlarse.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Osvan.


  —No… no puedo contarlo.


  —¿Pero estáis bien? —preguntó Torkem.


  —Estoy… estamos… en un verdadero brete. Uno del que nos va a resultar muy difícil salir con vida.


  —¿Qué queréis que se haga? —preguntó Torkem.


  —Tú sigue a ese Ojo-de-Dios, quiero tenerlo vigilado. Que tus espías me informen de todos sus movimientos y con quién se reúne.


  —Entendido —dijo Torkem, y marchó a la carrera con sorprendente agilidad para su grosor.


  —¿Y nosotros? —preguntó Osvan mirando a Svariz.


  —Vosotros iréis de visita al campo, a capturar a una campesina.


  Capítulo 11


  Por dos semanas Kyra hizo cuanto pudo por llevar a cabo las instrucciones que Ikai le había dejado antes de partir y se había mudado a la casa de Solma dejando la suya. Los agradecidos refugiados habían construido las casas de los Héroes como muestra de respeto y reconocimiento pero Kyra quería estar junto a su madre en todo momento. Cada mañana se levantaba antes del alba, sin apenas haber logrado descansar, para cuidar de su madre y aguardaba esperanzada a que Idana apareciese para preguntarle por una posible mejoría. Por desgracia, cada día la respuesta era la misma: no la había.


  Con el ánimo afligido y una tristeza que pesaba en su alma como una montaña, cada nuevo amanecer se obligaba a creer, se repetía a sí misma: «Ikai conseguirá el remedio que cure a Madre, lo hará, estoy segura». Tras dejar a Idana cuidando de Solma entrenaba con Urda y los voluntarios en la mejora del manejo de armas y la fortaleza física. Luego recorría los puestos de vigilancia y charlaba con los hombres y mujeres de guardia asegurándose de que todo iba bien y estaban a salvo. Por las tardes se empleaba en las mil y una tareas que quedaban por hacer en el Refugio, desde la construcción de la empalizada o las casas y graneros, al talado de árboles y preparado de campos para el cultivo. Ahora que Ikai e Isaz habían partido con Albana, le tocaba a ella hacer de su hermano, y lo hacía con la mejor de las voluntades, aunque probablemente ni la mitad de bien que lo hacía él. «En otra vida pediré a Oxatsi que me bendiga con la paciencia que en esta se le olvidó concederme».


  Aquella noche Kyra cenaba sopa con verduras y algo de pescado ahumado. Con ojos apagados observaba a su querida madre tendida en el lecho cuando algo llamó su atención: apenas percibía que respirara. Aquello la sobresaltó. Se apresuró a su lado y arrodillándose junto a la cama le cogió las manos entre las suyas. Estaban frías, más de lo normal. «¡Algo va mal!». Se levantó y como una exhalación fue en busca de Idana.


  Volvió con la boticaria a la carrera.


  —¿Qué le sucede? —le preguntó mientras Idana la examinaba concienzudamente.


  Idana no contestó y continuó examinando cuidadosamente todo el cuerpo de Solma. Le realizó unas friegas y le dio de beber una de sus pociones de hierbas medicinales.


  —Está peor, ¿verdad? —preguntó Kyra con lágrimas asomando en sus ojos.


  Idana asintió con rostro de preocupación.


  —Está más débil, su estado empeora…


  —No puedo soportarlo, la miro y la veo morir. Me rompe el corazón.


  —Sé fuerte, Kyra, tu hermano volverá pronto y la sanaremos.


  —¿Eso crees? ¿Qué seguridad tienes?


  Idana bajó la cabeza y negó lentamente.


  —No tengo… Ojalá la tuviera… sabes que daría mi brazo derecho por tenerla.


  —Perdóname, amiga, sé que haces cuanto puedes, que te desvives por ella. No es contigo con quien debería enfadarme sino con la mala suerte que persigue a mi familia.


  —No te preocupes, Kyra, es normal que estés furiosa, que maldigas a la fortuna y el mundo. Es el dolor quien habla, no tú.


  —¿Por qué ella? Nunca ha hecho mal a nadie… Es una mujer excepcional, nos ha criado a Ikai y a mi prácticamente sola y estando enferma.


  —¿Siempre ha estado enferma? ¿Cuándo comenzó, lo recuerdas? —preguntó Idana con gesto de curiosidad.


  —No sabría decirlo. Al principio no quiso confesarnos que estaba enferma, pero creo que lo ha estado desde que éramos unos bebés.


  —Ese es un dato muy interesante…


  —Hay algo más… que tú no sabes… que pocos saben…


  —Puedes confiar en mí, tu secreto se irá conmigo a la tumba.


  Kyra sabía que Idana jamás la traicionaría así que decidió contarle lo sucedido en el experimento de Notaplo, y lo que Albana le había dicho.


  —¿Híbrida? Eso… eso es fascinante…


  —Yo no lo veo así para nada —dijo Kyra torciendo el gesto—. Tampoco estoy segura de que realmente sea una híbrida. Pregunté a Madre, pero ella negó que yo pudiera serlo.


  —Curioso… Solma lo negó… y sin embargo su enfermedad es una de sangre… degenerativa…


  —¿No creerás que me mintió? Nunca me ha mentido. No me mentiría. No…


  —Las madres hacen lo que sea necesario por proteger a sus retoños… incluso mentirles…


  —¿Crees que su enfermedad está relacionada con la posible mezcla de sangres?


  —Podría muy bien estarlo. Hay otro detalle muy significativo… el hecho de que enfermase tras vuestro nacimiento o quizás durante el embarazo… me hace pensar… sí, es significativo…


  —No entiendo lo que me dices, Idana.


  —Son sólo conjeturas, no tengo respuestas pero abre posibilidades que no había considerado. Desgraciadamente no tengo soluciones y su estado empeora…


  —No puedo quedarme a verla morir. Tengo que hacer algo. ¿Estás segura que la opción de la Bruja es la correcta?


  —Es la que mi intuición me indica, pero no estoy totalmente segura, no.


  —¿Y si no corremos riesgos?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Y si optamos por las dos opciones?


  —Ikai ya ha partido…


  —Pero yo no.


  —No, Kyra, no puedes ir tras Miratos, es una locura.


  —Mi madre empeora, se muere, tengo que hacer algo. El cirujano del Regente es una opción válida. Lo traeré.


  —Pero Kyra… el riesgo… Sesmok te capturará.


  —No le temo ni a él ni a sus esbirros. Me conoces bien, no soy fácil de amedrentar y el riesgo bien merece la pena si salvo su vida.


  Idana negaba con la cabeza.


  —Ikai lo conseguirá, espera a tu hermano.


  —¿Y si no lo consigue? ¿Y si no llega a tiempo?


  Idana suspiró.


  —Estoy segura que lo logrará.


  —Eso, Pecas, es porque eres una buenaza y una optimista, y te lo digo con cariño.


  La boticaria dedicó una sonrisa amable a su amiga.


  Kyra puso los brazos en jarras.


  —No veo otra opción, tengo que jugar todas las bazas. Dime, ¿podría ser Miratos la opción válida en lugar de la Bruja? ¿Podría?


  Idana observó a Solma preocupada, suspiró y asintió a regañadientes.


  —Entonces no hay nada más que hablar. Iré a por él y lo traeré arrastras del cuello y si para eso tengo que enfrentarme a toda la Guardia de la capital, lo haré.


  —En ese caso me necesitarás —dijo una voz procedente de la puerta de la casa.


  Las dos jóvenes se giraron y se encontraron con la contundente figura de Urda.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí escuchando?


  —El suficiente.


  —No es necesario que me acompañes.


  —Yo creo que sí. Tu hermano me matará si te dejo ir sola y no me apetece empezar a discutir contigo para impedir que vayas. Ya te conozco lo suficiente para saber que cuando algo se te mete en la cabeza…


  Kyra encogió los hombros.


  —Además, me necesitarás —dijo flexionando los bíceps con el rostro tan hosco que asustaría a una pantera.


  —Partimos al amanecer —dijo Kyra convencida.


  —Estaré lista.


  Idana intentó disuadirlas, pero fue en vano. Finalmente se dio por vencida. Solma se moría, nada disuadiría a Kyra.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Kyra a Idana.


  —No demasiado… a este ritmo de deterioro… creo que podré mantenerla estable unas pocas semanas más… no puedo precisar cuántas… Haré cuanto pueda por alargar su vida pero honestamente no creo que tengamos mucho tiempo. Osaen, la capital, está muy lejos de aquí, se tardan semanas en ir, dudo que podáis llegar hasta allí y volver antes de que se nos vaya…


  —¡No pienso rendirme! ¡Tengo que conseguirlo, he de salvarla! Tendremos que apretar el ritmo, y mucho, para reducir el tiempo de ida y vuelta al máximo.


  —Mucho —convino Urda.


  —Lo conseguiremos. Tú mantén a mi madre con vida. Llegaremos a tiempo con el Cirujano. Tienes mi palabra.


  Kyra se acercó hasta su madre y le besó en la frente.


  —Aguanta, volveré con la salvación, te lo prometo.


El cálido amanecer halló a las dos amigas abandonando la isla con los morrales al hombro y las armas a la cintura. Kyra echó una última mirada sobre su hombro y se despidió del Refugio. Al dejarlo atrás, y a sus gentes, sintió una pena inesperada que la sorprendió. «Al final me he encariñado del maldito lugar, parezco mi hermano». Sacudió el pensamiento y se internó en los bosques con Urda a su espalda. Caminaron sin descanso a trote rápido hasta bien entrado el anochecer y se vieron forzadas a parar por la falta de visibilidad. Se dejaron caer bajo un haya a descansar y comer algo para reponer fuerzas. Encendieron una pequeña hoguera, en aquella zona sólo habitaban animales salvajes así que no temían ser descubiertas. De hecho, era aconsejable encender un fuego para ahuyentar a las bestias que merodeaban.


  Mientras cenaban Kyra se estremeció.


  —¿Todo bien? —preguntó Urda con ceño fruncido.


  —Tengo un raro presentimiento, algo me incomoda…


  —¿El qué?


  —No lo sé, y eso es precisamente lo que no me gusta.


  Urda llevó la mano al arco que descansaba junto a ella.


  —Tranquila, estaré atenta.


  Kyra le guiñó el ojo.


  —Gracias.


  Con los primeros rayos de sol penetrando entre las ramas de los árboles retomaron la marcha. Kyra impuso un paso muy fuerte, el tiempo apremiaba y era muy consciente de que debían avanzar a ritmo extenuante o no podrían recortar suficiente tiempo para volver y salvar a Solma. Lanzaba miradas de reojo a su amiga con intención de comprobar que aguantaba tras ella. No estaba segura de que Urda pudiera seguir aquel ritmo. Para Kyra ya estaba resultando agotador, no quería ni pensar lo que supondría para Urda. La noche del quinto día de marcha, Urda se sinceró.


  —No creo que pueda mantener este ritmo otro día más.


  Kyra asintió. El rostro de su amiga era de pura extenuación. Se recuperaba algo por las noches pero cada día iba un poco más lenta y su rostro de sufrimiento era cada vez más marcado, aunque nunca se quejaba. Ni una sola vez.


  —Te entiendo, yo también estoy al límite de mis fuerzas.


  —Lo siento, siento retrasarte… correr no es muy fuerte… mi cuerpo…


  —No te preocupes, amiga, mañana iremos más despacio y recuperaremos fuerzas.


  —Pero te retrasarás… tu madre…


  —No te preocupes lo conseguiremos.


  —Quizás deberías seguir tú sin mí… Sí, creo que es lo mejor… Te alcanzaré en la capital.


  —No voy a dejarte atrás. Iremos las dos.


  —Pero Kyra…


  —Iremos las dos, no se hable más.


  Continuaron dos jornadas más. Finalmente Kyra tuvo que rendirse a la evidencia. Urda no podía más, su corpachón estaba vencido. Necesitaba descansar e ir caminando al menos un par de días para recobrar algo de entereza. La enorme soldado estaba tan pálida como la nieve y si ya antes apenas hablaba ahora era imposible sacarle una palabra. Kyra preparó el campamento para pasar la noche junto a un arroyo. Urda apoyó la espalda contra un roble y se quedó dormida de agotamiento con un trozo de queso en la mano que no había podido llevarse a la boca.


  «Pobre Urda, lo ha dado todo, pero no puede más». Kyra avivó el fuego y caviló sobre lo que debería hacer. «No quiero dejarla atrás pero a mí todavía me quedan fuerzas, puedo seguir avanzando a buen ritmo». En ese instante tuvo de nuevo aquella extraña sensación, y un escalofrío le recorrió la espalda. «¡Pero qué me pasa! Será el cansancio, sí, seguro que es eso».


  —Urda tiene razón, vas a tener que dejarla atrás —dijo una voz de hombre que surgía de las penumbras.


  A Kyra el corazón le dio un vuelco. Se giró como una pantera y se llevó la mano derecha a su daga arrojadiza en la parte posterior del cinturón.


  —No necesitas la daga, soy amigo —dijo la voz y una figura encapuchada apareció junto al fuego.


  Kyra buscó a Urda con la mirada pero la soldado estaba profundamente dormida. No conseguiría que reaccionara a tiempo. Elevó la mano armada.


  —Tranquila, Kyra, soy yo —dijo el joven, y se bajó la capucha y el pañuelo que cubrían su cabeza y boca.


  Kyra entrecerró los ojos y lo reconoció.


  —¡Romen! ¡Por Oxatsi, pero qué demonios haces aquí! ¡Casi te mato!


  Romen sonrió y Kyra vio brillar sus grandes ojos azules y su apuesto rostro bajo el cabello negro como la noche.


  —Sí, tienes tendencia a lanzar la daga y después preguntar.


  —¡Por los Mares! ¿Pero qué haces aquí?


  —Os sigo desde el anochecer del día en que partisteis.


  —Pero, ¿por qué demontres?


  —¿Te importa bajar el brazo? Me pone nervioso ver la daga entre tus dedos lista para buscar mi cuello —dijo con una sonrisa taimada.


  Kyra bajó el brazo gruñendo una maldición.


  —Por alguna razón se os olvido comentarme esta expedición vuestra. Me enteré de que habíais partido al anochecer. Una despedida hubiera sido apropiada —dijo con una mueca sonriente.


  —Esto no te incumbe. Por eso no dije nada.


  —Pero verás, sí me incumbe. Si Ikai y luego tú abandonáis el Refugio no tiene sentido el que yo permanezca allí. Después de todo, vine a por vuestra ayuda.


  —Pues no podemos ayudarte. Así que continúa tu camino y deja de seguirme.


  —Por suerte Idana, una chica de un corazón enorme, me ha contado lo que sucede y el motivo de vuestras ausencias. Lo comprendo, entiendo lo que vais a intentar y creo que puedo ayudarte.


  —¡Idana! —se lamentó Kyra. Sabía que su querida amiga lo había hecho con toda su buena voluntad pero no debería contar lo que sucedía a extraños y Romen, aunque estuviese con Liriana y la Resistencia, era un extraño.


  —No la culpes, insistí mucho —sonrió agachándose junto al fuego para calentarse las manos.


  —¿Cómo vas a ayudarme? —se interesó Kyra.


  —Secuestrar al Cirujano del Regente es una locura. Pero vas a necesitar de alguien que conozca muy bien la capital, el palacio de Sesmok y las dependencias del cirujano. Y ese soy yo.


  —Por Girlai el Padre Luna que nos mira ahora mismo que si fueras algo más engreído se te caería la cara.


  —Y apuesto, se te ha olvidado ese detalle importante —rio Romen con una mueca divertida—. No digo que no sea un poco engreído, pero en este caso lo que estoy es seguro de mis conocimientos. Conozco la ciudad como la palma de mi mano. La he patrullado con la Guardia durante años. Me he recorrido todos los cuadrantes y barriadas, conozco cada recoveco. Eso te lo garantizo. Y hasta donde yo sé, tú no has estado allí más que una vez…


  Kyra lo miró con la nariz arrugada, refunfuñando entre dientes.


  —Hazme caso, vas a necesitarme allí. Es un avispero y un movimiento en falso y la colmena se te echará encima. No sobrevivirás.


  —Tiene razón —dijo Urda que había despertado.


  Kyra miró a su amiga y esta le hizo un gesto afirmativo.


  —¡Está bien! —cedió Kyra—. Pero como pongas en peligro la vida de mi madre te abriré en canal.


  Romen sonrió y se sentó frente al fuego.


  —Eso no será necesario.


  Al amanecer Kyra se despidió de Urda con un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.


  —Voy tras vosotros. Nos vemos en la capital —le aseguró su amiga.


  Kyra abrazó una vez más a la enorme soldado.


  —Nos vemos allí —le dijo, y echó a correr.


  Romen se situó a su lado manteniendo el ritmo.


  —¿Podrás seguirme? —preguntó Kyra desafiante.


  —Yo creo que sí, pronto lo averiguaremos —dijo Romen con seguridad.


  Kyra avanzó por días al límite de sus fuerzas, haciendo de tripas corazón. Cada día sufría lo indecible por ir lo más rápido que su cuerpo aguantaba. Cada vez que se quedaba sin aliento y se veía obligada a andar en lugar de correr era una derrota que le corroía las entrañas. Pero seguía adelante, costara lo que costase, por mucho que sus pulmones ardieran de cansancio y sus piernas gritaran agarrotadas para que parara. Cada noche estaba más cansada y las últimas no pudo ni preparar el campamento. Las piernas le dolían horrores y tenía calambres muy fuertes cuando dormía que le impedían descansar. Romen se ofreció a masajear sus extenuados músculos y ella le lanzó el morral a la cabeza. Pero la siguiente noche los dolores fueron tan agudos que tuvo que rogarle que la ayudara, tragándose su orgullo. Romen, con manos firmes, le masajeó los músculos de piernas y espalda. Ella se dejó llevar por la placentera sensación y cayó rendida. Aquella noche en lugar de pesadillas tuvo sueños muy agradables.


  Al día siguiente alcanzarían el Confín.


  —¡Cómo odio esta maldita barrera de los Dioses! —gruñó Kyra viendo como le temblaba el brazo izquierdo de forma incontrolada por la proximidad de la Argolla a la barrera traslúcida.


  —¿Cómo vamos a hacer esto? Uno de los dos tiene que pasar y el otro quedarse y vigilar hasta que el que ha pasado despierte y se recupere.


  —Tú pasa que yo vigilo —le dijo Kyra con sarcasmo.


  Romen la miró divertido.


  —¿Te das cuenta de que luego pasarás tú y yo estaré despierto mientras tú no, verdad?


  —¡Calla y cruza! ¡Y deja de sonreírme!


  Romen soltó una carcajada, se dobló en una reverencia burlona hacia Kyra, y cruzó el Confín.


  Kyra esperó atenta a que el rebelde despertase y se recuperase de los efectos nocivos de cruzar la barrera. Romen, una vez repuesto, se alejó a reconocer los alrededores. Volvió al cabo de un rato.


  —Todo despejado, puedes cruzar.


  Kyra dudó unos instantes y finalmente se decidió.


  —¡Más vale que no me pase nada o te borraré esa maldita sonrisa tuya con un palo!


  Romen negó con la cabeza mientras reía.


  Al despertar con todo el cuerpo dolorido y desorientada, Kyra miró alrededor. Estaba entre unos setos altos, junto a un fresno.


  —Por fin, pensaba que ibas a dormir todo el día.


  Kyra se volvió en el suelo y vio a Romen a su espalda, estaba agachado y oteaba los campos.


  —¿Por qué no me has despertado antes?


  —Lo he intentado pero tu estado era lamentable, no he conseguido reanimarte así que te he escondido aquí.


  —¡Demontres! Tenemos que seguir —dijo Kyra poniéndose en pie y recogiendo su morral y armas.


  —¿Hacia dónde nos dirigimos? La capital está a más de tres semanas y honestamente no te veo en condiciones de alcanzarla.


  —Tengo un plan.


  Romen enarcó las cejas sorprendido.


  —¿Un plan? ¿Tú?


  —¡Sí, yo! Calla y sígueme.


  —¿Pero a dónde vamos? Te recuerdo, por si lo has olvidado, que aquí dentro hay Siervos, la Guardia y Cazadores, y todos quieren nuestras cabezas, especialmente la de una Héroe.


  —Claro que no lo he olvidado —dijo Kyra entrecerrando los ojos.


  —¿Entonces? ¿Cuál es el plan?


  —Vamos a conseguir monturas.


  —¿Caballos? ¿Dónde vamos a conseguirlos? Que yo sepa únicamente los mercaderes y las familias ricas los tienen.


  —Yo sé dónde conseguirlos.


  —¿Dónde?


  —En Issoli, mi aldea.


  —¿Pero no eres de una aldea de campesinos?


  —Pero el Procurador de Issoli tiene una cuadra con varios caballos en la parte posterior de su residencia.


  —¿Procurador? ¿Quieres robarle los caballos a un Procurador?


  —No exactamente, se los pediré amablemente primero.


  —Has perdido la cabeza —dijo Romen negando de forma contundente—. ¿Cómo que se los vas a pedir a un Procurador? Te encarcelará de inmediato.


  —Este Procurador ayudó a mi hermano. Quizás me ayude a mí.


  —¿Y si no lo hace?


  —Le robaremos los caballos.


  —Eso será si no nos aprisiona antes —dijo Romen con tono ácido.


  —¡Sin emoción qué sería de esta vida! —respondió Kyra con una sonrisa traviesa.


  Romen entornó los ojos. Fue a responder pero Kyra había echado a correr campo abajo.


  —Maldición, esto va a terminar muy mal para nosotros, muy mal —protestó él, y salió corriendo tras ella.


  Capítulo 12


  La puerta se abrió con un crujido casi imperceptible. Adamis miró sobre su hombro y vio al Campeón de la Casa de Eret entrar en su habitación. Su mente le jugó una mala pasada y, por un instante, creyó que era Rotec y su ánimo se exaltó. Pero por desgracia, su amigo nunca más volvería a entrar a buscarlo. Un dolor punzante y ácido le atravesó el pecho como si su ausencia irremediable fuese una daga serrada bañada en ácido. Los ojos se le humedecieron.


  —Disculpad, Alteza, vuestro padre os espera en la sala del trono —anunció Teslo con una marcial reverencia.


  Adamis miró al frente y continuó observando un instante más el hermoso paisaje que el balcón descubierto le brindaba. Desde aquella altura podía divisar toda la parte sur del primer anillo, con sus palacios, monumentos y edificios cristalinos, que se extendían formando un semicírculo de refulgentes edificaciones transparentes hasta encontrar el azul-turquesa del mar. Allí se mecían silenciosas las embarcaciones, amarradas a los muelles. Desde niño, Adamis había tenido la impresión de que si dejara caer una piedra desde su balcón, esta rodaría colina abajo haciendo añicos los edificios de vidrio hasta llegar al agua y perderse en las profundidades. Pero aquello era sólo una ilusión óptica, pues los edificios eran recios, al igual que era una ilusión imposible su deseo de escapar y perderse en las profundidades siguiendo aquella piedra. Él era el Príncipe de la Casa de Eret, y no había otro destino posible para él, a excepción de la muerte. Exhaló largamente y continuó contemplando. Algo más al este divisó dos de los grandes puentes de mármol y granito que unían el primer anillo al segundo, a la Casa de su enemigo jurado. «Algún día pagarán, Rotec, pagarán por haberte robado mil primaveras de gozo y vida, te doy mi palabra».


  —Alteza… —insistió Teslo suavemente.


  Adamis se volvió.


  —Perdona, Teslo, estaba perdido en pensamientos. Acércame mi armadura y la capa por favor.


  —Al momento, mi señor.


  Adamis terminó de vestirse. Llevaba una túnica blanca de gala con bordados en plata y sobre ella se había puesto la armadura de escamas dorada que le cubría del cuello a los muslos. Era demasiado ostentosa para su gusto pero sabía que la ocasión lo requería. Las extremidades las llevaba protegidas por grebas y guanteletes también de oro. De sus hombros colgaba una capa blanca, casi transparente. Esperaba que su padre lo aprobara. Era un hombre muy tradicional, de costumbres rígidas que debían ser respetadas en todo momento.


  Tras repasar su atuendo observó a su nuevo campeón y protector. Era joven, el áureo de su piel desprendía reflejos de un dorado aún lozano y era muy alto, un palmo más que Adamis. Era tan ancho de hombros y musculoso como lo fuera Rotec. Para haberse coronado campeón debía de ser un guerrero portentoso, de eso no tenía duda. La cabeza la llevaba completamente afeitada con una larga coleta trenzada que nacía en su nuca y le caía por la espalda, al estilo de los Soldados. Sin embargo, el rostro de Teslo era muy diferente al de Rotec, mucho más angular, y sus ojos eran negros como la noche, algo que sorprendió a Adamis pues no era muy común entre los de su Casa donde los ojos claros eran la norma.


  —¿Estás contento con tu nueva posición?


  —Es el mayor de los honores, Alteza —dijo Teslo cuadrándose.


  Adamis sonrió.


  —Eso no es lo que te he preguntado…


  —Por supuesto… sí, Alteza, muy contento. La mayor aspiración de un Soldado es alcanzar el rango de Campeón de su Casa, convertirse en protector de la familia real y liderar el ejército en la batalla cuando su rey se lo ordene.


  Adamis contempló al imponente soldado y asintió esgrimiendo una sonrisa.


  —Esperemos que mi padre no te lo pida, por el bien de todos… Únicamente soñadores y poetas ensalzan la virtud y nobleza de la guerra, y sólo un loco o un estúpido se dirige a ella con ojos ciegos y el corazón prendido.


  Teslo entrecerró los ojos.


  —No lo conozco…


  —No me extraña, es de un viejo filósofo, Utrumis, vivió hace unos cinco mil años. Sus textos cayeron en desgracia entre la nobleza, especialmente entre las casas reales. Todo Alantres se volvió en su contra, a decir verdad. Su visión de muchos temas de importancia para la sociedad se consideró… digamos, subversiva. Tuvo muchos problemas… y un día desapareció, o lo hicieron desaparecer, nunca se sabrá. Por suerte sus escritos se conservan guardados en la fuente de conocimiento. A mí siempre me han fascinado sus ensayos, me recuerda la realidad a la que nos enfrentamos y lo cerca que estamos siempre de cometer un error sin intención, o bienintencionado incluso, y precipitarnos a un abismo de dolor y muerte. Como el que tú, mi Campeón, quieres cometer.


  —No comprendo, Alteza…


  —Me ha llegado un rumor. Sé que buscas retar en duelo a muerte a Iradu, el Campeón de la Casa de Aureb, con intención de vengar la muerte de tu predecesor.


  Teslo bajó la cabeza y su larga trenza le colgó a un lado.


  —Ese deseo te honra y sé que lo haces por el honor de nuestra Casa, pero déjame asegurarte que es un grave error. Lo es por dos razones: la primera, que en este momento crítico provocaría una guerra y eso es algo que mi padre el Alto Rey ha prohibido. Y segundo, perderías.


  —¡Puedo vencerle, mi señor, os lo aseguro! ¡El ultraje cometido no puede quedar sin castigo!


  —No, no puedes, eres demasiado joven e inexperto para enfrentarte a él. En cuanto al ultraje, de eso me encargaré yo, a su debido tiempo.


  —¡Pero soy el mejor guerrero de la Casa de Eret!


  —Sí, lo eres, pero por desgracia el mejor de mi casa no puede vencer a Iradu, eso lo sé.


  —Permitidme demostrároslo.


  —No. Te prohíbo que retes a Iradu, te prohíbo que tus actos causen una ofensa a nuestra casa rival. No desenvainarás sin mi permiso.


  —Vivo para serviros, obedeceré vuestras órdenes.


  —No se hable más, pues —le dijo Adamis con una palmada amistosa en el descomunal hombro del guerrero—. Y ahora vayamos a ver a mi querido padre, creo que está impaciente por imponerme un castigo ejemplar.


Adamis entró en la sala del trono con ánimo desazonado. Cruzó la cámara cubierta en una eterna neblina baja con paso lento, observando de reojo a los presentes, y clavó la rodilla ante su padre que lo aguardaba sentado en el trono. Al Alto Rey lo acompañaba la Reina, sentada junto a él en el transparente Trono Etéreo. Al ver a su madre, Adamis se intranquilizó aún más, pues ella raramente ocupaba el trono, únicamente cuando se trataban asuntos de índole muy grave para el reino. Advirtió a Notaplo de pie a un lado. No había nadie más en la cámara, ni siquiera la Guardia de honor. Estaban solos.


  «Esto cada vez me gusta menos…» pensó Adamis mientras observaba por el rabillo del ojo el rostro de preocupación del viejo Erudito.


  —¿Me habéis mandado llamar, mi señor Rey? —saludó Adamis mostrando el respeto que debía y sentía.


  El Alto Rey no respondió, lo que obligó a Adamis a dedicarle una mirada. Al hacerlo, se dio cuenta que aquello era precisamente lo que su padre buscaba. Halló sus ojos clavados en él, unos ojos de un gris tan claro que le recordaban a la neblina matutina sobre un lago de plateada superficie. Una neblina que ocultaba la renombrada inteligencia de aquel hombre, sumergida en las profundidades de aquel lago que era su mente profunda y según muchos, prodigiosa.


  Laino asintió observando a su hijo con sumo cuidado, como si no lo reconociese, como si fuera otro.


  Adamis aguantó estoico el escrutinio, aunque tenía un nudo en el estómago que iba creciendo a cada instante y pronto le obligaría a doblarse.


  —¿En qué estabas pensando? —dijo tenuemente el Rey, con una voz tan suave y lejana como un susurro llegado desde el lejano continente de los esclavos.


  Adamis apartó la mirada, avergonzado y molesto.


  —Siempre en el bienestar de mi Casa —contestó, como sabía debía hacer.


  —Mis oídos escuchan la respuesta correcta pero ¿en verdad es eso así? —puso en duda Laino con un tono suave pero penetrante.


  —Lo sabéis, mi padre y señor, me conocéis bien.


  Laino juntó los dedos de las manos y observó a su hijo en silencio un largo momento.


  Adamis buscó a su madre con ojos de ruego, pero ella miraba a un lado. La Reina no le ofrecería ayuda, no ante el Alto Rey.


  —Hubo un tiempo en el que lo sabía —continuó Laino en un murmullo—, en que creía conocer a mi hijo, mi heredero; incluso hubiera puesto en juego mi honor por ello, hasta la vida llegado el extremo… sin embargo, ya no lo sé.


  —Padre… —intentó explicarse Adamis dolido por las palabras de su progenitor, pero Laino lo interrumpió.


  —Lo que ha sucedido en mi ausencia, es de una gravedad suprema y toda la confianza que siempre he tenido en ti, mi único hijo, ha quedado quebrada.


  —Permíteme contarte lo sucedido…


  —Los hechos hablan por sí solos, Adamis, Príncipe de la Casa de Eret, tus palabras de defensa no cambiarán lo sucedido y tampoco lo justificarán.


  —Pero pueden explicarlo…


  —¿Explicar? —preguntó Laino echando la cabeza atrás con un largo suspiro—. ¿Cómo vas a explicar que en mi ausencia, mi heredero haya derramado sangre real de una casa rival?


  —Déjame hacerte comprender… —intentó justificarse Adamis herido por el rechazo de su padre.


  —¿Qué debo comprender? ¿Que has estado a punto no sólo de perder tu propia vida sino de provocar una guerra entre las Casas?


  —Padre, puedo asegurarte que nunca fue esa mi intención… los acontecimientos fueron precipitándose, no fui yo quien derramó la primera sangre.


  —Eso es intranscendente —dijo Laino con frialdad—. Lo que ha sucedido es injustificable, es imperdonable. Nunca debería haber sucedido, nunca deberías haberte visto envuelto en semejante situación, nunca deberías haberte dejado arrastrar por los acontecimientos, nunca deberías haber fallado a tu Casa, sucediera lo que sucediese. Creía que mi hijo era lo suficientemente despierto, lo suficientemente inteligente, lo suficientemente hábil para gestionar situaciones difíciles. Creía que había educado bien a mi heredero, que le había enseñado a pensar, a usar la cabeza para esquivar y maniobrar esas situaciones. Creía que compartíamos mi visión, que entendía los valores de nuestra Casa, de nuestra civilización, de todo lo que está en juego. Pero veo que no es así, veo que cometí un grave error, uno que no puede volver a repetirse.


  Adamis cerró los ojos e inspiró profundamente. Aquellas palabras le habían abierto un agujero en el corazón.


  —¿Quién es el Regente de la casa de Eret en el Ciclo Inferior, cuando el Alto Rey hiberna?


  —Yo, en tanto que Príncipe Heredero y por vuestra voluntad como Alto Rey.


  —Y ¿cuál es la obligación principal del Regente?


  Adamis tragó saliva, su padre lo estaba aleccionando como cuando era un mocoso mientras el ácido malestar que sentía en el estómago le subía a la boca. Si le permitiera explicarse…, pero no lo haría, había tomado ya su decisión y por mucho que Adamis se justificase nada le haría cambiar de opinión.


  —Asegurar el bienestar de su Casa y protegerla en ausencia del Alto Rey —respondió recitando la frase como un credo.


  —¿Y acaso es eso lo que crees que has hecho?


  —He hecho lo que a mi juicio he considerado era mejor dada la situación a la que me enfrentaba.


  —¿Mejor? ¿A tu juicio? —dijo Laino negando con la cabeza—. ¿Acaso ha perdido mi hijo el juicio en este último ciclo mientras yo descansaba?


  —No, padre, no lo he perdido.


  —Has estado a punto de propiciar una guerra con la Casa de Aureb, una guerra que hubiera estallado de no haber finalizado el ciclo.


  —La sangre la derramó Asu. Yo únicamente me defendí.


  Laino acarició el medallón ancestral sobre su pecho, el objeto que lo identificaba como Alto Rey, y suspiró largamente. Una neblina azulada surgió de su aliento para expandirse ante su presencia hasta rodear a Adamis. Al contacto de la arcana bruma con su cuerpo, Adamis sintió un vacío muy doloroso, agudo, hiriente, como si le robara la esencia de vida por los poros de su piel. Miró a su padre con ojos temerosos, sin comprender. ¿Por qué le robaba su padre la vida? ¿Acaso iba a matarlo? Lanzó una mirada de súplica a su madre con la esperanza de que interviniera en su ayuda, pero ella desvió los ojos a un lado, evitando contemplar la escena.


  —¿Vas a derramar sangre, Adamis? —preguntó Laino con la lejana voz fría, casi amenazante.


  —No, mi señor Padre… por supu… que no… nunc… podría.


  —¿No lo harás? Pero si no te defiendes morirás… —dijo el Alto Rey con voz ahora helada.


  Adamis sacudió la cabeza mientras se doblaba de dolor. El Poder de su padre lo consumía, su cuerpo no podría aguantar mucho más el contacto con la letal neblina.


  —Nunca… Moriré si es necesario… pero no levantaré mi mano en vuestra contra.


  Laino asintió lentamente y a una palabra suya la neblina volvió a entrar por la boca en su cuerpo como si un espíritu que portara en su interior regresase al cubil. Adamis se estremeció y se sacudió intentando deshacerse del sentimiento de muerte y dolor que lo habían torturado.


  —Esa debió ser tu respuesta. Ese debió ser tu curso de acción. Nunca el derramar la sangre de Asu. ¿Lo entiendes?


  Adamis asintió entre estremecimientos.


  —Lo entiendo.


  —Creí que esa lección hacía tiempo que la habías aprendido. La Casa, el reino, se antepone a todo. Me has fallado, nos has fallado a todos, a tu familia, a tu casa, a mí. Y no sólo eso, para mayor deshonra, he tenido que utilizar toda mi influencia y quedar en deuda para que no fueras condenado en el juicio. Y te aseguro que lo hubieras sido de no haber intervenido. El Alto Rey Gar se hubiese asegurado de que te dieran muerte, nada lo hubiera complacido más, poniéndome entre la espada y la pared. Casi lo consigue, ha estado muy cerca, y de lograrlo hubiera tenido que elegir entre tu vida o ir a la guerra contra las otras casas. Eso es lo que realmente estaba en juego en el juicio.


  —Lo siento, padre.


  —El equilibrio político entre las casas es extremadamente frágil, puede romperse en cualquier momento. Un movimiento discordante y la paz se quebrará como una rama pisada inadvertidamente. La paz de la que disfrutamos se debe al esfuerzo constante de los Altos Reyes, a las alianzas, al juego de poder y el temor a las casas rivales. Cinco poderosas casas reinan y conviven en esta ciudad de ensueño desde hace milenios, las alianzas son vitales, los favores una necesidad y una condena. Quién no juega bien sus cartas se arriesga a perecer. En un tiempo no tan lejano siete eran las casas y antes fueron trece. ¿Sabes que les sucedió a aquellas que ya no están con nosotros?


  —Fueron conquistadas y los Altos Reyes, las familias reales y la corte fueron ejecutados —dijo Adamis recordando la historia de Alantres que había aprendido desde niño.


  —Cierto, aunque no del todo exacto. ¿Notaplo? —pidió el Alto Rey.


  El Erudito alzó la cabeza y se rascó la sien.


  —No todas fueron aniquiladas o anexionadas. Alguna Casa fue desterrada y alguna desbandada, sus miembros huyeron para no ser ejecutados. Se cree que vagan en lugares distantes, escondiéndose para no ser apresados. Durante un largo tiempo se les dio caza impenitente pero ya no más.


  —La historia de Alantres es tan rica como sanguinaria —continuó Laino—, no lo olvides nunca. No arrastres tu casa al precipicio por tu ineptitud, orgullo o vanidad, pues con ella todos pereceremos y créeme, no hay nada que haría más feliz al Alto Rey Gar y a su hijo Asu.


  —Lo entiendo, entiendo lo que me queréis decir, mi Rey.


  Laino se puso en pie y al hacerlo un silencio tomó la cámara engullendo todo sonido. La omnipresente neblina sobre el suelo se intensificó y Adamis sintió su roce tétrico en las piernas. El Alto Rey se irguió mirando al frente. Al hacerlo, el increíble Poder que su ser emanaba oscureció todo cuanto a su dorso se encontraba, como si la propia noche lo escoltase guardando sus espaldas. Adamis sintió un escalofrío ante el inmenso Poder de su padre.


  —Pero no es eso lo que más me ha conmovido de toda esta situación —dijo con tono de gran pesar en aquel susurro distante que era su voz—. Lo que realmente no puedo aceptar es aquello que si bien has negado en el juicio, ambos sabemos que es verdad.


  —La Ceremonia de la Vivificación… —reconoció Adamis, que sabía que mentir en aquel momento sería inútil. Su padre era demasiado inteligente para que algo así se le escapase. Además, la presencia de Notaplo y su rostro de marcada preocupación únicamente podían significar que había interrogado al Erudito primero. Sabía la verdad de lo ocurrido. Notaplo no mentiría al Alto Rey.


  —Es inaudito. ¿Por qué? No consigo entenderlo. ¿Por qué un heredero real, Regente de una de las Cinco Casas interfiere en la más sagrada de nuestras ceremonias, en aquella de la que la longevidad de su propio padre depende? ¿Por qué?


  En ese momento su madre volvió la cabeza y le lanzó una mirada interrogadora. No una de cariño y comprensión sino una de reproche.


  —¿Cómo has podido hacer algo así? —preguntó la Reina negando con la cabeza—. No lo entiendo.


  —Únicamente quise asegurarme de que la esclava no moría. La ceremonia no fue mancillada ni se puso en riesgo a los Altos Reyes en ningún momento. Tenéis mi palabra. Nunca haría algo así.


  Notaplo intercedió.


  —Puedo asegurar que las palabras del Príncipe son verdad, sólo se preservó un ápice de esencia de vida de la joven, es todo cuanto se hizo.


  —¡Eso es igualmente traición! —exclamó la Reina incrédula llevándose las manos al rostro y cubriéndose los ojos. Notaplo calló al instante y bajó la cabeza.


  —Por una esclava… —dijo Laino mirando a Adamis pensativo—. No consigo entenderlo. Siempre has sentido debilidad por los esclavos, desde joven, es algo por lo que no te he juzgado aun cuando siempre ha estado mal visto entre los nuestros. Quizás ahí haya estado mi error. Los esclavos son un mal necesario… Sustentan nuestra economía, ayudan a que nuestra civilización avance hacia nuevas metas gloriosas… Son una fuente de bienestar, de poder para las Casas… Incluso tenemos la posibilidad de experimentar y aprender de su raza como lo hacen los eminentes Eruditos de la talla de nuestro Notaplo con el fin de alcanzar avances científicos… Pero no te equivoques, mi hijo, ellos son y siempre serán esclavos. Son unos seres inferiores, sin Poder, primitivos y salvajes. De dejarlos ser se despedazarían los unos a los otros, como animales salvajes que son.


  —Quizás, conociéndolos, descubriríamos que no son necesariamente así, que son capaces de grandes cosas, si tuvieran la oportunidad…


  —Yo no comparto esa visión. Tu madre no comparte esa visión. Mi casa no comparte esa visión.


  —No son tan diferentes de nosotros, padre…


  —Sí lo son, y el que no lo veas es una mancha para nuestra Casa. El heredero de la Casa de Eret no puede pensar de esa manera. Los esclavos son recursos, un bien material, moneda de trueque, y nada más que eso, lo han sido por mil años y lo serán hasta el final de los días.


  Adamis suspiró profundamente. «Cómo me gustaría hacerte entender, padre… cómo me gustaría que pudieras ver lo que yo he visto en Kyra, que te abriera los ojos como me los ha abierto a mí…». Pero sabía que el Alto Rey no lo escucharía. Para él y para los otros Altos Reyes los esclavos eran insignificantes hormigas que usar y aplastar. Ese era el orden establecido y lo sería siempre.


  Laino dio un paso hacia adelante y con él la oscuridad que lo seguía. Se giró hacia Notaplo.


  —Siempre has servido bien a mi casa, Notaplo, eres una de las mentes más brillantes de toda nuestra gloriosa civilización. No voy a culparte por lo sucedido pues sé que seguiste los deseos de tu Príncipe. Pero debo amonestarte por no haber impedido que Adamis llevase a cabo su insensata osadía.


  —La esclava, mi señor, era especial… la testeé yo mismo… —se atrevió a decir Notaplo casi en un susurro.


  —Puede que fuera especial para tus experimentos, para tus avances científicos… Pero puedo asegurarte que no lo era para mí, y yo soy vida y muerte, yo soy ley y juez en mi Casa.


  —Desde luego, mi Alto Rey. Pido clemencia y perdón por haber errado en mi conducta. Me dejé llevar por la ilusión de que podría conducirnos a un avance importante hacia la vida eterna…


  Laino quedó pensativo al oír aquello.


  —Ya entiendo, así que esa era tu motivación para ayudar a mi hijo… ¿Cuántas veces has estado cerca de un avance significativo, viejo Erudito, y no lo has logrado?


  Notaplo se atragantó.


  —Veréis… es extremadamente difícil conseguir avances… muchas veces pensamos que… muchas veces deseamos…


  —Muchas —le interrumpió Laino.


  El Erudito asintió avergonzado.


  —Mi querida esposa Belai dice que mi mayor virtud es que no me dejo llevar por mis emociones, que mis decisiones son siempre bien meditadas y la razón prevalece a los sentimientos. Os aseguro que hoy me está costando sobremanera, nada desearía más que haceros sufrir por el irreparable acto de insensatez que habéis cometido —suspiró pesadamente y cerró los ojos.


  Por un largo momento el tiempo pareció detenerse, como si Adamis esperase a que el Alto Rey volviera de sus profundos pensamientos. Nadie se movió, todos lo observaron en silencio. Finalmente, Laino abrió los ojos y el tiempo reanudó su curso.


  —Lo he meditado y haré honor a quién soy, inteligencia antes que emoción. —Miró a Notaplo con sus ojos grises ahora apagados—. Por el servicio a mí y a mi Casa, y por tu dedicación y esfuerzo, olvidaré que has tenido parte en este incidente. Pero si vuelves a hacer algo remotamente similar, ordenaré tu ejecución pública. ¿Ha quedado claro?


  —Sí, mi señor, gracias.


  Laino se giró ahora hacia Adamis y apuntó acusador con el dedo índice.


  —Por la deshonra causada te prohíbo que vuelvas a mantener cualquier contacto con los esclavos. Te comportarás como un digno Príncipe Real y te mantendrás en todo momento alejado de ellos. Esta es una orden real, si la desobedeces yo mismo acabaré con tu vida.


  La amenaza de muerte fue tan auténtica que la oscuridad generada por el Poder de su padre se arqueó sobre Adamis como si buscara devorarlo.


  Dolido, Adamis bajó la cabeza y se arrodilló.


  —Acato la orden de mi Rey.


  —Y ahora te impondré el castigo que el tribunal me ha encomendado aplicarte.


  Adamis se preparó para lo que sabría sería un duro castigo, pues su padre debía salvar la cara ante los otros Altos Reyes.


  —Yo, Laino, Alto Rey de la Casa de Eret, te condeno a ti Adamis, Príncipe heredero de mi casa al destierro por tiempo indefinido. Te trasladarás al Templo Secreto de Eret en el continente y supervisarás su construcción reportándome los avances. Sustituirás a tu primo Atasos en sus funciones allí.


  La Reina dejó escapar una exclamación ahogada y su rostro se contrajo.


  —Destierro no…


  Adamis recibió la sentencia como si lo sumergieran cabeza abajo en un lago de agua helada. Pero se mordió el labio y calló.


  —Esa es mi sentencia. Déjame oír que la acatas.


  Adamis alzó la vista serena hacia su padre.


  —La acepto y acato.


  Capítulo 13


  Liriana contemplaba ensimismada el longevo roble a la luz de la luna. Los rayos plateados de Girlai, el Padre Luna, se colaban entrecortados entre nubes oscuras que anunciaban una tormenta por llegar. Era grandioso, con recias ramas que se elevaban majestuosas hacia el cielo desafiando a los elementos, con enraizada entereza. En el centro del claro en el bosque, el solitario árbol parecía un gigantesco dios de madera.


  —¿Impresiona, verdad? —preguntó una voz anciana a su espalda.


  —Emana fortaleza… —dijo Liriana sin apartar la mirada del roble—, no permitirá que nadie ni nada lo doblegue. Me transmite un sentimiento de seguridad… no puedo explicarlo… pero lo siento.


  —Así es, querida niña, por más de mil años se ha alzado ahí, majestuoso, contra hombres, dioses, tormentas, y aún hoy perdura, robusto, magnífico, noble, inquebrantable.


  —¿Por más de mil años? —dijo Liriana girando la cabeza y buscando los ojos benévolos de Gedrel en la oscuridad reinante.


  —Sí, mi niña, y seguirá ahí cuando yo ya no esté, cuando tú ya no estés, pues aún le queda mucha existencia por saborear. Es el rey de este hermoso robredal, lo cuida con su espíritu protector, aunque sufre en silencio pues parte de sus dominios, de sus hijos y hermanos, están al otro lado del Confín, y la separación forzosa y antinatural hace que su alma llore en silencio.


  Liriana observó a Gedrel, al que quería como a un padre. Recorrió su rostro apergaminado, el cabello y la barba tan blancos como la nieve y su correoso cuerpo que, bajo la túnica larga de lana, no era más que hueso y pellejo. Dio gracias a Oxatsi, la Madre Mar, por haberlos bendecido con aquel hombre sabio y bueno. Rogó para que lo protegiera y lo mantuviera alejado de las garras de los Dioses y sus siervos.


  —Este lugar, este poderoso roble, representan nuestro espíritu, nuestra alma. Mientras siga en pie habrá esperanza para nuestro pueblo —dijo Gedrel con los brazos abiertos encarando el gran árbol.


  Aguzando los sentidos, Liriana captó el aroma fresco del bosque, entremezclado con la humedad de las lluvias. Buscó en la distancia, intentando vislumbrar la barrera de los Dioses, que se alzaba a no más de cien pasos de donde se hallaban, dividiendo el bosque en dos. Comenzaba a comprender por qué Gedrel había elegido aquel lugar para la trascendental reunión clandestina. Inicialmente había creído que se debía a que el robredal estaba situado en una zona de difícil acceso en los límites exteriores de la sexta comarca, en el punto más alejado de la capital. Era un buen lugar para el encuentro secreto, un lugar recóndito, inhabitado, alejado de miradas indiscretas. No había un alma en varios días a la redonda. Pero ahora, escuchando a su maestro y líder, comprendía que aquel lugar era algo más, algo de un significado e importancia profundos para él, un lugar espiritual. Recorrió con la mirada los robles que los rodeaban donde finalizaba el claro y la oscuridad tras ellos.


  —¿Vendrán? —preguntó alzando una ceja. Estaba preocupada.


  —Pronto lo averiguaremos —dijo Gedrel guiñándole un ojo, como restando importancia al asunto.


  —Por el bien de nuestro pueblo espero que sus corazones elijan con valentía.


  —Yo también, pequeña, yo también.


  Se escuchó el quebrar de una rama bajo una bota. Alguien se acercaba desde el sur. Sobresaltada, Liriana se giró presta llevando la mano a la empuñadura de la espada. De entre los árboles apareció una figura en oscuras vestimentas con un pañuelo cubriéndole boca y nariz. Llevaba algo a la espalda. Liriana se dispuso a desenvainar y atacar, su corazón latía como un tambor. Pero entonces reconoció aquel andar.


  «¡Por Oxatsi!» exclamó para sus adentros al reconocer a Maruk.


  —¿Cuántas veces te he dicho que tienes que anunciarte? ¡Vas a acabar con una flecha en el estómago, y lo peor es que será una nuestra! —le regañó gesticulando airadamente. Estaba furiosa con él.


  —Lo siento, Liri, ya sabes que a mí estás cosas militares tuyas no se me dan bien —se disculpó Maruk encogiéndose de hombros como si nada grave pasara mientras se acercaba cargando una pesada bolsa de cuero.


  Liriana fue a replicar pero no pudo, se quedó con las palabras en la boca al verlo ante ella, alto, delgado, de brazo fuerte, con aquellos ojos verdes arrebatadores y el cabello moreno que a ella tanto le gustaba enmarañar. En su lugar, se giró hacia Gedrel.


  —¿Por qué tiene que estar él aquí? Apenas si sabe empuñar un arma, corre peligro, no puede defenderse, nos pone a todos en peligro.


  —Pero sabe empuñar el martillo de forjador. Y es capaz de forjar aquello que ningún otro Senoca puede —dijo Gedrel señalando con el dedo su Argolla—. Por eso está aquí. Maruk es muy importante para nosotros. No debe luchar, cierto, debe sobrevivir pues él es una puerta abierta hacia la libertad. Por ello hoy debe ser presentado, deben conocerlo, y Maruk debe mostrarles que existe un camino hacia la salvación.


  Liriana negó con la cabeza mientras protestaba. Entendía los motivos de Gedrel y la importancia de Maruk para la causa, pero temía por él. Y ella no podría protegerlo siempre. Aquella certeza le corroía las entrañas.


  —Él —dijo Maruk mirando a Gedrel y luego a Liriana con las cejas alzadas—, irá donde él quiera ir. Y no se hable más del asunto.


  —Muy bien dicho, mi joven forjador —dijo Gedrel con una sonrisa.


  Maruk se detuvo junto a Liriana y dejó caer el enorme morral. Le cogió la mano, se la llevó a los labios y le besó los dedos.


  —No te preocupes, mi capitana, contigo estoy siempre a salvo, y no desearía estar en ningún otro lugar.


  —Eres imposible —le amonestó Liriana, que liberó su mano de un tirón—. Si los Dioses vuelven a capturarte dejaré que te pudras en sus catacumbas.


  Maruk cargó la bolsa a la espalda y siguió andando dejando a Liriana atrás.


  —No, no lo harías, y eso sí que de verdad me preocupa —dijo, y continuó andando hasta situarse frente al gran roble donde se había cavado un profundo agujero circular del tamaño de un escudo pequeño.


  Alrededor, a una distancia de varios pasos, se habían colocado siete gruesos leños a modo de asientos. Maruk se arrodilló frente al hoyo y metió la mano en su interior. Lo examinó detenidamente. Luego abrió el morral y vertió su contenido en él. Se enfundó en una mano un guante recio que llevaba bajo la camisa. De un saquito que portaba en su cinturón, sacó un mineral en polvo de color plateado que Liriana desconocía, y lo esparció alrededor del agujero. Luego se ató el saquito al cinturón y Liriana se percató de que aquel no era el que habitualmente vestía. Este era mucho más ancho, un fajín en realidad, y de cuero reforzado. De él colgaban más de una docena de saquitos de tamaños diferentes y varios tubos de metal.


  «Ha traído sus componentes, ¿qué va a hacer?», se preguntó mientras lo observaba trabajar. Por un largo rato Maruk estuvo realizando una serie de preparativos mezclando y vertiendo los contenidos de los saquitos y tubos.


  —Algún día me tendrás que explicar para qué sirve todo eso que llevas y qué es lo que haces.


  Maruk se volvió hacia ella y sonrió divertido.


  —Yo te enseño mis secretos si tú me enseñas los tuyos.


  Liriana entornó los ojos y soltó un improperio.


  Maruk trabajó durante un largo rato y finalmente anunció que había terminado.


  —Listo, cuando quieras, Gedrel.


  El anciano observó la luna parcialmente oculta entre las nubes.


  —Es casi la hora —dijo, y miró de refilón a Liriana.


  —Está bien, pero primero asegurémonos de estar solos. La seguridad es primordial —se llevó las manos a la boca y con mucho cuidado imitó el canto de una lechuza. Un canto que repitió al cabo de un instante.


  Pasó un momento en el que únicamente el sonido de la brisa nocturna acariciando las hojas y ramas de los robles rompió el silencio de la noche. Y un instante después, les llegó un canto similar desde el sur. A éste le siguió otro más lejano desde el norte. Liriana esperó atenta con sus oídos buscando las señales que esperaba oír. Del este llegó el siguiente y finalmente uno más agudo desde el oeste. Liriana esperó, contando hasta treinta en su cabeza, y contestó con un último canto prolongado.


  —Todos los vigías han reportado, el bosque es seguro —dijo Liriana a Gedrel.


  —¡Qué haría yo sin ti! —dijo Gedrel sonriendo—. Comencemos entonces. Que la Madre Oxatsi nos proteja esta noche.


  Maruk asintió, prendió fuego a un trozo de rama que tenía en la mano enguantada, y lo arrojó al interior del hoyo que había estado preparando. Retrocedió varios pasos con cuidado de no tropezar e hizo un gesto para que los demás retrocedieran. De súbito una llamarada de una intensidad cegadora se elevó casi tan alta como el gran roble a su espalda. Liriana, sorprendida, echó la cabeza atrás y se cubrió los ojos con el brazo. La llamarada, como si de un ser de fuego saboreando la noche se tratara, se mantuvo erguida por un largo momento llenando el claro de luz cegadora y provocando un calor abrasador. Finalmente se redujo hasta elevarse tres palmos por encima del agujero y reduciendo la temperatura.


  —Esperemos, el fuego los guiará hasta nosotros —dijo Gedrel, y se sentó sobre el leño central con el gran roble a su espalda.


  Liriana esperó de pie tras el anciano oteando el linde del claro, buscando entre las sombras del bosque con la mano en el pomo de la espada. Maruk espolvoreó una sustancia sobre el fuego que se volvió azulado y se situó junto a ella dedicándole una sonrisa intrigante.


  Pasó el tiempo y Liriana comenzó a sentirse muy inquieta. Se arriesgaban demasiado estando allí, si algo le sucedía a Gedrel o a Maruk, jamás se lo perdonaría.


  «Todo irá bien, confía en Gedrel, él sabe lo que hace» se dijo intentando apaciguar el temporal en su estómago. Unas sombras en movimiento hicieron que Liriana clavara la mirada al este de la explanada. El sonido de unas pisadas llegó hasta sus oídos y los nervios le hicieron tirar de la espada.


  —Tranquila… —le dijo Gedrel.


  Tres hombres aparecieron en el claro saliendo del bosque. Se detuvieron un instante y observaron al grupo desde la distancia. El hombre en cabeza era tan grande como una montaña. Liriana tragó saliva. De enfrentarse a él tendría serios problemas. Los otros dos no eran tan grandes, pero sí fornidos. Los tres portaban hachas en la mano; la del gigante era descomunal, de dos cabezas. Se acercaron hasta el fuego despacio y se detuvieron. Liriana pudo ver entonces sus rostros. Aquellos hombres no pertenecían a la Guardia, ni eran Cazadores. Al contrario, eran esclavos. Liriana estudió la Argolla del gigante: era un leñador.


  Gedrel lo miró y saludó con un gesto de cabeza.


  —Bienvenido, Rutus de la Tercera Comarca, sabía que serías el primero en acudir. Veo que te acompañan tus primos Usom y Turos.


  —Me has llamado, maestro, y yo he acudido —dijo el gigante rascándose una profusa barba negra bajo unos ojos del mismo color.


  —Me llena de alegría que hayáis acudido a mi llamada —dijo Gedrel poniéndose en pie. Se acercó hasta el leñador y lo abrazó. Luego saludó a sus dos compañeros de la misma manera. Presentó a Liriana y a Maruk. Los tres hombres saludaron y la pareja les correspondió.


  —Rutus y sus dos primos están hoy aquí en representación de la Tercera Comarca. Nosotros en representación de la capital. Sentaos por favor —pidió Gedrel señalando uno de los maderos. Rutus se sentó en él y sus dos compañeros detrás.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Rutus sin rodeos dejando el gran hacha sobre sus piernas.


  Gedrel sonrió.


  —Tú siempre tan directo, Rutus. Esperemos al resto, tenemos mucho que tratar y es mejor que estén todos presentes.


  Al rato otros cuatro hombres aparecieron procedentes de la parte sur del bosque y con cautela se acercaron hasta ellos. Por el aspecto y sus Argollas, Liriana identificó que eran mineros. Venían en representación de la Cuarta Comarca donde las grandes minas de hierro y carbón de las cordilleras montañosas eran el sustento de la mayoría de familias. Gedrel los recibió agradecido y saludó con cariño a Mitas, su líder, un hombre bajo y de anchas espaldas que parecía tan fuerte como un buey. Gedrel lo invitó a sentarse y el minero tomó asiento. Aguardaron mientras intercambiaban saludos y al rato aparecieron tres hombres más desde el oeste. Liriana no tuvo demasiados problemas para reconocerlos, el aroma a reses y porcinos los precedía. Eran ganaderos de la Primera Comarca y olían francamente mal. Deseó que la tormenta rompiese para bañar a aquellos hombres, en especial a Ganat, su líder, tan alto y delgado como hediondo.


  Poco a poco el resto de convidados a la reunión clandestina fueron arribando. Tres hombres acompañaban a Camptos, de la Sexta Comarca. Liriana recordó al verlo que Kyra e Ikai eran campesinos de aquella comarca, como lo eran casi todos en la más pobre de las seis regiones de los Senoca. Al recordarlo, la imagen de Ikai voló hasta la mente de Liriana y el estómago le dio un vuelco. Sintió un vacío tremendo. Recordó al Cazador, su coraje, su determinación, su fría calma ante el peligro, sus extraños ojos, la noche que compartieron… Un remolino de sentimientos contradictorios la asaltaron, sentimientos que no podía controlar ni apagar. Inconscientemente miró a Maruk, como para cerciorarse de que no se había dado cuenta. Enfadada sacudió la cabeza y espantó el rostro de Ikai de su mente.


  «Déjame tranquila, Ikai, bastantes problemas tengo ya». Pero era consciente de que nunca podría librarse de aquellos sentimientos por mucho que lo intentase, pues estaban grabados a fuego en su corazón. Hay cosas que el corazón jamás olvidaría por mucho que uno lo deseara.


  Al grupo de Camptos siguió el de Costan de la Quinta Comarca, también campesinos, otra de las zonas más pobres. Finalmente llegó Pasmal de la Segunda Comarca, donde predominaban los pastores de cabras y ovejas sobre los campesinos. Gedrel saludó a todos con afecto y los recibió como si de su propia familia se tratara. Liriana sabía que para el anciano prácticamente lo eran. Una vez se saludaron todos, se sentaron alrededor del fuego. Gedrel los miró uno a uno, como evaluando una elección pasada. Luego asintió varias veces y se aclaró la voz.


  —Os veo aquí esta noche conmigo y reboso de orgullo. El orgullo de un padre agradecido hacia unos hijos que lo honran. Sé que no os ha resultado nada fácil acudir a mi llamamiento. Sé que habéis tenido que encubrir con sumo cuidado este largo viaje hasta este robledal. Sé que arriesgáis la vida, que si la Guardia o los Siervos os descubren os matarán sin vacilar un instante. Por ello, lo primero que quiero hacer esta noche, es agradeceros, mis hijos, el sacrificio que hacéis y, sobre todo, el arriesgar vuestras vidas por el bien de todos los Senocas.


  Mitas le respondió de inmediato.


  —Nos has convocado, maestro, y hemos venido. No podía ser de otra manera. El peligro siempre nos acompaña, desde el día que decidimos ser tus seguidores y propagar el mensaje. Vivimos con el miedo, nos recuerda que estamos vivos, que luchamos por la libertad que un día llegará. Y si hemos de morir, lo haremos gustosos —dijo mientras restregaba un paño sobre su frente intentando limpiar un hollín y cristales minerales tan incrustados en los poros de su piel que nunca ya saldrían.


  —Bien dicho —gruñó Rutus golpeando el hacha con sus manos enormes—. A mí no se me dan bien las palabras pero pienso igual que Mitas.


  —Si nos capturan y dan muerte, será un final glorioso a una triste existencia. Mejor morir de pie intentando ser libre que vivir de rodillas siendo un esclavo hasta la muerte —dijo Camptos llevándose la mano a una hoz que llevaba a la cintura.


  —Esclavos nacimos, pero no por ello debemos rendirnos, debemos luchar para que los hijos de nuestros hijos hereden una tierra libre. Si para ello hemos de morir, moriremos y lo haremos con la frente alta —convino Pasmal asintiendo pesadamente con las manos apoyadas en su cayado de pastoreo.


  Gedrel sonrió de oreja a oreja, sus ojos brillaban llenos de satisfacción.


  —Vuestras palabras, hijos míos, son música para mis oídos. Escucharos hablar así hace muy feliz a este viejo soñador. El mensaje no perecerá conmigo. Eso es más de lo que puedo desear.


  Costan se puso en pie y mostró las manos. Eran unas manos agrietadas y encallecidas, manos que no habían conocido otra cosa que el apeo y el trabajo duro de sol a sol. Mirando a Gedrel dijo:


  —Estas son las manos de un campesino esclavo. Toda mi vida sólo he conocido dos verdades, la primera: producir o morir; la segunda: la esclavitud eterna. Y un día llegaste tú, maestro, nos elegiste, nos mostraste el sueño, nos abriste los ojos a algo que jamás pensamos posible, llenaste nuestros corazones de esperanza donde antes sólo habitaba la desesperación. Por ello te damos las gracias, maestro.


  —Este viejo visionario no puede estar más orgulloso. Por más de veinte años he recorrido las comarcas buscando a un grupo de adeptos en los que confiar, a los que transmitir mi sueño, mi filosofía, el mensaje de libertad. Hoy os veo a todos aquí y siento que mis hijos, buenos y leales, acuden a mi llamada. Largo ha sido el camino, mucho tiempo y esfuerzo ha llevado ensamblar este grupo, crear la red de personas de confianza que hay detrás de cada uno de vosotros en vuestras comarcas. Decidme, ¿habéis concluido los preparativos?


  Mitas habló primero.


  —En las aldeas importantes y en la capital de la Cuarta Comarca, mis hermanos trabajan desde hace meses. Una noche a la semana, a media noche, se realizan pequeñas reuniones encubiertas, siempre en un lugar diferente, siempre grupos diferentes. El mensaje se hace llegar al pueblo en susurros nocturnos que quedan grabados a fuego en los corazones; en pequeños grupos que poco a poco van creciendo. Comenzamos siendo una docena y esa docena se convirtió con el tiempo en un centenar. Ahora ese centenar es ya un millar y sigue creciendo. Pronto todos los esclavos en la Cuarta Comarca habrán escuchado el mensaje, como nos pediste que hiciéramos.


  —Lo mismo se ha hecho en la Tercera Comarca —aseguró Rutus—. Algunos han sido capturados y torturados, otros han sido ejecutados por negarse a hablar. Pero seguimos adelante, nada puede detenernos.


  —El ganado viaja desde los pueblos hasta la capital de la Primera Comarca para ser sacrificado y consumido, y con él, viaja el mensaje —dijo Ganat.


  —Los pastores y sus rebaños viajan de pueblo en pueblo en la Segunda Comarca y en cada uno se detienen y divulgan el mensaje. En cada pozo, en cada fuente, en cada abrevadero, se difunde el mensaje.


  —Haced feliz a este viejo, recitad el mensaje que habéis trasladado al pueblo, recitadlo para mí.


  Camptos comenzó:


  
    Lo impensable ha ocurrido, un grupo de Senocas ha conseguido escapar de la Ciudad Eterna burlando a los Dioses en su propia morada. Siete son los Héroes que a los Dioses las caras han visto y de su poder han conseguido escapar.

  


  Le siguió Mitas.


  
    Los Héroes el Confín pueden cruzar. Al pueblo Senoca pueden liberar de las Argollas.

  


  Se les unió Ganat.


  
    Los Héroes han creado un Refugio para los Senocas fuera del Confín, donde vivir libres, a salvo, junto a Oxatsi, la Madre Mar.

  


  Y a ellos Rutus y Costan.


  
    Una Rebelión se está fraguando liderada por los Héroes. La simiente de la rebelión ha sido plantada y crece ahora fuerte. A los rebeldes ha de unirse todo el pueblo Senoca.

  


  Finalmente se unió Pasmal y los seis finalizaron a una el mensaje.


  
    Hay esperanza para los Senoca. Deben luchar por la libertad. Deben seguir a los Héroes a la Rebelión.

  


  Gedrel escuchaba con los ojos cerrados las palabras que él mismo había ideado para transmitir al pueblo y encender sus corazones. El anciano abrió los ojos y miró a la luna.


  —Entonces el esfuerzo ha merecido la pena pues la llama ya prende y pronto todo el pueblo Senoca sabrá que hay esperanza, que la libertad es posible.


  —El mensaje de la esperanza, de la libertad, viaja raudo de Senoca en Senoca. El pueblo quiere creer, maestro, en el fondo de sus corazones aún perdura el deseo imborrable de la esperanza de un mundo mejor, a pesar de todo el sufrimiento padecido —dijo Mitas abriendo las manos—. Pero el pueblo tiene miedo, un miedo profundo pues ese mismo sufrimiento les ha enseñado que sus vidas no tienen valor alguno para aquellos que los esclavizan. Que el sufrimiento, la tortura y la muerte despiadada los pueden alcanzar en cualquier momento.


  —Miedo tienen y miedo deberían tener pues lo que hacemos es extremadamente peligroso, sólo el hablar de libertad, comentar la idea, es penado con la muerte —dijo Gedrel.


  —Por eso mismo no creo que se atrevan a levantarse —dijo Rutus—. Una cosa es hablar a escondidas, otra muy diferente actuar contra el Regente y los Siervos de los Dioses.


  —Eso es natural, pues más de mil años llevamos siendo esclavos, nada más conocemos que la sumisión, el desconsuelo, el dolor y la muerte —dijo Gedrel, con rostro apenado—. Debemos actuar con cabeza, no podemos forzar a los nuestros. Debemos allanar el camino. Por eso estamos todos hoy aquí, para preparar y asegurar el camino que llevará a los Senoca a la libertad.


  —Y ¿cómo preparamos el camino? —preguntó Mitas.


  Gedrel suspiró profundamente.


  —Con el ejemplo. Ha llegado el momento de pasar a la acción, de alzarnos, de comenzar la rebelión. Las consecuencias ya las conocéis, no seré yo quien os las oculte o suavice, nos espera dolor, sufrimiento y muerte. Muchos no veremos el final, muchos pereceremos en la peor de las agonías, pero es el precio a pagar por la libertad. Nadie nos la va a regalar, debemos tomarla por la fuerza —aseguró con tono seco y decidido.


  Las palabras de Gedrel llenaron de orgullo a Liriana.


  Pasmal se inclinó hacia delante y miró a Gedrel.


  —Si actuamos abiertamente contra el Regente se lanzará como un poseso sobre nosotros. Nos dará caza sin descanso. Todos aquí hemos sido testigos de sus métodos salvajes y despiadados, sabemos de lo que es capaz ese demente.


  —En efecto, pero no os confundáis, mis pupilos, no es ningún demente, muy al contrario, es un hombre muy cabal y extremadamente inteligente lo que lo hace mucho más peligroso. Debéis entender la gravedad y las consecuencias de seguir adelante, mis amigos y hermanos. Sesmok encargará al Lord Cazador Osvan que nos dé caza y este enviará a los Cazadores tras nosotros —dijo señalándolos uno por uno con el dedo índice—. Enviará a los Procuradores y a la Guardia a rastrear cada pueblo y cada aldea, buscando a los traidores. Todos los que sean capturados y encarcelados sufrirán torturas inhumanas a manos del Sumo Sacerdote Torkem. Sesmok buscará acabar con la rebelión antes incluso de que llegue a gestarse. Para ello nos buscará a nosotros, los que estamos sentados alrededor de este fuego, al amparo del gran roble. Buscará darnos muerte.


  Rutus se golpeó el pecho con el puño.


  —Yo no temo a Sesmok, ni a sus Cazadores, ni a su Guardia. Si vienen a por mí moriré clavando este hacha en el pecho de cuantos pueda. Son hombres y los hombres sangran, todos. Pero los Siervos son otra cosa… esos engendros no sangran, no como nosotros, o eso es lo que se dice.


  —Y contra ellos también tendremos que luchar —aseguró Gedrel—. No se quedarán al margen.


  —Tal y como nos lo presentas, maestro, parece una auténtica locura —reconoció Costan abatido—. No tenemos ninguna oportunidad. Ellos tienen Cazadores, Guardias, Ojo-de-Dios y Ejecutores, nosotros no somos más que campesinos, leñadores y mineros, ni siquiera sabemos empuñar un arma.


  Liriana vio verdadero miedo en los ojos de aquellos hombres. Lo que hasta ahora había sido algo secreto y peligroso estaba a punto de convertirse en algo mucho peor y comenzaban a entender la magnitud de lo que se les venía encima.


  —Es una locura, tenéis razón, pero una locura que vamos a hacer realidad —aseguró Gedrel—. No tenemos ejército pero tendremos al pueblo. No tenemos Regidores, Ojo-de-Dios ni Procuradores, pero tenemos hombres de valía que nos llevarán adelante, vosotros, los que esta noche aquí os reunís. No sabemos empuñar un arma, cierto, pero tenemos el arma más poderosa de todas: el corazón del hombre aplastado que luchará por lo que es justo, por recuperar aquello que le fue robado, por alcanzar un día la libertad. No será fácil y nada nos asegura que lo consigamos, pero es nuestra lucha y debemos alzarnos y acabar con la tiranía, por nosotros, por nuestros hijos, por todo nuestro pueblo, para que la esclavitud acabe y podamos vivir libres y en paz en un mundo mejor.


  —Yo estoy lista, sólo espero la orden —dijo Liriana enardecida.


  —Yo también —dijo Maruk irguiéndose junto a ella.


  Gedrel se volvió y les dedicó un gesto de agradecimiento.


  —Y hay algo más con lo que contamos, algo de gran valía —añadió Gedrel—. Tenemos a los Héroes de los Senoca, a aquellos que ya se han enfrentado a Dioses, Siervos y Hombres y han salido victoriosos, aquellos que representan la esperanza.


  Rutus se rascó la barba.


  —No me malinterpretes, maestro, no pongo en duda tu palabra, pero ¿realmente han hecho lo que el mensaje dice o no es más que un cantar poético para que el pueblo sueñe?


  —Te agradezco tu sinceridad, Rutus. No quiero que ninguno de los aquí presentes tenga ninguna duda. El mensaje es cierto. Palabra por palabra. No es un cantar, no es una exageración, no es un cuento para inspirar valentía en corazones desesperados. Es cierto. Hoy me acompañan dos de los Héroes —dijo señalando a Liriana y Maruk—. Confirmad, por favor, a mis pupilos lo que habéis vivido.


  Liriana avanzó hasta situarse junto al fuego que seguía ardiendo con gran intensidad azulada. Maruk la siguió y se situó al otro lado de la llama.


  —Lo que voy a relataros —dijo Liriana con voz autoritaria— es lo que realmente sucedió, tal y como yo lo viví, tal y como mis compañeros lo vivieron, sin fantasías, sin exageraciones, únicamente la verdad para que entendáis a lo que nos enfrentaremos, pero también lo que fuimos capaces de superar.


  Liriana narró lo sucedido y todos devoraron con la más absoluta atención cada palabra que salió de su boca. Al finalizar el relato, todos se quedaron en silencio absorbiendo toda la información, intentando asimilar lo escuchado.


  —Los Dioses existen… son reales… poderosos… —dijo Mitas pensativo casi más para sí mismo que para el resto.


  —Sí, pero no son inmortales, pueden morir, eso lo sabemos ahora. Y, es más, nos hemos enfrentado a sus Siervos, y los hemos matado, es posible hacerlo. Por eso no debéis perder la esperanza, podemos luchar, podemos vencer —dijo Liriana cerrando el puño frente a su rostro encendido.


  —¿Y el resto de los Héroes? —preguntó Camptos.


  —Están en el Refugio, fuera del Confín —confirmó Liriana—. Un lugar seguro, donde los Senoca ya tienen una colonia junto a Oxatsi, la Madre Mar.


  —¿Cómo es posible cruzar el Confín? ¿Cómo lo habéis logrado? —preguntó Pasmal.


  Maruk dio un paso hacia el líder de la Tercera Comarca.


  —De eso me encargo yo —dijo Maruk, mirando luego a Gedrel.


  El anciano líder le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y Maruk se volvió hacia Pasmal.


  —Acércate —le pidió.


  El hombre se puso en pie y se acercó hasta Maruk que le indicó que se arrodillara de cara al fuego junto a él. Todos observaron llenos de curiosidad.


  Maruk se llevó la mano al fajín y cogió dos tubos metálicos que tenía preparados. Con cuidado, vertió su contenido al fuego. Al contacto, la llama se volvió de un rojo cegador y se elevó a los cielos asustando a todos los presentes.


  Liriana observaba fascinada, las artes de Maruk siempre la cautivaban y su negativa a explicarlas las hacían más enigmáticas aún.


  Maruk cogió la mano izquierda de Pasmal y la enfundó en un grueso guante de cuero que le cubría hasta la argolla.


  —Te protegerá del fuego. Lo he hecho yo mismo y lo he usado mucho. Funciona.


  Los ojos de Pasmal estaban llenos de duda pero no dijo nada. De una bolsa que colgaba de su cintura como si de una espada se tratara, Maruk sacó otro guantelete y se lo colocó en su mano derecha. Todos reconocían y odiaban aquel guante macizo: era el guantelete usado por los Ojo-de-Dios en el Ritual del Oficio, cuando a los ocho años y de forma obligatoria, se les ponía la Argolla a todos los Senoca. Maruk examinó el guantelete plateado con incrustaciones y runas doradas, parecía estar cerciorándose de que todo estaba en orden. El artefacto era macizo, de formas rectangulares y metálicas, muy pesado y robusto.


  Cuando estuvo listo, Maruk asintió y miró a Pasmal a los ojos.


  —No temas, todo irá bien. Sentirás ardor, como cuando te pusieron al Argolla, pero no te resistas, confía en mí.


  Pasmal lo miró con ojos asustados, pero asintió.


  Maruk cerró su guantelete sobre la Argolla de Pasmal. Despacio, movió el brazo de Pasmal hasta situar la llama sobre el guantelete que cubría la Argolla. Se escucharon exclamaciones ahogadas al ver que entraban en contacto con la intensa llama.


  De pronto Pasmal comenzó a gritar de dolor. La llama alcanzaba su mano y muñeca al igual que la de Maruk. Ambas estaban protegidas por los guanteletes, pero no parecía ser suficiente protección por las caras de dolor de ambos.


  —Aguanta… un poco… —le dijo Maruk con gesto torcido por el sufrimiento, sosteniendo su mano y la de Pasmal sobre la llama—, no tardará mucho…


  Sufrieron unos momentos más y finalmente un destello dorado surgió del guante metálico de Maruk. El destello se prolongó, creciendo en intensidad y cegando a los presentes. Acto seguido se apagó.


  Maruk retiró su mano y la de Pasmal del fuego y ambos se retiraron sobrellevando el dolor sufrido. Maruk, con el guantelete todavía sobre la Argolla de Pasmal le dijo:


  —Ya casi está.


  El sudor le caía por la frente como una catarata. Pasmal apretaba la mandíbula, pero no se quejó. Se miraba tembloroso la mano izquierda, como intentando asegurarse que seguía allí, que no se había fundido. Maruk liberó el guantelete macizo y la Argolla quedó a la vista. Con la otra mano sacó un pequeño vial y derramó un líquido blanquecino sobre la Argolla de Pasmal. Se produjo otro potente destello dorado.


  Un silencio mudo de asombro tomó el lugar.


  —Comprobemos si ha funcionado —dijo Gedrel.


  Maruk asintió.


  El grupo se puso en marcha y se dirigió hacia el Confín cruzando la parte norte del robledal. Cuando llegaron ante la barrera de los Dioses, se detuvieron.


  —Maruk… —dijo Gedrel cuya mano temblaba incontrolada por la cercanía de la barrera.


  Maruk condujo a Pasmal hasta la barrera.


  —No tengas miedo. Confía en mí. Podremos cruzar.


  Lo cogió de la mano izquierda y adelantándolas ambas, cruzaron. Se produjo un destello y los dos hombres cayeron al suelo entre convulsiones.


  —¡Oh, no! —gritó Mitas.


  —Tranquilo, eso es normal. Quien cruza sufre los efectos —le dijo Liriana.


  Aguardaron llenos de inquietud contemplando los dos hombres inconscientes sobre el suelo.


  —¿Seguro que están vivos? Llevan ya un buen rato —dijo Rutus preocupado.


  Y en ese momento Pasmal despertó. Tembloroso, se puso en pie y los miró con ojos como platos.


  —He… cruzado… estoy… vivo. No puedo creerlo…


  Un momento después despertaba Maruk y se incorporaba.


  Gedrel sonrió de oreja a oreja.


  —Ahí tenéis la prueba. Podemos cruzar el Confín, podemos escapar y ser un pueblo libre, podemos combatir el poder de los Dioses. ¿Quién está conmigo? ¿Quién se alzará para recuperar la libertad?


  Un instante de incredulidad precedió a un grito unánime.


  —¡Yo! —gritaron con toda la fuerza de sus pulmones.


  —¡Por la libertad! ¡Por los Senoca! —exclamó Gedrel.


  —¡Por la libertad! ¡Por los Senoca! —gritaron todos alzando sus puños al cielo.


  Capítulo 14


  —¿Estás segura de esto, Kyra? —preguntó Romen.


  —Segurísima.


  —A mí no me parece una buena idea —dijo él mientras observaba la mansión del Procurador de Issoli al otro extremo de la concurrida plaza de la aldea.


  —Nadie te obliga a seguirme, puedes continuar tu camino ahora mismo.


  —Esto es una locura, estás a punto de cruzar la plaza de la aldea para entrar en la casa de uno de los Procuradores de Sesmok. Todos te conocen y saben que tu cabeza tiene precio. ¡Y a plena luz del día! ¡Es de locos!


  Kyra contempló el cielo matinal respiró el aire con esencia a campo y se encogió de hombros.


  —Así son las cosas, hemos llegado a la aldea de día, no pienso esperar a que se haga de noche, ha de ser ahora. Cada momento que perdemos puede significar la diferencia entre la vida y la muerte para mi madre.


  Romen maldijo.


  —No conseguirás ni cruzar la plaza.


  —Quédate aquí, iré yo. Si no doy señales de vida ya sabes lo que ha ocurrido. Sigue tu camino, vuelve con Liriana y la resistencia.


  —Recapacita, por favor —le rogó Romen poniendo su mano sobre el hombro de Kyra.


  —Yo no soy de las que recapacitan.


  Y con esa frase de despedida Kyra se dirigió hacia la mansión. Cruzó la plaza con la barbilla alta, sin ocultar quién era, sin mirar a nadie, con los ojos fijos en su objetivo. Se dirigió hacia el norte de la plaza, al enorme torreón-residencia del Procurador. Podía oír los murmullos y exclamaciones ahogadas de sus vecinos al reconocerla, pero los ignoró y siguió adelante. A alguien le cayó un ánfora que se hizo añicos contra el suelo, pero Kyra ni desvió la mirada ni se detuvo. En la puerta del torreón encontró apostados a dos Guardias, armados con lanza y escudo. Al verla acercarse se pusieron rígidos como una tabla.


  —¿Sabéis quién soy? —dijo Kyra con tono seco plantándose ante ellos como si fuera lo más normal del mundo. Tenía su mano derecha disimuladamente recogida hacia la espalda. En ella llevaba preparada una daga de lanzar.


  —Sí… eres… Kyra… —balbuceó el más joven de los dos guardias al que Kyra había visto en la aldea con anterioridad—. Fuiste… seleccionada… nadie vuelve después de ser seleccionado en un llamamiento…


  —Yo soy especial —respondió Kyra con una sonrisa dura.


  El otro Guardia, de mediana edad, apuntó con su lanza al pecho de Kyra.


  —Los rumores alocados que corren entre los granjeros dicen que eres una de los Héroes, que tú y tu hermano Ikai sois dos de los siete Héroes…


  —¿Eso dicen? ¿Y tú que crees?


  —A mí no me pareces ningún Héroe —dijo amenazando con la lanza con marcada expresión arisca.


  —Si no apartas esa lanza ahora mismo, lo vas a lamentar.


  —¿Ah, sí? ¿Qué vas a hacer, Héroe de los Senoca?


  —Esto —dijo Kyra, y antes de que la palabra terminara de abandonar su boca, el brazo derecho soltó un latigazo fulminante.


  El guardia dio un paso atrás al tiempo que se le caía la lanza y luego el escudo. Se llevó la mano al muslo derecho donde la daga de Kyra se había clavado profunda.


  —Maldita… —balbuceó mientras se encogía de dolor.


  Kyra se llevó la mano a la espalda y preparó una segunda daga.


  —Deberías hacerte un torniquete o perderás la pierna. ¿Me anunciarás a tu señor Ambuk? Necesito audiencia con él —le dijo al otro Guardia.


  El joven no supo cómo reaccionar. Primero se cubrió con el escudo y preparó la lanza, luego miró a su compañero en busca de ayuda.


  —¿Tengo que repetir mi petición o prefieres terminar como él?


  Volvió a mirar a su compañero herido con los ojos llenos de miedo de un miedo manifiesto. Pero su compañero no podía ayudarle, estaba doblado de dolor contra la pared sujetándose la pierna. Entonces asintió nerviosamente a Kyra y entró en el edificio sin darle la espalda, protegiéndose tras el escudo.


  «Tengo que arriesgar, es todo o nada, no puedo hacer otra cosa, el tiempo vuela y me quedo sin opciones» pensó Kyra mientras aguardaba. Podía sentir un centenar de miradas clavadas en su espalda. Observó de reojo, disimuladamente y descubrió a los aldeanos reunidos en la plaza sin perder detalle. Más de media aldea estaba allí. Toda actividad había cesado y nadie hablaba siquiera. Desde las afueras del pueblo se acercaba la gente atraída por los rumores que ya volaban por todas las calles y plazas.


  La puerta de la mansión se abrió y tres Guardias aparecieron con caras hoscas.


  —Adelante —dijo el más fornido de los tres—, pero no intentes nada o será lo último que hagas —amenazó contemplando a su compañero herido.


  Kyra entró en la casa como si fuera un Dios, como si aquellos Guardias no fueran más que esclavos a los que podía hacer arder en llamas con un chasquido de sus dedos. Aquel pensamiento le recordó al Príncipe Dios Asu y se le revolvió el estómago. «¡Malnacido! ¡Un día te arrancaré los ojos, aunque sea lo último que haga!». Inhaló profundamente y dejando escapar el aire en un largo soplido intentó calmarse, la situación era complicada y no podía dejarse llevar por su temperamento. «Tengo que actuar como lo haría Ikai, calibrar bien mis opciones, evaluarlas y proceder con calma. Nada de furia ni impulsos locos de los míos o no saldré bien parada de aquí».


  Llegó hasta el patio interior de la casa donde el Procurador la esperaba. Tras él estaban el Guardia joven de la entrada y dos más. Contando los tres a su espalda ya eran seis, lo que hacía inviable una confrontación: la matarían. «Calma… no los provoques… actúa con calma». Reconoció al Procurador por la descripción que de él le había hecho Ikai. Kyra agradecía ahora el haberle pedido a Ikai que le contara cada detalle de su hazaña al rescatarla.


  —Bienvenida, Kyra… —comenzó a decir el Procurador Ambuk y se detuvo mientras la observaba entrecerrando los ojos con una expresión como si la conociera—. Es… increíble el parecido…


  —¿Parecido? —dijo Kyra situándose frente a él en el centro de la lujosa estancia.


  —Eres la viva imagen de tu madre… de Solma…


  —Mi hermano Ikai me contó que la conociste… y a mi padre…


  El Guardia fornido intervino.


  —Dirígete al Procurador con el respeto debido.


  —Yo hablo a todo el mundo igual, campesino o Procurador.


  Ambuk hizo un gesto con la mano.


  —No tiene importancia.


  Kyra lanzó una mirada de odio al Guardia, pero se mordió la lengua.


  —Sí, conocí a tus padres… por un momento he retrocedido en el tiempo, hasta aquellos días felices de mi juventud… Perdona, a veces la añoranza me puede. Son los años de soledad. Asegúrate de tener a alguien a tu lado cuando esos días lleguen… —dijo esgrimiendo una sonrisa amable.


  Kyra asintió observando al Procurador. Tal y como Ikai le había contado, reconoció bondad en su rostro.


  —Déjame decirte, que verte aquí hoy con vida es algo que nunca pensé posible. Nunca antes una Seleccionada por los Dioses había regresado. Algo que nadie esperaba y que ha suscitado multitud de rumores y habladurías. Es como si un fantasma regresara triunfal de entre los muertos.


  —Solo que yo estoy muy viva.


  Ambuk sonrió.


  —Lo veo, y también veo que has heredado el carácter fogoso de tu padre. No pensé que tu hermano lo consiguiese, para serte honesto. Toda una proeza que consiguiera llegar hasta ti y rescatarte. Con razón os llama el pueblo los Héroes de los Senoca.


  Kyra se tensó. No esperaba que el Procurador estuviese al tanto de aquello. No era buena señal. Tendría orden de capturarla.


  El Procurador se percató de su miedo.


  —No temas —dijo con un gesto apaciguador. Miró a sus Guardias y les ordenó dejarlos a solas. Hubo un momento de duda, pero finalmente obedecieron.


  —Necesito entender cómo es esto posible. Necesito saber si los rumores son ciertos, si conseguisteis escapar de la Ciudad Eterna evadiendo a los propios Dioses, matando a sus Siervos, si sois capaces de cruzar el Confín, si existe un Refugio. ¿Es todo esto cierto, Kyra? O si no es más que la ilusión, el intento de un pueblo esclavo por sobrevivir que inventa historias para no sucumbir a la desesperanza.


  —Todo eso es cierto. No somos ningunos héroes, pero puedo asegurar que todo lo demás es cierto.


  Ambuk le señaló el sillón.


  —Siéntate, y por favor, cuéntamelo todo. Necesito saberlo, mi alma necesita saber si hay esperanza para los nuestros.


  Kyra dudó, no sabía si podía confiar en aquel hombre, después de todo era un Procurador del Regente, un enemigo.


  —Entiendo que no confíes en mí, pero te aseguro que no voy a entregarte a Sesmok ni a los Siervos, aunque tengo orden de capturar vivos o muertos a los siete Héroes.


  Kyra lo miró a los ojos. Parecía decir la verdad. Además Ikai había confiado en él y no le había traicionado.


  —Está bien —se decidió.


  Kyra le narró todo lo sucedido, a ella, a Ikai, y al resto. Se lo contó con premura, pero sin saltarse detalle alguno. Según Kyra avanzaba en el relato los ojos de Ambuk se abrían más y más. Al finalizar, Ambuk quedó muy afectado, con la boca entreabierta, sin poder decir nada, con la mirada perdida en la lejanía.


  —¿Estás bien? —preguntó Kyra sujetándolo del brazo, pues parecía que se iba al suelo.


  Por un momento Ambuk no respondió, como si estuviese en un lugar lejano del que no podía volver. Pero se rehízo.


  —Sí… sí, estoy bien. Lo que me acabas de contar lo cambia todo… no sabes la importancia que tiene tanto para los Senoca como para nuestro futuro.


  —¿Por qué? —preguntó Kyra sin comprender.


  —Porque prenderá la llama de la esperanza. Porque podremos despertar de esta pesadilla abominable que nos tortura desde hace mil años. Porque no todo está perdido, porque hay esperanza para los Senoca. Lo que habéis logrado es un hito impensable.


  Kyra no lo entendió y arrugó la frente.


  —Es de una importancia increíble —le aseguró Ambuk—. Algún día lo entenderás.


  Kyra se encogió de hombros.


  —¿Y qué hace uno de los Héroes en mi casa? Si has venido hasta mí, arriesgando tu vida, es que necesitas algo de este Procurador, algo importante. ¿Qué sucede?


  —Mi madre, Solma, está muy enferma. Necesito un cirujano, el mejor, voy a buscarlo a la capital.


  Ambuk arqueó las cejas.


  —¿No irás a ver a Miratos, el cirujano de Sesmok?


  —No a verle, voy a secuestrarlo y llevarlo de vuelta al Refugio.


  Ambuk dio un respingo.


  —Eso es un suicidio. No llegarás hasta él, es uno de los hombres mejor protegidos y tan desconfiado y cauteloso como el Regente.


  —Tampoco mi hermano iba a poder llegar hasta la Ciudad Eterna, tampoco yo iba a poder regresar de allí jamás. Pero lo logramos, al igual que lograremos salvar a Solma —dijo con tal seguridad que el rostro de Ambuk cambió de sombría negación a sorpresa.


  —Cierto, tu hermano y tú sois verdaderamente extraordinarios. No seré yo quien intente disuadirte, pero he de advertirte que te será extremadamente difícil secuestrar a Miratos. Reside junto al palacio del Regente y está protegido por los hombres de confianza de Sesmok.


  —Encontraré la manera. ¿Algo que puedas decirme de él que me sea de utilidad?


  —Es sin duda el mejor cirujano de Osaen, pero también es un hombre de corazón podrido. Su conocimiento y experiencia los usa únicamente a cambio de dinero y favores. Hace años que es el Cirujano personal de Sesmok y vive rodeado de lujo y vicio. Se rumorea que sus vicios son muchos y diversos, desde las jovencitas al juego y las drogas. No puede ser comprado pues sabe que Sesmok mejorará cualquier oferta.


  —Ya veo, un gran hombre…


  —Es curioso como la naturaleza dota de mentes privilegiadas a hombres ruines, y ellos se encuentran y alían. El propio Sesmok, esa víbora, es extremadamente inteligente, lo que le convierte en un hombre muy peligroso. Debes eludirlo a toda costa o acabarás en una cámara de tortura.


  —Lo recordaré. Gracias por la información.


  —Ahora que lo pienso, no te he preguntado el motivo de tu visita, y uno importante tiene que ser para que arriesgues tu vida. ¿Qué es lo que quieres de este Procurador?


  Kyra se puso en pie.


  —El tiempo apremia, he de llegar a la capital cuanto antes. Necesito dos caballos…


  —Comprendo. Tuyos son. ¿Necesitas algo más?


  —Provisiones.


  Ambuk asintió. Llamó a uno de sus sirvientes y le dio instrucciones para que preparase las provisiones y dos monturas.


  —Lo que me has relatado hoy aquí me ha cambiado la vida pues has llenado este corazón roto y apagado de una nueva esperanza. Nunca podré pagártelo como es debido. Pensé que acabaría mis días en la oscuridad de la desesperanza —dio un paso y abrazó a Kyra como si de su hija se tratase—. Gracias Kyra, hija de Siul y Solma de los Senoca. Gracias de corazón.


  De pronto llegó un bullicio desde el exterior. Una mezcla de voces asustadas con otras autoritarias.


  Dos de los Guardias del Procurador entraron en la estancia de forma precipitada.


  —Cazadores, mi señor, acompañados por la Guardia de Osaen —dijo el primero.


  Ambuk lo miró con gesto contrariado.


  —No me han avisado, y es costumbre hacerlo. Esto es muy extraño.


  —Están acorralando a la gente en la plaza, no parece que sea una visita de cortesía, mi señor —dijo el otro Guardia.


  —Es hora de partir, Kyra, sal por la puerta de atrás, da al jardín. Desde allí corre a los establos. Vosotros, id con ella y ayudadla con los caballos. Aseguraos que nada le ocurre y consigue abandonar la aldea.


  —Gracias, Ambuk, no lo olvidaré —dijo Kyra agradecida.


  El Procurador le guiñó un ojo.


  —Corre, no permitas que te atrapen.


  El sirviente de Ambuk los esperaba en el jardín trasero. Le dio a Kyra el morral con las provisiones y ésta saltó la valla trasera y corrió hacia los establos. Los Guardias la seguían de cerca. Eran el Guardia robusto de rostro adusto y el joven de la entrada. El establo estaba cerca, lo alcanzarían en un momento. La algarabía llegaba desde la plaza a su espalda con gritos de miedo, Kyra aventuró una mirada y descubrió Guardias armados impidiendo que la gente saliese. Aquello no le gustó nada. Aceleró el ritmo.


  A pocos pasos del establo, de entre unos árboles, aparecieron dos hombres. Kyra detuvo la carrera. Reconoció el atuendo que vestían. «¡Por Girlai, Cazadores!». Miró alrededor buscando una salida. A su espalda estaban la mansión-torreón del procurador y la plaza, y en frente el establo y los dos Cazadores. A su derecha unos árboles y al fondo el río.


  —¿Quién va? —preguntó uno de los Cazadores alzando el arco.


  Kyra sabía que tenía que improvisar, ganar tiempo de alguna forma.


  —Un mensajero del Procurador, en misión oficial, debo llegar a la capital —mintió con total naturalidad, y señaló a los dos Guardias de Ambuk que iban a su espalda.


  Los dos Cazadores se miraron un instante. Luego bajaron los arcos. ¡La estratagema iba a dar resultado! Kyra avanzó con la cabeza alta y pasó junto a los dos Cazadores que no le quitaban ojo y llegó al establo. Encontró media docena de caballos bien cuidados. «Ya estoy, sólo tengo que montar en el primer caballo y huir. Con naturalidad, sin movimientos bruscos ni precipitados». Dos sirvientes cuidaban de los animales. Se acercaron a la puerta con gesto sumiso al verla llegar. Vestían el atuendo de los sirvientes del Procurador, uno de ellos era muy grande.


  —¡Es una de los Héroes! ¡Apresadla! —gritó de pronto el Guardia robusto de Ambuk a su espalda.


  A Kyra se le salió el corazón por la boca. «¡Maldito traidor hijo de una hiena!». Se volvió despacio y vio al Guardia señalándola acusador con su lanza. El Guardia joven no sabía qué hacer, miraba a Kyra, a los Cazadores, y luego a su compañero sin poder decidir, aquello contradecía las órdenes de Ambuk, estaba totalmente confundido. Los dos Cazadores apuntaron a Kyra con sus arcos.


  —¡Es la Seleccionada de los Dioses que escapó de la Ciudad Eterna! —gritó el Guardia.


  —¡Quieta donde estás! —le ordenó uno de los Cazadores.


  Kyra lo miró de reojo. Estaba atrapada. Se llevó la mano a la espalda, despacio, disimuladamente, hasta sentir la daga que llevaba en el cinturón entre sus dedos.


  —Aprésala —le dijo al otro Cazador. Éste comenzó a andar hacia ella con el arco a medio alzar.


  La situación era desesperada, estaba atrapada. «¡Tengo que hacer algo! ¿Pero qué?».


  Un silbido llegó hasta ella desde los árboles a su derecha. Un silbido que reconoció al instante. Un silbido de muerte: el que produce una saeta al cortar el aire.


  La flecha se clavó en la espalda del Cazador junto a ella con un sonido hueco. El hombre se arqueó de dolor.


  —¡Qué demonios…! —exclamó el otro Cazador, y se echó a una rodilla. Dos flechas a una velocidad vertiginosa salieron de su arco en dirección a los árboles.


  Kyra se giró hacia el Guardia justo cuando la lanza de este llegaba a su ojo derecho. De la impresión, por puro instinto, echó la cabeza a un lado. La afilada punta de metal le cortó el pómulo derecho. Pero su mente no registró el dolor debido a la intensidad el momento. En una reacción instintiva, su brazo derecho se elevó al cielo a gran velocidad y con tremenda fuerza. La daga salió despedida. El Guardia gruñó de dolor y retrocedió dos pasos. Le había alcanzado en la axila derecho. La lanza se le cayó y se protegió con el escudo dando otro paso atrás.


  —¡Mátala! —le gritó a su compañero.


  El Guardia joven no supo qué hacer.


  Kyra aprovechó su indecisión y se hizo con dos dagas más que portaba en la parte posterior de su cinturón. Las sujetó una en cada mano.


  —¡Ensártala!


  Los ojos de Kyra se clavaron en los del muchacho. Despacio negó con la cabeza. «No lo hagas, eres demasiado joven para morir así».


  —¡Acaba con ella te digo!


  El Guardia se decidió. La lanza buscó el pecho de Kyra pero ella se lanzó a un lado y rodó por el suelo. Clavó una rodilla, apuntó, y lanzó la daga de la mano derecha. El Guardia, con ojos desorbitados de terror, cayó de rodillas con la daga clavada en su cuello. Murió ahogándose en su propia sangre.


  —¡Zorra! —gritó el Guardia fornido, y dejando caer el escudo desenvainó su espada. Intentó un tajo salvaje a la cabeza de Kyra pero ella volvió a rodar por el suelo y al clavar la rodilla y erguirse alzó la mano lista para tirar.


  —¡Te mataré!


  Pero Kyra sabía que no sería así. La herida de la axila era letal, se desangraría hasta morir aunque él no era todavía consciente. Kyra se giró hacia el Cazador en el momento que soltaba una nueva saeta.


  Se escuchó un gruñido de dolor junto a los árboles y Kyra vislumbró una figura caer al suelo entre los arbustos. El Cazador sonrió triunfal y cargó una nueva flecha. Pero esta vez apuntó a Kyra.


  —No intentes nada. Baja esa mano —le dijo.


  Kyra obedeció.


  —¿Quién te ayudaba desde los árboles? —preguntó señalando con la cabeza.


  Ella se encogió de hombros.


  —Da igual. Le he alcanzado bien. Ponte de rodillas, las manos juntas y al cielo ¡vamos! —le ordenó amenazando con el arco.


  Sin más opciones, Kyra obedeció.


  —Me… ha matado… —balbuceó el Guardia al comprender que iba a morir. Cayó de rodillas y se derrumbó a un lado.


  El Cazador sacudió la cabeza y miró hacia el establo.


  —Vosotros dos, mozos de cuadra, ¡salid!


  Los dos esclavos asomaron las cabezas, reacios a abandonar la seguridad del establo.


  —Vamos, dejad de esconderos como ratas. Coged la cuerda del cinturón de mi compañero y atadla de pies y manos.


  Los dos mozos obedecieron con la cabeza gacha. Kyra protestó su mala suerte mientras los dos sirvientes le ataban las muñecas y los tobillos. Quedó tendida a un lado.


  El Cazador se situó junto a ella, apuntándole con el arco.


  —Así que tú eres la famosa Héroe que escapó de la Ciudad Eterna. Me voy a llevar una espléndida recompensa del Regente.


  —Te juro que te arrancaré los ojos por esto —amenazó Kyra indefensa y rabiosa desde el suelo.


  —Lo dudo mucho —rio el Cazador.


  De pronto, la risa del Cazador se volvió un sonido gutural. El arco cayó al suelo y se llevó las manos a la garganta. Un cuchillo la había atravesado, de nuca a nuez. El Cazador se derrumbó y murió gorgojando sangre. Su rostro quedó frente al de Kyra en el suelo.


  —¿Se puede saber por qué lo has matado? —preguntó el mozo de cuadra más atlético al otro, el gigantón que empuñaba el cuchillo.


  —Ha dicho que ella es una de los Héroes, Karm, y nosotros buscamos a los Héroes.


  —Lo sé, Honus, pero podrías haberlo consultado conmigo antes de matar a un maldito Cazador.


  El gigantón se encogió de hombros.


  —No había tiempo. Además, ¿qué culpa tengo yo de que aparecieran por aquí, justo donde nos escondíamos? ¡Vaya mala suerte la mía! ¡Siempre igual! ¿Qué habré hecho yo para ofender a Oxatsi?


  —¡Honus, deja ya de protestar!


  Kyra miró a los dos hombres sin poder asimilar lo que estaba sucediendo.


  —Pero ¿se puede saber quién demontres sois vosotros dos? —explotó sin poder contener su furia.


  Los dos hombres la miraron.


  —Yo soy Karm y este enorme protestón es Honus. Te andábamos buscando… bueno a los Héroes…


  —Tenéis que ayudarme, rápido, mi compañero debe estar malherido, tengo que ir por él —dijo Kyra señalando la arboleda con la cabeza.


  —No hay tiempo para eso —dijo Honus—, si no nos escondemos ahora mismo nos van a apresar —y señaló hacia la plaza con su manaza.


  —Tienes razón —dijo Karm—, limpiemos este enredo, ¡rápido!


  Un suspiro después, todavía maniatada, Kyra entraba en el establo cargada al hombro del gigantón como si fuera un saco de grano.


  —¡Por todos los mares, bájame! ¡He de ir a por Romen! —protestó.


  —Como quieras —respondió Honus, y la dejó caer sobre los cadáveres que habían escondido bajo el heno.


  —Maldito bruto —protestó Kyra dolorida.


  —Será mejor que guardes silencio —dijo Karm llevándose el dedo índice a los labios—, se aproximan más Guardias.


  —Si salimos de esta os vais a enterar —protestó Kyra mientras Honus le echaba heno por encima para ocultarla—. ¡Juro que os vais a acordar de mí!


  —Sí salimos… —dijo Karm, y corrió a esconderse.


  Capítulo 15


  Adamis contemplaba el navío que al amanecer lo llevaría hacia el destierro. Era una embarcación de una vela, ligera y rápida, surcaría el océano y lo alejaría de los suyos por tiempo indefinido. Sirvientes de palacio estaban engalanando el barco como si fuera a tomar parte en un solemne funeral real. Por la avenida principal que descendía hasta el muelle, varios Opresores comandaban con sus látigos de castigo a las cuadrillas de esclavos. Limpiaban y adornaban las calles en preparación de la multitud que al día siguiente acudiría a presenciar la despedida al Príncipe de la Casa de Eret.


  Alzó la mirada y buscó el horizonte. El sol se escondía ya en la mar para descansar hasta el nuevo amanecer y se despedía pintando el firmamento de un anaranjado cálido. «Mi padre quiere hacer de mi expulsión un vistoso espectáculo. Todo el reino bajará a los muelles a despedir a su Príncipe condenado al exilio». Sacudió la cabeza. Entendía por qué lo hacía. Su padre siempre pensaba con detenimiento cada jugada antes de realizarla y aquello no era más que una estudiada maniobra política. Todos verían el gran espectáculo, las lágrimas de su madre la Reina, el pesar en el rostro de su padre el Alto Rey, el disgusto de la nobleza, el enfado de las otras castas. Todo bien orquestado y a la vista de las otras grandes casas. «Lo ha pensado bien. Es un buen movimiento y salva la cara ante los otros Altos Reyes, le hace quedar bien, castigando a su único hijo como había prometido que haría. Sin duda ideado por un hombre sagaz y extremadamente inteligente. Es por ello que somos la casa más poderosa y mi padre se encargará de que lo sigamos siendo, incluso a pesar de mis torpezas».


  —Es una bella embarcación —dijo Teslo a su espalda.


  Adamis se volvió y observó a su Campeón al que seguían seis Custodios de honor. Ya no podía dar un paso sin ir acompañado de su guardia, órdenes de su padre.


  —¿Has navegado alguna vez, Teslo?


  —Sí, es parte del entrenamiento de soldado que he recibido. Pero nunca fuera de los confines de los cinco anillos.


  —¿Nunca has abandonado Alantres?


  —No, mi señor…


  —Hay todo un mundo ahí fuera… aunque los nuestros se nieguen a reconocerlo —dijo Adamis con una sonrisa.


  —Conozco la geografía del mundo conocido.


  —Consultar los mapas y los archivos de conocimiento no es lo mismo que pisar la hierba fresca del este del gran continente. Ni oler las embriagadoras fragancias de la primavera en los pastos altos, o la llamada de un águila blanca remontando los cielos. Son cosas que nuestros congéneres jamás experimentarán, y son fascinantes.


  —Imagino que mucho menos vívido…


  Adamis guiñó un ojo a Teslo.


  —En efecto, muchísimo menos —y le sonrió.


  Una esclava se acercó hasta los Custodios y quedó postrada a unos pasos. Teslo se volvió hacia ella.


  —Vuelve a tus quehaceres, esclava —le ordenó.


  Pero ella no se movió. Pegó la cabeza al suelo y levantó la mano izquierda mostrando su Argolla.


  —He dicho que… —pero Adamis le interrumpió con la mano.


  Teslo se puso rígido como una tabla y los ojos se le llenaron de alarma.


  —Mi señor Príncipe, recordad la prohibición de vuestro padre el Alto Rey. Yo me encargo de esta molestia.


  —No he roto la ley de mi Padre. Me mantengo alejado de los esclavos, está a varios pasos, y no estoy manteniendo contacto. Comprueba su Argolla.


  —Sí, mi Príncipe.


  Teslo se abrió paso entre los Custodios.


  Adamis la observó intrigado. No había nada peculiar en ella, vestía una ajada túnica marrón y un pañuelo blanco casi transparente sobre la cabeza. Era joven y parecía bien alimentada.


  El enorme guerrero llegó hasta la joven y la eclipsó con su cuerpo. La sujetó del brazo extendido y comprobó su Argolla.


  —Lleva grabada la Liebre. Es una mensajera.


  La esclava, sin alzar la cabeza del suelo, adelantó la mano derecha donde llevaba un estuche de plata. Teslo situó la palma de su manaza bajo la de la joven. La mano de ella se abrió y dejó caer el estuche en la palma de Teslo. La esclava saludó con la cabeza, se puso en pie y marchó.


  —Acércamelo —pidió Adamis.


  Teslo se dio la vuelta y volvió con el entrecejo arrugado.


  —Portaba este estuche. Lo he examinado, parece inofensivo. Tampoco capto Poder en él, aunque sería recomendable que lo abriera un Siervo, podría ser peligroso.


  La súbita preocupación de Teslo recordó a Adamis algo que debía tener muy en cuenta: estaban en pleno Ciclo Superior. Aquello significaba que los cinco Altos Reyes volvían a ejercer todo su poder y con ello el juego de política y la traición, que siempre iban de la mano, se volvía extremadamente peligroso, letal. El juego de poderes en busca de la supremacía alcanzaría cotas impensables y cualquier precaución era poca. «Yo mismo, mi destierro, soy la primera víctima de este juego de locos».


  Adamis examinó el objeto. Era completamente liso, sin marcas de a quién podía pertenecer, lo cual no le sorprendió. Cerró los ojos y se concentró, llamó a su Poder y examinó con él el estuche. No pudo captar restos de presencia alguna, pero sí algo más preocupante… Había una minúscula traza de esencia de Poder latente en el interior. Teslo no lo había podido captar pues su sensibilidad al Poder estaba mucho menos desarrollada. Él era un soldado y su Poder se había especializado desde niño con el fin de maximizar su eficacia en esa función. Por fortuna, Adamis había pasado la mayor parte de su vida entre Eruditos y había tenido la fortuna de trabajar su Poder en áreas muy diversas, aunque siempre en los confines y límites que le imponía su elemento base: el Éter.


  Con un click abrió el estuche. En su interior descubrió una perla anacarada. No había nada más.


  —Una perla… verdaderamente extraño… —musitó Adamis al tenerla entre sus dedos y percibir que había poder en ella.


  —No hay ningún mensaje —dijo Teslo con cara ceñuda.


  —Esto me intriga. ¿Qué hace una esclava entregando un mensaje anónimo al Príncipe heredero de la Casa del Primer Anillo?


  Teslo encogió sus descomunales hombros.


  —Habrá que descubrirlo —le dijo Adamis contemplando la perla.


Había anochecido cuando Adamis volvió a sus aposentos reales tras cenar con su madre Belai. Todo el cariño que ella no había podido demostrarle en presencia de su padre, lo había hecho durante aquella última velada. Adamis sabía perfectamente que su madre lo adoraba, aunque no compartieran los mismos puntos de vista. Al igual que su padre Laino, su madre defendía las viejas enseñanzas y jamás podría ser de otra forma. Pero lo quería, de eso Adamis no tenía ninguna duda.


  Al entrar en sus aposentos Adamis cerró la puerta tras de sí dejando a dos Custodios apostados fuera. Se acercó al balcón y lo cerró también, corriendo las opacas cortinas para garantizar la intimidad que buscaba. Se sentó sobre la cama y obtuvo la perla. La observó un largo momento.


  «Detecto un ápice de poder en ella. Lo alcanzo a sentir, como si estuviese dotado de vida. Si lo activo puede ser peligroso, pero si no lo hago no podré llegar al fondo de todo esto». La verdad era que el objeto le intrigaba. Los suyos rara vez imbuían de Poder un objeto pues ya el mero acto, tenía un coste manifiesto de Poder, superior al que se conseguía imbuir y por lo tanto no era eficiente y consumía vida. Hacía tiempo que esa práctica se había abandonado, si bien en la antigüedad había sido muy utilizada. «Hoy en día tenemos discos especialmente aleados a este fin. Aunque sigue siendo un proceso que consume poder, y el poder es vida. Por lo tanto, hay que decidir cuándo y si merece la pena hacerlo». Cuanto más lo pensaba más le intrigaba el asunto, así que se decidió. «Voy a activarla, necesito entender qué ocurre».


  Colocó la perla en medio de la cama y se retiró dando un paso atrás. Llamó a su Poder y levantó una esfera protectora de energía etérea alrededor de su cuerpo. «Mejor prevenir que lamentar». Se concentró y estirando la mano hizo que un hilo de poder surgiera de su dedo índice. Lo dirigió suavemente hasta alcanzar la perla. Al contacto entre energía y objeto se produjo un destello nacarado y la perla se activó. Adamis observó atento una imagen proyectada surgiendo de la perla y tomando forma ante sus ojos. La imagen era débil, con apenas color apreciable; le costaba discernir algo en ella. Entrecerró los ojos en un intento de captar mejor la figura que se había formado. Poco a poco sus ojos consiguieron hacerse con las débiles tonalidades grisáceas. Descubrió una mujer áurea de apariencia joven, pero no pudo determinar quién era pues llevaba una máscara en forma de árbol. Las raíces cubrían la boca, el tronco la nariz y la frondosidad de las ramas los ojos.


  Desconcertado, Adamis dio un paso adelante para acercarse a la imagen e intentar descubrir quién era, o al menos cuál era el propósito de aquel extraño mensaje visual. En ese instante la imagen vibró y emitió un sonido como un chirrido agudo. Sobresaltado, Adamis echó el cuerpo hacia atrás. Pero nada sucedió. Volvió a avanzar hacia la perla y la imagen vibró nuevamente emitiendo de nuevo el extraño sonido.


  «Interesante… pero, ¿qué está sucediendo aquí? Esto no es nada común» pensó sin comprender del todo. «Umm… ese sonido no es natural… parece algo creado a propósito, con un fin… Sí, definitivamente es artificial. Pero ¿por qué no me llega con claridad?». Y entonces se dio cuenta. «¡Mi barrera!». No le llegaba porque el sonido tenía un componente de Poder y la esfera protectora no permitía que nada con Poder la penetrara. «¿Y qué hago ahora? ¿Me arriesgo? Lo sensato sería llamar a Teslo y los Custodios. No hay razón por la cual merezca exponerme, y menos ahora, los enemigos están al acecho, esto puede ser una trampa». Pero la mujer le intrigaba… el insólito mensaje le intrigaba. «Sé que no debería, pero voy a hacerlo. Espero no equivocarme». Bajó la protección de la esfera, y dio un paso adelante, listo para reaccionar.


  La imagen vibró.


  Un mensaje mental llegó hasta él.


  —Adamis, Templo de Poniente, a medianoche. Es importante. Ven solo.


  La comunicación mental llegó hasta él con una claridad diáfana que lo dejó completamente desconcertado.


  Se volvió y abriendo la puerta de su alcoba se dirigió a los Custodios de la Guardia.


  —Llamad a Notaplo el Erudito y a Teslo, que se apresuren.


Teslo llegó en un abrir y cerrar de ojos con rostro hosco y buscando algún peligro. Notaplo tardó algo más. Adamis pidió a Teslo que se acercara a la imagen sobre la cama. Notaplo observaba. Al producirse el sonido chirriante no pudo sino esgrimir una sonrisa.


  —¿Te ha llegado el mensaje mental?


  —No, mi señor, sólo he escuchado ese molesto ruido.


  Notaplo, que comenzaba a darse cuenta de lo que estaba sucediendo, sonrió.


  —Dejad que este viejo estudioso lo intente.


  —Adelante —ofreció Adamis con la mano.


  Notaplo avanzó y el sonido ininteligible volvió a repetirse.


  —Curioso… e intrigante… —dijo el Erudito rascándose la cabeza.


  —Y no sabéis lo mejor —dijo Adamis que avanzó hacia el objeto. La imagen vibró.


  —Adamis, Templo de Poniente, a medianoche. Es importante. Ven solo.


  —¿Os ha llegado el mensaje mental? —preguntó mirando a ambos.


  Notaplo y Teslo se miraron y luego negaron con la cabeza.


  —No, mi señor —dijo Teslo confirmando lo que Adamis sospechaba.


  —Es un mensaje cifrado, únicamente yo puedo entenderlo —explicó.


  Los ojos de Notaplo se abrieron como platos.


  —Si es así, eso lo ha hecho alguien con mucho poder, es más, alguien con mucho conocimiento… Ummm, hace ya varios milenios que los Eruditos de las Casas dejaron de encantar objetos, de dotarlos de Poder. Esa práctica quedó desechada con el descubrimiento de los Discos de Diamante. Quien os haya enviado este objeto, mi Príncipe, es un experto en artes ya prácticamente extintas entre los nuestros.


  —Lo cual incrementa mi curiosidad —dijo Adamis llevándose la mano a la barbilla.


  —¿Cuál es el mensaje, mi señor, si me permitís saberlo?


  —El mensaje dice: Adamis, Templo de Poniente, a medianoche. Es importante. Ven solo.


  —¿No pensaréis ir, mi Príncipe? —se apresuró a decir Teslo—. ¡Es una trampa, tiene que serlo!


  Adamis guardó silencio mientras barajaba qué hacer.


  Notaplo se acercó a la imagen y la observó de cerca con suma atención, sus viejos ojos leían cada línea del rostro de aquella enigmática mujer.


  —Teslo tiene razón, deberíais tener cuidado, mi Príncipe… —concluyó Notaplo—, me temo que correréis peligro.


  Adamis esgrimió una sonrisa tranquila.


  —No os preocupéis, lo tendré.


  Capítulo 16


  Liriana aguardaba de pie en medio del camino que atravesaba el gran bosque de hayas. Oteó el horizonte pero sólo alcanzó a ver un par de ardillas saltando de rama en rama y un asustadizo venado internándose en el espesor de la maleza. El piar incesante de los retoños hambrientos llamando a sus padres mientras estos sobrevolaban el bosque en busca de alimento le llegaba de todas direcciones.


  Bajó la cabeza para protegerse de los rayos del sol que se colaban entre las frondosas ramas y se arrebujó en la vieja capa con capucha que vestía. Las manos le sudaban y las frotó contra la túnica para secarlas. Tenía calor, sin duda debido a la armadura que ocultaba bajo la capa y al peso de las armas que escondía colgadas de su cinturón. ¿O quizás fuera que estaba más nerviosa de lo que creía? La punta de su bota de cuero daba golpecitos contra el suelo sin ella quererlo.


  «Sí, estoy nerviosa. Mejor intento calmarme, he de relajarme, hay mucho en juego». Respiró profundamente y exhaló dejando escapar todo el aire de sus pulmones. Se sintió algo mejor, más serena, y volvió a repetirlo.


  Un retumbo distante le llegó traído por la suave brisa que se abría paso por el camino. Aguzó el oído e identificó el sonido: cascos de caballo y botas militares. «Ya vienen, la información de nuestros espías era correcta». No tardó en vislumbrar varios jinetes avanzando a paso lento. La lideraba un capitán de la Guardia y junto a él iba un Procurador en su característica túnica azul y blanca. Pero aquello no era lo que Liriana necesitaba ver. Esperó a que se acercaran, haciendo un esfuerzo por mantener la calma, y comenzó a distinguir una larga hilera de grandes carros cubiertos con lonas y tirados por caballos percherones. «¡Ahí están!» pensó alentada. Escoltaban los carros soldados de la Guardia, una veintena a cada lado formando una larga línea. Liriana no podía ver el final del enorme convoy que se perdía en el bosque, pero calculó que abría otra decena de soldados cerrando la retaguardia.


  —Unos sesenta mercenarios en total si contamos los de cabeza… —musitó. Era lo que habían previsto. Ella conocía perfectamente la metodología militar de la Guardia. «¡Por la Rebelión! ¡Por la libertad!» se alentó cerrando los puños con fuerza bajo la capa y no se movió un ápice de donde estaba. Resopló pesadamente dejando salir toda la tensión y el nerviosismo y encaró a los jinetes.


  El capitán de la Guardia detuvo su corcel negro y levantó el brazo para indicar a la columna que se detuviera. Unos ojos marrones brillaron bajo el yelmo con penacho. Miró a Liriana con enfado notorio.


  —¡Aparta, mentecato! —ordenó el oficial.


  —¿Cómo osas entorpecer el avance de la Guardia? —dijo uno de los jinetes tras el capitán preparando la lanza y el escudo.


  —¿Por qué habría de apartarme? Yo estaba aquí primero —respondió Liriana con fingido tono casual.


  —¿Es que has perdido la cabeza? —clamó el capitán.


  El Procurador adelantó su yegua blanca hasta situarse a la altura del oficial. Los jinetes armados se adelantaron con él.


  —¿Cuál es el problema? No podemos perder tiempo, ya vamos retrasados. Los Ojo-de-Dios esperan y ya sabéis que no entienden de demoras… —dijo nervioso al capitán.


  —Calculo que escoltáis más de un centenar de carros… —comentó Liriana.


  —¿Y a ti qué te importa? —dijo el Procurador con desdén.


  —Debe de ser la Cuota de cereales, ¿la lleváis a Urasis, a la capital de la comarca?


  El Capitán y el Procurador intercambiaron una mirada de recelo.


  —Estás muy bien informada… Yo soy el Procurador Alius, responsable de las Cuotas de Cereales de la Tercera Comarca y este es Masium el Capitán de la Guardia de Urasis. ¿Quién eres tú? —preguntó con tono lleno de desconfianza.


  —¿Yo? No soy nadie importante, no tengo título alguno, únicamente soy un esclavo Senoca, como lo sois vosotros, como lo somos todos.


  —Me parece que es un Paria que ha perdido la razón —dijo Masium echando la capa azul a un lado, y desenvainó la espada.


  Liriana echó la capucha atrás descubriendo su rostro. Con movimientos aletargados se deshizo de la capa y la dejó caer al suelo.


  —Pero, ¿qué es esto? Llevas uniforme e insignia de Capitán de la Guardia —exclamó Masium al ver la armadura de oficial y la túnica azul y blanca bajo ella.


  —En un tiempo lo fui. Como lo eres tú, pero ahora sirvo a otra causa mucho más noble, mucho más importante.


  —Apártate ahora mismo, Paria, Capitán, loco o lo que seas, o es tu vida, no permitiré más retrasos —exigió Alius.


  —Entiendo, debes ir corriendo a entregar el duro trabajo del pueblo a tus amos los Siervos de los Dioses, mientras aquellos a los que robas de su esfuerzo mueren de hambre.


  —Eres una necia. Yo sirvo al Regente Sesmok y cumplo la Ley de los Dioses. Pagarás con tu vida por este insulto. ¡Masium, líbrate de ella!


  Masium contempló un último instante a Liriana, como dudando del significado de todo aquello, como si no estuviera convencido. ¿Qué hacía aquella loca en mitad del camino enfrentándose a la Guardia?


  Liriana se mantuvo firme con rostro sereno y las manos junto a las armas.


  Masium negó con la cabeza, se decidió y dio la orden.


  —¡Matadla!


  Los dos primeros jinetes detrás del oficial azuzaron las monturas y se lanzaron a la carga. Liriana desenvainó espada y daga. Dio dos pasos atrás. El primero de los soldados dirigió su lanza al corazón de Liriana y se preparó para asestarle el golpe mortal. Ella retrocedió dos pasos más. De pronto se escucharon varios silbidos cortando el aire. Liriana se preparó para intentar esquivar la lanza pero ésta nunca llegó. El soldado cayó derribado de su caballo con tres flechas perforando su cuerpo. Entre gemidos de dolor se revolvió en el suelo mientras el caballo huía asustado siguiendo el camino. Con un quejido amargo el hombre murió.


  —¡Por los Dioses! —exclamó Masium.


  El segundo jinete llegó hasta Liriana a galope tendido y fue a ensartarla con su lanza. Liriana se apartó en un movimiento brusco y raudo. La lanza le pasó rozando la cara. «¡Por poco!». El soldado pasó de largo como una exhalación y tiró con fuerza de las riendas de la montura hasta detenerla. Comenzó a girar para volver a encarar a Liriana. De entre los árboles surgieron una docena de saetas. Varias lo alcanzaron. El jinete cayó derribado a un lado.


  —¡Emboscada! —gritó Masium—. ¡Todos a las armas!


  El Procurador Alius se agachó sobre el cuello de su yegua, sus ojos mostraban la incapacidad que su mente sentía para asimilar lo que estaba sucediendo.


  —¡No puede ser, no puede estar pasando! —exclamó incrédulo viendo como alguien cometía la locura de atacarlos.


  —¡Todos a las armas! —ordenó Masium gritando hacia la retaguardia—. ¡Pasad la orden!


  Liriana alzó su espada y daga y las cruzó sobre la cabeza. A su señal se escuchó un potente rugido surgiendo de entre las hayas. A este se le fueron uniendo otros bramidos de furia a lo largo de toda la extensión del camino. Los gritos fueron creciendo hasta convertirse en un estruendo atronador. Cientos de gargantas clamaban sangre.


  —¡Preparaos! —gritó Masium mirando en todas direcciones.


  Y el estruendo tomó vida precipitándose sobre la columna como si dos mares con olas de muerte se cerrasen sobre ellos. Cientos de hombres se lanzaron sobre los soldados desde ambos lados del camino, como si el bosque enviara a sus hijos con hachas en sus manos poseídos por la ira de mil años de esclavitud y sufrimiento.


  Al costado de Liriana apareció el gigante de Rutus con su enorme hacha de dos filos alzada sobre la cabeza gritando como enloquecido. Le seguían sus dos primos, Usom y Turos armados con hachas de leñadores y cuchillos de monte.


  —¡Hora de luchar por la libertad! ¡Hoy derramaremos la sangre de los traidores para conseguirla! —gritó Liriana, y se unió a ellos.


  El asalto se volvió encarnizado en un abrir y cerrar de ojos. Los leñadores atacaban a los soldados golpeando con sus hachas a diestra y siniestra, supliendo su poca pericia marcial con fuerza y valor. Golpeaban con rabia con brazos poderosos acostumbrados al trabajo duro, al esfuerzo continuado; cuerpos robustos, hombres que habían pasado toda su vida en las montañas talando y arrastrando árboles para cumplir con las cuotas de madera que los Dioses imponían. No llevaban armadura alguna, vestían túnicas viejas de paño y pantalones curtidos de cuero animal, los mismos con los que trabajaban a diario en los bosques altos. Los soldados de la Guardia, por otro lado, eran hombres con años de experiencia y formación militar. Vestían yelmos con pluma protegiendo la cabeza, armadura cubriendo tronco y extremidades y vestían el uniforme de azul y blanco de la Guardia con la capa azul a sus espaldas. Iban armados con lanza y escudo circular y eran muy diestros en su manejo. Pero el ataque los había cogido por sorpresa. Jamás hubieran pensado que algo así pudiese suceder. Lo máximo a lo que la Guardia se había enfrentado eran escaramuzas contra algunas bandas de forajidos más grandes de lo habitual, o más sanguinarias y audaces, pero nada de tamaña envergadura. Allí había cientos de leñadores y atacaban a una. Un ataque organizado por esclavos, algo impensable, nunca antes había sucedido, en más de mil años.


  El camino se tiñó de rojo salpicando el bosque de muerte salvaje. La Guardia, sorprendida por el furioso ataque, cayó a lo largo de toda la línea de carros. Los soldados caían bajo las hachas y rematados por cuchillos afilados en medio de un estruendo ensordecedor que haría temblar al más osado. Pero en la retaguardia y en varios puntos junto a los carros, la Guardia consiguió sobreponerse y agruparse. Con eficiencia militar comenzaron a llevar muerte a los asaltantes atravesándolos con sus lanzas, protegidos tras sus escudos.


  Rutus llegó hasta uno de los jinetes en cabeza y golpeó con su hacha sobre el escudo del soldado mientras profería un alarido sobrecogedor. El escudo se partió en dos y el hacha atravesó madera, armadura, carne y hueso. Con ojos desorbitados el jinete contempló el acero que lo había matado y se desplomó de su montura. Usom y Turos atacaban por ambos lados a otros jinetes soltando terribles hachazos.


  Liriana llegó hasta Masium y el Procurador Alius. Ambos luchaban desesperados sobre sus monturas junto a otros dos jinetes de la Guardia. Habían matado a más de una docena de buenos hombres que yacían a su alrededor.


  —Rendíos y salvad la vida —les ofreció Liriana.


  Alius, con la túnica manchada de sangre y un corte en la frente, le dedicó una mirada de puro odio.


  —Si nos rendimos, nos condenamos a algo peor que la muerte. El Regente Sesmok nos desollará vivos.


  —O nos entregarán a los Ojo-de-Dios y entonces nuestro destino será aún peor —apuntilló Masium.


  Se produjo un momento de tensión y la lucha cesó alrededor del grupo de cabeza. Los leñadores que los rodeaban dieron un paso atrás, indecisos al ver a Liriana conversar con los líderes del convoy.


  Rutus, con la cara ensangrentada y los dos filos de sus hachas bañados en rojo llegó hasta Liriana y se puso a su derecha.


  —Déjame matarlos —pidió con su habitual parquedad y el rostro de la propia muerte.


  Turos se situó a la izquierda de Liriana, el hacha de leñador en una mano y el cuchillo en la otra.


  —Hoy no somos leñadores de la Tercera Comarca, hoy somos luchadores por la libertad. Da la orden y es su vida.


  Liriana los miró a ambos y sintió un orgullo que jamás había conocido antes. El orgullo de luchar junto a aquellos hombres, el orgullo por la unión y la fuerza, por el sacrificio, por la lucha en busca de la libertad.


  Se dirigió al enemigo.


  —Entregaos y os perdonaremos la vida. Morir por un Regente que explota a su pueblo en su propio beneficio y que sirve a los deseos de unos Dioses déspotas que nos esclavizan es una mala forma de morir.


  Alius negó con la cabeza con expresión condescendiente.


  —Estás loca si crees que con esto conseguirás algo. Sólo conseguirás sufrimiento para todos en esta comarca. El Regente os hará pagar muy cara esta afrenta. No tolerará que nadie le haga frente y mucho menos unos míseros leñadores encabezados por una jovenzuela. Os colgará a todos después de haberos hecho sufrir un tormento interminable.


  Liriana miró a Masium y le preguntó con un gesto.


  El capitán suspiró.


  —Yo soy un oficial de la Guardia. Es todo lo que soy y todo lo que seré. No arriesgaré la vida de mi familia. Si traiciono a Sesmok matará a todos los míos en Urasis, mi mujer, mis hijos… no, no puedo. Mi misión es escoltar la cuota hasta la capital y entregarla a los Siervos y así lo haré.


  Liriana negó con la cabeza.


  —Lamento escuchar esto. Aquellos que sirven al Regente, aquellos que sirven a los Siervos, son nuestros enemigos. Y nuestros enemigos sufrirán el mismo sufrimiento que el pueblo padece —miró a Rutus luego a sus primos y cruzando su espada y su daga sobre la cabeza ordenó—. ¡Matadlos!


  El combate se reanudó al instante. Rutus soltó un golpe descontrolado cuando uno de los jinetes mataba a un leñador y se llevó por delante jinete y montura.


  Liriana se abrió paso hasta Masium al que habían derribado del caballo y luchaba ahora a pie con espada y daga en mano.


  —Dejádmelo a mí —pidió a los tres hombres que luchaban contra él, más por salvarles la vida a ellos, pues estaba segura de que Masium los mataría con facilidad, no eran rivales para su pericia. Sin embargo, ella sí lo era.


  El capitán se centró en ella y la saludó con la espada. Liriana le devolvió el saludo. Se tantearon lanzando fugaces estocadas mientras se movían en círculos. Ambos bloquearon con facilidad. Liriana decidió medir la destreza de su contrincante y atacó con fiereza. Masium bloqueó y contraatacó con rapidez y en equilibrio. «Es bueno, tendré que andarme con mucho ojo». Ahora fue Masium quién atacó con una finta, pero Liriana la vio venir y esquivó el golpe saliendo del alcance de la estocada que buscaba su corazón.


  Un grito ahogado tras Masium captó la atención de Liriana. Rutus acababa con el último jinete de la vanguardia abriéndole la cabeza en dos de un terrible hachazo que despedazó el yelmo y el cráneo bajo él.


  Los leñadores formaron un corro alrededor de Liriana y Masium para ver el combate, como si de una competición de esgrima se tratara. De hecho, así era, con la diferencia de que esta era a muerte. Masium atacó haciendo gala de una maestría exquisita en el manejo de la espada y Liriana a duras penas pudo bloquear con espada y daga. Empezaba a pensar que quizás aquel contrincante era demasiado para ella y se puso nerviosa. Entonces vio los rostros esperanzados de aquellos desdichados que la habían seguido a la batalla. Hombres que en su vida habían derramado sangre, hombres que habían luchado con corazón y garra, sin ninguna preparación, sin saber usar un arma para matar. «No puedo fallarles, debo ser un ejemplo, debo darles esperanza. Deben saber que podemos ganar, que ganaremos al final, y para ello yo debo ganar esta primera batalla. Si me mata, perderán el coraje, perderán la esperanza».


  —¿Vas a dejar que una mujer te venza en combate? —increpó a Masium con intención de distraerlo.


  —Nadie me ha vencido nunca en combate, ni hombre ni mujer. Soy el campeón de Urasis.


  «¡Maldita sea! No podía ser un oficial borracho o cobarde, no, me tenía que tocar el campeón de la Tercera Comarca».


  —¿Campeón? Deben regalar el título en esta comarca, yo sólo veo un soldado más bien torpe con la espada.


  Masium la observó un instante, intentando adivinar las intenciones tras aquellas palabras.


  —Pues hoy morirás delante de todos estos, a manos de este torpe soldado —dijo, y se lanzó al ataque con un brío inusitado. Liriana bloqueó la espada, desvió la daga, y esquivó con el cuerpo, pero finalmente fue cortada en el antebrazo. Retrocedió un par de pasos para ponerse fuera del alcance de su oponente.


  Levantó la mirada y alcanzó a ver a Turos que dando un potente salto mientras soltaba un alarido derribaba a Alius del caballo. El Procurador se puso en pie, espada en mano, aturdido. Centró la mirada en Turos que se ponía en pie y recuperaba su hacha. Alius se dio la vuelta y se vio rodeado de leñadores en todas direcciones que se acercaban con rostros torvos y cuerpos manchados de sangre. Venían a darle muerte.


  —¡Moriréis todos por esto! —gritó a pleno pulmón.


  Una docena de hachas descendieron sobre su cuerpo.


  Liriana suspiró. Era hora de terminar aquello. Debía vencer y lo haría por ellos. No sería bonito, pero sería una victoria. Muchas cosas había aprendido en su tiempo en la Guardia, y una era a luchar sucio cuando era necesario. Se adelantó, cruzó en aspa espada y daga frente a su rostro y pecho, y avanzó hacia Masium. El oficial, desconcertado por la maniobra, soltó un tajo circular al muslo desprotegido de Liriana. Ella ya lo esperaba, era la opción más lógica. Bloqueó con un rápido giro descendente de su espada. La daga de Masium buscó su cuello en una estocada fulgurante. Liriana se agachó con la agilidad de un felino. La daga de Masium le hizo un corte en la sien y por muy poco no acaba con ella. Liriana clavó su daga en la bota de Masium hasta la empuñadura y rodó a un lado. La espada del capitán le alcanzó en el hombro pero la hombrera de la armadura aguantó. Se puso en pie y vio la cara de dolor del oficial que aguantaba un grito. Tenía el pie clavado al suelo, atravesado por la daga. Liriana levantó la espada y se acercó. Masium lanzó un tajo para mantenerla fuera de alcance pero el dolor al apoyar el pie herido hizo que soltara una maldición. Liriana se movió en círculo y Masium se dio cuenta de que estaba perdido, pues girar el pie era un sufrimiento agónico. Desesperado sujetó su daga por la punta, levantó el brazo y la lanzó contra Liriana. Ella lo vio y se apartó a un lado. El lanzamiento fue pobre y no la alcanzó. El capitán fue a agacharse para liberar el puñal y Liriana saltó hacia adelante como un depredador y le hizo un corte en el brazo.


  —No, no —le dijo negando con la espada.


  Masium respiró profundamente y observó a los leñadores que lo rodeaban en tenso silencio. Comprendió que estaba perdido.


  —¿Me darás una muerte digna?


  —Te la daré, tienes mi palabra —dijo Liriana saludando al oficial.


  Masium asintió y dejó caer la espada.


  Situándose frente a él, Liriana colocó la espada sobre el hombro del capitán.


  —Suerte, la vais a necesitar —le deseo Masium, y cerró los ojos.


  Liriana echó la espada atrás y de un potente tajo al cuello lo decapitó. La cabeza cayó al suelo y rodó a sus pies.


  Los hombres miraron estupefactos, y al cabo de un instante comenzaron a gritar el nombre de su líder.


  —¡Liriana! ¡Liriana! —el clamor se extendió por el resto de la columna y pronto todos alababan su nombre. El bosque entero parecía gritar su nombre a los cielos.


  —¡Liriana!


  La joven se limpió la sangre que le caía por la herida en la sien. «Por muy poco. Por qué poco…» se dijo tocándose la herida. Luego observó a los hombres, estaban eufóricos gritando su nombre.


  —Hoy es un gran día, el día de la Rebelión.


  Levantó la espada a los cielos y gritó:


  —¡Por la libertad!


  Capítulo 17


  —Vamos, Ikai, más ritmo, pareces una abuelita —le increpó Albana con aquella sonrisa tan encantadora al tiempo que sarcástica. Lo observaba en cuclillas desde la cima de la colina donde los esperaba desde hacía un buen rato.


  —Ya casi llego… —fue cuanto pudo decir Ikai, pues el cansancio lo estaba matando. Las piernas apenas le respondían y le dolían horrores, y además los pulmones le quemaban del esfuerzo y la altitud.


  —¿Cómo… es posible que esa mujer… no se canse nunca? —protestó Isaz jadeando mientras subía la inclinada pendiente detrás de Ikai.


  —No lo sé… —resopló Ikai—, pero está dejándonos en ridículo —alcanzó el pico y tendió la mano a Isaz para ayudarlo.


  —Ya lo creo —convino, y ayudándose de la mano de Ikai coronó la cima.


  Ikai, doblado de cansancio, con los brazos en jarras y sin apenas poder respirar buscó a la morena que ya había desaparecido nuevamente.


  —Lo de esa chica no es normal —le susurró Isaz sentado en el suelo intentando recuperar el resuello—. Llevamos más de tres semanas de marcha forzada desde que abandonamos el Refugio. Apenas paramos para descansar por las noches, yo estoy desfallecido, el cuerpo escasamente me aguanta y soy un rastreador experimentado acostumbrado a los rigores de las montañas y las largas marchas. Tú eras Cazador, no hay hombres mejor preparados y aun así nos deja atrás a los dos como si fuéramos simples niños. No es normal, créeme.


  —Sí, lo sé, amigo. Ella es sorprendente en muchos aspectos.


  —¿Dónde dices que la encontraste?


  —Es una larga historia, pero estate tranquilo, puedes confiar en ella.


  Isaz inclinó la cabeza.


  —Está bien, jefe, si tú confías en ella, entonces yo también.


  Ikai sonrió.


  —Confío en ella, plenamente.


  A Ikai no le sorprendía que Isaz encontrara muy extrañas y sospechosas las cosas excepcionales de las que era capaz Albana, y sólo había presenciado unas pocas. Ikai, por su parte, sabedor de que la morena era una Híbrida con Poder cuyas habilidades todavía tenía por descubrir, confiaba en ella cada día más, pues se había convertido en una aliada incomparable.


  De pronto Albana surgió de detrás de unas rocas.


  —Descansad un poco, abuelitos, lo necesitáis, tenéis muy mal aspecto —anunció con una sonrisa jocosa.


  Ikai la observó, tenía los ojos negros como la noche, la melena larga y azabache, la sonrisa pícara. Albana pasó a su lado con aquel andar grácil e insinuante y le guiñó el ojo con picardía. Ikai sintió algo agitarse en su estómago. Desde el día que ella les condujo al Refugio se habían convertido en aliados y, poco a poco, con el trato diario, con la dura vida cotidiana llena de carencias en la pequeña comunidad, en amigos, buenos amigos. Al principio Ikai había decidido no separarse de ella pues no terminaba de confiar en la enigmática y salvaje joven y deseaba tenerla cerca, vigilada, por si intentaba traicionarlos de alguna manera. Pero ahora… las cosas eran diferentes… les unía una amistad sincera, un compañerismo que iba creciendo y volviéndose más fuerte con cada día que pasaba. Ella era cada vez más Albana con él: descarada, salvaje, con aquel carácter pícaro, lo que significaba que confiaba en él y eso a Ikai le agradaba mucho.


  —Sí, descansemos. Necesito reponer fuerzas —reconoció Ikai dejándose caer sobre el suelo. Albana le pasó el pellejo con agua y bebió como si acabara de atravesar un desierto.


  Isaz inhaló profundamente y dejó escapar el aire en una larga bocanada.


  —Huele como lo recordaba. Hace mucho que no piso la Cuarta Comarca, es agradable volver a caminar sobre tu tierra.


  —¿Cuánto queda, Isaz? —preguntó Albana observando el valle a lo lejos.


  —Hemos alcanzado el menor de los tres picos de las Montañas Oscuras. Nos ha llevado algo más de lo que esperaba pero ha sido por haber tenido que ocultar nuestra presencia desde que cruzamos el Confín. Había una ruta más directa pero pasa por poblaciones bastante concurridas y corríamos el riesgo de ser descubiertos.


  —Nos has guiado bien. Lo último que necesitamos es encontrarnos con Cazadores o Siervos —dijo Albana con expresión ceñuda.


  —El valle que ves allí abajo cubierto por una eterna sombra —dijo Isaz señalándolo— es a donde debemos dirigirnos. El lago que buscamos está algo al noreste, no se ve desde aquí, es un lugar recóndito y difícil de alcanzar.


  —Entonces ya casi estamos —dijo Albana.


  —Sí… aunque no deberíamos ir… ese lugar está maldito. La Bruja del Lago es un mal asunto… moriremos… o peor…


  —Tenemos que ir, mi madre se muere. Haré lo imposible por salvarla.


  —No seas cobarde, Isaz, si la Bruja intenta jugárnosla le cortaré el cuello —dijo Albana desenvainando sus dos dagas negras a una velocidad fulgurante.


  —Vosotros no lo entendéis, no sois de esta región. Aquí todo el mundo sabe que la Bruja del Lago es un ser maligno, un ser con Poderes Oscuros. Los rumores de que sacrifica bestias y humanos por igual para beberse su sangre rondan desde hace siglos. Y no son simples rumores, creedme…


  —Bruja o no, oscura o no, a mí no me asusta —dijo Albana sacudiendo la melena a un lado—. Me he enfrentado a bestias asesinas, hombres, Siervos y cosas peores. No voy a dejarme amedrentar por historias que se cuentan a los niños alrededor de las hogueras para asustarlos.


  —No son historias absurdas, se lleva a los bebés de noche, los sacrifica y se bebe su sangre para vivir eternamente.


  —Eso es una memez —dijo Albana con una mirada de reproche—. No comprendo cómo puedes creerlo tú, un rastreador experimentado, conocedor de los bosques, montes y sus moradores.


  —También soy un hombre respetuoso de las tradiciones de nuestro pueblo, de sus creencias, de sus mitos y temeroso de aquello que durante generaciones ha aterrorizado esta zona.


  —Ikai, hazlo entrar en razón…


  —Da igual lo peligroso que sea, yo debo ir, y nada más hay que hablar —dijo Ikai zanjando la cuestión.


  Isaz bajó la mirada, avergonzado.


  —Os llevaré hasta allí, no te preocupes. Puede que tenga miedo, pero no soy ningún cobarde.


  —¡Eso ya me gusta más! —dijo Albana con una sonrisa y envainando sus dagas.


  Descansaron y comieron de las provisiones para recuperar la energía gastada. El aire a aquella altitud era frío aunque el sol brillase con fuerza sobre sus cabezas. Las preocupaciones volvieron a asaltar a Ikai. «Tengo que salvarla, he de conseguirlo. No puede morir, no ahora que tenemos el Refugio, no ahora que por fin hemos encontrado un lugar maravilloso donde reconstruir nuestras vidas y vivir en libertad. En libertad… No dejaré que muera, cueste lo que cueste».


  La mano de Albana sobre su hombro hizo que Ikai levantase la cabeza. Como si aquellos salvajes ojos negros pudieran leer sus pensamientos, Albana le dijo:


  —No te preocupes, la salvaremos.


  Ikai agradeció y mucho aquellas palabras. Su ánimo volvió a fortalecerse.


  —Gracias —dijo, y sonrió levemente.


  —Me tienes contigo, a tu lado, lo conseguiremos. Puedes estar tranquilo.


  Era tal la confianza que Albana exhibía que Ikai no tuvo más remedio que contagiarse de ella.


  —Sí, lo conseguiremos —dijo convenciéndose a sí mismo.


  Descendieron del pico y se dirigieron al valle entre los tres picos de las Montañas Oscuras. Ikai enseguida entendió la razón de la denominación de aquel lugar. Por alguna insólita razón, el valle y las faldas de las montañas estaban cubiertas de sombras, incluso con un sol radiante a sus espaldas. «Ummm no es un buen augurio, no».


  Isaz iba en cabeza, Albana lo seguía e Ikai cerraba el grupo. Cuanto más penetraban en el sombrío valle, peor era el presentimiento que sobrevenía a Ikai. Era como si una manta lúgubre y fatídica se posara sobre sus espaldas y por más que la sacudiera, no conseguía deshacerse del auspicio de que algo horrendo los acechaba.


  Estaba anocheciendo cuando por fin llegaron al lago donde se suponía encontrarían a la bruja. Prepararon las armas y sin separarse recorrieron toda la extensión de la laguna, atentos para percibir la presencia de la bruja o cualquier otro monstruo o bestia al acecho. Ikai iba con el cuerpo en tensión, Isaz murmuraba plegarias protectoras a Oxatsi, e incluso Albana parecía menos decidida y salvaje de lo normal. Pero pronto se vieron obligados a desistir pues la oscuridad de la noche solapó las sombras del lúgubre lugar y la visibilidad se volvió nula.


  Acamparon junto a un roble caído y prepararon una hoguera para pasar la noche. Isaz hizo el gesto protector al padre Girlai en el firmamento desde donde los contemplaba, lustrando de argente la superficie calma del apacible lago. Descansaron en silencio alrededor del fuego con las armas listas. Sin embargo, pasaron las horas y nada sucedió, y los tres compañeros consiguieron relajarse.


  —¿Crees que aparecerá? —preguntó Ikai a Isaz.


  —Eso no puede preverse. Su voluntad es un misterio. Pero recordad lo que os advertí: mata y devora a aquellos que desea.


  —¡Ja! Si lo intenta la destripo —inquirió Albana de inmediato.


  —Lo dudo… muchos son los que han intentado cazarla, destruirla, pero siempre fracasan y sus cuerpos son recuperados sin cabeza… y sin sangre…


  —Sólo quiero hablar con ella, nadie va a matar a nadie —dijo Ikai mirando a Albana.


  —Si aparece… o si no se ha marchado a un lugar menos sombrío —señaló Albana con una mueca divertida.


  —Se dice que la Bruja lleva en este lago más de mil años, dudo mucho que lo haya abandonado.


  Los tres se volvieron a quedar en silencio, a la espera, observando las aguas.


  —Cuéntanos sobre ti, Isaz, ¿eres de cerca de aquí? —dijo Ikai. Quizás un poco de conversación distendida los ayudara a relajarse.


  —De Tres Ríos, un pueblecito a cuatro días de marcha al sur.


  —¿Tres Ríos? Curioso nombre para un pueblo. Déjame adivinar, construyeron la aldea en un valle donde tres ríos se encontraban y a los muy brillantes pensadores del lugar no se les ocurrió nada mejor —dijo Albana con tanta sorna que Ikai se atragantó.


  Isaz sonrió de oreja a oreja.


  —Precisamente eso.


  Albana entornó los ojos e hizo un gesto de hastío.


  —Y cuéntanos, ¿cómo así un rastreador y cazador de Tres Ríos terminó en El Refugio con nosotros?


  —No es algo de lo que me guste hablar… pero siendo vosotros… os lo contaré. Tuve que huir de Tres Ríos. Maté al Procurador.


  Ikai echó la cabeza atrás por la sorpresa. Los ojos de Albana se abrieron como platos.


  —¿Qué sucedió? —quiso saber la morena.


  —Como rastreador y cazador de Tres Ríos, tenía permiso del Procurador Axpen para llevar armas, salir a cazar y traer carne fresca a la aldea. Éramos tres cazadores y pasábamos mucho tiempo fuera en los bosques y montañas. Mi hermana, campesina, trabajaba la granja de nuestros padres, los muy benditos murieron de las fiebres cuando éramos niños. Como hermano mayor, me había ocupado de cuidarla y sacarnos adelante. Mi hermana, Lurie, era muy conocida no sólo en Tres Ríos sino en las aldeas colindantes por su delicada belleza. Nadie creía que fuésemos hermanos, teniendo en cuenta lo poco agraciado que yo soy en ese aspecto.


  Albana dejó escapar una risita.


  —Muy cierto.


  —Muchos eran los jóvenes, y no tan jóvenes, que intentaban ganarse el afecto de mi hermana pues no estaba desposada y sobrepasaba la edad tradicional de hacerlo. Por alguna razón ella se resistía, o quizás no encontraba al hombre que ganara su corazón. Entre todos los pretendientes había uno, Karm, cuyo cortejo e interés por mi hermana eran notorios. Lo había intentado todo: galantería, regalos, paseos románticos, promesas de riqueza y amor, todo… Pero Lurie no estaba convencida, algo en él no terminaba de gustarle. Una mañana de mercado, en la plaza mayor y delante de todo el pueblo, Karm, en sus mejores galas, precedido de regalos para agasajarla, le pidió matrimonio. Lurie, muy amablemente, lo rechazó. Yo estaba fuera cazando y no presencié lo sucedido. Cuando regresé me encontré con la noticia de que el Procurador había encarcelado a mi hermana, acusada de colaborar con el movimiento de rebelión. Fui a ver al Procurador pues estaba seguro de que aquello no era cierto. Demandé saber quién había acusado a mi hermana y qué pruebas tenían. El Procurador Axpen me mostró las pruebas: en el arcón del dormitorio de Lurie encontraron escritos rebeldes enrollados en un pergamino con una mano roja al dorso. Yo sabía que aquello no podía ser de mi hermana, ella no sabía leer ni escribir, era una campesina. Pero Axpen no quiso escucharme, eran pruebas que le proporcionarían méritos ante el Regente y los Siervos. Le supliqué que dejara marchar a mi hermana, que ella era inocente, incluso confesé yo el crimen para que el castigo cayera en mí. Pero Axpen ya había reportado el suceso y no le convenía enmarañarlo. A la mañana siguiente aparecieron los Siervos: un Ojo-de-Dios acompañado de una docena de Ejecutores. Sacaron a mi hermana a rastras y la llevaron al centro de la plaza mayor. Congregaron a todo el pueblo y la condenaron a muerte. Yo salté a intentar rescatarla pero los Ejecutores me destrozaron a golpes. Ejecutaron a mi hermana ente mis ojos. La vi morir justo antes de perder la consciencia.


  —¡Qué horror! —exclamó Ikai.


  —¡Siervos y Procuradores sin entrañas…! —exclamó Albana.


  —Pasé tres semanas sin poder moverme —continuó Isaz—. Cuando finalmente conseguí recuperar suficientes fuerzas, me colé en la mansión del Procurador Axpen. Le puse un cuchillo al cuello y le obligué a confesar el nombre del acusador de mi hermana. «Karm, fue Karm», dijo un instante antes de que le cortara la garganta —Isaz guardó silencio y bajó la cabeza.


  —Siento en el alma lo que te sucedió, Isaz… es horroroso… —dijo Ikai.


  —¿Te vengaste de él, de esa sabandija despechada de Karm? —dijo Albana con sus ojos negros brillando de odio intenso—. Yo le hubiera arrancado los ojos y cortado sus miembros, saboreando cada instante.


  —No, no tuve esa satisfacción. El muy cobarde huyó. No logré dar con él. Convertido en un Paria, perseguido por la Guardia, tampoco pude alargar mucho mi búsqueda. Al poco tiempo llamaron a los Cazadores, de haberme quedado me hubieran capturado y matado. Por ello busqué unirme a la rebelión, algo irónico después de lo ocurrido, lo sé, pero ya daba igual, y terminé guiando uno de los grupos de refugiados.


  —La venganza no es el mejor camino… —dijo Ikai inclinando la cabeza.


  —Tonterías —contravino Albana—, la venganza es lo único que te proporcionará algo de sosiego, que llevará un poco de paz a tu alma. Mientras ese chacal viva, nunca hallarás paz. Créeme, te lo digo por experiencia, yo también lo siento así. Un día tendré mi venganza, acabaré con aquel que me robó a quién más quería en el mundo, por imposible que parezca, por muy poderoso que ese ser sea. ¡Obtendré mi venganza!


  Ikai la escuchó y su determinación le hizo temer pues Albana se refería a la muerte de su madre, y el objeto de su venganza era el temible y todopoderoso Dios Asu.


  —Quizás un día… —dijo Isaz.


  —Deberías escuchar a la joven pantera, sus palabras están llenas de verdad —dijo una voz cavernosa procedente del lago.


  Al instante los tres compañeros se giraron. En el centro del lago, contra la noche de fondo y en medio de una neblina rojiza, levitaba una figura suspendida a una vara sobre el agua. Era delgada, vestía una túnica marrón con singulares runas verdes y llevaba la cabeza cubierta por una capucha. El rostro lo llevaba oculto bajo una máscara. Unos larguísimos cabellos plateados le llegaban hasta los pies. A Ikai se le heló la sangre al verla.


  —¡La Bruja del Lago! —exclamó Isaz, y el pavor de su voz contagió a Ikai. Estuvo a punto de dejar caer el arco que intentaba armar.


  Albana desenvainó sus dagas con la celeridad de un rayo, se agazapó como un felino ante su presa y miró desafiante a la aparición.


  La bruja rio, una risa profunda, del más allá, cavernosa.


  —Vuestras armas nada pueden contra mí, aquí en mi lago, en mis dominios —dijo girando sobre sí misma en el aire, y la superficie plateada del lago se volvió de color carmesí. Ikai buscó en el firmamento al padre Girlai y lo encontró del color de la sangre.


  «Debe ser un efecto del reflejo del lago… no puede haber vuelto roja la luna, eso es imposible» se dijo pensando en las implicaciones de aquello y el poder necesario para lograr semejante hecho.


  —Vamos, joven tigre, tira contra mí si así lo deseas.


  Ikai se percató que se refería a él pues Isaz ni había armado el arco debido al terror que experimentaba.


  —No… no deseamos hacerte ningún daño —respondió Ikai la voz temblorosa.


  La bruja volvió a reír y extendió los brazos en cruz. La neblina carmesí comenzó a desplazarse hacia ellos y los rodeó sin llegar a tocarlos pero sin permitirles vía de escape.


  —He venido a verte, necesito de tu ayuda —dijo Ikai.


  —Vienes a pedir algo de mí. ¡Cómo no! —dijo, y volvió a girar en el aire sobre sí misma, su túnica marrón con ribetes verdes volteaba en la noche, la máscara emitía destellos esporádicos, como si fuera una terrible danza, una danza de pesadilla. Llevaba las manos enguantadas en cuero y los pies en mocasines. El color de su piel no se podía distinguir.


  Albana les susurró:


  —No toquéis esa niebla, es venenosa, nos matará.


  —Muy perceptiva la joven pantera, eso me agrada, hace tiempo, mucho tiempo que nadie interesante me visita.


  —¿Nos ayudarás entonces? —preguntó Ikai.


  —Eso depende de si me interesa lo que vayas a pedirme y de si estás dispuesto a pagar el precio que exigiré por ello. Será un precio muy alto y una vez pactado no podrás echarte atrás, joven tigre.


  —Cumpliré con lo que me pidas.


  La Bruja soltó una carcajada.


  —Todos creen poder cumplir, por desgracia, muy pocos lo hacen. ¿Y qué es lo que quieres de mí? Tú no eres de los que busca riquezas, gloria y poder, eso esta vieja Bruja puede leerlo en tus ojos. ¿Amor, quizás? ¿Ayuda para salvar a alguien? ¿Una sanación milagrosa…?


  Ikai la contempló atónito. ¿Cómo podía haber deducido aquello?


  —No te sorprendas tanto, joven tigre, esta bruja es ya milenaria, ha visto y vivido mucho, puede leer a los hombres como un libro abierto.


  Albana acercó los labios a la oreja de Ikai.


  —Ten cuidado, capto Poder, mucho Poder emanando de ella —le susurró tan bajo que apenas lo escuchó.


  La Bruja dio varios giros en el aire riendo pero esta vez girando sobre cabeza y pies.


  —La pantera capta mi Poder, eso es muy interesante —dijo la Bruja cesando de girar—, y ahora ya sé por qué, ya sé lo que la pantera es, y oculta, no es una simple humana, no, es mucho más…


  Ikai se tensó al ver que la Bruja se interesaba tanto por Albana.


  —He venido en busca de una sanación milagrosa —dijo intentando volver a captar su interés.


  —¿Para quién? No hay enfermedad en vosotros —dijo llevándose las manos al pecho.


  —Para mi madre. Sufre una enfermedad de la sangre, se está muriendo.


  —Sangre… estás de suerte, joven tigre, esa es precisamente mi especialidad —dijo, y comenzó a reír de una forma tan macabra que a Ikai se le erizaron los pelos de la nuca.


  —Mucho cuidado —le susurró Albana—, esto no me gusta nada.


  —Sangre, sí, muchos años llevo estudiando la sangre, más de un milenio ya… me permite seguir con vida… después de tanto tiempo…


  —Los rumores son ciertos… se bebe la sangre de hombres y animales, ¡de bebés! —murmuró Isaz con el cuello encogido entre los hombros.


  —Por supuesto que son ciertos —y volvió a reír—, aunque no muy exactos.


  Albana se llevó la mano al cuello y activó su disco de los Sombras.


  —Eso no será necesario, mi pequeña híbrida… veo que deseas proteger al joven tigre, incluso poniendo en peligro tu propia vida —dijo, y con un dedo enguantado hizo que un hilo de niebla se acercara amenazante al rostro de Albana—. Pero te aseguro que no voy a causarle mal alguno, de momento…


  —Quieta… —le dijo Ikai a Albana viendo que la neblina estaba a un dedo de su ojo.


  Albana miró a Ikai y dejó caer los hombros.


  —Muy bien, y ahora que ya sabemos que la joven pantera tiene Poder y fuertes sentimientos hacia el joven tigre, veamos si puedo complacer la petición que se me ha hecho.


  Ikai y Albana cruzaron una mirada y al momento la desviaron.


  —Sangre de la enferma necesito —requirió la Bruja.


  Ikai se llevó la mano al jubón que vestía y del bolsillo interior sacó un recipiente sellado que Idana le había preparado con algo de sangre de Solma. Se lo mostró a la Bruja.


  —Déjalo en el suelo.


  Así lo hizo. De la neblina sangrienta surgió una mano translúcida y rojiza que se llevó el recipiente del suelo. En un movimiento lo destapó y se bebió la sangre como si de un elixir se tratara.


  —Ummm… extraño… sangre envenenada… por la propia sangre… muy extraño.


  —¿Puedes salvarla? —preguntó Ikai preocupado.


  —Puedo, sí.


  Ikai resopló de alivio, vaciándose. «¡Hay esperanza! ¡Se salvará! ¡Sí!».


  —Pero el precio a pagar será alto, uno que quizás no puedas pagar.


  —Pagaré. Pídeme lo que desees.


  Albana sujetó a Ikai de la muñeca.


  —No sacrifiques tu vida, por favor —le dijo al oído.


  —Antes de establecer el precio —prosiguió la Bruja— necesito una prueba más.


  —¿El qué?


  —Quiero tu sangre.


  Albana tiró del brazo de Ikai con fuerza.


  —¡No!


  —Si quieres mi sangre, la tendrás —dijo Ikai sin hacer caso a Albana que intentaba detenerlo.


  —Muy bien, que así sea.


  Del pecho de la bruja surgió una esfera cristalina del tamaño de una manzana que avanzó entre la neblina en dirección a Ikai. Según avanzaba crecía en tamaño y al llegar frente a Ikai alcanzó el tamaño de una persona.


  —No lo hagas, tengo un mal presentimiento… —le advirtió Albana.


  Pero Ikai estaba decidido, salvaría a su madre y nada lo detendría. Nada. Si para ellos debía sacrificarse, lo haría.


  La esfera se cernió sobre Ikai y con un movimiento raudo lo envolvió.


  —Tranquilo, no te sucederá nada —dijo la Bruja.


  La esfera se elevó y con ella Ikai en su interior. Isaz, del susto, dio un paso atrás y estuvo a punto de tocar la neblina. Albana tiró de él con fuerza para salvarlo.


  La esfera transportó a Ikai entre la neblina, levitando sobre el lago, hasta la Bruja. Le pareció algo irreal, de un sueño, o una pesadilla más bien.


  —Extiende tu brazo derecho —le dijo—, pero no te muevas, si abandonas la esfera la neblina te alcanzará y morirás.


  Ikai se estremeció ante la amenaza y con cuidado extendió el brazo. Intentó vislumbrar el rostro de la Bruja pero la máscara en forma de árbol que portaba y su ropaje no permitían ver nada de ella. Las raíces cubrían la boca, el tronco la nariz y las ramas pobladas los ojos. Probablemente tendría algún significado que Ikai desconocía. Pero lo que más le sobresaltó fue el larguísimo pelo blanco que le caía hasta los pies.


  La bruja lo sujetó por la muñeca con una mano enguatada y con la otra le hizo un corte en el antebrazo. Ikai no vio arma alguna, sólo sintió un gélido roce. La sangre comenzó a surgir del corte y con un gesto hizo aparecer un cuenco de hielo para recogerla. Cuando tuvo suficiente, soltó a Ikai, se giró en el aire dándole la espalda y echando la máscara atrás bebió la sangre.


  La risa sepulcral volvió a resonar en el lago y la Bruja se colocó la máscara y encaró a Ikai que se sujetaba el corte en el antebrazo.


  —Después de más de un milenio, seguís sorprendiéndome… —le dijo a Ikai—. ¿Quién lo iba a pensar? Ya tu presencia me pareció singular, joven tigre, lo que no me esperaba es que tu sangre fuera excepcional.


  Ikai la observaba sin comprender.


  —Sé que no lo comprendes, pero no temas, lo que ansías te concederé.


  —Gracias —asintió Ikai—. ¿Y el precio que debo pagar?


  —El precio ha cambiado. Ahora tengo un interés personal en ti.


  —¿Por mi sangre?


  —Por tu sangre.


  —Está bien. ¿Cuál es el precio?


  —El precio es este: un día te llamaré y, ese día dejarás todo y a todos y harás aquello que yo te ordene. Sea lo que sea.


  —¡No! ¡No aceptes! —exclamó Albana—. ¡Puede ordenarte quitarle la vida a alguien querido o la tuya propia, es una trampa!


  Ikai lo meditó y un escalofrío le bajó por la espalda. «No tengo opción, he de aceptar» se resignó.


  —Acepto.


  —El brazo —pidió la Bruja.


  Ikai se lo extendió.


  La bruja volvió a sujetarlo de la muñeca. Realizó un gesto con la otra mano e Ikai sintió una sensación gélida sobre la herida.


  —Muy bien, el trato queda cerrado —dijo la Bruja.


  La esfera volvió a transportar a Ikai junto a sus compañeros y se desvaneció.


  —¿Estás bien? —le preguntó Albana preocupada.


  Ikai se miró el brazo y descubrió un tatuaje sobre la herida, un árbol como el de la máscara de la bruja. Miró a Albana buscando una explicación pero ésta se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


  —Cuando el árbol de la vida despierte en tu brazo, habrá llegado el momento de pagar tu deuda conmigo.


  Ikai asintió.


  —¿Y la medicina para mi madre?


  La Bruja movió ambos brazos en círculo y entonó un cántico. La neblina rojiza se volvió blanquecina.


  Y se les echó encima.


Ikai despertó en medio de un dolor insufrible. Le dolía horrores el cuerpo, y más aún la cabeza, como si le hubieran golpeado cien veces con el martillo de un herrero. Le costó abrir los ojos y centrarse. Era de día y el lago reposaba en calma absoluta. A su lado dormían Albana e Isaz. «¿Qué ha pasado? ¿He sufrido una pesadilla?». Se miró el antebrazo. El tatuaje del árbol estaba allí. «¡No ha sido una pesadilla!». Se incorporó espantado y notó algo tirándole del cuello. Se llevó la mano al pecho y encontró un recipiente con extrañas runas colgando de su cuello.


  «¡La poción para sanar a Madre!».


  Capítulo 18


  Dos Guardias entraron en el establo del Procurador Ambuk y registraron el piso inferior buscando entre los caballos. Kyra, maniatada y enterrada en heno, intentaba por todos los medios no estornudar. Le picaba horrores la nariz, pero de estornudar estaría perdida. Aguantó cerrando los ojos con fuerza y apretando la mandíbula con rabia. Aguantó hasta que los dos Guardias continuaron con el registro en la arboleda cercana.


  Karm se descolgó del piso superior y tras desenterrarla cortó las ataduras.


  —Vamos, rápido, tenemos que escapar —le dijo a Kyra.


  —¡Yo no voy a ningún lado con vosotros dos!


  —Entiendo que no te fíes de nosotros, pero te recuerdo que te hemos salvado del Cazador.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Kyra con desconfianza, si bien al verse libre, se sintió algo más tranquila.


  —¡Somos dos malditos esclavos fugitivos! ¡Unos Parias! —dijo Honus desde arriba con tono arisco—. Escapamos de las minas de cristal.


  Karm lo miró con gesto de «déjame hablar a mí» y Honus le respondió arrugando la nariz.


  Kyra los escuchaba mientras buscaba entre los cadáveres que habían escondido bajo la paja y el heno.


  —¿Se puede saber qué buscas? —preguntó Karm.


  —Esto —respondió Kyra mostrándole sus dagas—, yo no voy a ningún lado sin mis armas.


  —¿Qué cáspita hacemos ahora? —preguntó Honus.


  —Escapar a caballo —respondió Kyra.


  —Esa no es una buena idea… —dijo una voz al otro extremo del establo.


  Karm sacó una espada y encaró la figura que entraba en el establo y Kyra preparó dos dagas en sus manos.


  —Hay media docena de Guardias que se dirigen hacia aquí —dijo la figura.


  —¡Romen! —exclamó Kyra al reconocerlo—. Está conmigo tranquilos —aseguró a los dos fugitivos.


  Honus gruñó desde arriba, no parecía nada convencido.


  Romen se acercó hasta Kyra y Karm.


  —¿Eras tú el que tiraba contra los Cazadores desde la arboleda?


  Romen asintió.


  —El Cazador era mejor tirador que yo —dijo señalando la sangre en su hombro izquierdo—. Me alcanzó.


  —¡Oh no! ¿Estás bien? —preguntó Kyra palpando alrededor de la flecha quebrada en el hombro de Romen.


  —Sí, pero la punta sigue dentro… necesito que me la saquéis, y quemar la herida para que no se infecte.


  —Tendrás que esperar. Vienen más guardias, ¡subid, rápido! —anunció Honus que vigilaba el exterior desde la abertura frontal del bajo techo.


  Karm y Kyra escondieron mejor los cadáveres tapándolos con una montaña de paja y heno y todos subieron al piso superior por una rústica escalera de madera a la que le faltaba algún peldaño.


  Desde la altura Kyra pudo observar la plaza y lo que allí sucedía y se le heló la sangre. La Guardia tenía acorralados a gran parte de los aldeanos. Los empujaban hacia el centro con brusquedad empleando sus lanzas y escudos. No había por donde huir, tenían taponadas todas las salidas de la plaza.


  —Nunca había visto tantos Guardias juntos, ¡hay centenares de ellos! —exclamó Kyra incrédula ante lo que estaba sucediendo.


  —Pertenecen a la Guardia de Osaen, la capital. Hay un millar de soldados… semejante despliegue para una aldea tan pequeña… raro, muy raro —dijo Romen que observaba junto a ella sentado sobre la paja.


  —¿Cómo demontres sabes que hay mil soldados? —gruñó Honus estirando el cuello mientras intentaba contarlos.


  —Porque he contado diez Capitanes de regimiento. Y cada regimiento está compuesto por cien hombres. Los puedes ver allí, frente a la casa del Procurador, son los que van montados a caballo. Algo más adelantado aguarda Svariz, es el Comandante en jefe de la guardia de Sesmok. Un hombre extremadamente peligroso, lo apodan La víbora negra.


  —¿Y cómo sabes tú todo eso? —ladró Honus mirando a Romen con desconfianza.


  —Porque yo he pertenecido a la Guardia de Osaen. He servido entre ellos, bajo la víbora.


  —¡Es un malparido Guardia! —exclamó Honus que armó su portentoso brazo para golpear a Romen.


  —Quieto, Romen está conmigo —dijo Kyra protegiéndolo con su cuerpo.


  Honus dudó.


  —Hazle caso, ella es uno de los Héroes —le recordó Karm tirando hacia atrás del brazo del grandullón.


  —Esto tiene muy mala pinta —continuó Romen—, diez regimientos de la capital movilizados a esta pequeña aldea, y el propio Svariz dirigiéndolos… no me gusta nada.


  —¿Y por qué tienen a toda la aldea retenida? No son más que campesinos —preguntó Karm con tono preocupado.


  —No lo sé —dijo Romen en voz baja—, pero bueno no es…


  El Procurador Ambuk salió de su residencia a recibir a Svariz. Lo acompañaban dos de sus Guardias personales.


  —Shhhh —dijo Kyra—, oigamos qué dicen.


  —Comandante Svariz, bienvenido a nuestra pequeña aldea. Es todo un honor recibirle aquí —dijo abriendo los brazos con tono humilde y amistoso.


  Svariz no desmontó, ni él ni los diez capitanes a su espalda. Se limitó a mirar a Ambuk y escupió a un lado.


  —¿En qué puede ayudar este humilde Procurador al servicio del Regente al gran Comandante General de la Guardia?


  —A él en nada —dijo otra voz potente—. Con quién tienes que hablar es conmigo.


  Desde la zona norte de la plaza un jinete en vestimenta de Cazador se abrió paso. Lo escoltaban una docena de Cazadores.


  —Oh, oh… —dijo Romen sacudiendo la cabeza de lado a lado.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Kyra—. ¿Quién es ese Cazador?


  —No es un mero Cazador… es el líder de los Cazadores… es el Lord Cazador Osvan. Que él esté aquí es muy mala señal. Rara vez abandona la vera de su amo el Regente, es su fiel perro de presa, un perro rabioso de mandíbula de hierro y olfato infalible. Cumple todas las órdenes de su amo, y le encanta la sangre, sobre todo derramarla…


  Kyra sintió un escalofrío bajando por su espalda.


  —¿En qué puedo servir al Lord Cazador Osvan? —dijo Ambuk con una larga reverencia.


  —Esto no me gusta nada —protestó Honus.


  —Shhhh —amonestó Kyra que apenas podía oír la conversación. Por suerte el viento soplaba en la dirección del establo.


  Osvan se situó junto a Svariz al que saludó con un escueto gesto con la cabeza. Todos los jinetes se situaron tras ellos, guardándolos.


  Svariz levantó el puño y ordenó:


  —¡Formad círculo!


  A su orden la Guardia cerró tras los jinetes formando un círculo que rodeaba a los campesinos amontonados en la plaza. Los soldados empujaron a los aldeanos hacia el centro donde quedaron apelotonados y formaron un sólido círculo, escudo contra escudo.


  Kyra observó la escena y sintió que el estómago se le encabritaba. ¿Por qué encerraban así a aquellos indefensos labriegos? ¿Qué pretendían?


  —Ambuk, ha llegado hasta mí un rumor desafortunado, uno que te incumbe y deja en muy mal lugar —continuó Osvan que contemplaba la maniobra a su espalda.


  Ambuk se tensó.


  —Con los años he aprendido a no prestar demasiada atención a rumores, mi Lord Cazador, la vida es demasiado corta para malgastarla en hacer caso de habladurías…


  —Eso es muy cierto, y lo es todavía más corta para los enemigos del Regente.


  —Mi señor sabe que siempre he sido un fiel y devoto servidor del Regente Sesmok; he gobernado con lealtad esta aldea de campesinos para su mayor gloria.


  —Y siendo ese el caso, ¿cómo es que no has informado de que dos de los traidores, de esos a los que la plebe campesina llama los Héroes, son de esta aldea?


  Kyra abrió los ojos como platos.


  —¿Cómo saben eso? —preguntó a Romen en voz baja. Romen le devolvió una mirada de asombro.


  Ambuk se puso rígido al escuchar la acusación.


  —Nunca he dado crédito a los rumores sobre los Héroes. No son más que habladurías del populacho, en mi humilde opinión —se defendió mientras miraba a los aldeanos que abarrotaban la plaza.


  —Eres listo, he de reconocerlo. Pero eso no te salvará. No de mí —amenazó Osvan—. Dos hermanos de una familia de granjeros, seguro que los recuerdas… especialmente al chico… era Cazador… su nombre es Ikai… el de ella Kyra, ¿los recuerdas ahora?


  Kyra tragó saliva. ¡Sabían de ellos, de sus nombres! ¿Cómo era posible?


  —Ikai… sí, recuerdo al muchacho, Cazador, joven… —a Kyra no la mencionó.


  Osvan se rascó la barba.


  —Tengo entendido que vino a verte antes de partir hacia la ciudad.


  —Vino a verme hace algún tiempo, sí, su hermana había sido convocada en un Llamamiento. Buscó de mi ayuda, pero yo nada podía hacer por él, es la ley de los Dioses, una vez seleccionada por los Áureos, el destino de su hermana estaba sellado.


  Osvan entrecerró los ojos.


  —Pero algo le revelaste que no debías ¿verdad, Ambuk? Algo que no debe ser divulgado, el lugar donde su hermana estaba retenida. Una localización que el Cazador sólo pudo averiguar de alguien con información privilegiada, de ti… —acusó.


  Ambuk guardó silencio intentando pensar una respuesta, la acusación lo había descolocado.


  —Nada revelé al joven Cazador, os lo aseguro. Y no he vuelto a saber de él.


  —Quizás tú no. Pero nosotros sí. Ese Cazador fue apresado y llevado ante el Regente pero escapó cuando estaba siendo interrogado por el Sumo Sacerdote Torkem. Alguien lo ayudó, una traidora, una Capitana de la Guardia, una tal Liriana. ¿Sabes algo de ella?


  Kyra maldijo, ya conocían de la existencia de Liriana también, no tardarían mucho en atar los cabos sueltos y descubrir al resto del grupo. Apretó la mandíbula, aquello eran muy malas noticias.


  Ambuk negó con la cabeza.


  —Os aseguro que nada sé de ninguna traidora y que no he ayudado a Ikai o Kyra en forma alguna contra las leyes de los Dioses.


  —Pero los crímenes de ese Cazador fugitivo van más allá, atentó contra la vida de su propio Maestro Cazador y acabó con la vida de varios de sus compañeros mientras huía.


  —Os aseguro que nada sé de todo eso ni tiene que ver conmigo.


  Del interior de la casa del Procurador salió uno de los guardias, cojeaba y llevaba una venda manchada de sangre sobre su muslo.


  Kyra se tapó la boca para ahogar una exclamación.


  —¡Oh, no! Es el guardia de Ambuk que herí.


  El guardia se dirigió hacia Svariz. Fue interceptado por los hombres del Comandante, pero este le indicó que se acercara con la mano y le permitieron pasar. El guardia así lo hizo y le susurró algo.


  La cara Svariz se volvió roja de ira.


  —¡Ha dado cobijo a la fugitiva! ¡Apresad a ese traidor! —ordenó señalando a Ambuk con su espada.


  Cuatro soldados de Svariz sujetaron al Procurador y le obligaron a ponerse de rodillas ante el estupor de los aldeanos.


  —Bien, y ahora que ya hemos establecido que eres un traidor que ha ayudado a dos de los llamados Héroes, fugitivos que han quebrantado la ley de los Dioses y atentado contra los representantes del Regente, dime dónde podemos encontrarlos —preguntó Osvan con tono amenazador.


  —Os aseguro que no sé dónde se encuentran. Su granja está al este del pueblo.


  Osvan le dedicó una sonrisa torcida.


  —Sí, lo sé. Mis Cazadores ya han registrado la granja. Es curioso, me han informado que ha sido quemada hasta los cimientos, al igual que la de sus vecinos, y ambas familias han desaparecido. No habrá sido con la intención de que mis Cazadores no puedan seguir el rastro, ¿verdad?


  Ambuk guardó silencio.


  —No hace falta que me lo confirmes, sé que ha sido por esa razón. Te lo vuelvo a preguntar, Procurador, ¿dónde están Kyra e Ikai?


  —No lo sé…


  Karm, que observaba la escena al lado de Kyra, resopló.


  —Esto se va a poner muy feo muy rápido.


  —Pues mejor largarnos de aquí como un rayo —dijo Honus.


  —Voy a preparar los caballos, ven conmigo y vigila que no se acerque ningún Guardia o Cazador.


  Kyra clavó sus ojos en Karm, luego miró a Romen que taponaba la herida con una mano ensangrentada y lanzó una mirada de advertencia a Karm.


  —Tranquila, no lo voy a abandonar. Si está contigo, está conmigo. Vuestra causa es mi causa.


  Kyra hizo un breve gesto de aceptación y Karm descendió al piso inferior del establo. Honus lo siguió de inmediato.


  —Lo preguntaré una última vez —llegó el vozarrón de Osvan—. ¿Dónde están Kyra e Ikai?


  El Procurador guardó silencio.


  —Veo que tendré que usar una de mis destrezas contigo —dijo Osvan, y de una alforja empuñó un látigo de cuero trenzado. Lo desenroscó lentamente dejando caer el cuero hasta el suelo. Sonrió y con un fuerte golpe de brazo hizo restallar el látigo. El cuero laceró la frente de Ambuk que gimió de dolor.


  —¡Cerdo! —exclamó Kyra, y Romen tuvo que taparle la boca.


  —Ponedlo de espaldas y sujetadlo bien, tranquilos, no fallo nunca —ordenó Osvan a los Guardias que tenían sujeto a Ambuk.


  El látigo restalló diez veces cortando el aire con su roce hiriente, salpicando de sangre a los Guardias y al suelo.


  Kyra no podía aguantar, la ira la dominaba, quería saltar y correr a la plaza en ayuda de Ambuk pero Romen se lo impedía.


  Otros diez restallidos sonaron en la plaza, llevando un mensaje de dolor y sangre. Ambuk estaba en el suelo, boca abajo, su espalda llena de laceraciones y sangre, su túnica destrozada. Gemía de dolor mientras los aldeanos guardaban un silencio casi sepulcral, atónitos ante lo que estaba sucediendo.


  —Quizás ahora sientas más inclinación a cooperar —dijo Osvan sonriendo satíricamente—. ¿Dónde están Kyra e Ikai?


  Ambuk, alzó la cabeza para mirar a Osvan, la sangre le caía por la frente.


  —No… lo… sé… balbuceó.


  Osvan suspiró.


  —Veo que no he sido lo suficientemente convincente. Tendré que serlo más —miró a Svariz y le hizo una seña.


  Svariz se volvió en su silla, alzó el puño, y ordenó:


  —¡Guardias, preparados! —sus hombres se irguieron y prepararon lanza y escudo—. ¡Golpe de escudo!


  Con un atronador y seco golpe mil escudos castigaron a la primera línea de aldeanos. Entre gritos de sorpresa, dolor y horror, cayeron hacia atrás, provocando que unos golpearan a otros, y también cayeran.


  —No… —dijo Ambuk desde el suelo.


  —Si no quieres que tus aldeanos sufran será mejor que hables. No me iré de aquí sin mi respuesta y si para ello tengo que sacrificar a estos labradores malolientes, lo haré.


  Ambuk se tensó y un murmullo de miedo llenó la plaza.


  —No se atreverá —dijo Kyra a Romen llena de espanto.


  —Veo que no te he convencido, muy bien —dijo Osvan, y mirando a Svariz le hizo un gesto.


  Svariz, alzó el puño y ordenó:


  —¡Guardias, preparados! —sus hombres se irguieron y prepararon lanza y escudo—. ¡Golpe de Lanza!


  Con un movimiento casi simultaneo mil lanzas atravesaron a la primera línea de aldeanos. Los gritos de horror y muerte crepitaron en la plaza. Llevados por el pánico, los campesinos intentaron escapar del círculo pero fueron ensartados o repelidos por golpes brutales de los escudos. Nadie pudo escapar y murieron a cientos.


  Kyra, presa del impacto, pensó que perdería la razón. Estaban sacrificando a sus vecinos como en un matadero.


  —¡Os mataré a todos! —gritó fuera de sí, y sacó sus dagas. Romen intentaba calmarla pero le resultaba imposible a causa de la herida en su hombro. Kyra lo apartó a un lado de un empujón y bajó por la escalera.


  —¡Os destriparé a todos! —gritó.


  Karm la interceptó. Con los brazos abiertos intentó cortarle el paso.


  —¡Cálmate, no puedes ir allí, te matarán!


  Pero Kyra sentía tal ira, tal impotencia que estaba cegaba.


  —Déjame pasar —le dijo a Karm amenazándolo con las dagas.


  Se escuchó un crock; Kyra sintió dolor y las piernas le fallaron.


  Desde la plaza les llegó el grito de odio de Osvan.


  —¿Dónde están, maldito traidor? Dímelo o Svariz volverá a dar la orden. Es un movimiento muy eficaz: golpe de escudo, seguido de golpe de lanza. Sus hombres lo ejecutan a la perfección. Si no quieres que diezmen a esos aldeanos, dime dónde se esconden. ¡Dímelo!


  Ambuk, vencido, levantó un brazo ensangrentado.


  —El… establo… —dijo señalándolo—, no matéis a nadie más… os ruego…


  —¡Registradlo! —ordenó Osvan a sus Cazadores.


  Los Cazadores corrieron hacia el establo. No tardaron mucho en descubrir los cadáveres pero para entonces tres monturas ya galopaban raudas siguiendo el río en dirección a la Capital, huyendo de la aldea.


  —Esa chica me va a coger una manía horrible —dijo Honus mirando a Kyra que iba inconsciente sobre la grupa de la montura de Karm—. Acabo de conocerla y ya le he golpeado dos veces en la cabeza, la última con un leño.


  —No te preocupes —dijo Romen con un gesto de dolor—. Es dura y mejor un golpe en la cabeza que caer en manos de esos asesinos. Has hecho bien. Y ahora cabalgad, pronto tendremos a los Cazadores encima. ¡Cabalgad por vuestras vidas!


  En la plaza, los Cazadores reportaron a Osvan lo hallado. El Lord Cazador se dirigió a Ambuk rojo de ira, escupiendo saliva al gritar.


  —¡Ha estado escondida en ese establo todo este tiempo! Esa fugitiva, con la ayuda de quienes la acompañan ha matado a hombres de Svariz, ¡ha matado a varios de mis Cazadores! ¡A mis hombres! ¡Mientras tú me entretenías! ¡Mientras te reías de mí en mi cara!


  Ambuk intentó rogar, pero la cabeza no le aguantó y su rostro golpeó el suelo.


  —¡Levantad a ese maldito traidor! —ordenó, y dos guardias lo levantaron de los brazos. Quedó colgando como un muñeco de trapo roto.


  Osvan desmontó y se acercó hasta Ambuk. Le cogió del pelo y le echó la cabeza atrás con fuerza.


  —Quiero que presencies lo que les ocurre a los traidores —le dijo a Ambuk en un susurro a la oreja, y se volvió hacia los aterrorizados aldeanos—. ¡Quiero que todos sepáis lo que les espera a los traidores! ¡Nadie escapa a la ley de los Dioses! ¡Nadie escapa a los designios de Sesmok! ¡Aquellos que den cobijo o ayuden a los Héroes serán condenados a muerte! ¡Aquellos que conociendo a los Héroes no los entreguen, serán condenados a muerte! ¡Esto debéis aprender, y la enseñanza con sangre entra!


  Svariz le dedicó una mirada, esperando un comando.


  —Mátalos y quema la aldea hasta los cimientos —le ordenó Osvan—. Que sirva como escarmiento a todas las otras aldeas, a todas las Comarcas. Deja a unos pocos con vida para que lo cuenten.


  Svariz levantó el brazo entre los ruegos y sollozos de terror de los campesinos que se elevaban a los cielos.


  —¡Guardias, preparados! —sus hombres prepararon lanza y escudo—. ¡Golpe de Lanza! ¡Hasta el final!


  Mientras los soldados repartían muerte y los gritos de desesperación y horror se alzaban a los cielos, Osvan miró a los ojos entrecerrados y cubiertos de sangre de Ambuk.


  —Esto es lo que les espera a los que se oponen al Regente Sesmok.


  —Algún… día… los Héroes… te matarán y liberarán al pueblo de la esclavitud… de los monstruos como tú…


  —Eso no sucederá, necio —respondió Osvan, y le dio muerte.


  Capítulo 19


  La entrada al Templo de Poniente relumbraba tenue, iluminada por dos grandes braseros que, cual guardias ardientes, escoltaban la cóncava puerta doble que daba paso al interior del recinto sagrado. El edificio tenía forma esférica y era completamente dorado, haciéndolo inconfundible, más si cabía en el primer anillo, donde la gran mayoría de edificios eran cristalinos.


  Adamis observaba con recelo desde una distancia prudencial. Llevaba la cabeza y el cuerpo ocultos bajo una capa con capucha blanca. La mayoría de templos, de diferentes tamaños en función de su importancia, guardaban aquella forma esférica siguiendo las antiguas creencias. «La esfera: representando la protección de Los Cinco. El dorado: representando el glorioso destino final que aguarda a los Áureos» pensó atento a cualquier movimiento sospechoso. Sobre la fachada resaltaban runas talladas en honor de los fundadores del Dogma Áureo. El templo se hallaba en la parte menos privilegiada del primer anillo, donde residía la tercera casta, los Comunes. En su mayoría eran guerreros, marines, sacerdotes, sanadores, artesanos y mercaderes menores. Siendo como eran la casta más populosa, ocupaban un tercio de la extensión total del gran anillo.


  Entrecerró los ojos mientras se aseguraba de que no percibía Poder o peligro en las inmediaciones. «Imagino que han elegido este templo porque está situado en el corazón del reino de mi padre, saben que no acudiría a un templo en ningún otro anillo si bien los templos son sagrados y en ellos no pude derramarse sangre, así es por ley, con castigo de pena de muerte».


  Adamis conocía aquel lugar, había acudido en varias ocasiones a ceremonias y rituales sagrados allí celebrados en representación de su Casa Real. En una ocasión, cuando era niño, recordaba haber estado allí con su padre. No recordaba cuál era el acontecimiento pero sí que el Alto Rey presidía la ceremonia. Los Cinco Altos Reyes eran la máxima autoridad, por encima de los sumos sacerdotes quienes los servían fielmente, siguiendo siempre el camino hacia la vida eterna. Adamis recordaba bien la solemnidad con la que su padre había presidido aquel día, quizás por ello aquel lugar se le había quedado grabado en la memoria.


  Barrió la plaza con la mirada y la halló desierta. No le extrañó, todos descansaban, amos y esclavos por igual; únicamente algunos Siervos merodeaban a aquella hora tardía, algunos de guardia, como los dos Custodios apostados junto a la Plaza de las Rosas algo más abajo, otros finalizando labores y preparativos para el día siguiente como varios Ojos-de-Dios que se dirigían a los muelles. El firmamento estaba cubierto aquella noche, la luna había desaparecido tras oscuras nubes y su luz apenas llegaba.


  «No es un buen augurio para acudir a una cita que muy probablemente sea una trampa». El Príncipe valoró la situación una última vez y se decidió. «Averigüemos quién quiere hablar conmigo en secreto y por qué razón». Agachó la cabeza y se dirigió al templo cruzando la plaza.


  Encontró la puerta abierta, como debía ser, pues el deber de los sacerdotes era velar por el bienestar de todos sus congéneres día y noche, sin descanso, por toda la eternidad. Para ello, los templos debían permanecer siempre abiertos. Entró con cautela, listo para actuar al menor signo de peligro. Oteó desde la puerta el interior y encontró el templo vacío, a excepción de un sacerdote que dormitaba sentado junto a un brasero. Adamis avanzó despacio hacia el hombre.


  El sacerdote despertó, lo vio, y se puso en pie de forma precipitada; casi perdió el equilibrio y estuvo a punto de irse al suelo. Cuando se recuperó saludó agachando la cabeza.


  —¡Bien… bienvenido! ¿En qué puedo ayudaros esta noche? ¿Buscáis el camino hacia la eternidad?


  Adamis se detuvo a unos pasos y lo observó. El hombre de fe no había activado su Poder y por su presencia, algo descuidada y oronda daba la impresión de ser un sacerdote auténtico, lo cual Adamis no se esperaba. Desde luego un soldado o asesino, no era.


  —Todos debemos buscar el camino hacia la eternidad —respondió Adamis devolviendo el saludo.


  —Habéis acudido al lugar correcto. El Templo de Poniente si bien el más alejado del destino, es el que nos recuerda que el camino es largo y no debemos nunca desalentarnos.


  Adamis asintió.


  —Pasad y contemplaremos juntos el camino dorado, pues nuestros espíritus aunados, más llevadera harán la espera del glorioso día, así lo marca el Dogma Áureo.


  Sin saber muy bien qué responder a las palabras de fe, Adamis siguió las consignas del sacerdote.


  —¿O quizás preferís meditar en solitario? Seguramente, ¿verdad? ¡Qué poco perceptivo de mí! Debéis perdonadme, son tantas las horas de soledad que uno agradece en el alma la compañía.


  Adamis lo contempló sin decir nada.


  —Por supuesto que preferís meditar sólo, os dejo tranquilo. Si me necesitáis estaré en la parte de atrás —el hombre de fe se giró y desapareció por una puerta circular.


  «Curioso comportamiento, me parece que pasa demasiado tiempo aquí encerrado» pensó Adamis mientras observaba a su alrededor. Aguardó un instante, en tensión, alerta. Pero nada sucedió. Sin embargo, tenía la sensación de que en cualquier momento media docena de soldados de la Casa de Aureb lo atacarían por la espalda en medio de infernales llamaradas. Echó una rápida ojeada sobre su hombro para cerciorarse de que su temor era infundado. Trascurrieron unos largos momentos y nada sucedió. «Quizás no se presenten, quizás se hayan echado atrás».


  Un click metálico llegó hasta los oídos de Adamis y se giró medio cuerpo para encarar el sonido. Descubrió una trampilla circular abriéndose en el suelo a unos pasos. De inmediato invocó su Poder y se preparó para atacar.


  De la trampilla surgió una luz a la que siguió un mensaje mental.


  —Nada temáis, Adamis, no es mi deseo causaros daño, estáis entre amigos.


  Era la voz de la mujer aparecida de la perla. Adamis estaba a punto de levantar la esfera protectora, pero se detuvo. Usó su Poder y envió una neblina etérea que se coló por la trampilla. La bruma, como si de un espíritu se tratase, inspeccionó lo que en el piso inferior le aguardaba. La neblina descubrió: «Una persona, mujer, poderosa, sola».


  —Bajad os lo ruego, es necesario que hablemos.


  Adamis dudó. Sabía que no debía arriesgarse, su padre se pondría furioso si lo hacía.


  —Por favor, es extremadamente importante.


  Adamis midió el Poder que la mujer emanaba, era Poderosa, de una familia noble, antigua, pero no tan poderosa como él, como su familia. Si se mantenía alerta y no era sorprendido podría con ella en caso de llegar a una confrontación. Aunque nunca había nada seguro cuando se desenvainaban las armas, o el Poder. La vida siempre estaba en juego cuando dos Áureos se enfrentaban. No sería ni la primera ni la última vez que alguien de baja alcurnia y poco Poder mataba a un noble de mayor Poder. Demasiadas variables incontrolables tomaban parte en un enfrentamiento. Pero Adamis había sido entrenado desde la cuna en el combate, pues pertenecía a la familia real, pocos de entre los Áureos podrían derrotarle. Siempre hay alguien mejor, más fuerte, más poderoso, recuérdalo bien o será tu perdición. No hay lugar para la soberbia y el engreimiento en mi Casa las enseñanzas de su padre afloraron en su subconsciente.


  Tengo que saber qué hay detrás de esto, no es mi deseo desobedecer a mi padre pero debo averiguarlo. Se decidió y bajó por la abertura. Unas escaleras de piedra lo condujeron a una cámara subterránea húmeda y fría. Dos lámparas de aceite iluminaban la lóbrega estancia. La trampilla se cerró tras él. Al fondo, vio entrar desde una cámara contigua a la mujer de la imagen. Llevaba la cara oculta por la singular máscara en forma de árbol y vestía una sencilla túnica de lino verde. De los hombros le colgaba una capa de un verde-amarronado con pocos adornos.


  —Gracias por haber venido —dijo extendiendo las manos, palmas hacia arriba, y agachando la cabeza con solemnidad en gesto pacífico—. Os lo agradezco en el alma.


  Adamis la observaba con el ceño fruncido, buscaba una posible jugada escondida, una trampa, no iba a dejarse engañar por el aura amistosa de la joven.


  —No creí que aceptarais venir, no de esta forma tan irregular… Y menos aun siendo como sois un Príncipe de una de una de la Cinco Casas… Me alegra enormemente que lo hayáis hecho. Entiendo que el secretismo del encuentro os hace desconfiar y es completamente natural, pero nada debéis temer de mí o mis intenciones, os lo aseguro.


  —¿Quién sois? —preguntó Adamis con rostro hosco y tono severo para demostrar que no se fiaba.


  —Disculpadme, Alteza, mi nombre es Ariadne, pertenezco a la tercera Casta, la de los Comunes, soy una Sanadora.


  —¿Sanadora? ¿De qué Casa? ¿A quién sirves?


  —A todas y a ninguna, mi señor, o eso me gusta pensar. Sirvo al necesitado, al enfermo, al herido, a aquel que sufre.


  La respuesta de la joven contrarió a Adamis. «Tiene que pertenecer a una de las Cinco Casas sea cual sea su profesión».


  —¿A qué Casa? —repitió con firmeza.


  —Nací en la Casa de Aru, la Casa del Quinto Anillo.


  Adamis se concentró y usando una minúscula fracción de su Poder para que la Sanadora no lo descubriera, intentó percibir la esencia del Poder de la joven. «Agua, percibo agua, no miente, pertenece al quinto anillo. Pero hay algo más… es como si en el agua hubiera algo de los otros elementos, como si estuvieran mezclados. Eso es muy poco común, el Poder se desarrolla afín a un elemento». Aquello lo sorprendió.


  —Si me hubierais pedido audiencia os la hubiera concedido… todo esto… no era necesario sólo para hablar conmigo.


  La joven levantó la cabeza.


  —Veréis, Alteza, este encuentro debe ser, y permanecer en secreto. Muchas vidas dependerán de que así sea.


  Aquel comentario no gustó nada a Adamis. Lo último que necesitaba era mezclarse en más problemas y contrariar todavía más a su padre.


  —Será mejor que os expliquéis.


  —Este encuentro se ha llevado a cabo así por dos razones. La primera, para que nadie pueda saber que se ha dado puesto que ambos tenemos muchos enemigos que espían cada paso que damos. Debido a un notorio incidente por el cual al amanecer partiréis a tierra lejana, sois centro de todas las miradas de los cinco anillos, con lo que una audiencia hubiera delatado mi presencia a muchos curiosos indeseados. Eso no podemos permitírnoslo. Mis acciones deben ser y permanecer secretas. Esta reunión no debe transcender. La segunda razón tiene que ver con vuestro carácter, necesitábamos saber si acudiríais sólo, y que no sería arrestada. El hecho de que hayáis acudido dice mucho en vuestro favor y corrobora lo que esperábamos.


  —¿Esperábamos? Estáis sola.


  —Esta noche lo estoy, sin embargo no podría estar más acompañada y arropada. No estoy aquí por mí, he venido como embajadora para estrechar lazos antes de vuestro destierro.


  —¿Embajadora? No comprendo, las relaciones de mi Casa con la Casa de Aru son excelentes.


  La joven negó con la cabeza.


  —No vengo representando a la Casa del Quinto Anillo, vengo en representación de Los Hijos de Arutan —y con el dedo índice señaló la máscara sobre su rostro.


  Adamis dio un paso atrás completamente sorprendido.


  —Los Hijos de Arutan hace varios milenios que fueron exterminados.


  —Eso es lo que las poderosas Cinco Casas creen y desean.


  —No, no puede ser —dijo Adamis negando con la cabeza—, los archivos del conocimiento establecen que todos los miembros de la secta fueron exterminados hace más de cinco mil años —Adamis recordó vagamente el emblema de la sociedad secreta: un roble en flor.


  —¿Secta? Así es como los poderosos, aquellos que persiguieron a los pacíficos padres fundadores, les dieron caza, y después muerte, los catalogaron, pero no fueron nunca ninguna secta y tampoco hemos sido exterminados como podéis comprobar —dijo ella abriendo los brazos.


  —¿Quieres decir que estáis intentando revivir a Los Hijos de Arutan?


  —Nunca han estado muertos. Siempre hemos estado ahí, vigilando, protegiendo a Arutan, nuestra Madre Naturaleza, sirviéndola con total lealtad, viviendo en sus principios, siendo sus buenos hijos. Nos hemos mantenido ocultos de los ojos de los poderosos, de las familias antiguas, de la nobleza. Siempre realizando nuestra labor desde las sombras con el miedo de ser descubiertos, de volver a ser perseguidos, de volver a ser prácticamente exterminados de ser revelada nuestra existencia.


  —¿Buscáis reinstaurar sus peligrosas creencias?


  —Peligrosas decís, Alteza, pero en realidad no los son, no para los Comunes. Lo son para las poderosas familias de las Cinco Casas, pero no por su contenido, sino porque van contra el orden establecido. ¿Qué hay de peligroso en respetar a la Madre Naturaleza, qué hay de peligroso en cuidarla, protegerla y vivir según sus sabias enseñanzas? ¿Qué hay de peligroso en renunciar a la violencia, en seguir el camino pacífico, en convivir en armonía con las otras razas, las otras especies, los otros seres? Yo no veo nada peligroso en ello, en nosotros, en nuestros ideales. Muy al contrario, creo que es el camino que debemos seguir y abandonar el que seguimos, lleno de muerte, dolor, esclavitud y búsqueda banal de la inmortalidad para mayor gloria de los poderosos, pues únicamente nos conducirá a un cataclismo. Uno que ya se avecina.


  —Hablas de paz y de armonía pero tu mensaje en realidad es uno de traición. Buscáis derrocar el orden establecido, siempre lo habéis hecho y eso es ir contra los Cinco Altos Reyes, contra mi padre, contra mi familia… contra mí. Hablas de proteger la Naturaleza y seguir sus enseñanzas, ¿acaso no es esa la base de nuestras creencias? En eso precisamente se basa el Dogma y de la necesidad de proteger a nuestra madre la Naturaleza surgió la creación de los Altos Reyes para que las viejas familias no lucharan entre sí por el poder, para que fueran gobernadas sabiamente.


  —¿Y ha sido así, yo os pregunto?


  —Lo ha sido. Llevamos varios milenios de una paz que en muy pocas ocasiones se ha roto. El sistema no es perfecto, no seré yo quien lo asegure pero ha permitido que prosperemos sin guerras, con orden, con un propósito.


  —Las Cinco Casas están en una guerra perpetua, puede que la sangre no llegue al río tan a menudo como antaño pero es una falsa ilusión. La lucha por el poder continúa más fuerte que nunca, incluso en el seno de las propias Casas. Las familias antiguas luchan por mantenerse en posición de privilegio y esperan a un descuido para hacerse con el poder de la propia casa. ¿O acaso vuestro padre el Alto Rey no vigila con recelo a sus primos y las familias más longevas y poderosas dentro de la Casa de Eret?


  Adamis guardó silencio, Ariadne tenía razón en aquel punto pero las familias garantizaban el orden y el progreso, lo habían hecho durante milenios.


  —Habláis de prosperidad, pero ¿a qué coste? Alantres, nuestra maravillosa ciudad crece desmedida, pervertida, dando rienda suelta a los sueños de vanagloria de sus señores. El coste: la esclavitud de millares de personas, sufrimiento y muerte como nunca antes habíamos causado. ¿Por qué? Porque queremos vivir como Dioses que no somos, porque queremos alcanzar la divinidad que nos promete la inmortalidad. Y para ello nuestros Eruditos retuercen y pervierten los más sagrados principios de nuestra madre naturaleza, hibridando, creando monstruosidades, crueles siervos sin voluntad propia, para que nos sirvan y así mejor vivamos creyéndonos aún más la mentira prometida, desarrollando nuevas tecnologías con un fin corrupto. No, los Hijos de Arutan no deseamos este mundo falso y abominable, no deseamos que se siga emponzoñando a nuestra madre, queremos volver a sus principios básicos, al inicio, a la armonía, cuando no estábamos corrompidos por la avaricia de la falsa divinidad.


  Al escuchar aquello Adamis no pudo sino sentir rabia, rabia porque las vehementes palabras de la joven representaban traición y rabia porque sabía que, hasta cierto punto, no le faltaba razón.


  —Esa visión es injusta y extremista —reprochó altivo— y alta traición.


  —Quizás, o quizás lo sea la del quimérico Dogma Áureo pregonado por falsos sacerdotes a una sociedad engañada, todos al servicio absoluto de Cinco Altos Reyes y sus longevas y poderosas familias —respondió la joven encogiéndose de hombros.


  —Está bien, dime entonces, ¿cómo quieren los Hijos de Arutan que vivamos, que prosperemos? —preguntó Adamis que quería entender la posición de la joven. Antes de conocer a Kyra no hubiera tolerado semejante discurso, era alta traición, pero ahora quería entender las razones tras aquellas palabras. Quizás ya no era el mismo aristócrata engreído de antes, o quizás seguía siéndolo… lo que sabía con certeza era que Kyra lo había cambiado. Cambiado para bien, aunque aún quedaba mucho en él por cambiar, un Príncipe no sólo nace, se hace.


  Ariadne suspiró profundamente.


  —Respetando a la Madre Naturaleza, siguiendo sus enseñanzas. Abandonando el Dogma Áureo, pues nunca seremos inmortales, ni deberíamos serlo. Repudiando la manipulación de la madre naturaleza, tanto para buscar la inmortalidad como para crear siervos y otras aberraciones. Eliminando el régimen de los Cinco Altos Reyes pues su reinado sólo a ellos y a sus familias beneficia. Acabando con las tres clases, pues todos de la madre naturaleza procedemos y a ella regresamos al final de nuestros días. Uniendo los cinco anillos en uno, pues no deberíamos estar separados sino unidos como hermanos. El Poder, el regalo más grande que Arutan nos ha hecho y que nos hace diferentes a las otras especies, no tiene por qué estar especializado y dividido, los cinco elementos pueden convivir en uno de nosotros. Y, sobre todo, debemos buscar la paz y la armonía, no sólo entre nosotros sino con el resto de razas, pues todos somos hijos de Arutan.


  El alegato de Ariadne fue tan emotivo, sincero y defendido con tanta convicción que Adamis se quedó sin habla. No encontraba las palabras para rebatir a la joven y tampoco los argumentos, lo cual lo intranquilizó aún más. Por un instante su pensamiento voló hasta Kyra, recordó su coraje, su entrega, su ardor, sus verdades, y al hacerlo, las palabras de Ariadne comenzaron a hacer mella en su espíritu. Pero no debían, aquello era alta traición, aquella joven buscaba derrocar a su padre, a su familia. Sin embargo, todo lo que sentía era un profundo malestar en la boca del estómago.


  —¿Por qué acudes a mí? ¿Por qué me desvelas vuestra existencia? Yo pertenezco al estamento establecido, pertenezco a una de las familias más antiguas entre los nuestros cuyos orígenes se remontan a los días oscuros. Todo cuanto me has contado atenta contra mi casa y mis principios.


  El rostro de Ariadne se apagó, una preocupación de honda calada lo embargó.


  —Se acercan tiempos turbulentos, tiempos de grandes peligros para todos. Nos acercamos al precipicio del vacío eterno y si no cambiamos de sendero nos precipitaremos por él, para no retornar jamás. Ha llegado la hora de actuar, antes de que todo esté perdido, antes de que no haya salvación para los Áureos y seamos consumidos por nuestra propia ambición desmedida y envanecimiento erróneo. Debemos luchar y es por ello que me han enviado a buscaros. Necesitamos unir fuerzas, buscar aliados, aunar esfuerzos, pues solos no podremos derrotar el mal que pronto se cernirá sobre los nuestros. Por eso acudimos a vos, Alteza.


  —¿A mí? ¿Olvidas quién soy? Soy un Príncipe. Hablas de luchar, de oponerte a los Cinco Altos Reyes, hablas de traición. Debería entregarte a la guardia.


  —Pero no lo haréis, Alteza… No si los Ancianos, nuestros guías espirituales, han elegido bien. No si aún queda esperanza para los Áureos.


  Adamis sabía que debía entregar a aquella joven subversiva. No era la primera vez que las casas se enfrentaban a movimientos de rebelión interna, y no sería la última. «Donde unos gobiernan siempre existirán los que se oponen a ese gobierno, es algo lógico y natural. Aceptar las cosas como son, porque sí, no es de seres racionales. Pero ella habla de luchar, eso es ir demasiado lejos».


  —¿Por qué yo? —insistió. Quería saber el motivo concreto antes de tomar una decisión y entregarla para ser ajusticiada.


  —Hasta nuestros Sabios ha llegado el rumor de que uno de los Príncipes más poderosos, hijo de uno de los Altos Reyes, miembro de una de las familias más poderosas que se remontan a los anales de los tiempos, se enfrentó a otro Príncipe tan poderoso y de tan alta cuna como él, derramando sangre en el ciclo inferior.


  —Ha sucedido antes… —dijo Adamis intentando quitar hierro al asunto.


  —Sí, pero nunca por defender a una esclava.


  Adamis se quedó de piedra. Los motivos, los detalles de lo ocurrido, eran secreto. Y él nunca había reconocido que fue por una esclava, ni siquiera a su padre, no directamente aunque el Rey lo había deducido.


  —¿Quién os ha dicho eso? Contestad.


  —Los Hijos de Arutan tienen ojos y oídos en todas las grandes casas, permanecen atentos a cualquier acontecimiento significativo. Y este, Alteza, lo es y mucho. Los Ancianos hace tiempo que os siguen con interés, como a otros de entre las clases privilegiadas que son diferentes, que no se doblegan al sistema, que piensan por sí mismos, que tienen voz propia. Vuestras acciones dicen mucho de vuestro honor y coraje, y así lo han interpretado los Ancianos. Es por ello que me han enviado, desean teneros como aliado, contar con vuestro apoyo en los tiempos de oscuridad que se aproximan.


  —Tus Ancianos ven demasiado donde poco hay. ¿De qué tiempos de oscuridad habláis?


  Ariadne bajó la cabeza.


  —Los eruditos de las cinco casas en su desmedido afán por alcanzar la inmortalidad, en su empecinamiento por conseguir avances significativos para nuestra sociedad, están corrompiendo las bases elementales de la madre naturaleza. Muy pronto lograrán descubrimientos abominables que van en contra de la propia existencia de lo natural. Los Ancianos saben que la carrera tecnológica, los experimentos con animales, humanos y nuestra propia esencia vital están llegando a un punto del que ya no habrá retorno posible. Vuestros propios eruditos investigan sin descanso, ¿no es cierto?


  Adamis pensó en los experimentos de Notaplo y luego en los ensayos conocidos de otras Casas. Era cierto que se rumoreaba de la existencia de experimentos peligrosos y secretos que varias de las casas estaban conduciendo, con el fin no sólo de alcanzar la inmortalidad, sino de conseguir mayor Poder. Adamis quedó pensativo, mirando a los ojos de la joven, decidiendo su sino, dando vueltas en la cabeza a todo cuanto le había revelado. Era demasiada información, demasiado importante para tomar una decisión rápida y a la ligera. Debía meditar todo aquello. Ariadne pareció leer la duda en sus ojos.


  —¿Me entregaréis?


  Adamis lo sopesó.


  —No. Puedes ir.


  —¿Qué respuesta llevo a los Ancianos?


  —Diles que meditaré lo que me has contado.


  Ariadne sacó una perla y se la entregó a Adamis.


  —Por medio de ella me encontraréis, y por medio de mí llegaréis a los Ancianos.


  Adamis asintió y cogió la perla. Ariadne se volvió y abandonó la cámara subterránea.


  En cuanto Adamis puso un pie en la calle, Teslo apareció de entre las sombras de la noche y tras él una escuadra de soldados de su confianza, armados y listos.


  —¿Hago que la arresten? —preguntó con la mirada clavada en la figura de Ariadne en la distancia.


  —No, que la sigan. Quiero saber a dónde va y con quién se relaciona. Pon ojos en ella.


  —Sí, mi señor.


  Adamis contempló la perla en su mano, sentía el Poder que desprendía. «Interesante, un encuentro ciertamente interesante y altamente peligroso. Tendré mucho sobre lo que recapacitar en el viaje de destierro hacia el continente, mucho…».


  Capítulo 20


  —No entiendo por qué tenemos que esperar aquí —protestó Kyra cruzando los brazos sobre el pecho. Dejó escapar un bufido y apoyó la espalda sobre la pared de piedra de la atestada cantina. Estiró las piernas por debajo de la mesa y respiró el rancio aire del local.


  —Tranquila… —le dijo Karm que se sentaba a su lado y observaba la poco distinguida clientela de aquel local de mala reputación—. Es lo que nos ha pedido tu amigo, Romen. No es momento de impacientarse. Ha dicho que volvería con la información que necesitamos, confiemos.


  —Mejor no levantar sospechas, fierecilla —le dijo Honus señalándola con la jarra de cerveza desde el otro lado de la mesa.


  —No voy a levantar ninguna sospecha, feote —contestó Kyra sentándose mejor sobre el banco de madera—. Y no me señales, gigantón. El único que va a llamar la atención aquí eres tú, que eres tan feo como grande. Y no me enfurezcas que te la tengo jurada —le amenazó Kyra llevándose la mano a la nuca que por suerte ya no le dolía tanto. Los dos golpes que Honus le había propiciado hacía unos días habían sido certeros y bien potentes.


  —Sé perfectamente que soy bastante poco agraciado pero aquí, entre putas y borrachos, soy un rey —rio Honus y tomó otro largo trago de cerveza.


  —¿Ya has olvidado la advertencia de Romen?


  —Ya, ya… los soldados de la Guardia de permiso también frecuentan este lugar en busca de alcohol y mujeres… no lo olvido.


  —Yo no puedo perder el tiempo. Tiempo es precisamente lo que no tengo. He de llegar hasta el Cirujano de Sesmok —dijo Kyra llena de impaciencia.


  —Quieta —le dijo Karm, y le puso la mano en la muñeca para sujetarla—. Merodear por las calles de la capital sin conocerla es un suicidio. Te están buscando la Guardia, los Cazadores y los Siervos. ¿Acaso crees que llegarás por ti misma hasta las cercanías de palacio sin ser apresada? No, no lo conseguirías y yo no voy a dejar que apresen a uno de nuestros Héroes, no mientras pueda evitarlo, eres demasiado valiosa para todos.


  Kyra arrugó la nariz.


  —He llegado hasta esta taberna infesta en el cuadrante de los Mercaderes, ¿no? Sólo tengo que llegar algo más al norte.


  —¡Ja! —exclamó Honus y volvió a echar un trago de la jarra—. Me gusta esta chica, tiene agallas. Si hubiera estado con nosotros en las Minas de Cristal no habríamos durado un mes, los Atormentadores nos hubieran hecho trizas por su culpa —rio nuevamente.


  —¿Atormentadores?


  —Son los Siervos que usan en las minas… luego te explicamos, ya veo a Romen, acaba de entrar —dijo Karm señalando con la cabeza.


  Romen, con el brazo en cabestrillo y la cabeza cubierta por una capucha, se acercó abriéndose paso entre la clientela que no le prestó mucha atención y se sentó frente a Kyra, al lado de Honus.


  —Te ha llevado una eternidad —le regañó Kyra.


  Romen le sonrió con su característica mueca encandiladora y sus ojos azules brillaron.


  —Yo también me alegro de verte.


  —¿Una cerveza? —preguntó Honus con tono alegre.


  —Sí, buena idea.


  —¿Cerveza? ¿Cómo que cerveza? —protestó Kyra con la frente arrugada y los ojos echando chispas.


  Honus la ignoró y pidió otra ronda para los cuatro a una de las mozas.


  —Tenemos que disimular mientras esperamos —dijo Romen.


  —¿Esperar? ¿Qué? ¿¡Más!?


  —He ido a ver a mi grupo… —comenzó a explicar Romen y su rostro se ensombreció—. Las cosas están muy mal. Dos de ellos han muerto a manos de los Siervos. Un tercero ha sido capturado por la Guardia. Esto pinta muy mal —repitió sacudiendo la cabeza—. Buscan a los Héroes y a los líderes de la resistencia. Están peinando toda la capital. He tenido que arriesgar para llegar al último contacto que me queda en Osaen. Le he dado el mensaje de que estamos aquí. Si consigue pasar el mensaje y no ser capturado puede que consigamos ayuda de la resistencia.


  —¿Pero no estás tú con ellos? ¿No puedes pasar tú el mensaje? —preguntó Karm.


  —No funciona así —negó Romen con la cabeza—. Yo sólo conozco a mi grupo, a cinco rebeldes. Y ellos sólo conocen a otros cinco. Así es como nos comunicamos y así es como se garantiza que si uno es capturado no cae toda la resistencia con él.


  —¡Por Oxatsi, eso está muy bien pensado! —exclamó Honus.


  —Pero entonces puede llevarnos una eternidad contactar con Liriana —dijo Kyra—. El plan es contactar con ella y obtener información que nos permita llegar hasta el Cirujano.


  —Liriana es una líder, no tengo contacto directo con ella, precisamente porque la conozco. Es ella la que me llama cuando me necesita, no al revés. Lo siento.


  —¿Y qué hay de nosotros? —preguntó Karm.


  —Sí, no me olvido de vosotros dos. Para poder entrar en la organización debéis hablar con alguien de rango, Liriana es la persona adecuada.


  —¿Entonces ahora qué? —preguntó Kyra malhumorada. Las cosas no avanzaban y el tiempo seguía corriendo.


  —Ahora esperamos, sé que te disgusta, pero si sales ahí afuera te capturarán. Tienes que escucharme, por una vez hazme caso —dijo Romen y miró a Kyra a los ojos, los azules de él rogando a los rubí de ella.


  Kyra quiso levantarse y marchar pero la mirada angustiada de Romen la pudo.


  —Está bien, pero no esperaré mucho.


  La moza llegó con las cervezas y Honus le dedicó un cumplido bien desapropiado. Karm le echó una mirada enojada y la respuesta de Honus fue encogerse de hombros y beber otro trago de cerveza. El tiempo pasó con una lentitud tétrica mientras los cuatro fugitivos aguardaban. Kyra cada vez estaba más impaciente y que aquel lugar estuviera lleno de mujeres de mala vida y borrachos no ayudaba.


  De pronto alguien se les acercó. No vieron de dónde había llegado y se sobresaltaron. El extraño cogió un taburete de una mesa contigua y se sentó a la cabeza de la del grupo. Kyra miró a la puerta del establecimiento pero por allí no había entrado. ¿De dónde había salido? Se puso rígida y su mano buscó la daga.


  —La Guardia patrulla cada rincón de la ciudad apoyada por Cazadores, os buscan —dijo el extraño en voz baja—. Saben que habéis conseguido entrar en Osaen.


  —¡Maldita sea! —exclamó Kyra—. Pensaba que los habíamos perdido.


  —Es muy difícil perder a los Cazadores —dijo el extraño sin levantar la cabeza, su voz tenía el deje de la experiencia—. En campo abierto o en bosque es prácticamente imposible, aquí en la gran capital, entre la multitud de Senocas que buscan sobrevivir un día más, quizás…


  Los cuatro observaban al recién llegado pero este no hizo ademán alguno.


  —¿Quién eres? —preguntó Kyra percatándose de haber revelado demasiada información sin darse cuenta. Clavó sus ojos en la sombra que era el rostro del extraño bajo la capucha.


  —Un amigo —respondió él con suavidad.


  —Yo no tengo amigos en la capital.


  —Eso no es del todo cierto, Héroe de los Senoca —dijo el extraño—, aquí tienes una amiga, una Héroe también, como tú, y su amistad compartimos.


  —¿Liriana? —preguntó Kyra.


  —Shhhh. Es mejor no mencionar nombres en Osaen, suelen volar a oídos peligrosos. Pero sí, soy su amigo.


  —¿Quién eres? Muéstrate.


  —Lo haré un instante de forma que puedas reconocerme en el futuro, pero no puedo mostrarme más pues mi vida corre peligro, soy un hombre muy buscado, casi tanto como lo son los Héroes.


  Las manos del extraño retiraron parcialmente la capucha y el rostro le quedó a la vista. Era un rostro que Kyra no había visto antes y sin embargo supo al instante que era amigo. Debía sobrepasar los 70… Su rostro estaba completamente apergaminado, el cabello y la barba eran tan blancos como la nieve y su rostro afilado. Los ojos, de un azul intenso, brillaban con un inconfundible destello de profunda inteligencia.


  Kyra echó una mirada de reojo a Romen pero negó con la cabeza, tampoco lo conocía.


  El extraño volvió a cubrirse.


  —Si estás aquí y conoces a Liriana entonces estás con los rebeldes —dijo Kyra más como una pregunta que como una afirmación.


  —Sí, estoy con la causa. Ha llegado a hasta mí un mensaje de uno de los nuestros —dijo girándose hacia Romen— pidiendo ayuda, aseguraba ir acompañado de uno de los Héroes. A este viejo soñador no le ha quedado más remedio que venir a comprobarlo. Lo último que desearía es ver a uno de los Héroes en manos de Sesmok, o de los Siervos.


  —Entonces ayúdanos, anciano, no dispongo de demasiado tiempo.


  —Veo que eres más directa y visceral que tu hermano…


  —¿Conoces a mi hermano?


  —Sí, lo conozco. Nuestros caminos se han cruzado varias veces.


  —¿Entonces nos ayudarás?


  —Te haré una proposición —joven Héroe— como se la hice a tu hermano antes de que partiera a rescatarte a la Ciudad Eterna. Yo te ayudaré ahora a cambio de tu ayuda en los días difíciles que pronto llegarán. Así funcionan las cosas en este mundo ingrato, por desgracia…


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Kyra con los ojos entrecerrados mientras la desconfianza asaltaba su mente.


  —El mensaje de libertad ya vuela alto como un águila imperial imparable y majestuosa, recorriendo montañas, campos, aldeas, y ciudades por las Seis Comarcas. Es un mensaje de alas blancas, de esperanza, de ilusión, de un sueño que los Senocas habían perdido y ahora, poco a poco, están recuperando. Y ese susurro de libertad está calando hondo en los corazones sangrantes de un pueblo oprimido. Mucho tiempo, esfuerzo y vidas valientes nos ha llevado conseguir organizarnos y hacer posible que el murmullo de libertad llegue al campesino, al talador, al minero, al pastor, al ganadero, al boticario, al artesano, a cada uno de los Senocas. Y lo estamos consiguiendo.


  —¿Y qué tiene eso que ver conmigo?


  —Lo que ha precipitado que el mensaje se difunda tan rápidamente y alcance a tanta gente, ha sido vuestra proeza inimaginable, el surgimiento de unos Héroes que han desafiado a los propios Dioses en su morada y han salido victoriosos. Algo impensable, ni en la más alocada fantasía del sueño de un chiflado lleno de esperanza. Vosotros sois un símbolo para el pueblo. Representáis aquello que aspiran a ser pero que sus corazones derrotados, presos del miedo, no se atreven a intentar alcanzar. Por las noches sueñan con ser Héroes, pero durante el día el miedo les vence. Y es natural pues durante mil años no han conocido más que represión, sufrimiento y terror.


  —Sigo sin entender para qué me necesitas.


  El extraño dejó escapar una risa amarga.


  —La juventud nos da ímpetu, valor, energía, pero no visión. Eso llega con la experiencia, con el tiempo. Os necesitamos porque el susurro, el murmullo, que ahora es el mensaje y que ya ha llegado al corazón de los Senoca, debe convertirse en clamor, en un grito unánime de un pueblo clamando por su libertad.


  Kyra comenzó a comprender.


  —Ha llegado el momento de la subversión, de que el pueblo se alce en contra de la tiranía del Regente, de la crueldad insaciable de los Siervos y sus amos los Dioses. Lo que era sólo una centella, se ha convertido en llama, la llama de la rebelión. Y ha comenzado a arder con fuerza. El pueblo se unirá: los ganaderos de la Primera Comarca, los pastores de la Segunda, los leñadores de la Tercera, los mineros de la Cuarta, los campesinos de la Quinta y Sexta, todos se unirán y alzarán. Y la llama crecerá hasta convertirse en un incendio imparable que devorará todo el Confín. Y de él, de las cenizas, resurgirá el pueblo Senoca, libre, lleno de esperanza.


  —¡Sí que sabe hablar el condenado! Dan ganas de unirse a la rebelión —saltó Honus. Karm le dio una patada por debajo de la mesa y se llevó el dedo índice a los labios.


  El extraño se dirigió a Kyra.


  —Pero para que esto suceda, para que sea posible, y más importante todavía, para que triunfe, el pueblo necesita de líderes a quienes seguir, y esos líderes sois vosotros, los Héroes. Es por eso que os necesitamos.


  —Honus tiene razón —dijo Kyra—, hablas muy bien, eres todo un visionario… yo diría que incluso el profeta que el pueblo necesita.


  —Todos tenemos una parte que representar en este momento tan crítico de la historia de nuestro pueblo. Mi papel es el de filósofo y pensador del movimiento que nos hará libres un día.


  —Y agitador —dijo Honus con una mueca satírica.


  —También —dijo asintiendo pausadamente—. No niego mi responsabilidad, yo organizo la rebelión y es por ello que estoy hoy aquí, porque para que triunfe te necesito, Kyra.


  —A mí no tienes que convencerme —dijo Kyra—. Yo estoy con vosotros, siempre lo he estado. Hasta ahora no he podido seguir mi camino, he estado ayudando a mi hermano con el suyo. Pero cuando termine con lo que vine a hacer y mi familia esté a salvo, puedes contar conmigo. Me uniré a la causa.


  —Me congratula oírte hablar así. Es una nueva excelente.


  —Pero yo hablo por mí, mi hermano no comparte mi visión.


  —Lo sé —dijo el extraño—. Quizás un día cambie de opinión y se una a nosotros.


  —Lo dudo, aunque te aseguro que ayudará si es necesario.


  —¿Y vosotros dos? —preguntó a Karm y a Honus—. ¿Os uniréis a la causa?


  —Puedes contar conmigo, nada deseo más y es a lo que he venido aquí —dijo Karm convencido—. Es hora de luchar por la libertad, de morir por el sueño si hace falta.


  —Ummm no lo sé —dudó Honus—. Yo sólo quería salir de aquella mina abismal. Y con tanto ajetreo no he tenido tiempo de pensar más. Pero si Karm se une, supongo que yo también… aunque no pienso morir, eso sí que no, que quede claro —dijo refunfuñando.


  —Muy bien —dijo el extraño—. Como el grupo de Romen ha sido descubierto y ha perecido, ahora formaréis parte de él.


  —Esperemos tener más suerte que ellos —se quejó Honus.


  —Esperemos —asintió Romen con cara de pesar.


  —Bien, y ahora, ¿me ayudarás a raptar al repugnante cirujano? —preguntó Kyra.


  El extraño se echó hacia atrás y estiró hombros y espalda.


  —Cuéntame lo que necesitas y veré que podemos hacer por ti.


Miratos, Cirujano personal de Sesmok, aguardaba impaciente sentado sobre la lujosa cama. Había tenido un día infernal en el palacio del Regente y ahora, ya libre de sus obligaciones y en su rica mansión, sólo deseaba entregarse a los placeres de la vida y olvidarlo y se sirvió una copa de vino para endulzar la espera.


  —Cada día está más paranoico y desquiciado —le dijo a su loro y de inmediato se arrepintió—. No has oído nada.


  —Nada —repitió el ave.


  —Así me gusta.


  Lo único que le faltaba era enemistarse con Sesmok por la indiscreción de un loro. Pensó en deshacerse del ave, pero viendo la enorme habitación llena de exuberancia exótica, desechó la idea: iba bien con el ambiente. Después de todo, de qué servía ser uno de los hombres más poderosos entre los Senoca si no podía disfrutar ni de un loro.


  Bebió de su copa de plata y suspiró. Sesmok le había llamado a palacio con urgencia a media mañana. Por fortuna, o más bien para comodidad del Regente, la villa de Miratos era adyacente a palacio. Sesmok había requerido de sus servicios por un ataque de migraña. La realidad era que el ataque se lo habían producido el Lord Cazador Osvan, y Svariz, el Comandante en jefe de la Guardia, que habían regresado con malas nuevas sobre los Héroes. Miratos había tenido que hacer lo imposible por aliviársela.


  «Realmente difícil aliviar una migraña cuando el paciente está gritando como un poseso a sus dos hombres de confianza» se dijo mientras degustaba otro trago de vino. «No entiendo por qué se exalta tanto por dos simples campesinos que no han logrado capturar. Le ha dado un ataque de ira y ha estado gritando el nombre de esa campesina como un loco: “¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!, ¡Kyra!”, “¡traedme a Kyra!”. El muy cretino casi nos deja sordos a todos».


  En cualquier caso aquello no era de la incumbencia de Miratos, él era Cirujano y la política y otros menesteres de Regentes y Dioses no le interesaban, siempre y cuando pudiera disfrutar de todos los placeres que se le antojaran.


  «Después de todo, no hay hombre más inteligente y con mejores conocimientos de su especialidad que un servidor en todo el Confín».


  —Y no, no soy modesto, ya lo sé.


  —Modesto —repitió el loro.


  Miratos soltó una carcajada.


  —¡Cómo me voy a deshacer de ti con lo que me hacer reír! Creo que pediré que me traigan otro como tú.


  Observó las sábanas de seda de la cama y los cojines de terciopelo de tonalidades suaves. En breve disfrutaría de una noche de lujuria y placer, como a él le gustaba, y disfrutaría hasta el amanecer. Había enviado a Autas, su fiel sirviente, a buscarle algo nuevo y exótico. «No me gusta repetir, una vez que he probado un plato prefiero que me traigan algo más exótico o picante. Espero que Autas me encuentre algo digno de mi exquisito paladar. Últimamente me ha decepcionado mucho con lo que me ha estado consiguiendo».


  Dos golpes en la puerta captaron la atención de Miratos.


  —Adelante.


  Autas entro en la estancia y realizó una reverencia ante su señor.


  —¿Me has conseguido lo que te he pedido?


  —Sí, mi señor —dijo y dio paso a dos guardias que escoltaban a una joven.


  Miratos sonrió y fue a comprobar la calidad del postre que degustaría. La joven vestía sedas transparentes que dejaban entrever todos sus encantos. Miratos se percató de la bonita figura de la joven, una figura fibrosa y labrada, y aquello le gustó. Por lo general le traían jóvenes sensuales pero con carnes fofas. La rodeó observándola bien, mientras degustaba el vino.


  —Me gusta, Autas, hoy no tendré que azotarte por tu incompetencia.


  —Gracias, mi señor —dijo el siervo con una elaborada reverencia.


  —Aunque igual mando que te azoten de todas formas, para que estés motivado.


  —Sí, mi señor —respondió Autas con tono vencido.


  —Vamos, fuera todos, quiero empezar a disfrutar.


  La puerta se cerró dejando a Miratos a solas con la joven prostituta. Se volvió a centrar en la joven: sus ojos eran de color rubí, muy intensos a la luz de las velas, y la melena larga y rizada, del color del fuego.


  —No eres excesivamente guapa, pero tienes un aire fogoso muy intrigante y me gusta tu cuerpo. Me parece que vamos a pasar una noche magnífica.


  —Ya lo creo que sí —dijo Kyra, y tumbó a Miratos de un potente derechazo.


  Unos momentos más tarde Kyra sacudía a Miratos por los hombros sin contemplaciones.


  —Despierta, maldito lujurioso.


  —¿Qué? ¿Dónde? ¿Qué ha pasado?


  Kyra le puso el cuchillo de cirujano frente a los ojos y luego en la nuez y apretó.


  —Ni un gritito o te corto el cuello.


  —¿Qué… qué quieres? —balbuceó Miratos aterrado.


  —Vamos a ir de paseo, tú y yo. Si intentas la más mínima tontería, será lo último que hagas.


  —No entiendo… ¿qué quieres? ¿Acaso no sabes quién soy?


  —Sé muy bien quién eres, pervertido. Tu fama en los prostíbulos y burdeles de esta ciudad te precede.


  —No te tocaré, lo juro. Puedes irte, te pagaré lo que quieras, pero no me hagas daño.


  —No quiero tu dinero, sabandija.


  —Entonces, ¿qué quieres de mí?


  —Te lo voy a explicar sólo una vez, así que escúchame con atención porque te juegas la vida.


  Los ojos de Miratos, abiertos como platos, reflejaban el miedo aterrador que sentía mientras Kyra le explicaba el plan.


  Unos momentos más tarde Miratos llamaba a Autas.


  El sirviente entró, cerró la puesta a su espalda y saludó sumiso.


  —¿Me llamabais, mi señor?


  —Coge mi bolsa de cirujano. Tengo que ir con urgencia a ver al Regente.


  Autas miró a Kyra de reojo y luego asintió.


  —Desde luego, mi señor.


  —Ahora salgamos —dijo Miratos, y comenzó a dirigirse hacia la puerta.


  —Quieto —dijo Kyra presionando con el cuchillo la espada del cirujano.


  Miratos se detuvo.


  —No vamos a salir por la puerta. Me gusta arriesgar, pero no tanto.


  El Cirujano volvió la cabeza con semblante de no comprender.


  —He hecho que lo llamaras para que tus guardias no sospechen nada. Pero vamos a salir por otro lado. ¿Verdad, Autas?


  El viejo sirviente se irguió y sonrió de oreja a oreja.


  —Por la salida secreta —dijo, y apuntó hacia el mural tras el loro.


  Miratos cerró los puños y se puso rojo de ira.


  —¡Trai…!


  Kyra le tapó la boca con la mano. Con tono amenazante le susurró al oído:


  —Autas decidió colaborar con nosotros en cuanto lo interceptamos en el burdel con la señorita que debía traerte. No nos hizo falta convencerle demasiado.


  —Os ayudo encantado. Este miserable sólo merece una muerte llena de sufrimiento —dijo Autas, y escupió a los pies del Cirujano.


  Kyra apretó el cuchillo.


  —¿Ves? Eso te pasa por abusar de los indefensos. Ya no volverás a lastimar a este anciano. Abre el pasadizo. Y no me hagas repetirlo.


  Miratos se volvió maldiciendo para sus adentros.


  —Lo pagarás —le dijo a Autas.


  —No, ellos me esconderán. Ya ha sido arreglado. No volveré a ver tu despreciable cara.


  Miratos gruñó de rabia.


  —El pasadizo… o te vas a tener que suturar a ti mismo…


Unas horas más tarde Kyra, acompañada de Romen, Honus, Karm y su prisionero Miratos, se encontraba con el extraño encapuchado en una arboleda a las afueras de la ciudad.


  —El camino está despejado, pero debéis daos prisa, pronto se percatarán del secuestro.


  —Partimos ahora mismo —aseguró Kyra—. Subid a Miratos a un caballo y que no se quite la mordaza.


  Honus asintió con mirada maliciosa.


  —No te preocupes, pequeña, yo me encargo del Cirujano, como pestañee le parto una pierna.


  Romen se dirigió al extraño.


  —¿Órdenes para mí, para mi grupo? —dijo mirando a Karm y Honus.


  —Tus órdenes son acompañar y proteger a la Héroe.


  Romen asintió con solemnidad.


  —Así lo haremos.


  —Mucha suerte, Kyra, y que tu madre se recupere —le deseó el extraño.


  —Gracias… no me has dicho tu nombre…


  El extraño sonrió.


  —En estos lares se me conoce con el nombre de Gedrel —dijo, y le ofreció la mano.


  Romen echó la cabeza atrás de la sorpresa, totalmente perplejo.


  Kyra le devolvió la sonrisa y apretó con fuerza la mano del anciano.


  —Ya me lo había imaginado. Ikai me habló de ti.


  —Saluda a tu hermano de mi parte, es un gran joven.


  —Así lo haré. ¡Ah! Y una cosa más, Gedrel.


  —¿Qué, jovencita?


  —No empieces la revuelta sin mí —dijo guiñándole un ojo.


  Gedrel soltó una carcajada.


  —Tranquila, te esperaré.


  Capítulo 21


  Adamis observaba a los Siervos trabajar en el interior de la enorme cámara subterránea del Templo Secreto de Eret. El martilleo hueco sobre paredes, el cincelado de runas sobre los techos abovedados, el arrastre de bloques de roca y piedra, todo envuelto en un retumbar amortiguado, componía una melodía arrítmica y sorda que se apoderó de la mente de Adamis. Recordó las palabras de su padre:


  —Yo Laino, Alto Rey de la Casa de Eret, te condeno a ti Adamis, Príncipe heredero al destierro por tiempo indefinido. Te trasladarás al Templo Secreto de Eret en el continente y supervisarás su construcción reportándome los avances. Sustituirás a tu primo Atasos en sus funciones allí.


  Una sentencia que había perforado el corazón de Adamis como una saeta con punta de cuatro aristas.


  —Esa es mi sentencia. Déjame oír que la acatas.


  Adamis había alzado la vista hacia su padre y respondido:


  —La acepto y acato.


  Y aunque así era, le dolía estar allí en medio del gran continente, en aquel lugar secreto bajo tierra donde su padre construía su gran templo funerario: el lugar al que acudiría a descansar eternamente cuando llegara el día final. Construir templos y cámaras secretas era una tradición entre los Áureos, o más bien, entre las grandes Casas. Y dolía no por estar allí, pues era considerado un honor, o por no poder volver a la Ciudad Eterna, dolía porque su padre no lo había defendido, porque no lo había apoyado.


  Unos pasos a su espalda lo hicieron volverse.


  —Impresionante, ¿verdad? —preguntó Atasos acercándose a saludarlo con una sonrisa de marfil.


  —Ya lo creo, primo. Has realizado una labor magnífica.


  —Casi cien años llevo aquí, cien estuvo mi antecesor, otros cien el suyo y cien más quien inició la construcción.


  —Intentas decirme algo, ¿primo? —dijo Adamis con una medio sonrisa disimulando la tristeza que sentía.


  —Sí, que llevamos más de cuatrocientos años y el gran proyecto no parece acabar nunca. Pero ahora que has llegado tú, quizás logres finalizarlo.


  —Haré lo imposible por que así sea. No me agrada demasiado la idea de pasar cien años bajo tierra.


  —Para mí ha sido todo un honor —dijo Atasos barriendo la estancia con una mirada de orgullo.


  —Es un gran honor, primo. Sólo a aquellos de su plena confianza y demostrada valía desvela mi padre este proyecto. Serás bien recompensado por tu lealtad y excelente servicio.


  —Gracias, Adamis, sirvo a mi Casa, a mi Alto Rey. Esa es cuanta recompensa necesito.


  Se desplazaron a un lado para dejar pasar a un grupo de siervos portando un enorme y ostentoso féretro cristalino de una belleza inusitada.


  —Están alzando el gran féretro real.


  Adamis se giró y estudió la estancia.


  —¿Cuántos Siervos trabajan en el templo?


  —Hay cerca de un millar aquí, en la gran cámara funeraria, y cerca de un centenar en la cámara bajo esta, la cámara que alberga el portal. Trabajando en las otras cámaras y sub-cámaras a diferentes niveles habrá otros dos mil aproximadamente.


  —Impresionante despliegue.


  —Es un complejo funerario digno del mayor de los reyes, de unas proporciones nunca antes vistas. Será adornado con el lujo del Palacio Real y cada detalle será minuciosamente cuidado. Nada menos merece mi señor Laino, Alto Rey de la casa de Eret —dijo Atasos, y finalizó la frase con una larga reverencia.


  Adamis no entendía la necesidad de construir semejante obra, mucho menos como templo funerario. Comprendía la necesidad de otras construcciones subterráneas que su Casa había realizado con anterioridad en el continente, pero no aquella. Especialmente porque los más de tres mil siervos que habían trabajado en ella jamás la abandonarían pues serían sacrificados para garantizar el secreto. Un tiempo atrás, aquel pequeño detalle le hubiera pasado prácticamente desapercibido, como una mosca molesta que se espanta del oído de un manotazo, pero ahora, después de haber conocido a Kyra y que esta le abriera los ojos al valor de toda vida, aquel sacrificio inútil de Siervos le parecía abominable. Más que eso, imperdonable. Suspiró al recordar a Kyra… Sus ojos acusadores y vibrantes, su temperamento fogoso e incontrolable, su cabello de fuego… algo en el interior de Adamis se alteraba cuando pensaba en Kyra. Sentía un dulce vacío en el pecho que deseaba por todos los medios llenar. Aquellos sentimientos agridulces lo desconcertaban pues nunca antes los había experimentado.


  —¿Es cierto?


  Adamis se volvió hacia Atasos regresando de sus pensamientos.


  —¿El qué, primo?


  —Que las otras Casas también están construyendo templos para sus Altos Reyes.


  Adamis se aseguró que no había nadie cerca que los escuchara.


  —Sí, es cierto. Nuestros espías lo han verificado. No sabemos dónde, pues es alto secreto, pero los están construyendo al igual que lo hacemos nosotros. Se acerca el final de una larga era… los Cinco Altos Reyes preparan su viaje final… Desean retirarse y descansar los días finales antes del gran viaje. Y por supuesto nadie ni nada debe enturbiarlo. Sería la venganza definitiva, una traición sin parangón, por ello es fundamental que no se descubra la existencia de este templo.


  —Pero aún les queda tiempo de reinado… —dijo Atasos con los ojos perdidos mientras su mente calculaba el tiempo transcurrido.


  —No tanto, Atasos, no tanto ya.


  Atasos alzó el brazo y chasqueó los dedos utilizando algo de su Poder.


  —Ha llegado la hora de partir —dijo, y cinco Ojo-de-Dios aparecieron a su llamada portando cada uno un gran tomo de color blanco-marmóreo bajo el brazo—. Estos son los Escribas, ellos te pondrán al corriente de todo.


  —Muy bien, toma el Portal hasta la costa, allí te espera mi guardaespaldas Teslo en un navío para llevarte de vuelta a Erandel. Asegúrate de que nadie te localiza.


  —Por supuesto. Espero y deseo que tu destierro sea breve y volvamos a vernos pronto.


  —Yo también. Esperaré aquí a ser llamado por mi padre. Teslo vendrá a buscarme cuando llegue el día.


  Los dos primos se abrazaron con afecto.


  —Buena suerte —le deseó Atasos y volviéndose, marchó.


  —Igualmente —se despidió Adamis.


Durante semanas Adamis revisó con los Escribas los detalles de los trabajos, su estado, grado de avance, problemas encontrados y soluciones adoptadas. Los días pasaban volando en aquel lugar con la cantidad ingente de detalles a supervisar y tareas a organizar. Sin embargo, cada día cuando se retiraba a descansar, en la mente de Adamis se encendía una misma idea: Kyra. Ella llenaba sus pensamientos y sueños. Y cuanto más pensaba en ella, más la añoraba, y mayor era su deseo de volver a verla. El tiempo que habían pasado juntos había sido tan exiguo… ahora se daba cuenta, ahora que no podía disfrutar de su compañía.


  «¡Cuánto se alegraría mi espíritu si al girarme ella estuviera junto a mí, con sus ojos encendidos, con su carácter ardiente y entregado, con su defensa acérrima de todo derecho, con su lucha incesante ante la injusticia!». Pero nada podía hacer al respecto. Su padre le había ordenado no acercarse a los esclavos y cumplir con el destierro y así debía hacer, no podía bajo ningún concepto desobedecerlo y faltar a su honor. «Soy el Príncipe heredero, y como tal he de comportarme».


  Intentando sin fortuna dejar de lado los pensamientos acerca de Kyra, se concentró en su deber. Las obras de edificación del gran complejo avanzaban bien y estaba satisfecho. «Es hora de reportar los progresos». Adamis descendió a la sección prohibida del templo. Fue la primera en construirse y quienes la edificaron habían muerto en su interior para guardar el secreto de lo que allí había. Se acercó a la gran puerta circular y observó las veinticuatro runas doradas talladas a lo largo del contorno. Su función era la de protección. La cámara estaba sellada y aquel que intentase abrirla moriría. «A excepción de los miembros de la Casa Real de Eret».


  Puso la mano sobre la puerta y llamó a su Poder. De su palma surgió una sonda de energía que se expandió por toda la superficie de la puerta hasta llegar a los símbolos exteriores. Las runas de protección se activaron y resplandecieron con el dorado de los Áureos. Emitieron un poderoso destello que bañó el cuerpo de Adamis. El Príncipe cerró los ojos y se mordió el labio mientras aguantaba el dolor de la comprobación. Si fuera un intruso, el dolor incrementaría hasta matarlo. Al ser miembro de la Casa Real, el dolor fue rescindiendo hasta desaparecer. La puerta se deslizó a un lado con un sonido metálico y la cámara se abrió.


  Adamis entró al interior y la puerta se cerró tras él. De las runas talladas en las paredes surgió una tenue luz dorada que iluminó la estancia. Era de forma circular y en el centro se alzaba un monolito translúcido hasta alcanzar el alto techo. Avanzó hasta el objeto de poder y situó ambas manos sobre la pulcra superficie. Al contacto, el monolito refulgió y dos círculos dorados las rodearon rotando sobre ellas. Cerró los ojos y comenzó a interaccionar con el poderoso objeto. Un zumbido grave llenó la cámara y destellos dorados partieron del monolito desde diferentes alturas a intervalos indeterminados. Símbolos de comunicación se deslizaban por las cuatro superficies cristalinas. Finalmente, se produjo un gran destello acompañado de un retumbo potente y un haz de luz dorada surgió del monolito.


  Dando un paso atrás, Adamis contempló el haz. De la luz surgió una imagen, borrosa al principio para ganar en nitidez hasta formar una escena frente a él, la cual si bien no estaba allí, era tan real que casi podía tocarla con los dedos de las manos. En una cámara, junto a un monolito muy similar, apareció su Erudito: Notaplo.


  —Mi Príncipe —saludó Notaplo con una reverencia.


  —Mi querido Erudito —respondió Adamis con una gran sonrisa.


  —¡Cuánto me alegra veros, mi señor!


  —Más me alegra a mí verte a ti, viejo amigo.


  Notaplo sonrió asintiendo.


  —Debéis sentiros muy solo en el destierro… No sabéis cuánto lamento todo lo sucedido, yo debí cargar con las culpas…


  —No, Notaplo, era mi responsabilidad y debo asumirla, al igual que el castigo. No te preocupes, no es tan malo. Tengo mucho que hacer y el tiempo aquí en el subsuelo pasa muy rápido.


  —No es digno de un Príncipe… menos aún de mi príncipe y señor…


  —Por eso lo ha elegido mi padre, para enseñarme una lección de humildad, supongo… ¿Vendrá?


  —No, mi señor, lo siento. Le he avisado de que hoy era día de contacto pero me ha comunicado que está muy ocupado para atender algo que no sea importante… lo lamento…


  La actitud de su padre le dolió, pero ya lo esperaba.


  —Me imaginaba que no acudiría. Es parte del escarmiento.


  —Quizás en el siguiente contacto…


  —Será dentro de un año, y no creo que cambie de postura.


  —Los contactos deben ser pocos y breves como sabéis, mi señor, de otra forma podrían ser interceptados por una Casa rival y trazar la localización del origen de la comunicación. Descubrirían vuestra posición.


  —Lo sé, al igual que con los Portales no deben usarse directamente. Por eso usamos los barcos.


  —Así es, mi señor, cualquier precaución es poca en estos tiempos…


  —El sistema de seguridad ideado es el adecuado y lo respetaré. No pondré en peligro este Templo. Dime, ¿alguna novedad?


  —No demasiadas, los Cinco Altos Reyes están en plena lucha encubierta por aumentar poder y posición, como siempre ocurre en los Ciclos Altos. De momento no hay riesgo de guerra, pero las fricciones son cada vez mayores. Esperemos que no terminen en una ruptura que desemboque en derramamiento de sangre.


  —Esperemos… Y tus experimentos, ¿avanzan?


  —Veréis, me encuentro en un momento crucial —dijo Notaplo con excitación manifiesta—. Después de analizar y experimentar con el esclavo Marcus, el híbrido con poder que hallasteis, que es una anomalía extraordinaria, estoy a punto de descubrir aquello que no había podido en la híbrida Arga: el componente clave que pueda ser transferido a los nuestros y nos permita alcanzar la longevidad casi infinita. Marcus es viva muestra de que el paso del tiempo puede ser ralentizado poseyendo el Poder. Lo cual valida mi teoría: la ralentización natural puede coexistir con el Poder. Estoy muy cerca del gran descubrimiento, muy cerca de un paso gigantesco para nuestra civilización. ¡Estoy a punto de conseguir que no envejezcamos, que nos convirtamos en una civilización inmortal!


  —¡Eso es fantástico, Notaplo! ¡Algo increíble! Si alguien puede lograrlo eres tú. Tengo confianza absoluta en tus estudios, sigue adelante. No cejes, lo lograrás. No hay mente más privilegiada entre los Áureos. No desfallezcas.


  —Sois demasiado generoso, mi señor. Sólo soy un viejo erudito que disfruta con el estudio y la experimentación. Pero no os preocupéis, mientras me quede una gota de Poder, seguiré adelante y alcanzaré aquello que los nuestros persiguen desde hace milenios.


  —¿Sabes algo de los fugitivos? ¿Los han capturado?


  —¿De Kyra?


  —Sí, de Kyra…


  —No, mi señor, no los han capturado y los Altos Reyes se están impacientando. Desean limpiar la mancha sobre el honor de las Casas que el incidente ha dejado y están descontentos. Están demandando resultados y de no obtenerlos puede que alguno intervenga.


  —El Alto Rey de la Casa de Aureb, ¿me equivoco?


  —Mi señor rara vez se equivoca. Ya ha hecho saber su intención de actuar si la incompetencia del Alto Rey de la casa de Aru, responsable de ese Confín, continúa.


  —Busca ridiculizar a la Casa rival y ganar Poder, la mancha sobre su honor es la excusa que necesita.


  —Sí, y mucho me temo que pronto actuará de no lograrse capturarlos.


  —Mantente informado, Notaplo. Contactaré dentro de un año. Si en ese tiempo algo de importancia sucede…


  —No os preocupéis, mi Príncipe, cuidaré de vuestros intereses… De nuestra joven amiga. Kyra es especial, muy especial… una anomalía extraordinaria, muy pocas existen… debemos cuidar de ella, pues en ella y los que son como ella reside el secreto de nuestra supervivencia como civilización.


  —Gracias, viejo amigo.


  —Hay una cosa más, mi señor.


  —Adelante, queda poco tiempo.


  —Ha llegado un disco… de Lord Asu… Me ha pedido que os lo muestre cuando hicierais contacto. ¿Deseáis que lo active?


  —Si es de ese chacal nada bueno puede ser. No tengo el más mínimo deseo de saber de él… Pero por otro lado, si desea que yo lo vea será por algo… Mejor saber qué es lo que trama. Actívalo.


  —Muy bien, mi señor. He tomado precauciones, la cámara está sellada y protegida, no podrá trazar la comunicación hasta el Templo.


  Adamis asintió y se preparó mentalmente para lo que venía.


  Notaplo depositó un disco en el suelo junto al monolito y lo activó. Del objeto cargado con Poder salió proyectada la imagen de Asu, tan real que Adamis parpadeó al creer tenerlo delante en persona.


  —¿Cómo te trata el destierro, Príncipe del éter? Espero que bien —el desagradable rostro de Asu esbozaba una sonrisa de sarcasmo venenoso—. Quería hacerte llegar este mensaje amistoso, después de todo no hay razón para que la enemistad que hay entre nosotros perdure eternamente —las palabras decían una cosa pero el rostro de Asu denotaba un marcado desdén y Adamis no creía una palabra de lo que estaba escuchando—. Te ofrezco mi brazo en señal de amistad —dijo extendiéndolo con una pequeña reverencia, aquello extrañó a Adamis sobremanera—. Y deseo que el incidente ocurrido entre nosotros sea cosa del pasado. Por ello te pido disculpas humildemente.


  Al escuchar aquello Adamis se quedó completamente perplejo. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Qué tramaba aquella víbora traicionera? Asu jamás se disculparía, antes muerto que reconocer su culpabilidad. Observó el rostro de su rival y distinguió los labios rígidos, la mandíbula prieta, los ojos brillando con rabia contenida, el rostro una máscara de rencor.


  Asu terminó la reverencia con un elaborado gesto y se irguió desafiante.


  —Esta disculpa formal, si bien privada, me ha sido impuesta. Imagino tu cara de sorpresa, no ha sido idea mía. Es parte del castigo que mi padre el Alto Rey de la Casa de Aureb me ha impuesto.


  Adamis comprendió entonces. No podía ser por voluntad de Asu, de eso estaba seguro.


  —Mi querido padre quiere evitar que esta situación escale entre nuestras Casas y me veo obligado a disculparme también públicamente ante tu padre y los nobles de tu casa.


  La imagen parpadeó y Asu desapareció un instante. Notaplo y Adamis la observaron inquietos. Volvió a estabilizarse y Asu apareció nuevamente, vistiendo galas diferentes.


  —Ahora que ya me he quitado de encima el castigo de mi padre, tengo una última cosa que decirte, Adamis. Espero que te agrade, estoy seguro que lo hará —dijo con un tono lleno de malevolencia y una sonrisa tan ácida como vil—. Quiero que sepas que voy a conseguirme a la esclava que me robaste, sí, a esa que es tu favorita y ayudaste a escapar. Quiero que sepas que voy a emplear todos los medios a mi alcance para que sea mía y cuando la tenga le haré pagar con creces su deshonra y tu traición. Sufrirá de tal manera que sus gritos se oirán en todos los mares conocidos. No descansaré hasta que sea mía, hasta que pague con sangre y sufrimiento mil veces lo que se me debe, pues mía es y mía volverá a ser. Así que disfruta de tu destierro que la esclava en breve estará en mis manos. Y no te preocupes, cuando la tenga serás el primero en escuchar sus gritos. —Asu comenzó a reír con una risa cargada de maldad y odio. La imagen volvió a parpadear y desapareció dejando únicamente de fondo la risa esperpéntica.


  Un instante después el disco cogió fuego y se consumió en medio de una llamarada.


  Notaplo dio un paso atrás y trastabilló, casi yéndose al suelo.


  —¿Estás bien?


  —Sí, mi Príncipe, estoy bien. Los sustos, a mi edad, no se llevan bien… nada bien… Pero quien me preocupa ahora es Kyra. Ese mal Áureo no cejará en su vil empeño…


  —Lo sé, Notaplo. Este mensaje de amenaza me ha dejado muy preocupado. He de pensar qué debo hacer… Gracias por todo.


  —Siempre a vuestro servicio, mi Príncipe.


  Adamis se volvió y observó la puerta cerrada de la cámara. «Kyra en peligro de muerte y yo encerrado en este mausoleo». Un sentimiento de desasosiego terrible lo devoró. «He de hacer algo, no puedo dejar que Asu la capture».


En la Ciudad Eterna, en una cámara subterránea del Palacio Real de la Casa de Aureb, Lord Asu, sintió una diminuta descarga culebrear por su nuca. Se concentró y buscó la traza de Poder. Sonrió al reconocerla.


  —El malnacido de Adamis ha recibido mi mensaje —murmuró entre dientes y comenzó a reír con todo su ser, lleno de pura satisfacción.


  «Lo que hubiera dado por ver el rostro de ese memo». Su risa rebotó en las pulidas paredes en rojo de la cámara piramidal de tres caras. Las runas plateadas de las paredes reflejaron su risa con un destello.


  —¿Ocurre algo, mi amo y señor? —preguntó Moltus que manipulaba el monolito rojizo del conocimiento. Un aro de luz dorada recorrió toda la extensión del objeto hasta fundirse con el vértice superior de la pirámide a una altura de más de veinte varas y desaparecer.


  Asu se volvió hacia su anciano y decadente Erudito. La verdad era que su mera presencia le revolvía el estómago. Lo observó un instante: era tan decrépito que para andar se apoyaba en un cetro enjoyado, el dorado-cobrizo de su marchita piel y la larga melena plateada que le caía hasta media espalda generaban en Asu una repugnancia sólo sobrepasada por su rostro, con aquellos ojos un azul-hielo gélidos y la horrorosa quemadura negra sobre la sien derecha.


  Sacudiéndose del cuerpo la repugnancia le dijo:


  —Nada que te concierna. ¿Está todo listo para el experimento del que tanto me has hablado? La paciencia no es precisamente una de mis virtudes.


  —Mi poderoso señor, después de 800 años de entregada búsqueda, las voces me confirman que voy a lograrlo, sí. Conseguiremos la inmortalidad, conseguiremos reponer la esencia de vida robada por el Poder a nuestros cuerpos. Las voces me lo confirman, y ellas lo saben, mi Príncipe y señor.


  —¡Tú y tus voces! ¡No eres más que un demente!


  —Os aseguro, mi señor, que lo he conseguido, las voces no mienten, obtendremos esencia de vida para restituir la consumida por el Poder y podréis usar cuanto Poder deseéis sin temor, seréis el hombre más poderoso, nadie podrá igualaros.


  —¡Por el Fuego! ¡Más vale que me consigas lo que prometes o sufrirás la más tortuosa de las muertes!


  —Pero mi señor… vivo para serviros…


  —¡Has agotado el límite de mi paciencia, viejo chiflado! ¡Dame lo que deseo!


  —Nos habéis hecho llamar, mi señor… —llegó la voz de Iradu a su espalda.


  Asu se volvió hacia su Campeón al que acompañaba Oskas, su Maestro-Espía. Al lado de la gigantesca e imponente presencia de Iradu, Oskas, aun siendo un Siervo de gran fortaleza física, parecía un mero esclavo pero la siniestra figura, vestida siempre de negro y portando el Yelmo del Olvido, desprendía un aura letal. «Aquí llegan: la fuerza y poder del mejor de los guerreros entre todos los Áureos y la inteligencia y artes sombrías del mejor de mis Siervos. Uno no podría pedir mejor compañía, sobre todo porque me son fieles, por deber y por temor». Asu sonrió satisfecho.


  —Sí, quiero que presenciéis esto. Tengo planes para vosotros en función del resultado que obtenga este loco Erudito.


  —Muy bien, mi señor —dijo Iradu, y cruzó sus musculosos brazos sobre su poderoso torso. Oskas realizó una sucinta reverencia y guardó silencio.


  —Bien, adelante, Moltus, y será mejor que no me decepciones…


  Moltus sonrió tímidamente y dio un par de palmadas.


  Tres de sus discípulos acudieron a la llamada, arrastrando a una aterrada esclava.


  —Dadle el reactivo —ordenó Moltus con un brillo de excitación en los ojos—. Lo he potenciado —añadió encorvándose sobre su cayado.


  Obligaron a la esclava a beber de la oscura pócima de un envase cristalino. Al cabo de un instante comenzó a convulsionar y hubo que sujetarla con fuerza. Sus ojos se tornaron completamente negros.


  —Está lista —dijo Moltus observándola con detenimiento.


  Situó un disco con dos círculos plateados sobre la frente de la esclava y se escuchó un chasquido metálico. El objeto se dividió en dos partes y la superior comenzó a girar mientras la runa emitía destellos a intervalos. En la cara de la joven comenzaron a aparecer venas negruzcas. Al cabo de unos instantes, se fueron volviendo cada vez de un negro más intenso. La joven se quedó rígida, mirando al cielo con los brazos extendidos y la boca abierta. Las negras venas se extendieron desde la cara pasando por el cuello al resto del cuerpo hasta corromperlo por completo.


  El disco se detuvo y la esclava cayó muerta.


  Moltus se acercó y removió el disco. Estudió los dos círculos y dejando caer el cayado exclamó alzando los brazos al cielo:


  —¡Dorado! ¡Los círculos se han vuelto dorados! ¡Lo he conseguido! ¡Las voces lo sabían! ¡Lo he logrado! —gritó completamente fuera de sí.


  Asu avanzó hasta el Erudito y le arrancó el disco de la mano. Contempló el disco con ojos desorbitados.


  —Dorado… —balbuceó sin poder creerlo. ¿Podía ser? ¿Realmente había absorbido la esencia de vida de un esclavo no seleccionado? ¿Realmente había conseguido aquel demente lo que durante tanto tiempo llevaba persiguiendo?


  —¡Las voces lo sabían! ¡He logrado el mayor descubrimiento de todos los tiempos! ¡Seremos inmortales! —gritaba como un poseso temblando en éxtasis. Sus ayudantes corrieron a sujetarlo para que no se fuese al suelo.


  —¡Haced que se calme! —ordenó Asu, ahora muy nervioso y exaltado. Las implicaciones de aquel éxito, si tal era, serían impensables. Todo el orden establecido cambiaría. Y él llegaría a la cima desde la que regiría el mundo.


  Iradu se apresuró al lado del Erudito y lo sujetó de los hombros, manteniéndolo erguido. Los discípulos se apartaron.


  —Lo he conseguido, mi señor… —repitió Moltus ahora desfondado.


  —¿Quieres decir que me has encontrado la forma de obtener esencia vital de esclavos y regenerar el Poder que mi cuerpo consuma?


  —Sí, mi señor.


  —¿Podré usar todo el Poder que hay en mí sin temer las consecuencias, sin ser consumido, sin envejecer y morir? ¿Podré obtener esencia vital de todos los esclavos? Piensa bien tu respuesta y no me mientas o Iradu te arrancará la cabeza de cuajo.


  —Podréis, mi señor. Las voces dicen que ahora podréis cosechar esclavos, extraerles la esencia de vida y reponer vuestro Poder. Será infinito, mientras haya esclavos eso sí…


  —¡No puedo creerlo! —dijo Asu eufórico—. ¡Nadie podrá oponerse a mí, nadie! ¡Hoy es el día en que el destino de esta civilización, de este mundo cambia para siempre! ¡Hoy es el día en que me convierto en un Dios!


  Todos los presentes guardaron silencio intentando asimilar el descubrimiento y su importancia crucial para el destino de todos.


  Asu rio con toda su alma, por fin había conseguido el arma que le daría el triunfo que buscaba. Miró el disco y sonrió. «Poder ilimitado, seré imparable. Reinaré sobre este y todos los mundos».


  —¿Cómo se transfiere la esencia de vida a mi cuerpo?


  Moltus se irguió y ladeó la cabeza.


  —El proceso no ha sido validado mi señor… nunca antes habíamos tenido éxito.


  —¡Lo validaremos ahora!


  —Muy bien, mi señor, pero no en vos, las voces dicen que es peligroso… podría ser mortal…


  Asu sintió la impaciencia devorando su pecho.


  —Tú —dijo señalando a uno de los discípulos de Moltus—. Tú lo validarás.


  El discípulo asintió con el rostro contraído por el miedo y quedó con la cabeza gacha.


  —Ponedle la Garra —dijo Moltus.


  Los otros dos discípulos fueron hasta un contenedor plateado y lo abrieron. Del interior sacaron un brazalete dorado con el cierre en forma de garra y se lo pusieron sobre la muñeca derecha. En la parte superior, el brazalete tenía grabado un círculo.


  —El disco, mi señor —pidió Moltus.


  Asu se lo entregó a uno de los discípulos.


  —Ha llegado el momento, dicen las voces.


  El discípulo situó el disco sobre el círculo del brazalete. Encajaba perfectamente. Al encajarlo, la garra se cerró sobre la muñeca y de sus uñas salieron cinco alfileres que se clavaron en la carne. El discípulo gruñó pero no dijo nada. El disco destelló y se dividió en dos partes. La parte superior comenzó a girar mientras refulgía. En el brazo comenzaron a aparecer venas negruzcas. Al cabo de unos instantes todo el brazo hasta el hombro se volvió negruzco, alcanzo el cuello y luego subió por la cara.


  —¿Percibes la esencia? —preguntó Moltus a su discípulo.


  —Sí, mi señor, la noto… mi fuente de Poder se ha repuesto… pero… argh… algo… no va bien… —el discípulo cayó al suelo y comenzó a temblar. Lo sujetaron y finalmente perdió el sentido.


  —¿Vive? —quiso saber Asu.


  Los discípulos lo examinaron.


  —Sí mi señor, vive.


  —Es una reacción del organismo, similar a un envenenamiento… —explicó Moltus—. Uno no letal.


  —Si es similar a un envenenamiento podrás crear un antídoto, algo que me permita contrarrestar el efecto nocivo —dijo Asu.


  —Sí, mi señor, las voces dicen que sin duda.


  —¿Cuánto tiempo te llevará?


  —No creo que demasiado, experimentaré con los discípulos, tendré resultados pronto, mi señor.


  —Iradu, quédate con él, consíguele todo lo que necesite. Esto es de una importancia vital. Nada hay más importante. ¿Queda claro?


  —Sí, mi señor —dijo Iradu mirando a Moltus de reojo.


  —Oskas, tengo algo nuevo que encomendarte.


  —Siempre a vuestro servicio, mi Príncipe —dijo el Maestro-Espía.


  —Es una misión que requiere de tus habilidades especiales, debes conseguirme algo que deseo fervientemente.


  —Os lo conseguiré, no lo dudéis.


  Asu sonrió. Qué gran día.


  «Dominaré a los Áureos y luego dominaré el mundo».


  Capítulo 22


  Ikai se agachó para beber del riachuelo, llevaban todo el día a marcha forzada y tenía una sed horrorosa. La poción de la Bruja del Lago osciló colgada del cuello sobre su pecho. Llevó la mano al recipiente y luego al cuello y palpó el colgante que su hermana le había regalado. Lo llevaba siempre con él, al igual que Kyra llevaba el otro casi idéntico.


  «¡Cómo me gustaría poder decirte que ya vamos, que ya tengo la pócima que salvará a madre! No te preocupes, ya estoy en camino, no tardaré mucho».


  —¿Pensando de nuevo en cierta capitana que conozco? —le increpó Albana con un tono lleno de sarcasmo mientras llenaba el pellejo con agua.


  —Sabes perfectamente que no es así —se defendió Ikai molesto—. Lo que sucedió entre Liriana y yo está olvidado. Es cosa de un pasado a no recordar, de un momento puntual en un lugar y tiempo lejanos.


  —¿Estás seguro de eso, Cazador de Corazones? —le dijo con una sonrisa enorme llena de malicia.


  —¡Claro que lo estoy! —y si el comentario anterior no le había gustado, este mucho menos. Recordarle su antigua profesión, cuando servía a los Dioses, de lo cual se avergonzaba plenamente, era un golpe bajo. La mordacidad de Albana siempre daba en el blanco, con hiriente acidez. Esa lengua suya, llena de ironía, siempre dispuesta a lacerar en el momento menos esperado, era otra de sus habilidades fuera de lo común. Los comentarios ingeniosos y siempre críticos de la morena habían castigado a Ikai desde el día que se conocieron en las Mazmorras del Olvido—. Además, te recuerdo que ella está con su prometido… —se defendió Ikai.


  —Sí, sería interesante ver la cara del bueno de Maruk de enterarse…


  —¡No te atreverías!


  —Claro que sí, y lo sabes —respondió ella entre risas y salpicando a Ikai a propósito con el agua del río.


  —¡Eres imposible! —le dijo Ikai que se protegió salpicando a Albana a su vez.


  Ambos rieron mientras se echaban agua como dos críos a los que habían dado permiso para jugar después de llevar tiempo castigados.


  Terminaron tendidos al sol sobre la hierba, jadeando, contentos por primera vez en mucho tiempo.


  —Lo conseguiremos —le aseguró Albana.


  —Sí, tenemos que conseguirlo.


  —¿Cumplirás el trato con la bruja?


  —Sí… le di mi palabra. Si la poción salva a madre, cumpliré mi palabra —dijo mirando el árbol tatuado en su brazo.


  —No lo hagas. Yo no lo haría. Si algo he aprendido en esta vida es que no puedes confiar en nadie. Todos tienen un motivo oculto por el que mienten, traicionan, y matan, esa bruja no es diferente. Algo quiere de ti, y tengo el presentimiento de que no es nada bueno. Créeme.


  —Te creo. No confío en ella, pero le di mi palabra y la cumpliré. Y no todos tenemos un motivo oculto. Yo nunca te traicionaré y nada persigo.


  —¡Eso es porque eres un bobalicón que no aprende de sus errores! —dijo Albana riendo.


  —Por mucho que me ataques, y siempre lo haces en cuanto ves la más mínima oportunidad, no conseguirás que me enfade contigo. No te dejaré salirte con la tuya.


  Albana soltó una carcajada.


  —Te recuerdo, Cazador, que no hace mucho ni siquiera soportabas mi presencia y querías deshacerte de mí a cualquier precio.


  —Eso era antes, antes de que supiera cómo eres en realidad, antes de saber si podía confiar en ti, o no… Y déjame decirte que lo tienes más que bien merecido, ¿o he de recordarte que me traicionaste no una, sino dos veces?


  —Eso es porque eres un crédulo con demasiado corazón, y no espabilas —respondió ella con una carcajada tremenda.


  Ikai se echó a reír con ella. Sabía que razón no le faltaba. Aunque los eventos que había vivido le habían despertado ante la crueldad de los Dioses y los hombres sin escrúpulos, a su maldad y terribles propósitos. «Ya no soy tan crédulo, ni de tan buen corazón, el mal me ha arañado el alma con garras envenenadas y ya nunca seré quien una vez fui, por mucho que quiera. La vida, las experiencias y el sufrimiento, te cambian… Espero que sea para bien».


  Descansaron disfrutando de un receso de paz que el alma de Ikai agradeció como si la refrescaran en las aguas del río. Comieron de las provisiones racionando lo que les quedaba pues tampoco podían permitirse cazar, llevaba demasiado tiempo.


  —Apenas nos queda para otra jornada —dijo Albana con su mano en el interior del morral.


  —Isaz nos conseguirá las provisiones en su aldea, Tres Ríos. Volverá pronto con ellas. Llegaremos, no te preocupes.


  —Un poco arriesgado… Isaz es un hombre buscado, sobre todo en su aldea, después de lo que hizo al Procurador…


  —Me dijo que cuenta con amigos, lo ayudarán. Además, deseaba visitar la tumba de su hermana. ¡Quién sabe cuándo dispondrá de otra oportunidad!


  —Sí, eso… sí.


  Ikai asintió pensativo, sabía bien de los riesgos que corrían, sus vidas estaban en peligro constante.


  —¿Dónde se reunirá Isaz con nosotros?


  —En la Cueva del Adiós.


  —Curioso el nombre de ese lugar. ¿Se llamaba así antes o es el nombre que le ha quedado después de que nos despidiéramos todos allí antes de abandonar el Confín en busca de un lugar donde fundar el Refugio?


  —No sabría decirte… Todos nos referimos al lugar con ese nombre. Para mí es la cueva donde Maruk liberó de las Argollas a los nuestros. No creía que pudiera hacerlo, pero lo hizo y pudimos huir, mi madre pudo cruzar.


  —Sí, un lugar recóndito y simbólico. Aunque creo que deberíamos buscar otro punto por el que cruzar —señaló Albana.


  —¿Por qué lo dices? Siempre cruzamos en ese lugar, es seguro, nunca nos ha ocurrido nada.


  —Precisamente por eso. Tú, Kyra, Liriana, los otros… demasiadas personas cruzando siempre en el mismo punto, no me gusta.


  —Quizás tengas razón, lo consideraré…


  Continuaron la marcha e Ikai fue rumiando el comentario de Albana. La felina morena caminaba siempre dos pasos por delante, como abriéndole camino, como protegiéndolo para que ningún enemigo llegara a él. A Ikai le hubiera gustado ir él primero, después de todo él había sido Cazador pero para Albana aquello era una pura tontería.


  —Soy mejor rastreadora y luchadora que tú, y no me hagas demostrártelo —le había respondido con ojos que lanzaban relámpagos cuando se lo había sugerido—. Y como menciones el hecho de que soy una mujer, te tragas mi puño.


  Aquello había zanjado cualquier discusión. Albana siempre iba en cabeza y abría camino e Ikai lo aceptaba gustoso. Avanzaron sin más descanso todo el día. Comenzaba a anochecer cuando Albana saltó sobre unas rocas y oteó al este.


  —Apresúrate que pareces un caracol. Ya diviso la cueva —le dijo sonriendo con picaresca.


  Se apresuraron. Ikai sintió un gran alivio y exhaló una larga bocanada al reconocer la forma rocosa: una vez en la cueva estarían seguros y de allí al Confín eran no más de quinientos pasos. Miró a su espalda, como temeroso de descubrir un grupo de Ejecutores o Cazadores tras su pista, pero sólo halló hierba alta y boscaje.


  De súbito Albana se detuvo. Se agachó y preparó el arco con rapidez. Ikai la imitó, la alarma trepó por su tráquea con garras afiladas. Albana alzó un dedo y luego señaló la entrada de la cueva. Ikai entendió la señal. La morena se deslizó hacia la izquierda de la entrada en total sigilo. Ikai se desplazó hacia la derecha con sus movimientos algo más pesados. Se situaron en posición y tensaron los arcos.


  Pero nadie asomó. Aguardaron en silencio, preparados. ¿Se habría equivocado Albana? Allí no parecía haber nadie. «No, ella no suele equivocarse en estas cosas, tiene un sentido adicional para detectar el peligro, o una habilidad… Sea lo que sea, no se equivoca». Ikai esperó, debía hacerlo, era lo más lógico. Y la espera dio su fruto. Una silueta asomó entre las sombras de la boca de la cueva. Ikai se preparó para soltar la saeta antes de que lo descubrieran y dieran la alarma.


  Albana alzó el puño. Ikai quedó perplejo. «¡Nos van a descubrir!».


  Y la silueta salió a la luz, una figura tomó forma, una forma corpulenta, de mujer.


  —¡Urda! —exclamó Ikai entre dientes.


  La soldado miró a Albana y luego a Ikai. Albana le hizo un gesto de pregunta con la cabeza.


  —Estoy sola, tranquilos, no hay peligro —contestó Urda.


  Ikai resopló aliviado. Se acercaron a ella y la saludaron con sendos abrazos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Ikai extrañado—. ¿Ha sucedido algo en el Refugio?


  Urda suspiró y cuando exhaló pareció que el viento del este los bañaba.


  —Lo que tengo que contarte es largo, y no va a gustarte, Ikai, así que será mejor que entremos en la cueva.


  —¿Kyra?


  Urda asintió pesadamente.


  Ikai entornó los ojos.


  —Vamos dentro. Cuéntamelo todo.


  Urda les narró lo sucedido con Solma y el plan de Kyra con todo el detalle que pudo.


  —… me dejaron atrás, intenté seguirles tan rápido como pude. Mi intención era llegar a la capital y reunirme allí con ellos para ayudarles con el secuestro. Pero al intentar ir más rápido de lo que realmente podía, pisé mal y se me dobló el tobillo. Sufrí una mala torcedura. Todavía lo tengo algo hinchado. ¡Soy tan torpe como grande! ¡Maldita sea! —dijo sacudiendo la cabeza muy molesta—. Tuve que volverme atrás y me quedé aquí a esperarles. Pasarán por aquí, siempre usamos esta ruta.


  Ikai maldijo, cada vez más preocupado.


  —No debes culparla, Ikai —le dijo Albana—, Kyra no sabía si lograríamos volver y la situación era apremiante.


  Urda asintió.


  —No teníamos muchas opciones… y pedir a Kyra quedarse cruzada de brazos viendo a Solma morir era pedir un imposible.


  —Lo sé, sé que tenéis razón, pero ¿y si le ha sucedido algo? ¿Y si la han capturado? Ahora que tenemos la medicina.


  —Que no sabemos con seguridad si funcionará… —apuntó Albana alzando una ceja y torciendo ligeramente la cabeza.


  Ikai intentó calmarse y pensar. Salió al exterior. Había anochecido.


  «No puedo volver por Kyra. Tengo que llegar hasta madre y salvarla. Ahora más que nunca sabiendo que su estado ha empeorado. No puedo arriesgarme. Kyra tendrá que arreglárselas sola. Estoy seguro de que podrá. Sí, estoy seguro de que lo hará». Con una ansiedad ácida quemándole en el pecho miró al dios padre luna. «Girlai, protege a mi hermana, no permitas que nada le suceda» rogó al marido de la diosa Oxatsi.


  —Nada más puedes hacer hoy, ni por tu madre ni por tu hermana. Debemos descansar, recuperar fuerzas y seguir al alba —le sugirió Albana.


  La oscuridad devoraba ya el paisaje haciéndolo desaparecer un poco más con cada instante. Ikai asintió más para sí mismo que para sus compañeras.


  —Tienes razón, debemos descansar, aún tenemos un largo trayecto hasta alcanzar el Refugio.


  Urda señaló la cueva.


  —Prepararé un fuego dentro, donde no sea visible desde el exterior —dijo, y marchó cojeando en busca de leña seca.


  —Todo irá bien —le dijo Albana guiñándole el ojo y mirándolo con un extraño brillo en los ojos. Se hizo un silencio entre ambos, sus miradas quedaron entrelazadas. No se movieron, no hablaron, sus ojos fijos, los negros de ella en los dispares de él, compartiendo una mirada intensa, cargada de sentimiento, de emoción. Ninguno habló. La brisa nocturna los acarició pero ellos la ignoraron atrapados en un momento intenso que no deseaban se rompiera.


  Finalmente, Albana suspiró y rompió el momento.


  —¿Sabes que tienes ojos de loco? Uno azul y el otro verde —le dijo con tono jocoso sin dejar de clavar los suyos en los de él.


  —¿Y tú sabes que tienes la lengua muy suelta?


  Ella le guiñó el ojo con gran picardía, soltó una risita y se marchó a ayudar a Urda.


  Ikai la observó marchar con aquel andar felino y sensual. Como habían cambiado las cosas entre ellos… hubo un tiempo en que la odiaba… «Pero ahora… todo es diferente… muy diferente. Ahora, cada mañana, cuando la veo, mi espíritu se anima. Me siento más alegre, más optimista, incluso bajo el ataque continuo e impune de sus chanzas, de su carácter salvaje e indomable. Cuando está junto a mí me siento mejor, más seguro de mí mismo. Estar con ella me hace mejor y no quiero que llegue la noche y nos separemos. No sé por qué, pero es así. Y cada vez lo siento con mayor fuerza». Aquel viaje no estaba haciendo sino reforzar aquellos sentimientos.


  Una hora más tarde los tres disfrutaban del calor de la hoguera. Ikai relató a Urda lo sucedido con la Bruja del Lago mientras agotaban las reservas de comida.


  —Yo haré la primera guardia —dijo Albana, y le sonrió con aquella enigmática sonrisa la cual Ikai no conseguía descifrar. «¿Representa amistad? ¿Cariño? ¿Algo más?». No, algo más no podía ser, aquello era su imaginación. Ella sólo estaba siendo una buena compañera. Albana lo observó un instante más antes de volverse y le dedicó una nueva sonrisa, esta vez más natural, casi tierna. Luego marchó. «¿Qué era esa última sonrisa? ¿Qué significa? Si algo… ¡Me voy a volver loco!». Sacudió la cabeza y decidió olvidar aquel asunto, estaba demasiado cansado. Se echó a dormir junto al agradable calor del fuego y antes de cerrar los párpados ya dormía agotado.


  Unos ruidos a su alrededor lo despertaron de un sueño profundo y placentero. Abrió un ojo con esfuerzo y vio a Albana conversando con alguien al otro lado de la hoguera que ya moría.


  —¿Qué… ocurre…? —comenzó a farfullar Ikai mientras intentaba ponerse en pie.


  —Tranquilo, Ikai, es Isaz, nos ha dado alcance —le dijo Albana.


  Ikai entrecerró los ojos y se centró el rostro del hombre. Reconoció al instante la sonrisa y el rostro curtido de Isaz.


  —Traigo provisiones —dijo mostrando un morral.


  —Muy bien, y ahora ¿por qué no dormimos todos un poco? —les dijo Ikai que nada deseaba más que seguir descansando.


  —Por supuesto —dijo Isaz y se tendió a su lado.


  El frescor matutino y la humedad de la cueva despertaron a Ikai con un desagradable abrazo. Tenía el cuerpo entumecido y dolorido. Pasó junto a Urda e Isaz que aún dormían y salió al exterior. El sol ya despuntaba en el horizonte coloreando de oro los campos y el bosque. Ikai dejó que los rayos lo alcanzaran de pleno y calentó el cuerpo. La sensación era tan agradable que no se hubiera movido de allí en horas.


  —¡Alguien se acerca! —le llegó el aviso. Sin saber de dónde procedía, Ikai se giró en todas direcciones en busca de la voz. Como caída del cielo, Albana apareció a su lado.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Estaba arriba —Albana señaló la cima de la cueva—. Tenemos problemas. Se acercan jinetes.


  —¿Jinetes? ¿Cuántos?


  —Cinco.


  —Deben ser Cazadores, o quizás hombres de la Guardia.


  —En cualquier caso, tendremos que luchar —dijo Albana echando a correr.


  —¿A dónde vas? —pero ya había desaparecido por el lateral de la cueva.


  —¡Urda, Isaz! ¡A las armas! —gritó Ikai mientras entraba en la cueva. Se agachó en la parte derecha de la boca de entrada tras una roca que le cubría de medio cuerpo y preparó el arco. Urda se situó en la parte izquierda y lo imitó. Isaz se escondió en las sombras del interior. Esperaron con las armas listas mientras el sonido del galope de los caballos les llegaba cada vez con mayor nitidez.


  —Preparaos —les susurró Ikai cuando divisó al primer jinete.


  Tensó el arco y apuntó a la figura encapuchada que se acercaba a la cueva a galope tendido. Le acompañaba otro jinete y algo más retrasados iban otros tres.


  Ikai miró a Urda y le hizo una seña mostrándole dos dedos. Debían aprovechar el factor sorpresa y derribar a los dos primeros antes de ser descubiertos. Urda asintió. Ikai se señaló el pecho y le mostró un dedo. Luego señaló a Urda y le mostró dos dedos. Urda volvió a asentir y con su mirada ceñuda y rotunda buscó el blanco. Los dos primeros jinetes llegaron frente a la cueva y tirando con fuerza de las riendas detuvieron sus monturas junto a un gran roble de enormes raíces. Ikai contuvo la respiración, se concentró y apuntó al primer jinete, Urda derribaría al segundo. Los dos jinetes miraron atrás y no desmontaron, aguardaban la llegada del resto del grupo. Era el momento propició.


  Ikai fue a soltar pero algo captó su ojo al girar el cuello el primer jinete. Entrecerró los ojos e intentó vislumbrar qué era. Un collar… con una talla… ¡de un caballo de mar!


  —¡No, Urda! —gritó despavorido.


  Pero un instante antes Urda había soltado.


  El grito alarmó a los dos jinetes que se volvieron. La saeta pasó rozando la cabeza del segundo jinete. Del intento por esquivarla cayó del caballo y golpeó el suelo con un gemido ahogado.


  —¡Romen! —exclamó Kyra, y desmontó de un salto cubriéndose tras el caballo.


  —¡No tiréis, es Kyra! ¡No tiréis! —gritó Ikai poniéndose en pie.


  Urda e Isaz bajaron las armas con cara de asombro.


  Ikai corrió hacia su hermana.


  —¡Kyra, somos nosotros!


  Kyra vio a su hermano correr hacia ella y abriendo los brazos lo miró con incredulidad.


  —¡Casi nos matas! —protestó.


  —¿Qué diantres haces con montura y encapuchada? ¿Qué haces aquí?


  —Luego te lo cuento —dijo y se acercó hasta Romen que se había quedado tendido en el suelo.


  Los otros tres jinetes llegaron hasta ellos y detuvieron los caballos.


  Kyra atendía a Romen que no se movía.


  —¿Está muerto? —preguntó Ikai temiéndose lo peor.


  —Creo que no. La flecha sólo le ha rozado, no es mortal, debe haberse golpeado la cabeza al caer. Ha debido perder el conocimiento.


  —Menos mal… —resopló Ikai aliviado.


  Kyra se dirigió al más grande de los tres jinetes.


  —Honus, que nuestro buen cirujano atienda a Romen, parece que vamos a necesitar de sus servicios antes de lo previsto.


  —Con gusto me encargo de achucharlo —dijo Honus, y dio una tremenda palmada en la espalda de Miratos. El cirujano no pudo ni siquiera protestar por el dolor.


  —¡Cuánto lo siento! —dijo Urda llegando hasta ellos.


  —¡Urda! ¡Qué alegría verte! —dijo Kyra y se abalanzó sobre su corpulenta amiga para darle un gran abrazo.


  —Pensábamos que erais Cazadores o la Guardia —dijo Urda levantando a Kyra del suelo del enorme abrazo—. ¿Cómo habéis conseguido caballos?


  —¿Y quiénes son esos? —quiso saber Ikai.


  Kyra se acercó hasta su hermano.


  —No frunzas el ceño así, hermanito, son amigos —le dijo y le dio un cariñoso abrazo y un beso en la mejilla.


  —Los caballos nos los consiguió Gedrel. Es un viejo con recursos. Te manda saludos, Ikai. El grandote de ahí es Honus y el de los brazos fuertes es Karm. Son mineros prófugos, Parias, me han ayudado a secuestrar a Miratos —dijo señalando al cirujano que ya atendía a Romen entre protestas apagadas por la presencia inmediata de Honus.


  Ikai sacudió la cabeza.


  —No puedo creer que lo hayas conseguido.


  —Pues créelo. ¿Y tú? ¿Lo has conseguido?


  Ikai asintió y le mostró la pócima a su cuello.


  —¡Fantástico! Tenemos las dos opciones, madre se salvará por una o la otra.


  —O ambas —dijo Albana apareciendo de detrás del roble con el arco en la mano.


  —Sí, o ambas —reconoció Kyra con una sonrisa al ver a la morena.


  —¿Ahí estabas? —preguntó Ikai con tono de reproche, molesto de que la morena no le hubiese confiado su plan.


  —Por supuesto, era el mejor lugar para un blanco claro —dijo con tono de autosuficiencia, lo cual irritó aún más a Ikai.


  —¡Cuánto me alegro de verte! —dijo Kyra, y abrazó a Albana con cariño.


  —Me alegra ver que sigues siendo tú misma y te guías por tus instintos —le dijo la morena con una sonrisa cálida.


  —Gracias, veo que apruebas lo que mi hermano seguro desaprueba.


  —Sí, suele ser lo habitual.


  Las dos jóvenes miraron a Ikai y este sintió ganas de bañarlas en reproches, pero respiró hondo y lo dejó estar.


  —Yo también me alegro de verte de una pieza, joven Héroe —dijo Isaz acercándose a ellos con una sonrisa.


  Kyra lo saludó con una sonrisa seguida de una pequeña reverencia.


  —¡Por la Madre Mar Oxatsi! —gritó de pronto Karm desmontando de su caballo de un salto—. No pensé que este día llegase ni en cien vidas —sacó un largo cuchillo de caza que llevaba en la cintura y avanzó.


  Todos lo miraron extrañados. Llevaba la capa con capucha puestas y el rostro lo tenía medio cubierto.


  —¿Qué dices, Karm? —preguntó Kyra extrañada.


  Karm avanzó hacia ellos cuchillo en mano.


  —Cada día y cada noche he rezado a la diosa madre para que un día me permitiera hacer justicia, no pensé que la tendría, ya había perdido la esperanza, pero Oxatsi ha decidido concederme mi deseo, mi venganza.


  A Ikai aquellas palabras y el cuchillo le dieron muy mala espina. Desenvainó su espada al ver que Karm se le acercaba.


  —Karm… ¿qué…? —dijo Honus con cara de no comprender qué le sucedía a su amigo.


  Karm llegó hasta Ikai y Kyra. Ikai protegió a su hermana con un brazo y amenazó con la espada a Karm. Pero éste ignoró completamente a Ikai y Kyra y continuó andando con la mirada fija al frente, puesta en Isaz.


  Se paró frente al Rastreador, a un paso, que lo observaba con la cabeza ladeada intentando verle la cara bajo la capucha.


  —¿No me reconoces, escoria asesina? —preguntó Karm a Isaz.


  Todos miraban la escena sin saber qué pensar.


  Isaz negó con la cabeza.


  —Creo que me confundes con otro.


  —No, yo no te confundo con otro. Sé bien quién eres, Isaz de Tres Ríos, serpiente traicionera, una alimaña sin entrañas, un mentiroso y, sobre todo, un asesino.


  Karm se echó la capucha atrás y dejó su rostro al descubierto. La cara de Isaz perdió todo color, como si hubiera visto un fantasma del pasado regresar de la tumba. Abrió la boca para hablar, pero sólo pudo balbucear:


  —Tú… tú… no puede ser…


  —¿Qué ocurre aquí? ¿Qué son esas acusaciones? —preguntó Ikai desconcertado.


  —¡Quietos! —ordenó Kyra mirando a ambos sin comprender qué estaba sucediendo.


  Isaz se recuperó algo del shock.


  —Es él… es Karm, quien mató a mi hermana en Tres Ríos —dijo Isaz dando un paso atrás mirando a Ikai.


  —¿Que yo maté a tu hermana? ¿Que yo la mate? —dijo Karm clamando al cielo.


  —¡Tú la mataste maldito cerdo! —acusó Isaz con rostro contraído y los ojos brillando con furia—. ¡Y pagarás por ello! —gritó desenvainando su cuchillo de caza.


  —¡Deteneos los dos! —ordenó Ikai dando un paso hacia ellos.


  —¡No derraméis sangre! —prohibió Kyra.


  —Voy a destripar a este cerdo embustero y asesino —dijo Karm con los ojos clavados en los de Isaz.


  —Tú mataste a mi hermana. Prepárate a morir —dijo Isaz blandiendo el cuchillo con una mirada de odio.


  —¡Muere! —dijo Karm, y echó el brazo atrás para acuchillar a Isaz.


  —¡Detente! —gritó Ikai al recordar lo que Isaz le había contado de su terrible pasado.


  Pero fue demasiado tarde. El cuchillo de Karm buscó el corazón de Isaz con una cuchillada directa. Isaz se giró de medio lado y el cuchillo pasó rozándole las costillas. Contraatacó con un tajo a la yugular. Karm echó el peso del cuerpo atrás y apartó la cabeza. Sintió el roce hiriente del afilado filo cortarle en el mentón.


  —¡Deteneos los dos, ahora mismo! —gritó Kyra.


  Karm lanzó dos tajos salvajes al rostro de Isaz que éste evitó desplazándose lateralmente. Buscó otra cuchillada al pecho pero Isaz la desvió con el antebrazo. Quedó de medio costado y aprovechó para lanzar un potente tajo que alcanzó a Karm en las costillas. Se dobló de dolor y se puso en guardia.


  En ese instante Ikai se lanzó sobre Isaz y lo derribó.


  —Quieto, Isaz, no lo mates —le dijo mientras lo sujetaba contra el suelo.


  Karm dio dos pasos al frente y se dispuso a acabar con Isaz en el suelo.


  —¡No, Karm! —dijo Kyra interponiéndose entre ellos.


  Karm la miró pero en sus ojos relucía una furia asesina. Fue a dar un paso pero Kyra le golpeó con fuerza en la cara y lo derribó.


  —Honus, sujeta a tu amigo antes de que ocurra una desgracia —dijo Kyra.


  Honus se apresuró junto a Karm.


  —¿Qué demonios haces? —le preguntó ayudándolo a ponerse en pie.


  Karm no dijo nada, sus ojos seguían clavados en Isaz que se levantaba con la ayuda de Ikai.


  Albana se situó entre ambos hombres, las manos en jarras.


  —Vaya, vaya, parece que tenemos una grave disputa que aclarar… —dijo mirando a Isaz y luego a Karm.


  —Isaz nos contó lo que sucedió en Tres Ríos, Karm debe estar mintiendo —dijo Ikai.


  —Yo no he mentido, ese puerco hizo que los Siervos ejecutaran a mi hermana —aseguró Karm.


  —Eso en una cochina mentira, es completamente al contrario, es a mi hermana a la que ejecutaron por el mal perder de ese bastardo sin escrúpulos —se defendió Isaz.


  Albana los observó a ambos.


  —Interesante dilema. Uno de los dos, miente. ¿Pero quién?


  Kyra miró a Honus.


  —Tú le conoces bien, ¿es cierto lo que dice?


  Honus observó a su amigo.


  —Hemos pasado años en las minas, somos prófugos, eso puedo asegurártelo. Es el mejor hombre que conozco, eso también te lo puedo asegurar. Pero nunca me ha hablado de su pasado. Es algo que siempre he sabido lo atormentaba, pero nunca me lo ha contado y yo he respetado su intimidad. Así que no puedo responder. Pero si he de apostar a quién dice la verdad, apostaría mi vida por él.


  Se hizo un silencio.


  —Eso no es justo, yo no tengo aquí a quien pueda defenderme —protestó Isaz.


  —Nos tienes a nosotros, llevas tiempo en el Refugio, yo confío en ti —lo respaldó Ikai.


  —Isaz es uno de los nuestros, es cierto —señaló Kyra—, pero también es cierto que Karm me ha ayudado ya en varias ocasiones… y podría haberme entregado a la Guardia, no sé…


  —¿Quién dice la verdad y quién no? —dijo Albana con sus ojos almendrados entrecerrados—. Si algo me ha enseñado la vida es que nunca se puede confiar en nadie. Por lo tanto, yo no creo ni a uno ni al otro.


  —¿Cómo solucionamos esto? —preguntó Kyra.


  Ikai daba vueltas a la situación en su cabeza.


  —Creo que aquí hay algo más de lo que a simple vista parece… —dijo Albana.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Kyra.


  —Uno de ellos dos no dice la verdad… pero ¿cómo es posible que ambos estén con nosotros ahora? ¿Coincidencia? Alguien no es quien dice ser y se encuentra con nosotros, con Cuatro de los Héroes. De las personas más buscadas y perseguidas. No, no es una mera coincidencia… Las coincidencias rara vez son tal, la explicación más lógica y racional suele ser usualmente la acertada.


  —¿Espía? —preguntó Ikai que a su vez estaba pensando algo muy similar: en una posible traición encubierta.


  Albana asintió con vehemencia.


  —Uno de los dos es un espía y, muy probablemente, o nos ha traicionado ya, o nos va a traicionar.


  —¡Eso no puede ser! —dijo Kyra sin querer aceptarlo.


  —Albana tiene razón —convino Ikai—. No es una coincidencia que quien mienta esté con nosotros. Es una traición.


  —Yo puedo arrancarles la verdad, si quieres… —le dijo Albana a Ikai.


  Ikai leyó sus ojos y supo que era capaz.


  —No será bonito…


  —Está bien, hazlo —dijo Ikai bajando la mirada.


  —Que el cirujano atienda las heridas primero —pidió Kyra.


  Ikai accedió.


  Tras atenderlos los ataron al roble. Uno a cada lado del ancho tronco de forma que no pudieran verse. Miratos cuidaba de Romen en el interior de la cueva y Honus vigilaba a Miratos y a Albana desde la entrada.


  Kyra, Urda e Ikai observaban en silencio a Albana.


  —Esta es vuestra última oportunidad. Confesad ahora y quizás salvéis la vida. Una vez comience no me detendré y no habrá piedad.


  —Digo la verdad —dijo Isaz.


  —Nada tengo que temer —dijo Karm.


  Albana desenvainó las negras dagas y con un latigazo de ambos brazos las lanzó contra los dos prisioneros. Las dagas se clavaron en el roble a un dedo de sus cabezas. Los dos abrieron los ojos como platos y quedaron rígidos. Albana se concentró y con una entonación llamó a su Poder. Con un movimiento de su muñeca, hizo surgir de su mano un hilo de una negrura antinatural. Su mano, como si tuviera vida, danzaba sinuosa y silenciosa mientras se expandía como una neblina de horror. Todos la observaban entre fascinados y horrorizados. Los dos prisioneros estaban cada vez más nerviosos al ver que la neblina siniestra se les acercaba como una víbora negra buscando una presa a la que clavar las fauces y llevarse al más allá. La neblina llegó hasta ellos y se arremolinó sobre sus cuerpos, cubriéndolos por completo, de pies a cabeza. Isaz y Karm comenzaron a gemir de dolor, sus rostros desaparecieron en la oscuridad siniestra. Albana murmuró entre dientes y la neblina se volvió más densa. Los gemidos de los dos hombres se volvieron ahora gritos de auténtico dolor. Gritaban como si mil escarabajos carnívoros estuvieran devorando sus carnes.


  Con voz serena y profunda Albana les dijo:


  —Aquel que dice la verdad nada tiene que temer. El dolor desaparecerá en breve. Aquel que miente, sin embargo, sufrirá esta tortura hasta morir —murmuró unas palabras y la tortura se intensificó. Los gritos de dolor eran ahora insufribles.


  Ikai y Kyra se volvieron hacia Albana pero ésta los ignoró. Alzó el brazo y volvió a girar la muñeca. Los gritos desaparecieron como tragados por la neblina, pero el sufrimiento continuó.


  En medio de un silencio tétrico la tortura se alargó una eternidad funesta. Pero ahora los dos prisioneros no podían oírse, no sabían quién gritaba y quién no.


  Finalmente Albana alzó ambos brazos y giró las muñecas.


  —¡Detenlo! ¡Por Oxatsi, por lo más sagrado! ¡Detenlo! —se escuchó.


  —Confiesa —pidió Albana.


  —¡Lo confieso! ¡Soy yo! ¡Soy yo!


  Albana giró nuevamente las muñecas y la neblina siniestra se disolvió, desapareciendo y dejando los cuerpos de ambos hombres a la vista. Estaban intactos.


  Ikai avanzó hasta el roble y encaró al culpable confeso.


  —Tenías mi confianza, mi cariño, ¿por qué, Isaz? ¿Por qué?


  —No tuve elección —dijo entre sollozos de agonía—, no me dieron elección.


  —¿Para quién espías?


  —Para Torkem, el Sumo Sacerdote de Sesmok…


  —Liberad a Karm —pidió Ikai.


  Honus se apresuró a soltar a su amigo que cayó en sus brazos.


  —¡¿Qué les has contado, rata traidora?! —quiso saber Kyra.


  —Quienes sois. Torkem me ordenó preparar una emboscada para capturaros. Quieren llevaros con vida a la capital y realizar un escarmiento público con vosotros en la gran plaza.


  —Para que el pueblo vea morir a los Héroes y sepan que no hay esperanza —apuntó Albana.


  —¿Qué más les has contado? —preguntó Ikai y desenvainó su espada.


  —Nada, lo juro, no he tenido ocasión.


  —¿Saben del Refugio? —pregunto Ikai ahora muy preocupado.


  —No. Saben que existe, pero no su localización.


  Ikai miró a Albana. La morena negó con la cabeza.


  Kyra se acercó y golpeó a Isaz en el vientre.


  —¡Maldito traidor!


  Karm se puso en pie y se dirigió a Ikai.


  —¿Me concederás la justicia que busco para que el alma de mi hermana descanse en paz?


  Ikai meditó la decisión. No deseaba matar a aquel hombre, había sido su amigo, su compañero. Pero era un asesino y un espía del enemigo. No podía dejarlo con vida. Miró a Albana. Ésta asintió. Miró a Urda. Asintió también. Por último, miró a Kyra.


  —Dale su justicia —dijo ella.


  Ikai se acercó hasta Karm.


  —Te la concedo —dijo y le dio su espada.


  —¡Noooooooo! —gritó Isaz desesperado—. ¡Piedad!


  Todos abandonaron el lugar dejando a Karm con Isaz. Entraron en la cueva e Ikai se dirigió al grupo.


  —Tengo un muy mal presentimiento. Debemos llegar cuanto antes al Refugio.


  —¿Crees que ese traidor les ha dado la localización? —preguntó Kyra.


  —Es lo más probable.


  —En ese caso ya no estará allí cuando lleguemos —dijo Albana—. Los siervos no perderán un instante en arrasarlo.


  —Eso es precisamente lo que me temo —dijo Ikai con un tono lleno de amargura.


  —¡A qué esperamos entonces! ¡Corramos! —dijo Kyra.


  La espada atravesó el corazón de Isaz. Lo último que sus ojos vieron fue a los cuatro Héroes de los Senoca galopar libres.


  Capítulo 23


  Cabalgaron sin descanso como perseguidos por lobos hambrientos. Ikai sentía un vacío fatídico en el pecho del cual no podía deshacerse. La traición de Isaz lo había dejado muy tocado y lo que era peor, con un temor horroroso en su alma por la vida de su madre y los otros en el Refugio.


  —Estarán bien, no te preocupes —le dijo Albana que montaba rauda a su lado.


  Ikai espoleó al caballo. Avanzaban a galope tendido por la arena de la interminable playa. A su izquierda, la madre Oxatsi en todo su esplendor esmeralda los acompañaba en aquella carrera contra el tiempo.


  —Tengo un mal presentimiento.


  La brisa marina le azotó el rostro y agitó su cabello. Sintió un breve alivio. No quería pensar en lo peor, él no era de naturaleza pesimista pero era la conclusión más lógica… y él siempre se guiaba por el raciocinio. Si Isaz los había delatado entonces Sesmok destruiría el Refugio y mataría a todos cuantos allí hallara.


  —Tienen que estar bien —dijo Kyra llegando hasta ellos azuzando su corcel. La melena de fuego de su hermana danzaba al aire y sus ojos rubí miraban con audacia la distancia. Agarrado a su cintura y muerto de miedo iba Miratos, el cirujano. Ikai deseaba con toda su alma que su hermana tuviera razón pero su mente analítica le decía lo contrario. Echó una ojeada por encima del hombro. Más retrasados, en la distancia, cabalgaban Urda y Romen compartiendo montura, y junto a ellos Karm y Honus compartiendo la última cabalgadura.


  —Cada vez se quedan más atrás —apuntó Albana que también los observaba.


  —Demasiado peso —dijo Ikai, y miró a su hermana.


  —Dejadme atrás, seguid vosotros dos, llegaré lo antes posible.


  —Podemos dejarlo aquí y volver por él más tarde —le dijo Ikai señalando a Miratos con la cabeza.


  —Ni hablar —rechazó Kyra negando airadamente—. Este se viene conmigo. No pienso dejar que se separe de mí, ¡con lo que me ha costado conseguirlo!


  Ikai calculó la distancia, no les quedaba mucho, podrían llegar al anochecer si los caballos aguantaban.


  —Está bien, hermanita. Nosotros dos iremos de avanzadilla. No revientes el caballo.


  —Tranquilo, no lo haré.


  —Muy bien, nos vemos en el Refugio.


  —Buena suerte —le deseó Kyra con preocupación en su mirada.


  Ikai asintió a su hermana y espoleó al caballo. Albana lo siguió al momento dejando a Kyra y el resto del grupo atrás y atacaron el final de la playa.


Estaba anocheciendo cuando Ikai reconoció la isla en la distancia. Avanzaban junto a la costa, habían dejado atrás las grandes playas y ahora cabalgaban sobre acantilados rocosos.


  —¡Ya estamos! —le dijo a Albana, y señaló al frente.


  La morena ya había vislumbrado el Refugio.


  —No sé si estas dos pobres bestias aguantarán —apuntó.


  —Tienen que aguantar, ya casi estamos —respondió Ikai aunque él también lo dudaba. No entendía demasiado de caballos, eran un lujo reservado a Procuradores, nobles y la Guardia. Como Cazador le habían adiestrado en su uso y cuidado, pero realmente sólo sabía montar y conocía lo más básico sobre cómo atenderlos. Estaba gratamente sorprendido de lo bien que habían aguantado los dos corceles. Ya al obligarlos a cruzar el Confín había creído que morirían. Pero no, aquellos nobles animales se habían repuesto de aquella traumática experiencia. Les había costado mucho trabajo calmarlos después de que perdieran el sentido al cruzar. Estaban aterrados. «La necesidad nos obliga a experimentar y descubrir cosas que nunca hubiéramos imaginado». Ahora ya sabían que podían cruzar caballos por el Confín, aunque a costa de que las pobres bestias sufrieran un horror.


  Libraron un recodo y la isla quedó al descubierto ante sus ojos. La marea estaba alta y bañaba imponente los acantilados. Sobre un cielo anaranjado con el sol volviendo al regazo de la madre mar, y entonces Ikai descubrió algo… y lo llenó de horror.


  Del centro de la isla se elevaba una columna de humo negro hacia los cielos.


  —¡Oh no! —exclamó, y tuvo la certeza de que sus peores presagios se volverían realidad.


  —Es un fuego grande… proviene de la aldea —dijo Albana con un grave tono de preocupación.


  —¡No, no, no! —maldijo Ikai, y la imagen de su madre y el resto de los refugiados muertos en medio de un infierno de casas ardiendo asaltó su mente.


  —El paso está sumergido, tendremos que nadar —dijo Albana con preocupación.


  —Pues nadaremos, tenemos que ayudarlos.


  Llegaron hasta el paso y desmontaron. Ikai fue a lanzarse al agua.


  —Espera —le dijo Albana sujetándolo del brazo.


  Ikai se volvió.


  —Si nos lanzamos al agua seremos presa fácil para quien esté esperándonos al otro lado.


  —No me importa —dijo Ikai señalando la gran columna de humo negro que ascendía a los cielos—, tenemos que ayudarlos.


  —Nos esperan la Guardia, los Cazadores, o algo peor… los Ejecutores. Es una locura, Ikai, pensemos un plan.


  —No hay tiempo, he de ayudarles, morirán… es mi responsabilidad… —dijo Ikai lleno de angustia.


  Albana lo miró fijamente. Se acercó hasta él y sin apartar la mirada le puso las manos en su cara y lo besó. Lo besó con una mezcla salvaje de pasión, ternura y admiración. Ikai sintió una explosión de sensaciones que le hicieron perder el sentido por un instante.


  —Ve y, por Oxatsi, no dejes que te maten.


  —¿Y tú?


  —Tomaré otra ruta. Tendremos más oportunidades.


  Ikai asintió. Fue a lanzarse al agua pero se detuvo. Se giró hacia Albana y la besó. La besó con una pasión irrefrenable, transmitiéndole todo el calor, ardor y ansia que sentía. Se volvió de inmediato y se lanzó al agua.


  Nadó como un poseso. La angustia por la suerte de Solma y el resto de refugiados le devoraba el estómago como un lobo salvaje de mandíbula de acero. Alcanzó la isla, se puso en pie y miró hacia el puesto de guardia. Estaba desierto.


  «¿Dónde están los hermanos Arken? ¿Por qué no hay nadie de guardia? Esto es muy mala señal». Echó a correr hacia el poblado surcando bosque y selva. Iba tan rápido que se tropezó y trastabillo varias veces, pero consiguió mantener el equilibrio y no irse al suelo. Llegó hasta al borde del poblado y se detuvo. Si avanzaba saldría al claro y lo verían. Se agachó y, con cuidado escondido tras el boscaje alto, observó la enorme columna de humo. Oía gritos y voces provenientes de la aldea. Entrecerró los ojos y observó pero el resplandor de un gran fuego lo cegó por un instante. Cerró con fuerza los ojos varias veces hasta que pasó el deslumbramiento.


  Y descubrió lo que sucedía: una decena de casas del centro de la aldea ardían pasto del fuego. La gente corría por doquier intentando sofocar las llamas pero no había rastro de la Guardia, ni de Cazadores, ni de Siervos. Ikai no podía creerlo. Salió al claro y continuó buscando al enemigo, pero no lo halló. Todo lo que veía era a los refugiados luchando desesperadamente contra las llamas, intentando salvar la aldea.


  Se acercó y al ver a Idana con un cubo de agua y la cara llena de ceniza corrió hasta ella.


  —¡Idana!


  —¡Ikai! ¿Cómo? ¿Cuándo has llegado? —le saludó ella con ojos como platos.


  —Ya te explicaré. ¿Qué ha ocurrido?


  —Un rayo alcanzó a dos de las casas, cogieron fuego como si fueran de paja y no hemos podido evitar que se expanda a las casas contiguas.


  —Entiendo. ¿Y mi madre?


  —Está bien no te preocupes. Hemos llevado a los enfermos y niños al molino junto al río, allí estarán a salvo. El resto están aquí intentando apagarlo.


  Ikai estudió la terrible escena, los frenéticos esfuerzos de los refugiados por combatir el fuego mientras las llamas devoraban sus hogares. Albana apareció a la carrera desde el río y llegó hasta ellos.


  —O lo controlamos ahora o devorará toda la aldea —dijo señalando la parte central donde las llamas eran enormes.


  —Tenemos que organizarnos, corren como pollos sin cabeza y no van a conseguir apagarlo —dijo Ikai viendo el descontrolado y desesperado esfuerzo de los suyos.


  —¿Qué hacemos? ¿Cómo lo combatimos? —preguntó Idana voluntariosa.


  Ikai vio a los Arken y los llamó.


  —Id con Albana y derribad las casas exteriores, demoledlas, que el fuego no siga propagándose hay que hacer un cortafuegos.


  —¿Pero cómo? No podemos con llamas tan salvajes —preguntó el padre.


  —Albana se encargará. No temáis lo que le veáis hacer. Es por el bien de todos.


  Albana se llevó la mano al cuello donde llevaba su disco de las Sombras cargado con Poder.


  —Las derribaré, no te preocupes —aseguró, y se llevó con ella al padre y los dos hijos.


  —Vamos, hay que organizar al resto —le dijo a Idana, y corrieron hasta ellos.


  Ikai estableció una cadena humana desde el río hasta el corazón de las llamas y el agua comenzó a llegar donde más se necesitaba. Otros dos grupos, con mantas y ramas húmedas, azotaban los incendios menores para que no continuasen propagándose.


  Tras horas de lucha denodada contra el fuego, consiguieron aislar y reducir el foco principal. Continuaron luchando hasta el amanecer y finalmente lograron apagarlo.


  Idana, exhausta pero feliz, corrió a preparar ungüentos contra las quemaduras tras socorrer a quienes habían sufrido de inhalación de humo.


  —Menudo recibimiento, hermanito —dijo Kyra con una sonrisa maliciosa y se dejó caer junto a Ikai que estaba sentado en el suelo, exhausto.


  —Podíais haberos apresurado un poco más y no llegar casi al final, cuando ya no os necesitábamos —respondió Ikai a la pulla con una sonrisa.


  —¡Ja! Al final dice —protestó Honus que se limpiaba la cara—, si no fuera por nosotros esto se habría perdido. ¡Ya lo creo que sí!


  Kyra le guiñó el ojo al grandullón que había luchado contra las llamas como un torbellino. Éste le hizo un gesto amable con la cabeza. Tampoco Karm, Romen y Urda se habían quedado atrás en su esfuerzo por evitar la catástrofe. La verdad era que habían llegado justo a tiempo.


  —Miratos, apresúrate y ayuda a Idana —ordenó Kyra al cirujano. Se escucharon unas protestas entre dientes pero a una mirada de enemistad de Honus, Miratos se puso en marcha de inmediato.


  —¿Has podido ver a ya a madre? —preguntó Kyra.


  —No, no he podido, llegué en medio del incendio —dijo Ikai negando con la cabeza—. Iba a ir ahora…


  —Mejor toma un descanso, tienes muy mala cara.


  —He de hacerlo ahora, antes de que caiga rendido. Me fallan las fuerzas… luego no creo que pueda levantarme —dijo Ikai.


  —Vamos entonces.


  Romen ofreció su mano y ayudó a levantarse a Ikai.


  Los dos hermanos buscaron a Idana y Miratos y fueron hasta el molino de agua. Una pequeña multitud se había refugiado allí del incendio a ambos lados del río. Entraron en el molino y sobre una improvisada cama de sacos de grano encontraron a Solma, atendida por una de las mujeres de la aldea.


  —Descansa tranquila, pero está muy débil —les dijo al verlos llegar—. Os dejaré con ella, se alegrará tanto de veros… —dijo dedicando una cariñosa sonrisa a los dos hermanos, y salió.


  Kyra se acercó hasta su madre.


  —Madre ¿cómo estás? ¿Cómo te encuentras? —le preguntó acariciándole el cabello sobre la frente arrugada por el esfuerzo y los años.


  Solma despertó y al ver a su hija, los ojos se le llenaron de lágrimas de alegría.


  —¡Kyra, hija mía! ¡Has regresado!


  Kyra besó el rostro y la frente de su madre con ternura, ahogando las lágrimas que humedecían sus ojos.


  —¡Mira quién más ha regresado! —dijo Kyra y señaló a Ikai.


  Solma comenzó a llorar.


  —¡Ikai! ¡Los dos habéis vuelto! —y estiró los brazos para abrazar a su hijo. Ikai se agachó junto a su madre y la abrazó sintiendo una dicha inmensa.


  —Mis hijos, mis adorados hijos conmigo de nuevo —dijo entre sollozos de alegría.


  Kyra e Ikai abrazaron ambos a su madre y le transmitieron cuanto amor y cariño pudieron, pues para ellos no había nadie más importante en el mundo. Aquel momento, la felicidad que sentía abrazado a ellas, lo era todo para Ikai. No había nada más importante que aquello, que su madre y su hermana, que su familia. Por ellos haría cualquier cosa, lo imposible, y lo daría todo, incluso su vida, sin dudarlo.


  —Vamos a salvarte —aseguró Kyra a su madre—, he traído al mejor cirujano entre los Senoca e Ikai ha conseguido la pócima de la bruja. Te salvaremos —volvió a asegurarle Kyra.


  —Lo consigáis o no, ninguna madre podría desear hijos mejores —les aseguró Solma con una sonrisa llena de gratitud.


  —Miratos, examínala, y será mejor que la cures si quieres conocer un nuevo amanecer —dijo Kyra acercándose hasta el cirujano y clavando una mirada de odio en él.


  —No es necesario que me amenaces, tengo muy claro lo que me juego.


  Ikai se retiró y dejó trabajar a Miratos, aunque no perdía detalle de lo que hacía. Idana se acercó a Ikai y le susurró al oído.


  —¿Vas a optar por el cirujano antes que por la pócima de la bruja?


  —Es lo que más lógica tiene. Lo he pensado y creo que es lo más sensato. Así lo hemos acordado —dijo proyectando una mirada hacia su hermana.


  —Estoy de acuerdo, es lo más acertado —convino Idana—. Deberíais descansar, estáis exhaustos y en cualquier momento os vendréis abajo.


  —Quiero vigilarlo.


  —Yo lo haré. Confía en mí. Además, no tienes los conocimientos para saber si lo que va a hacer es correcto o no. Yo me encargaré.


  Ikai lo pensó.


  —Idana tiene razón —dijo Kyra dejando caer los hombros—, por mucho que queramos no podremos vigilar lo que hace…


  Ikai accedió.


  —Está bien, lo dejo en tus manos, Idana. Al menor signo de que algo va mal, nos buscas.


  —Descansad tranquilos.


  Kyra e Ikai no llegaron a la puerta: cayeron rendidos sobre unos sacos de grano al otro lado de la gran rueda de moler y se quedaron dormidos.


Idana los despertó con suavidad y palabras tranquilizadoras, como era muy característico en ella.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Kyra mientras intentaba desperezarse.


  —¿Está todo bien? —preguntó Ikai que apenas sí podía ponerse en pie. El cuerpo lo tenía como si un gigante le hubiera dado una paliza descomunal.


  Idana usó su voz más tranquilizadora.


  —Todo está bien. Necesitabais descansar, estabais al borde de un colapso. Os traeré algo de comer, debéis estar muertos de hambre.


  —¿Cuánto hemos dormido? —quiso saber Ikai.


  —Es pasado medio día.


  —¿Tanto? —exclamó Kyra incrédula—. ¡Pero si no ha sido más que un rato!


  —Un rato algo largo —sonrió Idana.


  —¿Cómo está? —preguntó Ikai inquieto.


  —Mejor. Ahora os llevo con ella, la hemos trasladado a mi casa. Por fortuna mi destartalado hogar se salvó de las llamas.


  —Vamos.


  —Comed algo primero, ordenes de la boticaria —dijo Idana poniendo los brazos en jarra e intentando mantener una cara severa.


  Kyra comenzó a reír.


  —Idana, ¿a quién quieres engañar con esa cara? Si eres más buena que el pan.


  —Puede que la autoridad no se me dé bien, pero no quiero que os desmayéis en mitad del pueblo. Comed o me daréis un disgusto.


  Ikai abrió las manos para recibir la comida.


  —Por nada del mundo quiero disgustarte. Comeremos —dijo con una sonrisa hacia la buena de la boticaria.


  Tras devorar los alimentos y tragar el zumo de bayas cruzaron la aldea en dirección a la casa de Idana. Según avanzaban podían ver a todos los refugiados por doquier, hombres, mujeres e incluso niños, cada uno en la medida de sus posibilidades, ayudando a reconstruir la aldea. Unos limpiaban y se llevaban los escombros mientras otros ya comenzaban a levantar estructuras de madera donde volver a construir las casas devoradas por las llamas. Estaban por todos lados, trabajando sin descanso, con rostros llenos de esperanza.


  —Son… son verdaderamente increíbles —dijo Ikai maravillado al ver cómo trabajaban todos unidos para salir adelante después de lo sucedido.


  —Son unos valientes —dijo Kyra con voz emocionada—, me llenan de orgullo. Me gustaría abrazarlos a todos, uno por uno.


  —Con todo lo que ya han sufrido… —apuntó Idana—, y vuelven a sacrificarse sin pensarlo dos veces.


  —Es realmente admirable —dijo Ikai al que la escena conmovió.


  Según pasaron todos se detuvieron a saludarlos, a agradecerles su liderazgo. Ikai intentó hacerles ver que ellos eran los héroes por su entrega, por su coraje, pero por más que lo intentaba, ellos los agasajaban con elogios y vítores. Kyra comenzó a repartir efusivos abrazos que dejaron a más de uno sin respiración. Urda, Honus y Karm salieron de una de las casas y se acercaron también.


  —¿Quién vigila a Miratos? —preguntó Ikai al verlos.


  —Tranquilo, Albana lo vigila de cerca —le dijo Idana.


  —¿Los vigías han vuelto a sus puestos?


  —Sí, nada que reportar, todo está tranquilo —le aseguró Idana.


  —Gracias por encargarte…


  —Estabais todos traspuestos, es mi deber, aunque prefiero curar a los enfermos.


  —¿Alguna desgracia?


  —Por desgracia una: perdimos a Ilos, se lo llevaron las llamas. Pero viendo la magnitud del incendio creo que hemos sido afortunados. Ha habido que lamentar quemaduras, muchas, e intoxicaciones por el humo pero sólo hemos perdido un alma.


  Ikai asintió cabizbajo. Recordaba bien a Ilos, un granjero de la Segunda Comarca, un hombre agradable, sufrido.


  —Una lástima. Era un buen hombre.


  Idana se giró hacia el resto.


  —Piensa en los que se salvaron.


  Ikai agradeció el comentario bienintencionado.


  Al entrar en la casa de Idana se encontraron con Miratos sentado junto al lecho donde descansaba Solma.


  Una voz llena de sarcasmo los recibió.


  —Por fin despiertan los dormilones.


  Ikai estiró la cabeza y vio a Albana al fondo sentada sobre una mesa, afilando sus dagas negras.


  Kyra rio la gracia, saludó a la morena con la mano y corrió al lado de su madre.


  —¿Cómo te encuentras, mamá? —le preguntó Kyra con una sonrisa de esperanza.


  —Estoy bien, hija, Miratos ha obrado un milagro. Ya no toso ni escupo sangre y me siento mucho mejor.


  Kyra se volvió hacia el cirujano.


  —¿La has curado? ¿De verdad la has curado? —preguntó con tono alterado y cara de incredulidad.


  Ikai se acercó hasta él, también totalmente impactado.


  Miratos se puso en pie despacio ante las atentas miradas de todos. Se tomó un instante antes de hablar, un instante que a Ikai le pareció una eternidad.


  —He tratado la enfermedad, es una extremadamente singular, rara vez vista entre los nuestros. La propia sangre del paciente envenena su cuerpo, y éste la rechaza, formándose un ciclo vicioso que termina minando la salud de la persona con el paso del tiempo hasta que finalmente fallece.


  —¿Pero la has curado? —insistió Kyra.


  Miratos alzó la mano. Deseaba su minuto de gloria y lo iba a disfrutar.


  —Por fortuna, esta es una enfermedad con la que ya me había enfrentado una vez, hace mucho tiempo, cuando era más joven y con un futuro brillante ante mí. Un futuro que como bien sabéis se realizó y me llevó a hasta la cúspide de mi profesión, convirtiéndome en el Cirujano del Regente.


  —¡O me dices si la has curado o te arranco la cabeza, viejo pomposo! —amenazó Kyra.


  Miratos negó con la cabeza en un gesto de desaprobación.


  —Cómo decía… me enfrenté a esta extrañísima enfermedad. Estudié al paciente durante cinco años, experimentando diferentes tratamientos, muy intrigado por lo extraño de semejante mal y ofuscado por hallar la forma de vencer a la enfermedad. He de reconocer que era, y soy, algo obsesivo en cuanto a vencer a las enfermedades se refiere. No me doy por rendido, no lo hice entonces y ahora veo una nueva recompensa.


  —Miratos… —gruñó Kyra entre dientes.


  El cirujano la ignoró y siguió con su explicación.


  —Inicialmente centré mis esfuerzos en extraer y purificar la sangre del paciente para después volver a transferirla al cuerpo. Pero no era el enfoque adecuado pues el cuerpo volvía a producir la sangre envenenada nuevamente. Tras muchos experimentos, hallé finalmente una forma de tratar el mal, de hacer que el cuerpo no rechazara la sangre envenenada. Por desgracia, era ya demasiado tarde para mi paciente. Falleció al poco de descubrir yo la cura.


  Todos guardaron silencio ante el funesto comentario.


  —Pero en el caso de Solma, he llegado a tiempo. Le he administrado el tónico y ha mejorado casi al momento —dijo señalando varios recipientes con diferentes líquidos en ellos sobre la mesa de trabajo de Idana—. Así que en respuesta a tu pregunta, jovencita, sí, la he curado.


  —¡Síiiiiiiiii! —exclamó Kyra dando un tremendo salto.


  Ikai no podía creerlo, se salvaría. ¡Solma se iba a salvar!


  La alegría estalló y todos se abrazaron y felicitaron. Kyra e Ikai abrazaban a Solma que sonreía llena de alegría. Sin embargo, Ikai se percató de que Idana permanecía algo contenida. En ese momento Albana habló:


  —Cuéntales el pero, Cirujano engreído.


  —¿Pero? ¿Qué pero? —dijo Kyra volviéndose hacia Miratos como una fiera.


  Miratos suspiró profundamente.


  —El pero es que la cura es sólo temporal. Durante un tiempo Solma estará perfectamente, mejor que nunca en su vida pues el cuerpo resistirá el envenenamiento. Pero eventualmente, la sangre volverá a envenenarlo y ella volverá a recaer.


  —¿Por qué? —demandó Kyra.


  —Porque la sangre cambiará y al hacerlo el cuerpo volverá a envenenarse.


  —¿No puedes hacer que no cambie, detener ese mal? —preguntó Ikai.


  Miratos negó cabizbajo.


  —Todos mis intentos de manipular la sangre han sido baldíos. Esa es la raíz de la enfermedad y no puedo alterarla.


  —¿Y crear un nuevo tónico como has hecho ahora? —preguntó Kyra.


  —Me llevó cinco años crear este… crear otro podría llevar otros tantos, o más, y para entonces, la paciente…


  —¡Maldición! —exclamó Kyra.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —preguntó Ikai mirando a su madre.


  —No lo sé… no podría decirlo… Puede ser dos años, o pueden ser dos estaciones, sólo su cuerpo puede decírnoslo.


  —¡Maldición! ¡Maldita sea! —clamó Kyra.


  —Kyra… —intentó calmarla Solma.


  —Queda otra opción —dijo Ikai llevándose la mano al cuello.


  —¿La pócima de la Bruja? —dijo Albana con tono de desconfianza.


  Ikai asintió.


  —Le hemos conseguido tiempo… —dijo Idana con voz sosegada—, ¿queremos arriesgarlo?


  —La Bruja me aseguró que la curaría.


  —Yo no creería en los cuentos de Bruja, la ciencia es lo que puede salvarla —dijo Miratos irguiéndose como un pavo real.


  —Ciencia o cuentos, pueden ser lo mismo… —dijo Kyra—. He visto mucho en la Ciudad Eterna, cosas increíbles que para nosotros serían cuentos de Bruja y que sin embargo para los Dioses son ciencia.


  —La decisión es tuya, madre —le dijo Ikai.


  Solma miró a sus hijos con cariño.


  —¿Qué pensáis que es lo mejor?


  Los dos hermanos meditaron la respuesta un largo momento.


  —La pócima —dijo Kyra.


  Ikai convino asintiendo con la cabeza.


  —Entonces la tomaré.


  Con cuidado Ikai destapó el contenedor, se acercó a su madre y le ofreció la pócima. Sin dudarlo, Solma la cogió de la mano de su hijo y se bebió el contenido. Sonrió a sus hijos. De súbito se arqueó y se quedó rígida. Las venas de brazos y piernas comenzaron a volverse negras.


  —¡Madre! —exclamó Kyra asustada.


  Ikai sujetó a Solma intentado reconfortarla pero ella no respondía.


  Las venas del cuello comenzaron a volverse negras también. Subieron por la cara hasta la frente como si una terrible plaga la hubiera invadido. Ikai estaba muerto de miedo por su madre. Si moría, sería su responsabilidad, su culpa, y nunca se lo perdonaría. Solma comenzó a temblar y cayó en los brazos de Ikai. Idana se acercó rápidamente a intentar ayudarla.


Solma despertó con el anochecer. Abrió los ojos como platos y se quedó mirando sin ver a todos en la estancia.


  —Madre, ¿cómo estás? —le preguntó Ikai.


  —Bien… bien… no te preocupes, estoy bien. No sé qué ha ocurrido, pero me encuentro bien.


  Idana la examinó y no encontró rastro de las terribles venas negras ni de ningún problema físico.


  —Está mejor que nunca —dijo sorprendida.


  —¿La poción ha funcionado? ¿Está curada? —preguntó Kyra.


  Idana se encogió de hombros tímidamente.


  —No sabría cómo verificarlo.


  —Pero yo sí —dijo Miratos en su tono engreído.


  —Adelante —le dijo Ikai, y le lanzó una mirada de advertencia.


  Miratos fue a la mesa de trabajo de Idana y preparó un cuenco con una mezcla de líquidos y polvos. Luego cogió la mano de Solma y, mirando a todos para que lo vieran claramente y no lo detuvieran, le hizo un corte con un cuchillo. Ikai y Kyra se tensaron. Miratos les hizo un gesto tranquilizador. La sangre comenzó a caer al suelo y Miratos puso el cuenco debajo.


  Dirigiéndose a todos anunció:


  —Azul: se ha curado; verde: sigue envenenada.


  Todos los ojos se clavaron en el líquido plateado del cuenco. El color comenzó a cambiar con la sangre. Miratos lo removió con el cuchillo y todos pudieron ver el nuevo color del líquido.


  Era azul.


  Capítulo 24


  Era medianoche y la luna, en medio de un firmamento infinito moteado de incontables estrellas resplandecientes, dotaba de un brillo lustroso a las olas que bañaban la tranquila playa. Ikai, sentado sobre la fina arena, se había retirado a recapacitar sobre la vorágine de acontecimientos ocurridos.


  «Necesito algo de espacio para pensar tranquilamente en todo lo que ha pasado y sobre todo en las posibles repercusiones». Los acontecimientos se habían precipitado con tal celeridad que no había podido detenerse a pensar, y eso para él era indispensable. «Necesito repasar los hechos, asentar las ideas y preocupaciones que pueblan mi mente o no conseguiré paz y descanso».


  Observó el agua del mar lamerle los pies descalzos sobre la arena y pensó en lo grandiosa y divina que era la diosa Oxatsi que cuidaba de sus hijos los Senoca. «Gracias Madre Mar por haber salvado a tu hija Solma. Una madre como tú, que ama a sus hijos y que por ellos lo ha dado todo». Ikai se sentía lleno de dicha, su madre se salvaría y para él no había mayor felicidad. «No pensé que lo consiguiéramos, era una apuesta muy arriesgada, casi un imposible, pero ha resultado. A veces en la vida no queda más remedio que arriesgarlo todo por aquellos a quienes se ama. A veces se gana, otras muchas se pierde, pero si uno no lo apuesta todo y con corazón se consigue la salvación».


  El run-run del mar y el refrescante sonido de las olas al romper sobre la playa eran una melodía celestial que encandilaba los oídos de Ikai. Allí sentado en aquel lugar paradisíaco, todo mal parecía lejano, casi inexistente… «Pero el mal está ahí fuera, los Dioses y sus Siervos están ahí, Sesmok y sus Guardias y Cazadores están ahí fuera. Y todos nos buscan para darnos muerte. He de impedirlo. He de cuidar de los míos, de este lugar maravilloso, de este refugio para los nuestros. Sé que no es mi responsabilidad, que me ha tocado una carga que nunca pedí, pero la asumo. He de cuidar por todos los medios de este pequeño lugar de ensueño, mantenerlo apartado del mal de los Dioses».


  Aquello le preocupaba sobremanera. La traición de Isaz, de un amigo en el que confiaba, le había afectado profundamente y le colocaba en una encrucijada. «Por mucho que ame este lugar de salvación, la verdad es que puede estar comprometido. Isaz, en su traición, puede habernos delatado a Sesmok o a los Siervos…». La duda sobre lo que debía hacer lo atormentaba. Quedarse y reconstruir o recoger y marchar a otro lugar dejando atrás todo el duro trabajo realizado, todas las esperanzas puestas en aquel refugio por los suyos. «He de tomar una decisión, una decisión difícil, pero debe ser la correcta, no puedo equivocarme en esto». Miró a la luna y se quedó sopesando las alternativas.


  —¿Decisiones difíciles, líder del refugio? —llegó una voz a su espalda.


  Ikai reconoció la voz y el tono seductor al instante. Su corazón dio un vuelco enorme.


  —¿Acechando en la oscuridad y en secreto, Sombra? —respondió sin volver la cabeza.


  Albana se dejó caer en la arena a su lado, con la ligereza y sigilo de una pluma meciéndose en la cálida brisa marina que los arropaba.


  —¿En qué piensas? —le preguntó ella observando la inmensidad de la Madre Mar.


  Ikai inhaló el salado soplo del océano y dejándolo salir poco a poco contestó:


  —En si llamar a consejo a todos mañana para decidir si nos quedamos y reconstruimos o marchamos en busca de un nuevo hogar más seguro lejos de aquí.


  Albana asintió lentamente.


  —Me imaginaba que, si estabas aquí, sería para meditar sobre decisiones difíciles. Veo que no me equivocaba. ¿Prefieres que te deje a solas?


  Ikai puso su mano sobre el brazo de Albana.


  —No, por favor, quédate —dijo con urgencia. No deseaba que Albana se marchase, al contrario, deseaba que se quedase allí con él, que lo acompañara, que lo ayudara.


  Ella lo miró y asintió como entendiendo lo que Ikai necesitaba. Al encontrarse sus miradas Ikai revivió el deseo y la pasión que había sentido cuando se besaron la noche anterior al llegar al Refugio. Sintió que el corazón se le aceleraba, que le latía con la fuerza de tambores de guerra y temió que Albana se diera cuenta, aunque muy probablemente la enigmática morena lo leía como un libro abierto.


  —Creo que han tomado la decisión por ti. Ya reconstruyen. Hay que reconocer que tienen un espíritu inquebrantable. Con todas las penurias y sufrimiento que han pasado y nada los detiene, siguen aferrados a la esperanza de poder vivir en libertad.


  Ikai apartó la mirada de los negros ojos almendrados de Albana en los que su alma parecía perderse y se quedó pensativo mirando al mar.


  —Eso hace mi decisión aún más difícil.


  —¿Qué has decidido?


  —Llamaré a consejo y les diré que debemos partir. El Refugio ya no es seguro, no después de la traición de Isaz. No puedo garantizar su seguridad si nos quedamos. Hemos de buscar un nuevo hogar. Sé que no será una decisión popular pero es lo que mis entrañas y me cabeza me dicen.


  Albana relajó el cuello y se quedó mirando a la luna.


  —Yo leí los ojos de Isaz cuando le interrogamos. Informó sobre nosotros pero no sobre el Refugio. Estoy segura. En la Ciudad Eterna, como Sombra, me entrenaron para la traición, para espiar, para matar… Pero también para detectar la mentira y el engaño. Isaz no mentía, no informó sobre el Refugio. Puedo asegurártelo.


  —¿No? ¿Por qué razón?


  —Los hombres corruptos actúan por diversas motivaciones, todas poderosas: la avaricia, el odio, el miedo… Pero no dejan de ser hombres… La esperanza sigue viviendo en ellos, quizás Isaz tuviera la esperanza de escapar… de esconderse del mal al que servía, de ocultarse aquí y huir… como todos ellos —dijo con un gesto hacia la selva y el poblado a su espalda.


  —Quizás… pero el riesgo es muy grande. No digo que no tengas razón, no entiendo de tus artes oscuras ni pretendo hacerlo —dijo mirando a los enigmáticos ojos penetrantes de Albana—, si dices que lo leíste en sus ojos, yo te creo, confío plenamente en ti. Pero no quiero que los míos mueran por un riesgo innecesario que decidí correr, por un error de juicio mío. He de hacer lo correcto, lo más sensato. Lo plantearé en consejo mañana y que allí sea decidido por todos.


  Albana sonrió, y esta vez no fue una de sus sonrisas ácidas y sarcásticas, fue dulce y su mirada afilada se suavizó.


  —Eres sensato —dijo ella—, y mucho, e inteligente.


  Ikai la observó extrañado, la felina morena no era precisamente dada a halagos.


  —No te extrañes tanto, si no lo fueras no me habría quedado con vosotros. ¿O crees que iba a poner mi vida en manos de un líder sin mollera? ¡Ni por todo el Poder de los Dioses! —dijo con una mueca cómica mirando a Ikai fijamente.


  Ikai soltó una pequeña carcajada.


  —Deja de llevar toda la carga del mundo sobre tus hombros por una noche y relájate. Mañana será otro día, hoy nada más puedes hacer —le dijo Albana, y le dio un golpecito amistoso con su hombro en el de él.


  Ikai la miró y al ver aquel rostro felino y enigmático, ahora suavizado por una sonrisa cálida, sintió un deseo irrefrenable de abrazarla y besarla. Albana, como leyendo en los ojos de Ikai la pasión que sentía, inclinó su cabeza hacia él. Ikai la besó con toda la fogosidad y exaltación de un volcán entrando en erupción y se dejó llevar por un sentimiento tan ardiente como apasionado. Albana correspondió a su pasión y ambos se fundieron en un abrazo vehemente, en un beso que fundía dos corazones jóvenes en busca de un amor eterno.


  Al separar sus labios y romper dulcemente el beso que unía sus almas encendidas, Ikai se quedó perdido en ella. No deseaba que aquel vínculo, que aquellos sentimientos tan poderosos que lo invadían, cesaran. Albana se puso en pie y, muy lentamente, se desnudó, dejando caer a un lado sus ropas. Sonrió a Ikai con una picardía irresistible y entró en el mar con su sensual caminar. Se detuvo cuando el agua le llegó hasta la cintura. Ikai la miraba fascinado. La increíble belleza de aquel cuerpo, su sensualidad, su manifiesta feminidad que resplandecía bajo la luna, lo dejó traspuesto.


  —Ven conmigo —le dijo Albana volviéndose hacia él y extendiendo la mano. Sus ojos brillaban con la intensidad del deseo correspondido mientras su melena azabache se mecía salvaje al soplo de la brisa marina.


  Ikai se puso en pie, se desnudó y cogió la mano que le ofrecía Albana mientras sentía la caricia de las aguas sobre su cuerpo. Los dos dieron rienda suelta a su pasión, al ardor que los consumía. El nerviosismo retenido dio paso al ímpetu, luego al júbilo y finalmente al éxtasis. Los dos jóvenes amantes unieron cuerpo y alma en un gozo tan inmenso como el mar que los envolvía. Dos almas que anhelaban amarse se fundieron irreversiblemente.


Un sonido molesto, lejano, despertó a Ikai. Abrió los ojos despertando de un sueño embriagador sin comprender qué era aquella molestia en sus oídos. Estaba tendido en la playa y fragmentos de la maravillosa noche de amor y placer que acababa de disfrutar junto a Albana rondaban su mente. Estaba amaneciendo. Los primeros rayos de luz le golpearon los ojos como saetas luminosas de un astro vengativo y tuvo que cubrirse con el antebrazo. Buscó como pudo a su alrededor, pero Albana ya no estaba con él. «Qué típico de ella…» pensó con una sonrisa.


  El cargante sonido volvió a resonar sobre la isla y, ahora ya despierto y más despejado, Ikai lo reconoció. Su corazón dio un terrible bote y casi le abandona el pecho. «¡Es un cuerno de la alarma! ¡Están dando la alarma!».


  Se puso en pie de un brinco y se vistió tan rápido como pudo. De pronto vio humo al este, al final de la bahía. Era el puerto, las embarcaciones pesqueras ardían.


  —¿Qué es esto? —murmuró intentando entender qué sucedía.


  Y entonces los vio. Tres enormes trirremes viraban encarando el puerto.


  —¡Oh, no, por Oxatsi! ¡Siervos!


  Con el corazón en la boca, Ikai corrió con toda su alma en dirección a la aldea. Cruzó la playa y la selva que lo separaba de las casas como un caballo desbocado, saltando sobre vegetación, troncos caídos y rocas. La sangre le retumbaba en los oídos y los pulmones le ardían cuando alcanzó la aldea. En la plaza los refugiados, aterrados, comenzaban a amontonarse. Miraban alrededor, a todos lados, confundidos, sin saber qué ocurría o qué hacer. En sus caras comenzaba a aparecer el miedo. Ikai encontró a Kyra junto a Urda frente a la casa del consejo y se apresuró hacia ellas.


  —¿Qué sucede? —preguntó Kyra, alarmada.


  —Trirremes… en el puerto… nos han encontrado —consiguió articular Ikai sin aliento.


  La cara de Kyra se volvió dura.


  —¿Sesmok? ¿La Guardia?


  Urda negó con la cabeza.


  —Peor. Siervos. La Guardia no dispone de Trirremes.


  Ikai asintió.


  —Eso significa Ojos-de-Dios… Ejecutores… —dijo Kyra cerrando los puños con fuerza—. ¿Cómo nos han descubierto?


  Ikai negó con la cabeza, no lo sabía.


  —Isaz, o quizás tengamos otro traidor —dijo Urda.


  La gente comenzó a rodearlos. El cuerno seguía dando la alarma y los refugiados estaban cada vez más nerviosos y exaltados.


  De una de las casas aparecieron Karm, Honus y Romen y corrieron hasta ellos.


  —¿Qué hacemos? Pronto estarán aquí —dijo Urda.


  —¡Lucharemos! —exclamó con rabia Kyra—. ¡Les haremos frente! ¡Que sepan de qué están hechos los Senoca!


  Ikai observó a su hermana y luego a la multitud expectante que los rodeaba. En su mayoría eran campesinos, no sabían empuñar un arma. Estaban ya todos allí, cerca de medio millar abarrotando la explanada. No, si se enfrentaban a los Ejecutores los destrozarían. No podía permitir que los masacraran. Ikai se encontró con los ojos suplicantes de los hombres y mujeres clavados en él; escuchó los susurros y murmullos nerviosos de los pobres infelices. Sabía que si les pedía que lucharan lucharían, pero no podía hacer eso, los condenaba a morir.


  —¿Dónde están los guerreros? —pregunto Ikai mirando alrededor.


  —Aquí —dijo uno de ellos a los que habían adiestrado.


  —Vosotros venid conmigo. Traedme las armas.


  El guerrero asintió y salió corriendo. La treintena de guerreros se acercó hasta Ikai.


  —¡Eso es, lucharemos! —dijo Kyra mirando alrededor.


  Pero los rostros de los refugiados mostraban miedo y sus ojos delataban que querían huir, no enfrentarse a los bestiales Siervos de los Dioses. Allí había niños…


  —No podemos luchar contra ellos, son Siervos, nos matarán —llegó la voz de Idana que se abría paso entre la gente—. Debemos huir antes de que lleguen. Aún hay tiempo si nos apresuramos.


  Kyra miró a su amiga y negó con la cabeza.


  —Piensa en las mujeres, los niños, en los enfermos. Debemos huir, te lo suplico —insistió Idana con ojos hundidos de preocupación.


  Al observar el terror en los rostros de aquella buena gente, Kyra, cruzó los brazos sobre el pecho y dijo:


  —Yo lucharía, pero la decisión es de Ikai. Él es el líder.


  Ikai inspiró profundamente y meditó. No había tiempo, tenía que tomar una decisión y rápido. Los Siervos estarían ya desembarcando en la playa. «Dos opciones contrapuestas, luchar o huir, mía es la decisión, mía la responsabilidad de lo que les ocurra a esta pobre gente». Los refugiados aguardaban, sus ojos suplicaban una salida, que alguien los guiara. «Mía la decisión, mía la responsabilidad» se repitió, y tomó su decisión.


  —¡Escuchadme todos! —anunció levantando los brazos. La multitud calló al momento y aguardó a las palabras de su líder—. Los Siervos vienen a por nosotros, están desembarcando en la playa y pronto estarán aquí. No hay tiempo que perder. Debéis huir hacia el paso sumergido y de allí dirigíos a los bosques del este. No volváis atrás, los Siervos destruirán el Refugio y matarán a todos a quienes capturen aquí. Dejadlo todo, no hay tiempo, abandonad la isla. —Dijo tan fuerte como le permitieron sus pulmones.


  Hubo un momento de silencio al que de inmediato siguió un tumulto de voces atropelladas, temerosas, desconcertadas y discordantes que se alzó ante las órdenes de Ikai.


  —Idana, llévate a los enfermos. Urda, ayúdala, cuida de Solma —Urda asintió y las dos partieron hacia la enfermería.


  —Los guerreros y guardias del Refugio conmigo, haremos frente a los Siervos, les entretendremos mientras el resto huis. Intentaremos conseguiros tiempo para escapar.


  —Yo lucharé contigo —dijo Kyra con ojos centelleantes.


  —No, hermana, necesito que los guíes, sin alguien abriendo el camino y liderándolos no lo conseguirán, están indefensos, aterrados, se despeñarán o se pisarán los unos a los otros en estampida. Ponte en cabeza, abre camino y guíalos, que salgan de la isla. Que lleguen a los bosques y se escondan.


  —No pienso dejarte —dijo Kyra negando con tozudez.


  —Tienes que hacerlo.


  —Ve tú, tú eres el líder, yo me quedaré y lucharé.


  —Soy el líder y por ello he de quedarme. Ve y no discutas más, no tenemos tiempo para esto. Sálvalos, salva a madre, tienes que salvarla.


  Al oír la referencia a Solma, Kyra vaciló.


  —Ve y sálvalos. Por favor.


  Kyra se dio por vencida.


  —¡Está bien, maldita sea! Pero no dejes que te maten —le dijo a su hermano con lágrimas de rabia en los ojos.


  —Tranquila, hermanita, no lo les daré esa satisfacción.


  —Romen, ayúdame —dijo Kyra, y éste la siguió.


  —El resto ¡partid! ¡Partid de inmediato! ¡Ahora! ¡Seguid a Kyra! —gritó Ikai a pleno pulmón.


  Ante las apremiantes palabras de Ikai los refugiados siguieron a Kyra. Salieron corriendo en dirección al paso, cruzando la aldea y los campos colindantes, dejando todo atrás, sus hogares, pertenecías, y esperanzas, huyendo por sus vidas llenos de terror una vez más, como parecía ser el inevitable signo de los Senoca.


  Ikai los vio partir mientras intentaba encontrar una forma de ganar tiempo. Nada le venía a la mente. Karm y Honus se acercaron.


  —Necesitamos armas —pidió Karm.


  —Podéis marchar, si os quedáis os enfrentáis a los Siervos, a la muerte.


  —Tú me creíste y me diste mi justicia —dijo Karm mirando fijamente a Ikai a los ojos—, es hora de devolver el favor. Nunca creí que me sería concedida, que conseguiría la justicia para mí hermana. Por ello te estaré eternamente agradecido. No tengo nada más por lo que vivir, excepto esto —dijo señalando a los hombres y edificios tras él—. Esta es ahora mi lucha. Muchos años he padecido en las minas como miles padecen cada día. Yo he conseguido escapar y es mi deber luchar contra aquellos que nos esclavizan. Si he de morir que así sea, pero moriré como un hombre libre, luchando contra los Dioses. Y si sobrevivo, seguiré luchando hasta liberar a todos y cada uno de los nuestros condenados al sufrimiento.


  —Gracias, Karm —le dijo Ikai extendiéndole la mano. Karm lo agarró con fuerza del antebrazo a modo de saludo.


  —¡Maldita sea mi suerte pestilente! Si él se queda yo también —dijo Honus—. De todas formas, no sabría qué hacer sin él, llevamos demasiados años juntos, día tras día y noche tras noche. Pero que todo el mundo sepa que no es porque crea en sentimentalismos o causas perdidas, como este cabeza sensiblera, yo todavía tengo algo de sesera y las papanochadas no me nublan la mente. Lucharé por mi amigo y por vengarme de esos malnacidos que durante años me tuvieron encerrado en las minas como una asquerosa rata. ¡Esos cabrones van a pagar!


  —Gracias, Honus… —dijo Ikai algo descolocado por los comentarios del gigante, luego se giró para dirigirse al medio centenar de valientes que lucharían con él—. Gracias a todos.


  —El honor de luchar con un Héroe de los Senoca es nuestro —dijo uno de los guerreros.


  —El honor es todo mío —dijo Ikai ante la demostración de valor y entrega de sus hombres.


  Los contempló, el miedo asomaba en sus ojos. Nunca habían derramado sangre, nunca se habían enfrentado a un Siervo.


  —Escuchadme bien. Yo he matado hombres y también he matado Siervos, y os aseguro que aunque es más difícil matarlos, los Siervos sangran y mueren como los hombres. Apoyaos en vuestros compañeros, luchad unidos, hoy estos Senocas derramarán la sangre de los Siervos de los Dioses.


  —¡Lucharemos, sangrarán y morirán! —gritó uno de los guerreros.


  —¡Por los Senoca! —gritó otro de los guerreros.


  —¡Por los Senoca! —gritaron todos al unísono.


  A Ikai se le encendió el espíritu.


  Los Arken aparecieron acarreando las armas. Colmes, el patriarca, iba en cabeza con los brazos cargados con lanzas. Sus hijos Telmas y Voltes portaban arcos y carcajes con flechas. No había miedo en sus ojos, únicamente arrojo. Ikai sintió admiración por aquella familia, que hacía sólo unos meses eran sus vecinos, unos pobres labriegos esclavos. Ahora, estaban dispuestos a luchar contra los Siervos y morir si era necesario. El Refugio les había dado la esperanza que nunca tuvieron. A ellos y a todos los que le rodeaban. Ikai miró alrededor mientras echaba a la espalda el carcaj con las flechas que Voltes le pasaba. Allí en campo abierto los Ejecutores los harían pedazos en instantes. «Piensa, tenemos que conseguir ganar tiempo, pero ¿cómo?».


  Y la idea la vino a la cabeza.


  —¡Seguidme! —gritó, y corrió hacia la casa del consejo—. ¡Nos encerraremos en las casas de la plaza! ¡Apuntalad las puertas y ventanas desde el interior, que no puedan entrar! ¡Vamos, rápido!


Kyra guiaba a los refugiados hacia el paso. La marea estaba subiendo.


  —¡Mierda! —murmuró entre dientes. Aquello dificultaría y mucho la huida. Se subió a una roca y observó la columna en fuga entre la vegetación salvaje.


  —¡Corred, vamos, no os paréis! —les azuzó consciente del peligro a sus espaldas.


  Los refugiados avanzaban por el abrupto terreno tan rápido como podían formando una larga hilera. Por fortuna, el pánico no había cundido y avanzaban ayudándose los unos a los otros. Pero estaban aterrorizados, y la histeria podía aparecer en cualquier momento provocando una catástrofe. Urda llevaba a Solma a la espalda como si fuera una niña pequeña. Idana ayudaba a caminar a un enfermo y casi lo llevaba en volandas. Kyra dio gracias Oxatsi por tener las amigas que tenía.


  —¡Seguid el sendero!


  Romen apareció con una niña en cada brazo.


  —Su madre está enferma, no puede con ellas —dijo con su encandiladora sonrisa.


  —Deja de hacerte el héroe, tú tampoco podrás cruzar con ellas en los brazos.


  —Eso está por ver —dijo él, y guiñándole el ojo continuó avanzando.


  —¡Vamos, apresuraos! —continuó azuzando Kyra mientras miraba al final de la columna con el miedo de ver aparecer a los Siervos devorándole las entrañas.


El primer grupo de Siervos surgió de la espesura de la selva dejando atrás la playa y encaró la aldea. Eran dos dotaciones. Un Ojo-de-Dios y doce Ejecutores a un lado y un segundo Ojo-de-Dios dirigiendo a otra docena al otro. Avanzaron en formación, sin temer a nada ni a nadie, seguros de su poder, de su fuerza letal. Eran impresionantes: los enjutos Ojos-de-Dios con sus largas túnicas ribeteadas y los yelmos de horror que devoraban el alma; los Ejecutores en sus túnicas y capas rojas, la armadura plateada brillando al sol y sus largas lanzas plateadas augurando muerte.


  Llegaron hasta la aldea a paso uniforme. Un silencio absoluto los recibió. La aldea estaba desierta, no había un alma a la vista. No se escuchaba un sonido más allá del canto de las aves en la lejanía. La brisa sopló sobre la aldea y su murmullo raspando paredes fue cuanto los Siervos escucharon. Avanzaron hasta la plaza y se detuvieron encarando la casa del Consejo. Los dos Ojos-de-Dios rastrearon con sus yelmos de horror.


  Ikai apareció sobre el tejado.


  —¿Buscáis a los Héroes de los Senoca?


  Los dos Ojos-de-Dios alzaron los yelmos en su dirección.


  —¡Pues me habéis encontrado! ¡Soltad! ¡Todos!


  Antes de que los Ojos-de-Dios pudieran dar orden alguna a sus Ejecutores, se escuchó un silbido letal y medio centenar de saetas cortaron el aire a gran velocidad impactando sobre los cuerpos de los dos Siervos. Se produjo un silencio tenso. Desde los tejados de las casas los guerreros observaron conteniendo la respiración.


  Como árboles talados, los dos Ojos-de-Dios cayeron hacia adelante.


  Ikai se dirigió a los suyos:


  —¡Veis! ¡Sangran y mueren como nosotros! ¡No son inmortales, ni ellos ni sus Dioses! ¡Serán más fuertes que nosotros, su sangre será más oscura que la nuestra, pero podemos matarlos! ¡No tengáis miedo, luchad! ¡Luchad con valor, somos los Senoc…!


  Una lanza se dirigió directa a su cabeza y con un movimiento brusco Ikai la evitó por un dedo. Buscó entre los Ejecutores a quien había intentado matarlo. Lo señaló.


  —¡Matadlo! ¡Tirad todos contra él!


  Otro medio centenar de saetas llovieron sobre el Ejecutor. Por un instante el Ejecutor no se inmutó. Luego arrancó dos saetas de su cuerpo tranquilamente. Los guerreros lo observaban y temieron lo peor. No moría. Pasó un instante y se derrumbó al suelo. Los guerreros gritaron llenos de alegría. Varias lanzas volaron contra ellos, arrojadas con tal fuerza que los atravesaron de lado a lado. Los Ejecutores, sin liderazgo, comenzaron a atacar cada uno por su lado. Algunos intentaban entrar en las casas, otros impelían sus lanzas contra los guerreros en los tejados. Ikai observó el desconcierto del enemigo y supo que era su oportunidad.


  —¡Todos a una! ¡Sobre este grupo! —dijo señalando a los Ejecutores que intentaban echar abajo la puerta de la casa del Consejo para llegar hasta él. Todos los guerreros tiraron contra aquellos Ejecutores. Sólo dos quedaron en pie, heridos, pero en pie.


  —¡No dejéis que entren! ¡Si entran no os enfrentéis a ellos, huid! —les ordenó consciente de que un Ejecutor podía fácilmente matar a varios de sus hombres.


  Los Ejecutores se dividieron intentando echar abajo las puertas de los edificios adyacentes. En dos lo consiguieron y subieron hasta los tejados, pero siguiendo las órdenes de Ikai, los guerreros huyeron saltaron al edificio contiguo.


  —¡Tirad! ¡Tirad! ¡Qué no lleguen a vosotros! —junto a Ikai, Honus y Karm soltaban saeta tras saeta.


  —¡A estos cabrones hay que ensartarlos una docena de veces para que caigan! —aulló Honus.


  —Pues tira más rápido que por cada saeta tuya yo tiro tres —le dijo Karm.


  —¡Acribilladlos! —gritó Honus.


  El último de los Ejecutores fue abatido sobre uno de los tejados. Con todo el pecho y las piernas llenas de saetas se precipitó a la calle desde el tejado.


  Se hizo un silencio terrorífico. Nadie habló. Todos contemplaban los cuerpos sin vida de los Siervos sin poder creer lo que acababan de lograr.


  —Bajad, rematadlos y recoged las saetas, las necesitamos.


  —Yo me encargo de rematar a esos cabrones —dijo Honus con una enorme sonrisa de satisfacción, y bajó como una exhalación seguido de una docena de guerreros.


  Karm oteó la selva en dirección a la playa.


  —¿Vendrán más? —preguntó a Ikai.


  —Vendrán, y ya no podremos sorprenderlos.


Kyra alcanzó el final del sendero que conducía al paso. Allí la recibieron los dos vigías de guardia.


  —¿Habéis visto algún Siervo?


  —No, ninguno, no hemos visto a nadie —dijo el más joven.


  —¿Seguro? Han desembarcado en la gran playa.


  —Seguro, Kyra, todo está tranquilo y despejado aquí —dijo el mayor—. No hemos visto un alma.


  Kyra observó el paso, ya apenas se discernía sumergido bajo las aguas pero estaba ahí. Un paso de roca firme que les conduciría a la playa del otro extremo.


  —¿Y allí? —preguntó señalando la costa.


  —Nada, todo en calma.


  —Muy bien, cruzad primero y aseguraos de que no hay peligro. Hacedme una seña desde el linde del bosque tras la playa.


  Los dos vigías asintieron y descendieron hacia el paso.


  —¡Vamos, seguimos adelante! —gritó Kyra, e hizo una seña con el brazo a la hilera de refugiados. De inmediato se pusieron en marcha. Atrás dejaban el Refugio, la esperanza, la libertad. Sus pasos eran pesados, abrumados por el peso de la desesperanza. El fuego en sus almas se apagaba, ya no serían libres, ya no podrían vivir en paz. Su sueño se moría y con él una gran parte de sus almas.


  Descendieron por las rocas con cuidado de no despeñarse y caer hasta alcanzar el agua que cubría el paso. Kyra hizo una seña a los dos vigías que habían cruzado y los esperaban al otro lado. Los vigías respondieron con una seña para que continuaran adelante. No había peligro.


  «Es posible que lo consigamos, igual nos salvamos» pensó Kyra, no convencida del todo, pero con un ápice de esperanza.


  —Los niños, enfermos y mujeres primero —dijo mirando a la larga hilera.


  Y comenzaron a cruzar el paso. El agua les llegaba hasta la cintura a los adultos. Romen cruzó con las dos niñas en sus brazos asegurándose que el agua no llegaba a sus cabecitas. Urda le siguió con Solma a la espalda. Kyra le dedicó una sonrisa llena de cariño. Su madre se la devolvió.


  —No te preocupes, todo irá bien —le dijo. Pero Kyra estaba intranquila, siempre lo estaba. Idana pasó junto a ella y casi se fue de cabeza al agua intentando ayudar a un enfermo.


  —Ayudadla, rápido —pidió a dos hombres que esperaban su turno.


  —Gracias —dijo Idana con una sonrisa.


  —¡Vamos, Vamos! —achuchó Kyra, si la marea terminaba de subir tendrían que cruzar a nado y las cosas se pondrían difíciles. Muchos ni siquiera sabían nadar.


Ikai no se equivocó. Aparecieron dos nuevas dotaciones de Siervos. La primera la consiguieron repeler a base de lluvia concentrada de saetas. Pero la segunda dotación atacó una de las casas y consiguieron entrar echando abajo la puerta apuntalada. Subieron al tejado y allí descuartizaron a los guerreros Senoca que en la lucha cuerpo a cuerpo no tenían opción ante los bestiales Ejecutores.


  —¡Tirad contra ellos! ¡Qué no avancen por los tejados! —gritó Ikai a sus guerreros.


  Los Ejecutores tomaron dos tejados más. Los guerreros, valientes, les hacían frente pero los Siervos los hacían volar como monigotes de bestiales golpes o los atravesaban con sus lanzas de muerte como si fueran de paja. Llegaron hasta el tejado contiguo. Los Arken, junto a media docena de hombres, lo defendían. Tiraron contra los Ejecutores, pero no consiguieron abatir a los dos últimos. Colem se adelantó a sus dos hijos e hizo frente al Ejecutor que avanzaba sesgando vidas con su lanza. El engendro sangraba una sangre negra de múltiples heridas pero no caía. Colem tiró a bocajarro y la saeta se clavó profunda en su pecho, atravesando la armadura. Pero aquello no lo detuvo. Con un golpe seco, el Ejecutor atravesó a Colem con su lanza.


  —¡No! —gritó Ikai impotente.


  Telmas y Volte intentaron socorrer a su padre. Se echaron contra el Ejecutor entre gritos de rabia desgarradores y lo ensartaron con lanzas como si fuera un oso salvaje. El Ejecutor intentó acabar con ellos pero finalmente las fuerzas fallaron al engendro y cayó al suelo. Telmas y Volte lo acuchillaron desesperadamente. Colem murió en los brazos de sus hijos.


  «Un gran hombre, un padre ejemplar, un Senoca libre» pensó Ikai con gran dolor por la pérdida. «Que el padre Girlai te acompañe en tu nuevo viaje».


  —¡Seguid tirando que no tomen los tejados o estamos perdidos!


  —Dos dotaciones más —dijo Karm señalando con una flecha al este.


  —Y otras dos allí, pero no se acercan los puercos —dijo Honus señalando al oeste.


  Ikai los observó. Los Ojos-de-Dios hablaban entre ellos, pero no atacaban.


  —¡Venid a por mí, puercos! —les gritaba Honus—. ¡Venid si tenéis agallas!


  Pero los Siervos no avanzaban, se mantenían fuera del alcance de las saetas.


  —¡Mirad a esas ratas cobardes! —continuó increpando Honus—. ¡Mirad como tiemblan de miedo, no se atreven a acercarse! —se volvió hacia los guerreros Senoca—. ¡Ahí los tenéis, los temibles Ejecutores, los descuartizadores de hombres, muertos de miedo!


  Karm tomo el relevo de su amigo.


  —¡Hoy es un gran día! ¡Un día que pasará a los anales de nuestra historia! ¡Hoy es el día en el que un puñado de esclavos hicieron frente a los Siervos de los Dioses! ¡Hoy es el día en el que los Senoca derramaron la sangre de los Siervos, el día en el que les hicieron temer por sus miserables vidas! ¡Este día, estos Senoca, serán historia! ¡Y yo moriré orgulloso hoy aquí para que mi muerte sirva de ejemplo a los que vengan detrás!


  Las palabras de Karm llenaron de entereza a Ikai y elevaron su espíritu. Era más que probable que todos murieran, pero no sería en vano. Su sacrificio inspiraría a otros. Los Senoca sabrían de lo allí ocurrido y no lo olvidarían. Un olor a quemado golpeó la nariz de Ikai. Se giró para encarar el viento.


  ¡Fuego! ¡A ambos lados de la plaza!


  Los Ojos-de-Dios habían ordenado dar fuego a las casas. Así es como los harían bajar de los tejados. «¡Malditos!». Ikai siguió con la mirada a las dos dotaciones y las vio dar fuego a las casas más exteriores. «Nos cierran la huida. Van a quemar toda la aldea de fuera hacia dentro. Nos van a asar vivos». Los guerreros Senoca se percataron de lo que sucedía. El nerviosismo cundió entre los hombres.


  —¡Nos van a achicharrar! —bramó Honus.


  —Hay que salir de aquí —dijo Karm señalando hacia la playa—. Ahora, antes de que no haya escapatoria.


  El fuego salvaje se expandía por doquier. Las llamas cundían con extrema rapidez. Devoraban hambrientas los escuálidos edificios de madera y paja. El humo se volvió espeso y el calor sofocante, apenas podían respirar. Los Siervos continuaban dando fuego a toda la aldea.


  Ikai contempló su hogar, su Refugio, su sueño, arder pasto de llamas inclementes. «Aquí acaba mi sueño, mi esperanza. Todo lo que deseaba era vivir en paz en este lugar maravilloso fuera del alcance de los Dioses. Arde mi hogar, arde mi sueño, arde mi esperanza… Nunca lograremos vivir en paz, no mientras los Siervos de los Dioses nos persigan. Fue un bonito sueño, una esperanza lejana que no llegamos a alcanzar». Hoy moría su sueño y él moriría también. Pero la plaza todavía no ardía, tenían una última oportunidad de escapar de las llamas y se decidió.


  —¡Todos a la plaza! ¡Rápido!


  Los hombres le siguieron de inmediato. Frente a Ikai se abría un estrecho callejón de llamas voraces entre varios edificios que ardían con fuerza. No lo pensó más.


  —¡Seguidme! ¡A la playa!


  Salió corriendo mientras las llamas le lamían el cuerpo. Todo era calor, humo, sofoco. Corría, sin apenas poder respirar. Sintió dolor y quemaduras. Corrió aún más rápido y consiguió alcanzar la selva. Se volvió. Los guerreros le seguían. Las llamas se hicieron más intensas. Karm y Honus llegaron hasta él, tras ellos corrían por sus vidas una veintena de guerreros, entre ellos Telmas y Volte. Los últimos guerreros, por desgracia, no lo consiguieron, una casa se derrumbó sobre ellos.


  Se apresuraron hacia la playa, siguiendo el sendero que cortaba entre la jungla. A sus espaldas la aldea ardía. Los Siervos los habían visto huir y ahora les daban caza corriendo con ritmo pesado, marcial. La playa y el mar se abrieron ante los ojos de Ikai como una salvación. Pero era sólo una ilusión. No habría salvación para ellos, no de los Siervos.


  —¿Y ahora? —preguntó Karm llegando hasta él.


  —Los tenemos… en los… talones —dijo Honus respirando de forma entrecortada.


  El resto de guerreros llegó hasta ellos a la carrera. Ikai observó a lo largo de la playa. Al este, bordeando las rocas, estaba el paso por donde huían Kyra y los refugiados en ese momento, aunque no podía verlos desde aquella posición; y al oeste el diminuto puerto de pescadores. Fondeados junto al muelle como bestias marinas de pesadilla estaban los tres grandes trirremes.


  —Hay que alejarlos lo máximo posible del paso sumergido. ¡Corred hacia el puerto!


  Salieron corriendo y aunque Ikai sabía que no había escapatoria posible, intentaría por cualquier medio ganar todo el tiempo a su disposición para facilitar la huida a los demás. Según corrían sobre la arena echó una rápida mirada atrás y vio las dos dotaciones de Ejecutores persiguiéndolos. Por fortuna, eran más lentos que ellos pero también más resistentes, y tarde o temprano los alcanzarían.


  —¡Corred! ¡Seguid corriendo! —animó a sus guerreros.


  Alcanzaron el final de la playa y se detuvieron, indecisos. Frente a ellos se encontraba el pequeño puerto. Una quincena de Ejecutores custodiaban las embarcaciones. Un Ojo-de-Dios los lideraba. Ikai miró hacia la selva, la mejor opción era volver a entrar en ella y hacer que los persiguieran. Fue a dar la orden cuando otras dos dotaciones de Ejecutores aparecieron en el linde formando una línea.


  —¡Nos cortan el paso! —dijo Karm que también los había visto.


  —¿Qué mierda hacemos? —exclamó Honus mirando atrás al grupo perseguidor.


  Ikai observó la situación, los tenían atrapados. Podían intentar romper la línea y huir hacia el bosque, era lo más viable, lo más lógico, pero muchos no lograrían pasar. «O podemos intentar una locura… como Kyra haría». Lo pensó dos veces y se decidió «Lo haremos al estilo de Kyra».


  —¡Seguidme! —gritó a sus hombres, y arrancó a correr al frente, en dirección al puerto. Los Ejecutores de guardia los vieron acercarse y formaron una barrera doble de cuerpos bestiales a lo ancho del muelle de madera. No podrían pasar.


  Al pisar las primeras maderas Ikai levanto el brazo y gritó:


  —¡Deteneos!


  A trompicones, sus hombres obedecieron. En frente, a diez pasos, tenían la barrera de Ejecutores. A sus espaldas y acercándose desde la selva llegaba el resto.


  —Entrégate, Héroe, y tus hombres salvarán la vida —dijo la voz chirriante del Ojo-de-Dios señalándole con un tomo plateado en la mano.


  —No le escuches, Ikai, nos darán muerte igual —le dijo Karm.


  —No tenéis escapatoria, estáis rodeados. Entrégate y no morirás —dijo con tono todavía más estridente el Ojo-de-Dios.


  —¡Ni lo sueñes, esbirro inmundo! —gruñó Honus.


  Ikai sopesó entregarse. «Quizás pueda salvarlos, no merecen morir así, a manos de estas bestias despiadadas». Una sombra apareció surgiendo del agua, se arrastró por el muelle a espaldas de los Siervos en el más absoluto sigilo. Ikai se percató y supo al instante qué era. «Tenemos una oportunidad. He de arriesgarme y tomarla».


  —¡Dividíos! ¡La mitad aguantad la retaguardia, la otra mitad cargad contra la barrera!


  —¡Estúpido esclavo! ¡Pagarás por esto! —dijo el Ojo-de-Dios.


  La sombra tomó forma tras el Ojo-de-Dios en el momento en que los guerreros cargaban contra los Ejecutores. De la sombra surgió Albana y sus dos negras dagas degollaron al Ojo-de-Dios. El Siervo murió sin percatarse siquiera de lo que había sucedido. La carga de los guerreros fue repelida con brutal fiereza por los Ejecutores. Las lanzas atravesaron a los primeros Senoca dándoles una muerte limpia. Los guerreros de la segunda carga salieron despedidos al mar y la arena repelidos con devastadora fuerza por brutales golpes de los poderosos engendros.


  Ikai, Karm, Telmas y su hermano Volte tiraban con sus arcos contra los Ejecutores de los extremos.


  —¡Hay que abrir paso! —gritó Ikai, pero la estrechez del muelle no permitía una carga total.


  —¡Yo me encargo, déjamelo a mí! —dijo Honus, y se lanzó contra los dos Ejecutores en el centro de la línea como un toro enfurecido. Se estrelló contra los dos engendros con todo el peso y la inercia de su enorme cuerpo, derribando a uno al suelo y haciendo retroceder al otro. Albana, a la espalda de los caídos, comenzó a repartir muerte acuchillándolos sin piedad con una velocidad inhumana. Una lanza buscó atravesar a Honus pero éste la desvió a un lado y agarrándola con las dos manos dio un bestial empujón y la arrancó de las manos del Ejecutor. Acto seguido atravesó al Ejecutor con un golpe brutal.


  Más guerreros se unieron a la refriega. Ikai, Karm, Telmas y Volte tiraron y avanzaron buscando asegurar el blanco y no alcanzar a los suyos. El combate era frenético, los guerreros luchaban y caían entre gritos mientras los Ejecutores lo hacían en silencio sólo emitiendo unos pocos gruñidos cavernosos. Una lanza salió dirigida hacia el pecho de Ikai a una velocidad pasmosa. Karm dio un empujón a Ikai y lo salvó de ser atravesado. Uno de los Ejecutores rompió libre y se precipitó sobre Telmas. Los dos cayeron al suelo. De inmediato Volte y Karm apuñalaron al Ejecutor intentando salvar a Telmas. Ikai se puso en pie y se unió a ellos. La negra sangre del engendro formó un charco bajo las puñaladas y finalmente la bestia murió. Lo apartaron a un lado para liberar a Telmas. Pero era demasiado tarde, el Ejecutor le había partido el cuello. Volte se agachó junto al cuerpo de su hermano mayor y las lágrimas bañaron sus mejillas.


  —Lo lamento… tanto… —le dijo Ikai.


  Volte miró a Ikai, se secó las lágrimas con la manga ensangrentada y dijo:


  —He perdido a mi padre y a mi hermano. Y ya no me importa si he de morir yo también. Luchemos, Ikai, luchemos hasta que estas bestias inmundas y sus Dioses despiadados no sean más que un recuerdo doloroso.


  —Lucharemos —le contestó Ikai, y le ofreció la mano para ayudarlo a levantarse.


  Volte se puso en pie y miró a los Ejecutores lleno de odio.


  —¡Muerte, por los Senoca! —y se lanzó a la lucha. Ikai y Karm lo siguieron. La línea de Ejecutores cayó poco después ante la bravura y desesperación con la que luchaban los últimos Senocas. Ikai se volvió para dar la orden de retirada a los hombres de la retaguardia. Pero al hacerlo se percató lleno de horror que era ya demasiado tarde. Los Ejecutores los habían alcanzado y los estaban diezmando. No sobreviviría ninguno.


  —¡Vamos, corred! —le gritó Albana haciendo señas con las dagas ensangrentadas en negro.


  Ikai contempló impotente cómo aniquilaban a los hombres a su espalda. Una rabia y una pena infinita lo embargaron.


  —¡Vamos, Ikai! —le urgió Albana.


  Ikai maldijo y echó a correr muelle abajo saltando por encima de los cadáveres de los Ejecutores y de sus hombres. Albana iba en cabeza, la seguían media docena de guerreros supervivientes, entre ellos Honus, que tenía un corte enorme en la frente por el que sangraba profusamente. Llegaron a la altura del primer trirreme; los Ejecutores ya subían por el muelle tras ellos. Ikai vio que Albana pasaba el trirreme de largo y continuaba corriendo. Al acercarse advirtió que la popa ardía en grandes llamaradas. Continuaron corriendo y pasaron el segundo trirreme. También ardía. Ikai comenzó a entender la jugada de Albana. Llegaron al tercer trirreme, que parecía intacto.


  —¡Vamos, subid! ¡A bordo, rápido! —les gritó Albana.


  Subieron a la nave. Dos Ejecutores yacían muertos sobre la cubierta. Honus y Karm se dirigieron de inmediato a los remos. Dos guerreros les siguieron.


  —¡Soltad los amarres! —les gritó señalando a ambos lados de la proa donde dos enormes cuerdas sujetaban la nave al muelle.


  Ikai fue a soltar el de un lado mientras Volte y uno de los guerreros soltaban el otro.


  —¡Vamos, apresuraos, ya los tenéis encima! —les avisó Albana.


  Un Ejecutor llegó a la carrera hasta Volte y su compañero en el momento en el que soltaban el amarre.


  —¡Cuidado! —gritó Ikai lleno de angustia.


  El Ejecutor lanzó la lanza con tal fuerza que atravesó al guerrero junto a Volte. El joven agarró la lanza con las manos y con un grito de dolor cayó a un lado muerto. Pero Volte no se amilanó, con ojos llenos de rabia atacó al Ejecutor. Ikai desenvainó espada y cuchillo se lanzó al ataque. El Ejecutor le sacaba la cabeza al campesino y era el doble de corpulento. El cuchillo de Volte se clavó profundo en la ingle del Ejecutor con una cuchillada diestra, buscando los puntos letales como habían enseñado a todos los guerreros del Refugio. Pero el Ejecutor no se turbó por la herida, golpeó a Volte en el hombro con el antebrazo con una fuerza descomunal. Se oyó un crack y Volte cayó al suelo como si lo hubieran partido en dos de un terrible mazazo.


  —¡No! —gritó Ikai al ver al benjamín de los Arken desplomarse. Lanzó una estocada furibunda que atravesó el poderoso muslo del Ejecutor. Un cuchillo en forma de media luna buscó seccionar su cuello. Ikai se echó a un lado y el filo plateado paso rozando su cabeza. Rodó por el suelo y se situó agachado sobre una pierna. Viendo a los engendros luchar había descubierto que aquellas moles tenían dificultades contra blancos pequeños y móviles. El Ejecutor dio un tajo en vertical doblándose con un movimiento desacompasado. Ikai rodó aun lado con agilidad y de dos tajos le hirió la otra pierna.


  Sangre negruzca caía por ambas espinilleras.


  —Ponte en pie y lucha, esclavo —dijo una voz cavernosa. Ikai se mantuvo agachado y rápidamente se situó a la espalda del Ejecutor. Éste comenzó a girar con dificultad e Ikai volvió a atacar las piernas de su enemigo. El engendro intentó alcanzar a Ikai con dos potentes tajos cruzados pero la agilidad y rapidez de Ikai le permitieron esquivarlos. Las piernas fallaron a la bestia y se derrumbó. Ikai fue a rematarlo.


  —¡Ikai, a tu espalda! —le llegó la alarma de Albana.


  Varios Ejecutores estaban a punto de alcanzarlo. Ikai se apartó del engendro herido y se echó a Volte al hombro.


  —¡Déjalo, no lo conseguirás con él a cuestas!


  Pero Ikai no iba a dejar allí a Volte. Lo salvaría, no permitiría que muriera como su padre y su hermano. Debía salvarlo. Caminó hacia el barco tan rápido como pudo. El silbido de las flechas de Albana le indicó que ya los tenía encima. Llegó hasta la pasarela. «Un último esfuerzo». Estaba muy cansado, las fuerzas le fallaban. Encaró la pasarela y al poner el primer pie se desequilibró y estuvieron a punto de irse al agua.


  —¡Vamos! —le gritó Albana con desesperación.


  Ikai respiró profundamente, se colocó bien la preciada carga sobre el hombro y cruzó la pasarela a toda velocidad. Se precipitó sobre la cubierta de cabeza. Dos Ejecutores subieron a la pasarela. Albana les cerró el paso en cubierta.


  —Ni lo soñéis, aquí no subiréis —dijo. Murmuró unas palabras y de su mano surgió una neblina oscura que avanzó hacia los Ejecutores. Éstos titubearon sobre la plataforma, sorprendidos. La neblina los rodeó volviéndose sólida, como una soga arcana. Con un movimiento de su brazo Albana los hizo caer de la plataforma al agua.


  —¡Remad, por vuestras vidas, remad! —gritó.


  La embarcación comenzó a moverse, alejándose del puerto a donde llegaban el resto de los Ejecutores. Los otros dos trirremes ardían inservibles.


  Ikai se puso en pie y constató que Volte aún respiraba. No sabía si se recuperaría, pero estaba vivo. Se acercó a Albana en la baranda y contempló desolado el fuego que arrasaba el Refugio. Una enorme columna de humo se alzaba hacia el cielo desde el interior de la isla.


  —¿Lo habrán conseguido? —le preguntó a la morena lleno de preocupación.


  Albana le dedicó una mirada dulce.


  —Esperemos que sí.


En ese mismo instante, Kyra cruzaba el paso a nado. Era la última, todos habían cruzado ya y ella y los últimos hombres nadaban hacia la playa donde les esperaba el resto. Kyra echó la vista atrás, temiendo ver a los Ejecutores aparecer, pero no fue así.


  —Gracias, hermano —agradeció escupiendo agua salada.


  Llegaron a la playa. Kyra avanzó entre los refugiados que aguardaban empapados y muertos de miedo para continuar la huida. La playa parecía un naufragio y los refugiados los náufragos de un sueño hundido que ya jamás se cumpliría. Llegó hasta el linde del bosque para decidir el camino a seguir. ¿Hacia el este por la costa o los bosques del oeste? Los bosques, era lo más seguro, aunque sería lo más duro para aquellas pobres almas.


  Se giró para comunicarlo a los refugiados expectantes pero recordó algo. Se volvió hacia el linde del bosque en busca de los dos vigías. No estaban. Barrió la playa con la mirada, buscándolos, pero no los encontró.


  —No… —murmuró entre dientes, y volvió a encarar el bosque.


  De entre los árboles aparecieron una treintena de Ojos-de-Dios separados a lo largo de toda la playa. Avanzaban con la mano derecha extendida. En el centro, destacando, una figura en negro que heló la sangre de Kyra.


  —Oskas… el maestro espía…


  Antes de que pudiera siquiera reaccionar, los Ojos-de-Dios abrieron la mano. En sus palmas aparecieron discos de los Dioses. Kyra se llevó la mano a la cintura en busca de su daga de lanzar.


  Un estruendo terrible como el trueno de una enorme tormenta llenó la playa. Provenía de los discos. Al igual que en las tormentas, al trueno siguió el relámpago. De los discos surgieron rayos que buscaron los cuerpos de los Senoca. Kyra vio horrorizada cómo los relámpagos alcanzaban a los suyos saltando de persona en persona. Vio caer a Idana entre espasmos, Romen cubrió con su cuerpo a las pequeñas pero los tres fueron alcanzados y se desplomaron. Urda resistió entre convulsiones pero terminó cayendo. Solma se desplomó a la arena junto a Urda.


  —¡Madre! —gritó Kyra un instante antes de ser alcanzada por un rayo.


  Y se la llevó la oscuridad.


  Capítulo 25


  —¡Kyra!


  —Ugh…


  —¡Kyra, despierta!


  —Ugh, mi cabeza…


  Kyra abrió los ojos despacio, la cabeza y el cuerpo le dolían como si una manada de caballos desbocados le hubieran pasado por encima. Se llevó las manos a las sienes intentando que el dolor remitiera, pero no consiguió nada. Estaba tendida en el suelo y a través de unos barrotes su mirada descubrió un techo circular de plata. Estiró el cuello y observó el suelo de la estancia: era también de plata. «¡Una prisión de los Siervos!». El estómago se le encogió como si hubiera recibido un latigazo gélido en el ombligo. Incorporó medio cuerpo sujetándose a los barrotes y observó a su alrededor. Formando un círculo perfecto descubrió una docena de esferas negras con barrotes en la parte frontal. Cada esfera encerraba un prisionero.


  «¡No! ¡No puede ser! ¡Estoy en las Mazmorras del Olvido!».


  —Por fin despiertas —le dijo Urda desde una de las esfera-prisión.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué hacemos aquí?


  —Nos capturaron, ¿lo recuerdas? —le respondió Idana desde otra de las esferas.


  —Sí… lo recuerdo… pero… ¿cómo hemos llegado aquí? —respondió Kyra sacudiendo la cabeza en dirección a la boticaria.


  —Nos han traído en un enorme trirreme lleno de Ojos-de-Dios y Ejecutores —dijo Urda con desprecio.


  Kyra recorrió el resto de las esferas con la mirada intentando identificar a los prisioneros con ella. Pertenecían todos al Refugio. Un rostro apuesto le sonrió.


  —Bienvenida al mundo de los conscientes, te ha costado —le dijo Romen con su característica sonrisa encandiladora cuando sus ojos se toparon.


  —Romen, ¿por qué no recuerdo nada?


  —Por desgracia él se ha fijado en ti —le dijo el miembro de la resistencia.


  —¿Él?


  —El engendro en negro con el yelmo que roba almas —dijo Urda escupiendo a un lado de mala gana.


  Kyra terminó de recordar lo sucedido y la siniestra figura de la emboscada en la playa.


  —¡Oskas! ¡El Maestro Espía! —un escalofrío le recorrió la espalda y tuvo que sacudirlo.


  —Te ha hecho algo… para mantenerte inconsciente todo el trayecto… —dijo Idana.


  —¿Por qué?


  —No es un ser dado a las explicaciones —dijo Romen abatido—. Le pedí por favor que te despertara pues temíamos por tu vida, y no me estranguló por la gracia de Oxatsi. —Dijo señalando su cuello y mostrando el feo morado que lo cubría.


  Con un sobresalto tremendo, Kyra se percató de que Solma no estaba entre ellos.


  —¿Y madre? ¿Dónde está madre? —preguntó con tal ansiedad que sintió que iba a vomitar.


  —Se la ha llevado él… —dijo Romen bajando la cabeza.


  —¿A dónde? ¿Por qué? —dijo Kyra sacudiendo con fuerza los barrotes intentando salir de allí para ayudar a su madre.


  —No lo sabemos… llevamos días aquí… —dijo Idana—. Por favor, cálmate o te harás daño. No es posible escapar. Debes tranquilizarte…


  —¿¡Cómo voy a tranquilizarme si se han llevado a madre!? ¡Tengo que salir de aquí! ¡Tengo que ayudarla!


  —Idana tiene razón, ya hemos intentado forzar estas esfera-prisión, lo hemos intentado durante días pero no hay forma —dijo Romen con mirada hundida.


  Kyra recurrió a Urda en busca de apoyo.


  —Ya lo he intentado, no hay forma —dijo su amiga, y negó contundentemente con la cabeza.


  —¡Pues yo no voy a rendirme! ¡Tengo que salir de aquí y encontrar a madre!


  Con todas sus fuerzas sacudió los barrotes de nuevo, golpeó con las piernas la parte posterior de la esfera, apoyó todo su peso y empujó. Lo intentó todo, con nervio, con rabia, pero fue en vano. En su interior sabía perfectamente que no lo conseguiría, ya había estado antes encerrada allí pero su alma le pedía que siguiera intentándolo, y así lo hizo. Exhausta y abatida no tuvo más remedio que darse por vencida. Se sentó y respiró con grandes bocanadas para intentar aplacar su angustia.


  —Nos has tenido muy preocupados —le dijo Idana—. No conseguíamos despertarte. No sé lo que ese Oskas te ha hecho pero tu cuerpo necesitará reposo, no lo sobre-esfuerces.


  —Me siento débil, vacía… Pero me sobra la rabia.


  —Mejor guárdala para más adelante —le dijo Romen guiñándole el ojo.


  —¿Y mi hermano? ¿Y el resto?


  Se produjo un silencio, nadie respondió por un largo instante.


  Urda se decidió.


  —No sabemos nada de Ikai y los guerreros… puede que hayan sobrevivido…


  —Mi hermano ha sobrevivido. Estoy segura.


  —Fue a enfrentarse a los Siervos para que pudiéramos escapar… eso fue una temeridad valiente y honrosa, pero yo no me haría muchas ilusiones. Nadie sobrevive a un enfrentamiento con los Siervos… —le dijo Romen con voz suave casi en un murmullo.


  Kyra sacudió la cabeza.


  —Nadie había conseguido huir del Confín. Nadie había conseguido llegar hasta la Ciudad Eterna. Nadie había regresado nunca de allí. Mi hermano lo consiguió todo. Está vivo, estoy segura.


  —Todos lo deseamos —dijo Idana—. Ikai es noble y su corazón valiente. Lo necesitamos, los Senoca lo necesitan. Tiene que haber sobrevivido, no pierdas la esperanza.


  Kyra asintió varias veces.


  —¿Y el resto de los refugiados?


  —Se los han llevado a todos —respondió Romen—. Si no me equivoco a las cavernas inferiores. Me da muy mala espina. A nosotros nos mantienen en una caverna superior por algún motivo…


  —Veo que nuestra invitada de honor se ha despertado al fin —dijo una voz tan cavernosa que Kyra se puso en pie por el sobresalto. En la entrada de uno de los dos túneles de acceso a la cámara apareció Oskas. Le seguían tres Ojos-de-Dios y varios Ejecutores.


  Todas las miradas se dirigieron a él, miradas llenas de temor y recelo. Todas menos una, la de Kyra, que destellaba con odio.


  —¿Invitada de honor? ¿Qué quieres de mí, perro sarnoso?


  —¡Calla y muestra respeto, sucia esclava! —clamó la voz chirriante de uno de los Ojos-de-Dios.


  —Si quieres que calle, ven y hazme callar —dijo Kyra desafiante con el puño alzado.


  Dos Ejecutores dieron un paso adelante hacia Kyra.


  —¡Quietos! —ordenó Oskas.


  —Pero mi señor… —protestó uno de los Ojos-De-Dios a Oskas.


  El Maestro espía levantó la mano.


  —Yo me encargaré de ella.


  —Como deseéis, mi señor.


  —Deberías tener más cuidado con esa lengua tuya, te va a acarrear serios problemas —amenazó Oskas.


  —¡Ja! No eres el primero que me lo dice.


  —Deberías escuchar cuando se te aconseja, es una virtud valiosa.


  —Y tú deberías volver a la Ciudad Eterna a lamer las botas de tu amo.


  —¡Pero cómo te atreves! —chirrió otro de los Ojos-de-Dios, y sacó un disco.


  —No —ordenó Oskas—, pertenece a Lord Asu. No debe ser marcada.


  —¡Yo no pertenezco a nadie y mucho menos a esa escoria inmunda!


  —Muestra algo de inteligencia, muchacha. Nunca deberías hablar así de un Dios Áureo, y mucho menos de aquel a quien yo sirvo. Una cosa es ser brava, otra morir por no pensar lo que se dice.


  —Hablaré como me plazca de quien quiera.


  Oskas cruzó los brazos sobre su poderoso torso.


  —En ese caso terminarás como alimento para los gusanos. Y nada habrás conseguido.


  —Puede que sí, puede que no, ya lo veremos.


  —Te recuerdo que aquí no tienes a Lord Adamis para que te salve.


  —No necesito que nadie me salve. Si no nos dejas ir, juro que te arrancaré las entrañas a ti y a ese puerco de Dios al que sirves.


  —A mí puedes amenazarme cuanto quieras, niña. Pero no puedo permitir que ofendas a mi señor en público. Tendré que enseñarte una lección, pues veo que eres de mollera dura y sólo con sangre entran algunas lecciones.


  Kyra se irguió.


  —No me asustas.


  —Eso es porque eres una cría que no sabe nada. Porque te aseguro que deberías temerme.


  Kyra hizo una mueca despectiva y cruzando los brazos sobre el pecho se quedó mirándolo desafiante.


  Oskas estiró ambos brazos y los dejó caer a los lados con las palmas abiertas. El yelmo sin vida refulgió durante un suspiro y una negrura comenzó a formarse en las manos del engendro envolviéndolas. Las negruras se desenroscaron cayendo hacia el suelo formando dos víboras. Kyra observaba pasmada. Tragó saliva. El castigo que estaba a punto de recibir sería horrible, lo sabía. «Yo y mi gran bocaza. ¿Por qué no podré estar calladita? Esto lo voy a pagar caro».


  Las dos manos de Oskas se alzaron al techo y con un súbito movimiento las hizo restallar. Las víboras, cual látigos a cada mano, se dirigieron a por su presa creciendo según avanzaban. Kyra cerró los ojos y esperó ser golpeada con todos los músculos de su cuerpo en pura tensión. Sin embargo la que gritó fue Idana. Kyra abrió los ojos y se quedó paralizada de terror. Una de las víboras-látigo había pasado entre dos barrotes de la esfera-prisión y estaba enrollada al cuello de Idana y la otra en el de Urda. Sus dos amigas trataban de respirar pero no podían. Las cabezas de las víboras, con las fauces abiertas, amenazaban con morder la cara de sus amigas.


  —¡No! ¡Por favor! ¡Detente! —rogó Kyra.


  Oskas con las manos extendidas, controlaba su terrible creación.


  —¿Cómo prefieres que mueran? ¿Por asfixia o por envenenamiento? Yo te recomiendo la segunda opción, la picada es poco dolorosa y morirán rápidamente. El estrangulamiento es más traumático y largo…


  —¡Por favor, no las mates!


  —Ya no eres tan brava, ¿verdad, niña?


  Idana cayó a un lado con la cara completamente morada. Urda peleaba con la cabeza de la víbora intentando que no la mordiera.


  —¡Haré lo que me pidas, pero no las mates!


  —Sólo tienes que usar la cabeza en lugar de tu furia.


  —¡Lo haré, lo haré! ¡Déjalas!


  Oskas sacudió con fuerza los brazos y liberó a las dos jóvenes. Las víboras volvieron a sus manos y se enrollaron sobre los antebrazos.


  —Espero que hayas aprendido la lección.


  —Lo he hecho, descuida —dijo Kyra manteniendo a raya la ira que le salía por los poros mientras observaba a sus dos amigas en el suelo intentando respirar y recomponerse.


  —El autocontrol es una de las virtudes más preciadas. Aquel que no dispone de esta cualidad llegará pronto al final de su camino. El miedo, la rabia, el amor, el dolor, todo puede controlarse si la mente y la fuerza de voluntad son lo suficientemente poderosas.


  —¿Por qué me aleccionas? Yo no soy una de tus Sombras.


  —Veo que sabes de mí y de mis discípulos. Eso sólo puede habértelo contado una persona… alguien muy cercano a mí… alguien que me traicionó.


  Kyra se dio cuenta de su error y calló mordiéndose la lengua.


  —Mi querida discípula pagará cara su traición. Encontraré a Albana como te he encontrado a ti, no te quede duda. Su traición fue dolorosa y la tengo muy presente. Su castigo será ejemplar.


  —No la encontrarás.


  —Te queda un largo camino hasta lograr el control que necesitas. Por desgracia tu tiempo se agota. En cuanto a Albana, me encargaré de ella a su debido tiempo. Una traición no puede perdonarse, muestra debilidad, y yo carezco de tal defecto. Debes entender que aquellos que se interponen en los deseos de mi amo dejan de existir. Esa es una de mis funciones y yo nunca fallo. Estoy aquí para asegurarme de que los deseos de Lord Asu se cumplen, y mi amo y señor te desea —dijo, y señaló el pecho de Kyra.


  —Si es a mí a quien quieres, si has venido por mí, de acuerdo —dijo Kyra abriendo los brazos—. Aquí me tienes. No me resistiré más. Deja ir a los demás. Deja ir a mi madre.


  —Eso no puede ser. Han quebrantado la ley de los Dioses y deben ser castigados.


  El miedo estrujó el vientre de Kyra.


  —¿Dónde tienes a mi madre?


  —Pronto la verás.


  —¿Qué le has hecho? ¿Por qué te la has llevado?


  —Yo no he dicho que le haya hecho nada. Deberías prestar más atención —Oskas hizo un gesto a los dos Ejecutores. Los dos Siervos fueron hasta la celda de Kyra y la sacaron con brutal eficiencia. La sujetaron cada uno de un brazo y la alzaron como si fuera un muñeco llevándosela sin que sus pies alcanzaran el suelo. Kyra pataleaba y maldecía con todo su ser.


  —¡Dejadla! —gritó Romen.


  —¡No le hagáis daño! —rogó Idana.


  —¡Callad, esclavos! —ordenó uno de los Ojos-de-Dios.


  —¡Si le hacéis daño juro que os mataré! —amenazó Urda ignorando la orden del Siervo.


  Kyra volvió la cabeza un instante antes de abandonar la sala y vio como dos Ejecutores golpeaban a Urda.


  —¡Cerdos asquerosos! —gritó consumida por la impotencia.


  Se la llevaron por un angosto y largo túnel. Tras varios giros el pasadizo desembocó en una extraña sala triangular. El suelo de la cámara era de color negro y un singular monolito rectangular de pulidas superficies se alzaba en el centro. Era tan negro como una noche sin estrellas y medía tres varas de altura. Emitía un extraño zumbido similar al de un enjambre de abejas. Parecía tener vida propia.


  Oskas estiró el brazo y puso la mano sobre la superficie marmórea del objeto. Un destello blanquecino surgió del monolito iluminando la cámara. Kyra observaba sin entender qué era aquella cámara. El suelo comenzó a cambiar de color y, lentamente, se volvió cristalino. Kyra miraba con los ojos como platos.


  De pronto pudo apreciar el piso inferior, como si techo y paredes se hubieran vuelto de cristal. Pero no sólo aquello directamente bajo sus pies sino toda la sub-planta inferior. Descubrió un laberinto de estancias-mazmorra interconectadas por túneles y llenas de esfera-celda. «¿Qué es este lugar de pesadilla? Puedo ver todo el piso inferior».


  El suelo vibró y comenzaron a descender como si estuvieran sobre una plataforma que se dirigiera a las entrañas de una mina.


  Según iban descendiendo Kyra podía observar cada subnivel y el horror se repetía: estaban plagados de mazmorras. Descendieron cinco subniveles más antes de que se detuvieran en el nivel más profundo. «No puedo creerlo, cada planta de este lugar demencial está compuesto de un sin-fin de mazmorras llenas de esferas-celda». Suspiró profundamente intentando asimilar lo que aquel descubrimiento significaba. «Estas mazmorras son gigantescas. Aquí deben tener a miles de los nuestros. ¿Pero con qué fin?». Aquel pensamiento, la sola idea de la cantidad de esclavos prisioneros que debían tener allí la llenó de un desasosiego tal que el ácido le subió del estómago a la boca. «Algo terrible planean los Dioses en estas catacumbas. Temo lo peor».


  Oskas entró en la planta y según avanzaban Kyra notó algo diferente en el lugar. En aquel último sub-nivel, las mazmorras no contenían esferas-celda como en los otros niveles superiores, sino que contenían cápsulas. Unas cápsulas que Kyra reconoció de inmediato pues ella misma había estado en el interior de una… en el laboratorio de Notaplo. Eran cápsulas que los Dioses usaban para sus experimentos…


  «Cada vez tengo un presentimiento peor sobre este lugar… uno muy siniestro…».


  Llegaron a una de las cámaras y Oskas se detuvo. Los dos Ejecutores que apresaban a Kyra la dejaron sobre el suelo. En la cámara había una docena de cápsulas formando un círculo perfecto en torno a un monolito en el centro. El objeto era rectangular, de más de cinco varas de altura y negro como la noche. Un tubo también negro unía cada una de las cápsulas al monolito. Lo escoltaban dos Ojo-de-Dios.


  Oskas se volvió hacia Kyra y señaló una de las cápsulas. Kyra no comprendió lo que sucedía. Entrecerró los ojos e intentó vislumbrar el interior de la cápsula. Entonces fue cuando vio una forma humana. Kyra avanzó unos pasos y la reconoció.


  —¡Madre!


  —¡Kyra! —llegó el grito mullido de Solma desde el interior.


  Kyra corrió hasta la cápsula.


  —¿Estás bien, madre? —preguntó mientras intentaba abrir la tapa de cristal. Al no poder intentó romperla a golpes pero le fue imposible.


  —No podrás liberarla las cápsulas, son irrompibles.


  —¿Por qué la tienes ahí? ¿Qué pretendes?


  —Lo que con ella pretendo no es de tu incumbencia.


  —Déjala ir, ella es tan sólo una niña —rogó Solma a Oskas.


  —Quizás a tus ojos lo sea, pero a los míos no lo es. Es una joven poderosa en espíritu y en sangre. Pero debe aprender una lección de vida, una que mi amo desea que aprenda.


  —¿Qué lección? —preguntó Kyra temerosa tras haber presenciado lo que Oskas les había hecho a Idana y Urda.


  —Una máxima que no puede ser cambiada: por la gracia de los Dioses Áureos existimos y a ellos pertenecemos. Todos: esclavos, siervos e híbridos. Es una verdad inalterable. A ellos pertenece la tierra que pisamos y todo cuanto sobre ella existe.


  Kyra clavó sus ojos en el yelmo de Oskas. Sintió que la rabia que la consumía se enfriaba, como si la superficie plateada sin refracción se la tragara.


  —¿Puedo expresar lo que pienso?


  Oskas asintió.


  —Con moderación…


  —No podrán esclavizarnos por siempre. Nos alzaremos, lucharemos y un día conseguiremos la libertad.


  El líder de las Sombras negó moviendo el yelmo de izquierda a derecha.


  —Error: moriréis todos. Es un hermoso sueño, un ideal precioso que os conducirá a todos a la muerte. Los ideales tienen ese inconveniente.


  —Los ideales y los sueños nos unirán y algún día venceremos.


  —¿No comprendes que es inútil enfrentarse a los Dioses? Con un chasquido de sus dedos acabarán con vosotros y vuestra rebelión.


  —Yo me he enfrentado al Dios al que sirves y sigo viva.


  —Sigues viva porque otro Dios te protegió con su vida, algo que nunca antes había sucedido. Ningún Dios ha protegido jamás a un esclavo y mucho menos arriesgado su vida por uno. Es una extravagancia, una excepción, y como tal confirma la máxima. No volverá a darse. Escucha mis palabras, si deseas vivir, si deseas que tu madre viva, debes aceptar lo inevitable: no hay esperanza, los Dioses no pueden ser derrotados.


  —No puedo aceptarlo. No lo haré nunca. Tu Dios mató a mi amiga y tarde o temprano pagará por ello. Por todo lo que ha hecho, por todo el sufrimiento que ha causado.


  —¿Quién va a hacerle pagar?


  —Yo lo haré.


  —¿En verdad crees que podrías matar a un Dios? ¿Tú? ¿Una esclava?


  —No sólo lo creo, sino que lo haré.


  —Kyra… —dijo Solma en un ruego.


  —Sólo un Dios puede matar a otro Dios. Ni siquiera yo que soy un híbrido de poder superior podría. Nadie ha podido jamás.


  —Que no se haya hecho no significa que no se pueda hacer.


  —Kyra… no hables así, te lo suplico —le dijo Solma.


  —Deberías escuchar a tu madre. Es una mujer inteligente.


  —Mi madre es la mejor de las mujeres, una persona maravillosa. Pero tú no comprendes el significado de lo que digo. Tú sólo conoces la voluntad de tus amos. Servir y obedecer ciegamente.


  —Te equivocas nuevamente. Sé y he conocido mucho más de lo que crees, de lo que puedas llegar a imaginar, pues en un tiempo no fui muy diferente de ti. Mi vida no fue muy diferente a la tuya. Mis sueños, mis ideales, no fueron muy diferentes a los tuyos. Pero los Áureos cambiaron todo eso y me convirtieron en lo que ahora soy. Y déjame decirte que soy mucho más de lo que fui y jamás llegaría a ser de haber seguido mi antigua vida. Hubiera muerto hace mucho tiempo, como te ocurrirá a ti, guiado por ideales insensatos e imposibles.


  —Tú y yo no nos parecemos en nada, ni antes, ni ahora, ni nunca.


  El Maestro espía cruzó las manos a la espalda y pareció meditar por un momento.


  —Es hora de que te muestre lo que el poder y la tecnología de los Dioses puede lograr. Sólo así lo entenderás.


  Oskas se acercó hasta los Ejecutores y les susurró algo que Kyra no alcanzó a oír. Los dos marcharon al instante con paso decidido.


  —Déjala estar, te lo ruego —pidió Solma a Oskas entre lágrimas.


  —Debe aprender, es lo que Lord Asu ha ordenado.


  —Déjala, por favor, por quien un día fuiste.


  —Aquello que fui ya no soy más, por gracia de los Dioses.


  Kyra escuchaba sin comprender de qué estaban hablando.


  —Si algo de ti aún queda en tu interior, te ruego que la dejes marchar.


  —Nada queda, mujer. Los Dioses se encargaron de que así fuera. Soy un siervo al servicio de los Áureos, nada más.


  —No te creo, algo queda en tu interior. Lo sé. Te lo pido de rodillas, déjala ir.


  —Lo que hago debe hacerse antes de que la lleve a presencia de Lord Asu.


  —¡No! ¡Por favor no la entregues!


  —Es mi deber. Es mi vida.


  Solma rompió a llorar.


  Kyra no sabía qué pensar, no entendía nada de lo que estaba sucediendo y estaba completamente confundida.


  Los Ejecutores regresaron acompañados de tres Opresores y llevaban a rastras a un esclavo corpulento.


  —A la cápsula —ordenó Oskas.


  Al pasar junto a ella Kyra se percató de quién era. El estómago le dio un vuelco tremendo.


  —¡Urda!


  Oskas señaló a Kyra.


  —Es hora de aprender la lección.


  Capítulo 26


  —Esto no tiene buen aspecto —dijo Ikai arrodillado sobre la colina con la mirada fija en la gran puerta que daba acceso a la ciudad en la distancia.


  Albana se agachó a su lado.


  —Parece que han asegurado la capital. Registran a todo el que entra y sale. La hilera de carros es interminable.


  —¿Sesmok o los Siervos?


  —Sesmok. Debe andar buscándonos… a nosotros y a la resistencia…


  —Tengo que entrar de alguna forma. Ahí es a donde deben haberse llevado a Kyra, madre y los otros.


  —Ummm, tus instintos suelen ser buenos, pero antes de adentrarnos en la boca del lobo estaría bien cerciorarnos…


  —No puedo saberlo con certeza —Ikai se llevó la mano al cuello y acarició el colgante que su hermana le había regalado por su cumpleaños y siempre llevaba con él—. Si tuviera el Ojo de Halcón podría localizarla como ya hice en la Ciudad Eterna. Pero lo dejé atrás en la batalla.


  —¿En el Refugio?


  —Sí.


  —Entonces olvídalo. Los Siervos arrasaron el Refugio, lo quemaron todo hasta los cimientos. No dejaron nada.


  Ikai asintió apesadumbrado.


  —¿Cómo entramos? Esto se te da mucho mejor a ti que a mí.


  Albana sonrió de medio lado.


  —¿Es eso un piropo?


  Ikai la miró y de un suspiro la angustia en su pecho pareció reducirse.


  —Ya sabes que esas cosas no se me dan bien, pero puedo asegurarte que si sigues sonriéndome así voy a terminar por perder la cabeza.


  La morena abrió los ojos de par en par en una mueca de sorpresa.


  —Al final haré de ti todo un galán —sonrió todavía con mayor sensualidad.


  Ikai sacudió la cabeza.


  —Eres incorregible, incluso en los peores momentos eres capaz de sonrojarme.


  —Soy como soy, y me alegra que te guste. Y ahora encontremos la forma de entrar. Lo primero que necesitamos es entender qué sucede.


  —¿Y cómo nos enteramos?


  Albana se volvió y oteó el valle a su espalda.


  —Allí —señaló.


  Ikai discernió el solitario carro en la lejanía.


  —De acuerdo. Avisaré a los otros.


El carro tirado por dos mulas y cargado de barriles avanzaba por el camino en dirección a la capital, sólo le quedaba librar el bosque y encarar la enorme llanura que conducía a la ciudad.


  Honus salió al paso de detrás de un árbol y se plantó delante con las manos en jarras.


  El conductor, al ver al gigantón en medio del paso, tiró de las riendas con todas sus fuerzas y las mulas se detuvieron relinchando en protesta.


  —¡Por los Dioses! ¿Pero qué haces? ¿Acaso estás loco? —protestó un hombre rechoncho y calvo.


  —Algunos dicen que estoy bastante mal de la cabeza, sí. Pero suelen terminar sin sentido y con algún que otro diente menos.


  El hombre se enderezó asustado.


  —No quería ofenderte… no me malinterpretes, es que ponerse delante del carro así… podría haber ocurrido una desgracia.


  —Y una desgracia ocurrirá si no contestas a lo que mi amigo va a preguntarte.


  El hombre, ahora muy asustado, miró en todas direcciones.


  —Aquí —dijo Karm saliendo de detrás de un árbol con el arco armado.


  —¡Por la Luna! ¡No me hagáis daño!


  —No es esa nuestra intención —le dijo Karm con tono amistoso.


  —¿Qué sois, Parias? No me matéis por favor, os lo suplico —dijo el hombre echándose a temblar.


  —Tranquilízate. Mi amigo es grande como una montaña y feo como un sapo, pero no te hará daño… si colaboras.


  —Igual sí que se lo hago de todas formas, necesito algo de diversión —dijo Honus.


  Karm le lanzó una mirada de amonestación. Honus se encogió de hombros y sonrió.


  —¿Qué… qué queréis de mí? ¿La cerveza que transporto? Es vuestra, pero dejadme ir.


  —No, no queremos tu cerveza.


  —Yo sí —dijo Honus acercándose a comprobar el cargamento.


  Karm entornó los ojos.


  —Sólo queremos información.


  —¿Información? Os diré cuanto sé.


  —Muy bien. ¿Qué ocurre en la capital? ¿Por qué está restringido el acceso?


  —El Regente Sesmok ha cerrado la ciudad. Nadie puede entrar ni salir sin autorización y todos los que lo hacen han de ser registrados.


  —¿A qué se debe?


  —¿No os habéis enterado? Corren tiempos muy peligrosos. Los rebeldes han osado asaltar los tributos, enfrentándose a la Guardia, y se han llevado los impuestos. Los han repartido entre el pueblo, una hazaña increíble. Y ha ocurrido en varias comarcas. Ataques organizados, algo impensable. También han realizado acciones de sabotaje en las capitales de comarca, envenenado el agua de las barracas, incendiando establos… Todo muy bien pensado y organizado. Se habla de que se preparan para alzarse contra el Regente. Al principio sólo eran rumores, pero se ve que han pasado a la acción y ahora todos lo saben. Por todas partes corren murmullos sobre sus actividades clandestinas… hay rebeldes incitando a la subversión en las seis comarcas… Se dice que se prepara un alzamiento y que no está tan lejano. La Guardia y los Siervos los persiguen, han ajusticiado ya a muchos y están realizando batidas de castigo y represalia. Pero el pueblo está con los rebeldes… los protegen, les dan cobijo y los ayudan. Y cada vez son más… O eso se dice. El Regente está fuera de sí. Ha ordenado registrar la capital casa por casa para encontrar a los líderes de la rebelión y ejecutarlos en la plaza mayor. Ha prohibido circular las calles de noche; quien es hallado pasada medianoche es ejecutado al instante. También lo ha instaurado en las capitales de las seis comarcas. Las cosas se están poniendo muy feas… mucho…


  —Pues hablar sí que habla, y ni he tenido que obligarle —dijo Honus con tono de decepción.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto Karm.


  —Lodi.


  —Muy bien, Lodi, ¿qué más se dice?


  —Los últimos rumores hablan de un enfrentamiento entre los Héroes y los Siervos, algo impensable… enfrentarse a los Siervos…


  —¿Dónde ha sucedido esto? —quiso saber Karm.


  —Eso es lo más curioso… dicen que ha sido fuera del Confín… ¿podéis creerlo? Fuera… Eso confirmaría lo que lo rebeldes dicen, que pueden liberarnos, que podemos abandonar el Confín. ¿Os imagináis? Es una locura pero el pueblo les cree. Cada vez más gente les cree.


  —¿Tú qué opinas?


  —Yo no me atrevo ni a soñarlo. Sería algo maravilloso…


  —Esas no son palabras de esclavo, Lodi… —amonestó Honus.


  —Perdonad, tienes razón, pensaba que quizás vosotros… bueno… parecéis más rebeldes… que Parias… Y es difícil no contagiarse del optimismo, de la esperanza… Pero tenéis razón, me guardaré mis opiniones…


  —¿Cómo es que tú puedes entrar en la ciudad?


  —Tengo salvoconducto —dijo y rebuscó en un morral. Sacó un pergamino con sello de la Guardia.


  —¿Cómo has conseguido eso?


  —Trabajo para un mercader importante de la capital. Es de buena familia… Él me lo consiguió.


  —Con ese salvoconducto y este carro podríamos entrar —sugirió Honus.


  Karm lo pensó y se giró hacia la arboleda.


  —La Argolla —les llegó la voz de Albana aunque no podían verla.


  —Enséñame tu Argolla —pidió Karm.


  El cervecero se la mostró.


  —El caballo: Mercader. ¿Comprueban las Argollas?


  —Piénsalo bien antes de contestar, si nos mientes te rompo el cráneo —le dijo Honus.


  El hombre asintió varias veces.


  —¡Mierda! —protestó Honus.


  —Dejadlo ir —llegó la voz de Ikai.


  —Ya has oído —le dijo Karm.


  —¡Gracias, gracias, no os arrepentiréis, mil gracias! —azuzó las yeguas y continuó hacia la capital de inmediato.


  Ikai y Albana salieron de entre la espesura.


  —Deberíamos haberlo retenido —dijo Honus.


  —No volveremos a verlo, no te preocupes y ya tenemos la información que necesitamos —le dijo Ikai.


  —La vida te da muchas sorpresas desagradables… —dijo Honus.


  —El gigantón tiene razón pero dejémoslo estar, es hora de pensar un plan —dijo Albana.


  —¿Tienes algo en mente? —preguntó Ikai.


  —Por supuesto. Pero volvamos con el resto. Es hora de dividirnos. Nosotros cuatro iremos a la ciudad. El resto deben esconderse.


  —Muy bien, hablaré con ellos. No les gustará, han luchado como héroes y han recorrido todo el trayecto de vuelta desde el Refugio con nosotros. No querrán separase ahora.


  —Lo entiendo, pero esta misión es de infiltración, no podemos llevarlos con nosotros.


  —Muy bien —convino Ikai.


  —Si no hay mamporros a mí no me necesitáis —dijo Honus con el entrecejo fruncido.


  Todos lo miraron.


  —No seas gruñón. Sé que en el fondo quieres venir —le dijo Karm.


  —Además —apuntó Albana—, es muy probable que necesite de un tipo feo y duro.


  —¡Ah, haberlo dicho! En ese caso me apunto.


Acababa de anochecer cuando alcanzaron la posición a doscientos pasos del pie de la muralla. Habían calculado el punto en el que lo intentarían observando desde la distancia los movimientos de patrulla de la Guardia en las almenas. Los cuatro se echaron al suelo tras un tronco caído.


  —Nubes oscuras —dijo Albana señalando al firmamento donde no se veían estrellas.


  —Nos ayudará —asintió Ikai.


  —Ha llegado el momento.


  —¿Estás segura?


  —No te preocupes, lo conseguiré —le dijo ella con una sonrisa tranquilizadora.


  Pero Ikai no estaba nada tranquilo.


  —Ten mucho cuidado, si algo te sucede…


  Albana le puso el dedo índice en los labios.


  —Shhh… No me sucederá nada.


  Ikai fue a responder pero ella lo besó, un beso con la pasión de un huracán que lo dejó traspuesto. Y Albana echó a correr.


  Según la veía correr su silueta se iba volviendo cada vez más oscura y al cabo de un instante se fundió con la oscuridad de la noche.


  —¿Dónde está? No la veo —dijo Honus oteando por encima del tronco.


  —No la verás, es especial… tiene habilidades… —le explicó Karm.


  —Que es muy especial ya lo sé. Hasta un ciego lo vería.


  De súbito su figura apareció contra la base de la muralla.


  —¿Pero cómo piensa escalar esa pedazo de muralla?


  —Observa —le dijo Ikai.


  Como si de una araña negra se tratara, Albana comenzó a subir por la pared. Sus manos y pies parecían pegarse a la roca según avanzaba. De repente desapareció ante sus ojos y la perdieron de vista.


  —¡Por todo el vino de la primera comarca! —exclamó Honus atónito.


  —Realmente especial —reafirmó Karm.


  Para Ikai lo era en más de un sentido, mucho más. «No puedo perderla. Protégela Girlai, Padre Luna. Te lo ruego, protégela, que nada le suceda».


  Aguardaron observando las almenas. Dos Guardias patrullaban la sección por la que había subido Albana. Ikai estaba nervioso. «Si la descubren…». De pronto uno de los Guardias desapareció tras el parapeto para no reaparecer.


  —Es ella —dijo Karm.


  Ikai se mordió el labio.


  Un momento más tarde el segundo Guardia desaparecía. Se escuchó el ulular de una lechuza.


  —Es la señal, vamos —dijo Ikai.


  Corrieron agazapados hasta la muralla y esperaron. Una soga bajó hasta ellos.


  —Es demasiado corta —protestó Honus.


  —Para eso te hemos traído —le dijo Karm, y empezó a trepar por él.


  —Ya sabía yo que había gato encerrado. ¡No me pises la boca!


  —Shhh —amonestó Ikai, y comenzó a trepar por encima de Honus para seguir por encima de Karm hasta alcanzar la soga. No sin dificultades, consiguieron escalar la muralla. Arriba, junto a una torre, los esperaba Albana.


  —¿Y los Guardias? —preguntó Ikai.


  Albana hizo un gesto indicando el interior de la torre. Honus echó un vistazo y descubrió a los dos Guardias muertos.


  —Creo que te voy a apodar Viuda Negra.


  Albana lo miró divertida.


  —Me gusta. Sólo ten cuidado de que no te pique accidentalmente —dijo con una sonrisa pícara y enseñándole las dagas negras.


  —Oxatsi así no lo quiera —dijo el gigantón dando un paso atrás.


  —¿Y ahora? —preguntó Karm.


  —No disponemos de mucho tiempo. Descubrirán los cuerpos en el cambio de Guardia —dijo Ikai.


  —Seguiremos el plan de Ikai —dijo Albana—. Yo iré en busca de la resistencia, sé dónde encontrar a varios contactos en la ciudad; bueno, si es que no los han matado a todos ya, lo cual podría muy bien ser… Ya me arreglaré. Vosotros guiad a Ikai a la taberna a las que os llevó Romen, donde os reunisteis con Gedrel. Puede que él esté allí, él o alguno de sus hombres. Así tendremos más opciones de éxito. Lo importante es contactar con los rebeldes y que nos conduzcan hasta Gedrel.


  —Muy bien —asintió Karm.


  —La Guardia patrulla la ciudad, tened cuidado —dijo Albana señalando una docena de Guardias en una plaza cercana.


  —Lo tendremos —dijo Ikai y lanzando una mirada de preocupación.


  Albana le guiñó un ojo, le acarició la mejilla y salió corriendo para desaparecer en la noche.


  —Daría mi brazo izquierdo por saber cómo hace eso —dijo Honus siguiéndola con la mirada.


  —Mejor no, necesitamos de tus dos brazos —le dijo Ikai—. Vamos, no tenemos mucho tiempo.


La taberna estaba tranquila, demasiado tranquila. Ikai estaba inquieto. Miró alrededor buscando algo sospechoso pero no pudo encontrar nada: unos pocos habituales del local por la forma en la que se referían al patrón del establecimiento y unas cuantas mujeres de mala vida que no conseguían ganarse ningún favor.


  —¿Seguro que es esta la taberna?


  —Seguro —dijo Karm.


  —La última vez estaba esto mucho más animado —dijo Honus mirando alrededor—, pero las putas son las mismas, eso puedo asegurarlo.


  —Debe ser por la represión que está ejerciendo la Guardia —dijo Karm.


  Ikai asintió.


  —Esperaremos.


  Tras la segunda ronda de cervezas Ikai empezó a sentirse nervioso. No había rastro de Gedrel ni de Albana y el ambiente en la taberna era demasiado lúgubre. «Mantén la calma, aparecerán, es cuestión de tiempo. Es hora de sangre fría, nada de temeridades». Pero por desgracia tiempo era precisamente lo que no tenían. Intentaba no mirar la puerta de entrada al establecimiento para evitar levantar sospechas, pero con cada momento que pasaba más le costaba evitar mirar. Honus no perdía de vista a las mujeres y sonreía con cada trago de cerveza. De pronto Karm señaló la puerta con el dedo.


  —Atención —susurró, e Ikai deseó con toda su alma que no fuera la Guardia buscándolos. Disimuladamente echó una rápida mirada sobre el hombro. Dos figuras se aproximaban en oscuras capas con capuchas y la cabeza gacha. No eran de la Guardia. Se aproximaron a su mesa y sin decir palabra se sentaron con ellos. Honus gruñó desafiante y Karm e Ikai se llevaron las manos a los cuchillos.


  —Tranquilos… soy yo —dijo una sensual voz de mujer que los tres reconocieron al momento.


  —Viuda negra —dijo Honus con una sonrisa.


  —Albana… —balbuceó Ikai suspirando de alivio al reconocerla. La morena se echó la capucha atrás y su rostro felino quedó al descubierto.


  —Me has echado de menos —le dijo ella y guiñándole el ojo juguetona.


  Ikai sintió un alivio tremendo al comprobar que Albana estaba sana y salva de vuelta a su lado. Mantenía su habitual humor, aquel sarcasmo innato que traía de cabeza a Ikai y que al mismo tiempo tanto le atraía de ella. Eso significaba que todo había ido bien. Ikai suspiró y los ojos negros de ella lo tranquilizaron.


  —Estaba preocupado, te ha llevado mucho volver —reconoció.


  —Te preocupas demasiado —dijo ella dedicándole una sonrisa cariñosa—. Te he traído una sorpresa —dijo, y se volvió hacia su acompañante—. Por eso he tardado tanto.


  El extraño junto a Albana se descubrió e Ikai observó aguantando la respiración, deseando que fuera Gedrel. Pero no, no era él e Ikai se llevó una sorpresa mayúscula. Unos ojos turquesa como el mar y una sonrisa plena en un rostro que una vez le había robado el corazón lo saludaron.


  —Liria… na… —balbuceó de la sorpresa.


  —Hola, Cazador —saludó ella con la cabeza manteniendo la amplia sonrisa, su rubio cabello corto resplandecía la luz de las velas, sus ojos brillaban azulados, recordando la inmensidad el mar—. Me alegra el alma verte sano y salvo —le sonrió ella y llevándose la mano al corazón—. Pero mejor si no utilizamos nombres, en esta ciudad hay muchos oídos indiscretos y la recompensa por nuestras cabezas es muy alta… —dijo en un susurro inclinándose sobre la mesa para que sólo ellos pudieran oírla.


  —Por supuesto… perdona… ha sido la sorpresa, no esperaba verte.


  —Mi amiga ha venido a buscarme —dijo señalando a Albana con la cabeza— y cuando ella llama yo acudo.


  Albana asintió.


  —Somos amigas, desde hace ya mucho tiempo. Nada va a cambiar eso.


  Tenía sus ojos inquisidores clavados en Ikai, como si estuviera midiendo cada una de sus reacciones. Su sonrisa ahora no era ni amigable ni sarcástica, era algo diferente, algo que a Ikai le dio mala espina. Tragó saliva. «Más me vale andarme con pies de plomo o Albana es capaz de arrancarme el corazón si meto la pata con Liriana… Tengo que actuar con frialdad hacia ella o me voy a ver en un buen lío», pensaba sin poder dejar de mirar a Liriana. Recordó la aventura vivida durante el rescate de Kyra, todo lo que aconteció, lo que sufrieron, lo que vivieron juntos. En especial la noche que compartieron y lo que significó para él. Recordó el abandono que siguió y el descubrimiento más adelante de que ella estaba comprometida. Recordó el dolor. Todos aquellos recuerdos, todas aquellas emociones tan fuertes, tan increíbles y tan dolorosas golpearon su mente y su estómago. Tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para disimular el torbellino de emociones que lo invadían.


  —¿Te ha comido la lengua el gato? —le dijo Albana enarcando una ceja con tono algo arisco.


  —No… no… Es que aún no puedo creer que sea ella —dijo Ikai algo confuso—. Hace mucho que no nos vemos.


  —Más de un año, un año largo y arduo —dijo Liriana.


  —Un año en el que has hecho una labor increíble organizando la resistencia y preparando al pueblo para el alzamiento —dijo una voz anciana a sus espaldas.


  Todos se giraron sobresaltados. Todos menos Liriana.


  —Tranquilos —les dijo ella—, está conmigo.


  El anciano se acercó y cogiendo un taburete se sentó a la mesa.


  Ikai había reconocido la voz. Era Gedrel, no tenía duda. El anciano se quitó la capucha e Ikai pudo confirmarlo.


  —¿Cómo estás, querido joven? —saludó el anciano líder de la resistencia mirando a Ikai con tono cariñoso.


  —Muy bien, viejo amigo —dijo Ikai abrazándolo con cariño.


  —¿Sigues siendo aquel joven de sangre fría y mente despierta y calculadora que salvó la vida de este viejo poeta loco?


  —Creo que sí… quizás un poco menos calculador y algo más impulsivo, todo hombre cambia con las experiencias vividas… Y sabes muy bien que no me gusta que me digas que soy frío y calculador.


  —Tú tienes una calma innata que pocos hombres poseen. Cuando nuestros caminos se cruzaron por la gracia de Oxatsi te vi enfrentarte y matar a cuatro hombres sin pestañear, eso no lo puede hacer cualquiera.


  —Cualquiera que haya sido entrenado para luchar puede hacerlo. Te recuerdo que yo era Cazador.


  —Y muy bueno —sonrió Gedrel y los pliegos de su cara se hicieron más notorios—. Tienes muy buen aspecto, lo cual me alegra el alma y a mi edad ya son pocas las cosas que la alegran.


  —Sigo de una pieza —le respondió Ikai con una sonrisa.


  —Por poco, según tengo entendido… el Refugio… Me sorprendiste de forma muy positiva, debo confesar. Sólo un loco o un valiente al que no le importa morir se enfrentaría a los Siervos en combate. Sólo un Héroe saldría con vida… ¿No te advirtió tu mente calculadora de la imposibilidad de la contienda? Seguro que sí… ¿Por qué elegiste luchar?


  —No tuve elección…


  —El hombre siempre tiene elección. Puede elegir seguir a su corazón y luchar por el bien o puede elegir darse la vuelta y dejar que el mal triunfe. Pero al final del día es siempre una elección que cada hombre debe tomar. Una que tú tomaste aquel día y te llevó a enfrentarte a los Siervos.


  —Siempre lees demasiado en las cosas. Simplemente hice lo que pude por salvar a los nuestros.


  —Intentaste salvar el Refugio de la ira de los Dioses. Intentaste proteger a los refugiados con tu vida, enfrentándote a una muerte casi cierta. Esos son los actos de un líder, los actos de un héroe.


  —Yo no soy ningún héroe…


  —¿Estás seguro? Tal y como este anciano conocedor de la vida lo interpreta, un héroe, un símbolo para el pueblo, es aquel que con sus actos desinteresados y épicos, con su sacrificio y entrega lo da todo por su pueblo, por su gente. Yo diría que cumples con creces la definición para los tuyos, a los que has protegido poniendo en riesgo tu vida en varias ocasiones sin importar la magnitud del peligro al que te enfrentabas. Lo que eres lo deciden tus actos, no tus palabras, no tu visión de ti mismo, y estos ya han hablado. Te guste o no, tus actos te han convertido en un héroe para muchos. Y estoy seguro que muy pronto te convertirán en un héroe para todo los Senoca, y lo serás por méritos propios.


  Ikai sacudió la cabeza.


  —He echado de menos tu loca filosofía de vida —dijo Ikai sonriendo—. Veo que sigues igual.


  —Es lo único que nos queda a los viejos locos, nuestra filosofía, algo que debemos transmitir a los jóvenes —dijo mirando a Liriana— para que sean ellos los que nos lleven a un nuevo y glorioso futuro, uno que yo sólo me atrevo a soñar y con toda certeza no llegaré a ver.


  —Dicen que la mala hierba nunca muere —dijo Albana con picardía.


  —Muy cierto, mi felina y letal niña, pero en mi caso parece ser que no soy tan malo como el Regente y los Dioses quieren que sea por lo que, con seguridad, terminarán por arrancarme de la tierra y este filósofo y poeta loco dejara de existir.


  —No digas eso —le amonestó Liriana—. Te necesitamos, sin ti estaríamos perdidos.


  —Gracias, mi pequeña, pero estás mucho más preparada para lo que viene de lo que crees. Podrás salir adelante sin este viejo soñador.


  —Tú eres nuestro líder, la semilla que ha sembrado el mensaje que ahora nuestro pueblo devora.


  —Yo sólo soy un viejo soñador, un poeta de historias épicas que intenta prender en los corazones de un pueblo sin esperanza la chispa de la libertad. Y si la brisa es propicia esa chispa arderá y se convertirá en una llama ardiente que será imposible apagar. Soy un viejo chiflado con un sueño grandilocuente, un sueño de libertad donde los Senoca puedan un día regresar a la Madre Mar y vivir libres y felices el resto de sus días.


  Liriana se llevó la mano al corazón.


  —Es lo que todos deseamos y por eso te seguimos. Por eso te necesitamos.


  —Mi pequeña, el mensaje ya sobrevuela las seis comarcas, lo lleva el viento a los corazones de todos los Senoca. Lo que ha comenzado no puede ya detenerse. Mi trabajo está hecho. Ahora hacen falta líderes jóvenes y fuertes que puedan terminar lo que hemos iniciado, como los que veo sentados a esta mesa. Es hora de que el sueño se vuelva realidad, es hora de que el pueblo se levante contra los opresores, ha llegado la hora de la Rebelión.


  —Nos alzaremos y derrocaremos a Sesmok y a los Siervos a los que sirve —aseguró Liriana cerrando el puño. Lo dijo con tal convicción que Ikai no pudo sino admirar su coraje y fe en la causa. Sabía muy bien que ella era una líder nata.


  Gedrel observó un momento a Ikai que guardaba silencio.


  —Tú no has venido por la Rebelión, ¿verdad joven Cazador?


  —Estoy aquí por mi familia… los han capturado, a ellos y a los que huían del Refugio. Se los llevaron los Siervos y lo arrasaron todo. Muchos murieron.


  —Son muy malas nuevas —dijo Gedrel con un sentido suspiro—. Es horrible lo que ha sucedido. El Refugio era una luz de esperanza para todos, para la causa. Perderlo, perder a los refugiados, es terrible. Un mazazo difícil de asimilar. Siento que el sueño terminara. Sé que era importante para ti.


  —Mi familia y amigos lo son más —dijo Ikai.


  —Tu hermana Kyra es muy importante para todos. Ella es clave para que esta revolución que ya está en marcha y ya no puede detenerse no fracase.


  —¿Kyra? —preguntó Ikai extrañado.


  —Sí, aunque tú no lo veas esa joven es muy especial, es la personificación del fuego que prenderá en los corazones de nuestro pueblo. Ella es la llama que provocará la rebelión, que hará que el Regente y los Siervos ardan.


  —No si la matan —dijo Albana.


  Gedrel se rascó la barbilla y se quedó con la mirada perdida por un instante.


  —Esta pequeña reunión llega en un momento crítico para todos, no sólo para nosotros aquí reunidos sino para nuestro pueblo, para todos los Senoca. El camino hacia la subversión comienza a despejarse. El destino nos llama, uno de enorme importancia. La libertad, la justicia, la felicidad, sólo las alcanzaremos si nos unimos todos y luchamos todos por ella hombro con hombro, codo con codo.


  —Haré lo que sea necesario —dijo Ikai.


  —Yo estoy con él —dijo Albana.


  —Y nosotros —se unieron Karm y Honus.


  —Muy bien, en ese caso lo primero que debemos averiguar es dónde tienen a tu hermana y a los otros. Deben tenerlos aquí en la ciudad. Nuestros agentes nos hubieran informado si los hubieran llevado a algún lugar en las comarcas. No, deben haberlos traído aquí. Sólo se me ocurren dos lugares donde puedan tenerlos: en los calabozos del palacio de Sesmok o en las Mazmorras del Olvido.


  —Es lo más probable, en las barracas de la Guardia no los tienen. Tengo infiltrados allí reportando —dijo Liriana.


  —Si están en las Mazmorras del Olvido yo puedo ir, ya entré una vez —dijo Ikai mirando a Albana.


  —Me temo mi calculador amigo que eso ya no es posible. Debido a tu incursión, los Siervos han redoblado la vigilancia. El lugar es un hormiguero de Ejecutores. No podrás colarte.


  —Él no, pero yo sí —dijo Albana.


  —Es demasiado arriesgado —le dijo Liriana.


  —Es la única forma de saber si los tienen allí o no y qué van a hacer con ellos.


  Ikai estaba dividido, no deseaba que Albana pusiera su vida en peligro, que lo arriesgara todo en aquella misión. Por otra parte, su madre y su hermana los necesitaban… La decisión lo desgarraba.


  Gedrel intervino.


  —Si las tienen en palacio, lo sabremos. Tenemos agentes infiltrados en el servicio. Correré la voz de que los estamos buscando entre todos nuestros agentes. Si están allí lo sabremos. En cuanto a las Mazmorras del Olvido, mucho me temo que son el dominio de los Siervos y no tenemos modo de saber lo que allí ocurre o a quién allí tienen. Lo que propone Albana, si bien heroico, es casi suicida. Si los tienen sabrán que intentaremos encontrarlos. Nos estarán esperando. Lo encuentro extremadamente arriesgado, mi pequeña pantera.


  —Lo sé, conozco el riesgo, pero es la única forma.


  —Necesito reflexionar —dijo Ikai—. No nos precipitemos.


  En ese momento el posadero se acercó hasta Gedrel y disimuladamente le susurró algo al oído. Al instante se volvió a la barra a seguir con sus quehaceres con cara impasible.


  Gedrel se puso en pie y con urgencia en la voz dijo:


  —Debemos irnos, viene una patrulla hacia la taberna.


  Todos se pusieron en pie.


  —Rápido, seguidme.


  Siguieron a Gedrel a la parte posterior del establecimiento. Con una llave de hierro abrió una pesada puerta de madera y pasaron a una habitación con unas escaleras que descendían al sótano. Continuaron descendiendo hasta alcanzarlo.


  —¡Atención, la Guardia! ¡Registro! —se escuchó arriba.


  —¡Vamos, vamos! —les urgió Gedrel.


  —No hay salida —gruñó Honus.


  —Aquí —señaló Gedrel descubriendo una trampilla.


  —¿A dónde lleva? —pregunto Ikai.


  —A las cloacas —sonrió Gedrel.


  —¿Cloacas? Ugh —protestó Honus torciendo la nariz.


  —El camino hacia la libertad es muy poco bonito ¡Vamos!


  Capítulo 27


  Kyra gritó de rabia y corrió hacia Urda.


  Los Opresores la controlaban tirando de los látigos que tenían enroscados al cuello y brazos de su amiga. Ella se resistía como podía, tenía el rostro morado por la falta de aire y el ceño fruncido de impotencia por no poder hacer uso de sus brazos. Dos Ejecutores salieron al paso de Kyra y la detuvieron sujetándola con fuerza.


  —¡Soltadme, malnacidos!


  —Será mejor que no te resistas, lo que ha de ocurrir es ya inevitable —le dijo Oskas.


  —¡Si le haces daño te mataré! ¡Juro que te mataré!


  —Ese es precisamente el espíritu que debo doblegar. Debes aprender que la resistencia, el enfrentamiento a los Dioses sólo conduce al dolor y la muerte. Si para ello he de romper tu alma, lo haré.


  —¡Déjalas ir, por favor! —rogó Solma.


  —Eso no puedo hacerlo. Mi señor Lord Asu me ha encomendado una misión, y debo llevarla a cabo.


  —¡No… te… rindas! —consiguió balbucear Urda volviendo la cabeza hacia Kyra.


  —¡No! ¡Dejadla estar! —gritó Kyra revolviéndose con tal fuerza que estuvo a punto de liberarse.


  —Que contemple lo que va a suceder —dijo Oskas.


  Los Ejecutores obligaron a Kyra a arrodillarse ejerciendo sobre ella una fuerza bestial. Le pusieron una mano en el hombro y con la otra le sujetaron un brazo a la espalda retorciéndolo para que no pudiera moverse por el dolor.


  —Metedla dentro —ordenó el Maestro Espía.


  Los Opresores condujeron a Urda hasta una de las cápsulas. En un último intento desesperado por liberarse tiró con ambos brazos y dos de los Opresores perdieron el control. Pero el tercero, de un tremendo tirón del látigo enroscado en al cuello de Urda, la venció. La empujaron al interior de la cápsula, liberaron los látigos del cuerpo y cerraron la tapa cristalina.


  —Es hora de empezar —dijo Oskas a los dos Ojos-de-Dios que aguardaban junto al monolito central de la cámara. Si bien portaban el yelmo característico de los de su clase, vestían una indumentaria en negro y plata que Kyra no había visto antes. En las manos llevaban unos guanteletes dorados. La función de aquellos siervos era diferente, especializada, una que Kyra intuyó les traería dolor y sufrimiento.


  Los dos Siervos asintieron y se dirigieron a la cápsula. Urda golpeaba con todas sus fuerzas la cubierta, pero no conseguía romperla. Los dos Ojos-de-Dios calibraron el artefacto accionando diferentes palancas en los costados metálicos. Activaron runas de Poder en la parte superior y la cápsula comenzó a iluminarse irradiando una ligera luz plateada. Finalizaron los preparativos y se volvieron hacia Oskas.


  —Cápsula preparada —dijo uno de los Siervos con su estridente voz.


  Oskas asintió.


  Los siervos se dirigieron al monolito. Se colocaron uno a cada lado del objeto y pusieron sus manos enguantadas sobre la pulcra superficie. Dos círculos dorados las rodearon y giraron alrededor de ellas. Comenzaron a interaccionar con el objeto de Poder. Un zumbido grave llenó de pronto la cámara como una distante letanía. A Kyra se le puso la piel de gallina. Destellos plateados partieron del monolito desde diferentes alturas a intervalos inconsistentes. Runas incomprensibles se deslizaban por las cuatro superficies en todas direcciones.


  —¿Casa, mi señor? —preguntó el Ojo-de-Dios.


  —Casa de Aureb, la casa de mi señor Lord Asu.


  Los dos siervos manipularon el monolito y de pronto el símbolo de la casa de Aureb apareció sobre el objeto, resplandeciente, brillando con el dorado de los Dioses.


  —¿Qué hacéis? —gritó Kyra.


  Oskas la ignoró.


  —¿Clase, mi señor?


  El Maestro Espía miró a Kyra y luego a Urda.


  —Un espécimen tan magnífico no podemos desperdiciarlo… No suele ser habitual encontrar a alguien de semejante fortaleza entre los esclavos. Clase: Custodio.


  Los siervos volvieron a manipular el monolito y bajo el símbolo de la Casa de Aureb apareció un nuevo símbolo, el símbolo del guardián.


  —¡Dejadla estar!


  —Es inútil que grites y te resistas, niña.


  El zumbido se intensificó hasta volverse punzantemente molesto y al cabo de poco, doloroso. Kyra bajó la cabeza y la sacudió pero el sonido le perforaba los oídos y apenas le permitía pensar. El interior de la cápsula comenzó a llenarse de un líquido verdoso; primero cubrió los pies y tobillos de Urda para ir subiendo lentamente hasta llegarle al cuello. Urda continuó golpeando el interior de la cápsula con todas sus fuerzas, pero era inútil. Una substancia gaseosa terminó de llenarla cubriendo a Urda de cuello a cabeza. La resistencia de la rebelde fue muriendo paulatinamente, como si la estuvieran durmiendo. Los brazos le cayeron a los lados y quedó con los ojos entrecerrados y la mandíbula desencajada.


  —¡Urda! ¡Qué te hacen!


  —Está paralizada.


  Una angustia desgarradora oprimió el pecho de Kyra.


  «¡La va a matar! ¡Por Oxatsi la va a matar!».


  De pronto, un centenar de varillas plateadas surgieron en interior de la cápsula y lentamente avanzaron hasta clavarse por todo el cuerpo de Urda: desde los pies, pasando por piernas, tronco y brazos, hasta el cuello. Las varillas quedaron clavadas en el cuerpo de Urda como si un centenar de saetas de argento la hubieran acribillado.


  —¡Noooooooo! —gritó Kyra desesperada.


  —Lo que vas a presenciar a continuación es el Poder de los Dioses. Un poder tan grande y excepcional contra el cual rebelarse es inútil y un suicidio.


  Oskas alzó el brazo y los Ojos-de-Dios activaron el monolito. El tubo que unía el monolito a la cápsula se hinchó y una nueva substancia entró en ella. Era de color ocre. A continuación, el cuerpo de Urda comenzó a reaccionar al contacto con la nueva substancia. La piel comenzó a perder su color natural para ir volviéndose de un color metálico, enfermizo. Su cuerpo se hinchó como si reaccionara a una terrible alergia.


  El Maestro Espía se acercó con las manos a la espalda y observó a Urda.


  —El proceso de conversión suele durar de tres a cinco días con sus noches. Muchos no lo superan. La ratio de conversión es bastante bajo, lo cual es una verdadera lástima… si bien es entendible… ya que el proceso es traumático y doloroso. Sólo aquellos con una constitución y salud superiores consiguen sobrevivir. El sufrimiento que la conversión conlleva es significativo, no voy a mentirte. Por fortuna tu amiga cumple ambos requisitos. Los cumple y sobrepasa. No debes temer. Muy probablemente sobrevivirá, aunque nunca hay garantías.


  Kyra se dio cuenta de lo que Oskas se disponía a hacer.


  «¡No, no puede hacerlo, no puede convertirla, no, no puede ser!».


  Sacudió la cabeza ante el horror de lo que iban a hacer con su amiga. Al hacerlo otro pensamiento terrible la azotó: «¡Entonces ellos son humanos! No, no puede ser, ellos son Siervos, no pueden ser humanos». Su mente intentaba razonar la verdad, luchaba entre lo que sus ojos y entendimiento le mostraban y la concepción de que los Siervos eran una sub-raza de los Dioses, distinta a la de los hombres. «¡No, no puede ser! ¡Eso sería una abominación!».


  El monolito comenzó a emitir destellos mientras runas extrañas aparecían y desaparecían.


  —¿Inyectamos, mi señor?


  —Adelante.


  Los Ojos-de-Dios manipularon el monolito. Las varillas clavadas por todo el cuerpo de Urda se volvieron negras. Un líquido del mismo color comenzó a penetrar en el cuerpo de Urda. Carne y venas comenzaron a tomar ese color.


  —¡Noooooo! ¡Por favor!


  Urda empezó a temblar, pero las varillas sujetaban el cuerpo en su sitio. Flotaba en la substancia ahora de color ocre y la transformación comenzaba a hacer efecto en su cuerpo. Se expandía: músculo, tejido y venas crecían desproporcionadamente. La piel se volvía cada vez más ocre y las venas hinchadas y negras.


  —Tu amiga es fuerte, eso me agrada. Contempla el poder de los Dioses, contempla lo inútil de revelarse contra ellos.


  —¡Noooooo, detente!


  —Es demasiado tarde, si me detengo ahora tu amiga morirá. La conversión debe completarse.


  —¡Noooooo! ¡Te mataré! ¡Juro que te destriparé!


  —Te dejo para que contemples el proceso, y recapacites. Volveré cuando haya finalizado. Espero por tu bien que aprendas la lección.


  —¡Estás loco! ¡No conseguirás cambiar lo que pienso!


  —Te equivocas nuevamente, niña. Puedo cambiar lo que piensas, lo que sientes, y a quién servirás el resto de tus días. Puedo convertirte en eso —dijo señalando a uno de los Ojo-de-Dios— con solo meterte en una de esas cápsulas. No fuerces tu suerte.


  —¡Cerdo!


  Oskas se giró hacia Solma.


  —Haz que tu hija entienda o será su final.


  Solma bajó la cabeza y las lágrimas cayeron por sus mejillas.


  El Maestro Espía se dirigió a la salida.


  —Que no se pierda ni un detalle —ordenó a los Ejecutores.


Por tres días con sus tres noches Kyra vio sufrir a su querida amiga. Sufrir una tortura agónica mientras su cuerpo iba mutando por los efectos del líquido corruptor en el que estaba sumergida y el veneno negro que le inyectaban. La vio temblar de dolor, convulsionar, gritar con desesperación ahogada. Y con cada momento de aquella tortura el alma de Kyra se rompía un pedacito más. Los Ejecutores la obligaban a presenciar la tortura que Urda sufría tal y como Oskas había ordenado. Solma intentaba animarla con frases de cariño, pero nada podía consolarla. Estaban matando a su amiga ante sus ojos poco a poco. Y Kyra nada podía hacer por ayudarla. La impotencia que sentía era tal que le devoraba el alma. Los pocos ratos en los que pudo dormir, sus sueños se volvían pesadillas para despertar al ser golpeada por un Ejecutor y volver a la realidad, que no era sino otra pesadilla todavía más terrible.


  Kyra observaba el martirio de su amiga y sentía una culpabilidad inmensa. El cuerpo de Urda ya no era tal. Se había transformado en el de uno de los Siervos. Era más fuerte, más musculoso, más grande. El color de su piel era ocre y sus venas hinchadas y negras. Incluso la cara se le había transformado. Por el cuello le subía la corrupción negra y el rostro se le había agrandado. Había perdido todo el pelo. Parecía un gigante musculoso bañado en ocre con una enfermedad letal corriendo por sus venas. Pero una cosa permanecía intacta en ella: sus ojos. Estos no habían cambiado.


  De pronto Urda los cerró y se quedó en calma, como si ya no sufriera más. Aquello inquietó a Kyra. «¿No habrá muerto?». El monolito destelló y una runa apareció en la parte superior. «No, no puede estar muerta, es la mujer más fuerte que conozco, no puede haber muerto, tiene que sobrevivir».


  —¿Qué ocurre, madre?


  —No lo sé, hija. Aguanta.


  —Ocurre que el proceso de transformación ha sido completado —dijo Oskas que apareció de la nada, como personándose desde las penumbras del techo de la cámara. Por un instante Kyra creyó ver que bajaba suspendiéndose en el aire. Abrió y cerró los ojos con fuerza varias veces, aquello no podía ser.


  —¿Está viva? —preguntó Kyra presa de la angustia.


  Oskas se volvió hacia los Ojos-de-Dios y estos asintieron.


  —Lo está.


  —¡Gracias a Oxatsi! —exclamó Solma.


  —Es un magnífico espécimen, sólo ha necesitado tres días.


  —¡No es ningún espécimen, es Urda!


  —No, ya no lo es en cuerpo. Y pronto tampoco en mente.


  —¡No! ¿Qué más le vas a hacer? ¡Déjala estar!


  —Voy a completar la conversión.


  —¡Eres un monstruo!


  —Soy mucho más que eso, aunque aún no eres capaz de apreciarlo —dijo Oskas.


  Se volvió hacia Urda y anunció:


  —Finalicemos.


  Un nuevo zumbido llenó la sala. Las varillas clavadas en el cuerpo de Urda se retiraron lentamente. Quedó suspendida en el líquido ocre que la envolvía. De pronto se escuchó un chasquido y el líquido fue evacuado por un conducto. Urda se desplomó el suelo de la cápsula.


  —Sacadla y completad el proceso —ordenó Oskas.


  Los Opresores cogieron a Urda y la llevaron hasta una mesa de mármol negra. Era ahora tan grande y pesada que hicieron falta cuatro para trasladarla. La situaron sobre la mesa y le ataron manos y pies a grilletes. Oskas se acercó y la examinó.


  —Excelente. Tal y como esperaba.


  —¡Cerdo! ¡Detente!


  —Te recuerdo que aún puedo matarla si así me place.


  Kyra se mordió la lengua. Lágrimas ácidas de impotencia le cayeron por las mejillas.


  —El yelmo —pidió Oskas.


  Uno de los Ojos-de-Dios se acercó con las dos mitades de un yelmo de Custodio en las manos.


  —No, por favor —imploró Solma.


  —Debe hacerse. Sólo así aprenderá —dijo Oskas.


  —Haré lo que me pidas pero para, por favor, para —rogó Kyra vencida por la agonía.


  —Me complace que empieces a ver la luz. —Oskas cogió la parte posterior del yelmo y levantando la cabeza y el cuello de Urda, se lo colocó.


  —Por favor… —rogó Kyra entre lágrimas.


  Oskas la ignoró.


  —El disco —pidió mostrando la palma de su mano.


  El Ojo-de-Dios a su derecha le puso un disco del tamaño de una cereza en la mano. Era completamente dorado y plano. Oskas lo cogió entre sus dedos y lo situó en la frente de Urda, entre los ojos. En ese instante Urda los abrió.


  Oskas presionó el disco contra la frente y se escuchó un click metálico. El disco comenzó a girar penetrando en carne y hueso.


  —Mira a tu amiga por última vez. Una vez el disco se implante, dejará de ser quien fue para convertirse en un fiel Siervo de los Dioses. Su mente, su ser, les pertenecerá. Para siempre.


  Kyra miró a los ojos a su amiga y Urda le devolvió la mirada. No parecía sentir dolor, su mirada era una de reconocimiento, en calma. Kyra sollozaba desesperada.


  —Urda… amiga… —fue cuanto alcanzó a decir y estalló a llorar.


  Urda le dedicó una última mirada, una de orgullo y cerró el puño con fuerza, como indicando a Kyra que siguiera luchando.


  Se escuchó un nuevo click y el disco quedó implantado en la frente.


  Oskas lo accionó y el objeto centelleó con el dorado de los Dioses.


  —Ya es una de los nuestros —dijo el Maestro Espía a Kyra y le mostró los ojos de Urda. Se habían vuelto completamente dorados.


  —¡Noooooooo! —gritó Kyra e intentó llegar hasta su amiga. Pero los Ejecutores la empujaron contra el suelo y la retuvieron. Kyra intentó luchar pero no le quedaban fuerzas, estaba vacía.


  Oskas cogió la parte frontal del yelmo y la situó sobre la cabeza de Urda.


  —Selladlo —les dijo a los Ojos-de-Dios.


  —No era necesario… —dijo Kyra desde el suelo con agonía, su voz era ya un mero susurro.


  —Sí que lo era. Debes saber que nada se puede contra los Dioses. Que aquellos que se revelan terminan muertos, o como tu amiga. Esa es una máxima que debes aprender. Y en tu caso, sólo con sangre entra la lección.


  —¿Por qué tanto sufrimiento? ¿Por qué matar a su amiga y que lo lleve sobre su conciencia? —intervino Solma.


  —Mira a tu hija ahora. Está rota. Rota por la agonía, por el sufrimiento. Ha aprendido la lección. Nunca la olvidará. Siempre estará con ella.


  —Una lección cruel… aborrecible.


  —Quizás, pero es una lección que salvará la vida de tu hija. Ahora no lo ves, pero te aseguro que es así. Un día muy cercano esta lección le salvará la vida. Y tú tendrás que agradecerme lo que he hecho.


  Solma bajó la cabeza y negó.


  —¿Tendré que agradecerte que salvaras la vida de tu propia hija, Siul?


  Kyra volvió la cabeza hacia su madre con un latigazo del cuello.


  —¡No puede ser! ¡No!


  —No pronuncies ese nombre en mi presencia. Yo ya no soy aquel hombre. Los Dioses me han dado una nueva existencia; me han convertido en alguien superior. Me han enseñado el camino Áureo, me han dado un propósito divino que seguir. Uno que alcanzaré.


  —¿Qué propósito es ese que es más fuerte que tu propia familia, que tu propia sangre?


  —¡Él no es mi padre! ¡Dime que no, madre! ¡Dime que mi padre ha muerto, que no es ese monstruo!


  Solma miró a su hija y con lágrimas en los ojos asintió.


  —Él es tu padre.


  —¡No! ¡Me niego a creerlo! ¡Noooooooo!


  —Fui un hombre, pero no uno cualquiera, fui un híbrido. Me convirtieron en un Siervo con Poder. Pero un día, un día no muy lejano, conseguiré ser uno de ellos. Un día seré un Áureo.


  —¡Estás loco! —gritó Kyra.


  —En tu interior tiene que quedar algo de Siul, una traza de quien un día fuiste, por minúscula que sea… —le dijo Solma.


  —Te equivocas, mujer. Ahora soy Oskas y cuando ascienda seré un Áureo. Ya no queda nada de aquel débil hombre en mí.


  —Por el bien de tu alma, espero que sí.


  Oskas rio. Una risa grave y desdeñosa.


  —No te preocupes por mi alma, los Dioses la tienen. Está ya condenada. Pero recuerda bien mis palabras, mujer: hoy le he salvado la vida a tu hija, a nuestra hija.


  —¡Yo no soy tu hija, miserable aberración!


  —Lleváosla y encerradla. Que esté bien custodiada, no quiero sorpresas y no es de fiar.


  Los Ejecutores asintieron.


  —En cuanto a ti, Solma. Nada más puedo hacer. El Regente tiene planes para vosotros, los refugiados capturados. Os entregaré a él, pues mi misión era capturar a Kyra, darle una lección y ya lo he hecho. Quizás sobrevivas, no lo sé, aunque las probabilidades no son muchas.


  —¡Cerdo! —gritó Kyra desde el suelo ya sin un ápice de energía en su cuerpo. Estaba destrozada, en alma y cuerpo.


  —Será mejor que guardes tus energías, niña. Mañana partimos para la Ciudad Eterna. Lord Asu aguarda tu llegada desde hace tiempo. Estará muy complacido.


Kyra abrió los ojos completamente asustada. Se había quedado dormida del agotamiento. Se sentía completamente exhausta, vacía, y el pecho le dolía horrores de la angustia vivida. Miró alrededor y se percató de que era prisionera. No sabía cuánto tiempo había dormido pero supuso que no demasiado. La tenían en una esfera-prisión. Tres Opresores y dos Ejecutores hacían guardia a lo largo de las paredes de la cámara esférica. Oskas no permitiría que escapara, se había asegurado bien de ello. Pero tenía que intentar escapar, intentar algo. Tenía que llegar hasta Ikai. Su hermano estaría buscándola. No podía permitir que Oskas la llevara ante el monstruo de Asu. Al pensar en Oskas el estómago se le revolvió.


  «No puede ser, me niego a creerlo, aunque lo haya dicho madre». Inspiró profundamente para intentar calmarse. «Céntrate en escapar, eso es lo importante ahora».


  —Agua, por favor… —pidió en voz suplicante extendiendo las manos a través de los barrotes.


  Ninguno de los Siervos se movió.


  «Siervos sin cerebro, no funcionará».


  —Me muero de sed… Si muero Oskas estará muy poco complacido, y no digamos Lord Asu…


  Pero ninguno se movió.


  Un Ojo-de-Dios apareció por el túnel de entrada y se acercó a ella.


  —Tus trucos no conseguirán que escapes.


  —No es ningún truco, si no bebo moriré.


  —Débiles y estúpidos esclavos. Yo estoy a tu cargo y no morirás de sed —dijo con voz estridente y marchó.


  Regresó al poco con un cuenco con agua.


  —Toma —dijo ofreciéndoselo.


  —Si abres la esfera podré beber mejor.


  El Ojo-de-Dios emitió un chirrido mezcla de gruñido y risa.


  —Si quieres el agua toma el cuenco y bebe como puedas. Sólo Oskas abrirá esa celda. Esas son sus órdenes.


  Kyra apretó la mandíbula. Miró hacia arriba maldiciendo a los cielos de la rabia que sentía, y entonces vio algo singular. Había niebla flotando en el techo de la cámara. Kyra pestañeó con fuerza. «Estoy tan agotada que veo mal» pensó.


  —¿Quieres el agua o no, esclava? —preguntó el Ojo-de-Dios con tono molesto.


  —Dame… la… —comenzó a decir cuando vio algo que la dejó sin habla.


  La niebla del techo comenzó a descender sobre la cámara. Una niebla espesa que se expandía según descendía. Los Siervos se alarmaron al descubrir el extraño fenómeno y echaron mano de las armas. De pronto, una figura en una túnica gris apareció flotando entre la niebla. Descendió rápidamente hasta el suelo, se plantó con la suavidad de una pluma y quedó agachado en medio de la cámara.


  Kyra observaba con los ojos como platos.


  Los Siervos alzaron las armas: los Opresores los látigos, los Ejecutores las lanzas, el Ojo-de-Dios un disco.


  El extraño extendió los brazos y realizó un movimiento circular. Según lo ejecutaba de sus manos partió una substancia blanquecina que envolvió a los siervos. Los Opresores salieron por los aires golpeando las paredes con una fuerza desproporcionada que rompió sus cuerpos. Los Ejecutores se golpearon entre sí con un crack sordo cuando sus espaldas se partieron. Todos murieron en un abrir y cerrar de ojos.


  La figura se puso en pie y se giró hacia el Ojo-de-Dios. El Siervo fue a usar el Disco pero la mano enguantada del extraño hizo un gesto y un hilo de la singular neblina golpeó el objeto que salió volando. Luego se enroscó al cuello del Siervo. Se escuchó otro crack y el Siervo se derrumbó a un lado.


  Kyra observó a la figura. Ya había visto antes aquel tipo de Poder, en una amiga. Pero esta neblina era blanquecina y más poderosa.


  —¿Albana? ¿Eres tú?


  La figura no respondió. Señaló los barrotes. Instintivamente Kyra se echó hacia atrás. Los barrotes salieron volando por los aires.


  Kyra salió de la celda y se puso en pie frente a la figura. Una capucha le cubría la cabeza y no podía distinguir quién era.


  —¿Vienes… a liberarme? —preguntó Kyra dubitativa.


  La figura asintió.


  —No iré a ningún lado si no me dices quién eres.


  La figura alzó la mano y tiró hacia abajo. La niebla descendió hasta el suelo y los envolvió por completo. Kyra apenas podía ver nada. La figura se situó frente a ella, muy cerca, casi tocándola. Entonces se percató de que era muy alta. No podía ser Albana. Se puso nerviosa. La capucha cayó hacia atrás y unos ojos almendrados en un bello rostro áureo la contemplaron.


  —¡Por Oxatsi, Ada…! —la mano de Adamis le tapó la boca.


  —Shhh —le dijo el Dios, y se llevó el esbelto dedo a los finos labios.


  Kyra comprendió y asintió.


  El mensaje mental le llegó con total nitidez.


  He venido a rescatarte. Sígueme, debemos huir antes de que nos descubran.


  Kyra sonrió llena de un júbilo indescriptible y asintió.


  Adamis la rodeó con su brazo por la cintura y se elevaron entre la neblina en busca de la libertad.


  Capítulo 28


  —¡Aquí huele a rata muerta! —protestó Honus con un gesto de asco y se tapó la nariz y la boca con su manaza.


  —Y a algo mucho peor… —comento Karm mirando alrededor con los ojos entrecerrados intentando vislumbrar qué les rodeaba en la penumbra de las cloacas—. Pero no rezongues, estamos a salvo y es lo que importa.


  Ikai avanzaba junto a Albana que por alguna razón estaba muy callada, como si estuviera enfadada con él. Había intentado preguntarle qué le sucedía pero había recibido un deberías saberlo como respuesta y la verdad era que él no tenía ni idea, aunque sospechaba que estaba relacionado con Liriana. Él no había hecho ni dicho nada como para enfadar a Albana, o al menos eso pensaba él…


  Abrían paso Gedrel y Liriana que parecían conocer bien aquel lóbrego laberinto de túneles y canalizaciones. Ikai no perdía detalle del extraño mundo subterráneo en el que se estaban sumergiendo. Tenía la sensación de estar adentrándose en la zona más tétrica e inaccesible.


  —Nunca hubiera creído que desearía estar de vuelta en las minas, pero te aseguro que hoy es el día. ¡Este sitio apesta! ¡Qué asco! —volvió a protestar Honus.


  —Y es por esa misma razón, mi querido bruto —le dijo Gedrel dándole una palmada en la espalda— que estamos a salvo. La Guardia no baja a las cloacas o al menos no a esta parte, la más hedionda y de difícil acceso. Incluso los Cazadores no pueden seguirnos el rastro aquí abajo. Por alguna razón que desconocemos el Ojo de Halcón no les funciona bajo tierra. Un descubrimiento muy significativo que nos ha llevado a colonizar este mundo desterrado, hediondo y oculto.


  Liriana avanzó hasta una sección derrumbada de uno de los túneles. Ikai la observó confuso, por allí no se podía seguir, ¿qué pretendía?


  —¿Me ayudas? —le dijo a Albana.


  La morena asintió y entre ambas movieron uno de los bloques de roca y despejaron el paso para una persona.


  —Es falsa, está colocada ahí adrede —dijo viendo la cara de perplejidad de todos.


  Gedrel se introdujo por la abertura y todos le siguieron. Tras pasar, volvieron a colocar la falsa roca en su posición.


  —Este lugar es ahora nuestro hogar clandestino, donde nos reunimos, organizamos y desde el que operamos —dijo el líder de la Resistencia librando un recodo y abriendo los brazos para mostrarles una enorme sección llena de tiendas de lona raída y pequeñas hogueras a ambos lados del canal por el que fluía el líquido pestilente. Allí había más de un centenar de personas alojadas: habían montado un campamento con todas las necesidades básicas para subsistir.


  —¿Vivís aquí? —preguntó Honus horrorizado.


  —Este es el corazón de la Resistencia —sonrió Gedrel con ironía.


  —Pero aquí no se puede respirar, me voy a marear y perder el sentido.


  —¡Ah! —rio Gedrel—. ¿No queríais uniros? Pues este es el glorioso destino que os aguarda.


  —Yo no quería unirme a vosotros, el de los ideales ñoños es este —dijo señalando con el pulgar a Karm—. Yo sólo voy con él por costumbre, demasiados años juntos en las minas, y para que no lo maten más que nada.


  —Para alcanzar la libertad y volver al regazo de la Madre Mar primero debemos sufrir los sinsabores de esta existencia a la que nos vemos abocados. Aquel que sufre el látigo de los opresores, aquel que se ve forzado a esconderse en las alcantarillas porque su vida carece de valor para los Dioses, aprecia infinitamente más el significado verdadero de la libertad. No esperéis que los mercaderes ricos de la capital, los amigos y familiares del Regente, las castas privilegiadas y poderosas de la zona alta se unan a nuestra revolución. Los que sufren, los que huyen de la muerte, los que aquí veis, son los que nos conducirán a la subversión, y ahí alcanzaremos la libertad. Un día cercano nos alzaremos contra el Regente y los suyos y será desde este mismo lugar.


  —Cuenta conmigo —le dijo Karm—, soportaré lo que sea necesario. Esto tiene que acabar, hay que poner fin a la tiranía de Sesmok. Hay que expulsar a los Siervos. Hay que hacerles pagar por todo el mal y el sufrimiento con el que han torturado a nuestro pueblo. Tenemos que lograr la libertad.


  —Y a poder ser que no nos maten a todos, aunque bien pensado es probable que este lugar lo haga antes —dijo Honus, y gruñó a los rebeldes de guardia apostados en la entrada al campamento.


  Ikai sonrió. Honus protestaba constantemente pero al final siempre hacía lo correcto.


  Gedrel les condujo hasta su tienda. Era grande, confeccionada de lino y con parches hechos de retales de diversos colores conseguidos muy probablemente de las basuras. Se acomodaron y descansaron. El mobiliario y las mínimas comodidades se reducían a taburetes cojos, cojines desgastados y alfombras carcomidas y con agujeros. Habían construido un hogar de restos y despojos, pero curiosamente y era acogedor a la luz de las velas que lo alumbraban. Ikai observó las otras tiendas a lo largo del canal y tuvo la misma sensación grata. Un silencio pacífico reinaba en el lugar y sólo se escuchaban murmullos apagados. Una singular paz y una armonía sosegada los rodeaba. Poco a poco se fueron acostumbrando al olor y Honus no tardó en reclamar algo de comer. Liriana les trajo la comida. El campamento disponía de una alacena con barriles de agua, vino y cerveza. Algo más atrás guardaban sacos con trigo, cebada y hortalizas.


  —No disponemos de carne ni pescado y sólo un poco de fruta ya muy madura, son un lujo que no podemos conseguir —dijo Liriana disculpándose.


  —No te preocupes, es más que suficiente —dijo Ikai agradeciendo el plato que la líder rebelde le ofrecía. Sus miradas se encontraron y por un instante quedaron entrelazadas. Ninguno de los dos apartó la vista, los ojos desiguales de él penetrando en los turquesa de ella. Ikai se sintió extraño, nervioso, y algo se amotinó en su estómago.


  —¿Me pasas el pellejo del agua? —dijo Albana con un tono frío y cortante.


  —Sí, por supuesto —dijo Liriana, y se volvió a por él.


  El momento pasó e Ikai se relajó. Se dispuso a comer cuando se percató que tenía los ojos negros de Albana clavados en él cómo dos saetas envenenadas. Albana frunció el ceño y entrecerró los ojos. Su mirada se volvió furia. Ikai comenzó a sudar. «Estoy en un buen aprieto».


  Tenían tanta hambre que devoraron todo lo que Liriana les puso delante. Honus repitió e incluso Albana comió una ración extra, como si supiera que le haría falta en lo que les esperaba. Ikai decidió que era buena idea y la imitó. Honus se quedó dormido en el suelo y comenzó a roncar. Karm no tardó en unirse a él. Eran tan diferentes y al mismo tiempo tan iguales. Habían pasado tanto tiempo juntos que parecían gemelos en sus acciones si bien sus físicos y personalidades eran muy contrapuestas. Gedrel y Liriana se disculparon y desaparecieron entre la multitud de rebeldes para hacerse cargo de las mil y una cuestiones que debían gestionar. Albana se tumbó e Ikai se acurrucó frente a ella, sus rostros estaban separados sólo por la distancia de un suspiro. Sus ojos se encontraron.


  —¿Por qué estás enfadada? —le preguntó Ikai en un susurro.


  —Sabes bien el porqué.


  Ikai desvió la mirada.


  —Me ha sorprendido verla, eso es todo —dijo él con tono conciliador.


  —Es más que eso y lo sabes.


  —Te aseguro que no hay nada más.


  —Tus ojos no mienten.


  —No sé lo que mis ojos dicen, o lo que tú interpretas en ellos pero lees más de lo que hay. Me ha sorprendido verla después de tanto tiempo. No hay nada más.


  —La miras como si te hubiera robado el alma.


  Ikai suspiró.


  —Una vez fue así. Pero eso fue hace tiempo y ya pasó.


  —¿Pasó? ¿O la llama sigue viva?


  Ikai cogió las manos de Albana entre las suyas.


  —Mi alma te pertenece a ti. A nadie más. El pasado, pasado está. Nos debemos al presente. Mi ahora y mi futuro eres tú.


  Albana lo miró fijamente, leyendo su alma en sus ojos.


  —Más vale que así sea. No soy mujer que perdona traición.


  —Eso lo sé bien —dijo Ikai con una tímida sonrisa.


  —Elige bien…


  Ikai asintió.


  —¿Estoy perdonado? —preguntó con una medio sonrisa.


  Albana sonrió por fin.


  —Por ahora. Pero te vigilo y al menor desliz, te haré pagar.


  —De eso no me cabe duda.


  Se abrazaron con fuerza y se besaron, temiendo el uno perder al otro. El cansancio los pudo y se quedaron dormidos.


La voz de Gedrel los despertó a todos.


  —Vamos dormilones, es hora de despertar.


  Ikai abrió los ojos y preguntó inquieto:


  —¿Cuánto tiempo llevamos dormidos?


  —Habéis dormido la noche. Hace un rato que ha amanecido en la superficie —dijo señalando hacia arriba con el dedo.


  —Deberías habernos despertado —protestó Ikai.


  —Los jóvenes os creéis indestructibles pero olvidáis que vuestros cuerpos requieren descanso. Sobre todo en estos tiempos tan difíciles. No sabemos qué nos espera, cuanto más descansados y fuertes estemos, mejor afrontaremos las dificultades que el destino ponga ante nosotros.


  —Yo te lo agradezco, he dormido como un rey, en una cloaca, pero como un rey —dijo Honus estirándose.


  —¿Alguna nueva? —preguntó Albana—. Yo debería partir hacia las Mazmorras del Olvido.


  —De eso precisamente queríamos hablaros —dijo Liriana entrando en la tienda.


  —¿Qué ocurre?


  —Nuestros espías en palacio han reportado —dijo Liriana—. Algo sucede. Algo importante.


  —¿El qué? ¿Qué habéis averiguado? —quiso saber Ikai nervioso.


  —Durante la noche han trasladado a un gran número de personas a los calabozos del Regente.


  —¿Son ellos? ¿Crees que son ellos? —preguntó Ikai.


  —Eso parece, no se me ocurre quienes más pudieran ser. No ha habido Llamamientos ni Cuotas estas últimas semanas. Tampoco vienen de las minas, nos hubieran informado nuestros agentes. No hemos podido averiguar de dónde proceden pero los escoltaban los Siervos, no la Guardia.


  —Entonces es más que probable que vengan de las Mazmorras del Olvido —dijo Albana.


  —Sí, eso creo yo también —convino Liriana.


  —En ese caso no es necesario que te arriesgues —le dijo Ikai a Albana.


  —¿Seguro que están en palacio? —preguntó Albana.


  —Seguro. Tenemos ojos en ellos.


  Albana asintió.


  —Muy bien, cambio de planes entonces.


  —Sesmok trama algo —dijo Gedrel—, está movilizando a la Guardia. Tengo un mal presentimiento…


  —Esa sabandija es muy peligrosa —dijo Liriana.


  —Debemos prepararnos y estar alerta —dijo Gedrel—. Que todos los hombres y mujeres disponibles suban a la superficie y se infiltren la ciudad. Debemos averiguar qué ocurre.


  —Muy bien, así se hará —dijo Liriana, y partió a dar las órdenes.


  Dos horas más tarde las cloacas estaban desiertas. Únicamente quedaban los grupos de niños. Con caras asustadas escuchaban a varios ancianos que les contaban historias épicas para intentar tranquilizarlos. Pero hasta los más pequeños se percataban de que algo sucedía.


  Gedrel se llevó a Ikai a un lado y le habló en voz baja.


  —Se aproximan tiempos tumultuosos, joven Cazador, lo siento en mis viejos huesos.


  —Tú rara vez te equivocas.


  —El día que tanto he esperado se aproxima.


  —¿La rebelión?


  —Sí. Pronto los Senocas se alzarán unidos contra el tirano, contra los Siervos.


  —No creo que ese día esté tan cercano… no veo al pueblo preparado. El miedo los esclaviza.


  —Sólo hace falta el aceite que haga que la centella que llevan dentro en sus corazones prenda y se convierta en llama. Cuando ocurra, y ocurrirá, se alzarán.


  —Y el Regente y los Siervos los aplastarán. Lo sabes. Una cosa es soñar con revueltas, otra muy distinta llevarlas a cabo.


  —Por eso te necesito, joven Cazador.


  —¿A mí? Ya tienes a Liriana y al resto a tu lado apoyando tu causa, incluso a mi hermana, ¿para qué me necesitas a mí?


  —Te necesito por dos razones, mi joven amigo. La primera porque los siete héroes deben alzarse unidos contra la tiranía. El pueblo así lo espera. Debéis liderarlos, los siete héroes de los Senoca, aquellos que desafiaron a los mismísimos Dioses. Siguiendo vuestro ejemplo, el pueblo se sublevará y os seguirá. No van a seguir a un viejo decrépito como yo. Necesitan Héroes jóvenes y fuertes que luchen contra los Dioses, que inspiren al pueblo.


  Ikai lo entendía, entendía la importancia del simbolismo. Pero alzarse contra los Dioses le seguía pareciendo ir contra toda lógica. Era un imposible. Y él era, ante todo y sobre todo, un hombre racional.


  —¿Y la segunda?


  —La segunda… sí… Verás, de los siete héroes sólo uno tiene la capacidad para tomar con frialdad las duras decisiones que tendrán que tomarse. Decisiones que afectarán a miles de vidas. Decisiones que habrán de tomarse con una frialdad calculada que sólo uno de ellos posee.


  —¿Yo?


  —Sí, mi joven amigo. Ese ha sido siempre tu rasgo capital. Un don que muy pocos poseen. Me percaté al instante cuando nos conocimos.


  —No será necesario, estás tú para tomarlas.


  —¿Y si no puedo? ¿Y si me capturan o hieren, o enfermo? Mírame bien, soy un anciano, cada día me muevo con mayor dificultad, sólo pellejo y huesos, no me queda mucho tiempo. La edad te da sabiduría pero te roba la vida. Alguien tiene que guiar al pueblo cuando yo no pueda, alguien con cabeza.


  —Liriana es tu sucesora y uno de los Héroes, ella es la que puede tomar las decisiones.


  —Cierto, ella es una líder nata y los guiará con valor y honor. Trabaja sin descanso por la causa y hace una labor insuperable. Pero ella no es cerebral como tú, no es una estratega, le puede el corazón. Algo parecido ocurre con tu hermana, que es todo fuego, ella lograría por sí sola que el pueblo se levantara en armas pero los guiaría derechos contra el enemigo, y esa muy probablemente no sea la mejor opción. Necesito de una cabeza pensante, y ese eres tú. Tu hermana es el alma y tú el cerebro, os necesito a los dos. Los Senoca os necesitan a los dos.


  —No puedo prometerte nada… ahora mismo debo rescatar a los míos… más adelante hablaremos. No digo que no, pero debo meditarlo. Es mucho lo que me pides.


  —Lo sé, y no lo haría si no fuera necesario.


  Se escucharon unos pasos a la carrera retumbar sobre las paredes y ambos se giraron. Liriana, seguida de varios hombres, llegaba corriendo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Gedrel con tono de preocupación.


  —Es Sesmok, los cuernos llaman a reunión. No podéis oírlos aquí abajo, pero hace una hora que llaman.


  —¿En la Gran Plaza?


  —Sí, toda la ciudad se está congregando. La Guardia está batiendo las casas, todos en la capital deben acudir. Algo grave sucede… no es normal…


  —Muy probablemente será un anuncio… —dijo Gedrel con aire pensativo.


  —¿Qué irá a anunciar? —preguntó Ikai.


  —Eso es lo que debemos averiguar —dijo Gedrel con una sonrisa que trataba de disimular su inquietud.


  —En marcha entonces —dijo Liriana decidida.


  —Iremos todos por separado —dijo Gedrel—, será más seguro. Mezclaos entre la gente y pasad desapercibidos. Pase lo que pase, no os descubráis. La plaza estará tomada por la Guardia y los Siervos.


  —Muy bien —dijeron Ikai y Liriana, e intercambiaron una mirada de preocupación.


La plaza estaba completamente abarrotada de gente. Ikai se detuvo y observó el gentío. La Guardia rodeaba la plaza y empujaba a la gente al interior del gigantesco rectángulo que la formaba. Llegaban desde la grandiosa avenida principal, entre las estatuas de piedra representando orgullosos guerreros y bellas doncellas portando instrumentos y ánforas. Llegaban de las partes bajas de la ciudad, de los cuadrantes más pobres, los cuadrantes de los Artesanos. Los privilegiados de los cuadrantes de los Mercaderes, los más próximos, estaban ya en la plaza. Allí había miles de personas congregadas. El suelo de granito blanco y reluciente había desaparecido bajo la marea humana.


  «Toda la ciudad está aquí. Sesmok trama algo y esto no me gusta nada». Ikai avanzó entre la gente mientras observaba los edificios altos y cuidados que rodeaban la plaza. «No están adornados, como en los Llamamientos… Esto no es un acto de los Siervos. Esto es por orden de Sesmok». Avanzó con dificultad entre el gentío hasta encarar la cara norte donde cien escaleras de mármol ascendían desde la plaza hasta la plataforma. Se detuvo y observó el gran Monolito Sagrado sobre la plataforma. «El artefacto de los Dioses…» sintió un escalofrío y se lo quitó sacudiendo el cuerpo.


  Los cuernos aún llamaban y su molesto sonido prolongado, como el de un lánguido zumbido, se amortiguó en la mente de Ikai mientras observaba el grandioso objeto. Con más de cuarenta varas de altura y cinco de base, era perfectamente rectangular. Su oscura superficie impoluta relucía siempre, incluso de noche, con un aura de poder, un poder siniestro. Se alzaba amenazador sobre la plaza, sobre la ciudad entera con sombra de muerte. «El instrumento de los Dioses. Quizás un día averigüemos su función. Quizás nos libremos de él». Tras el monolito, en el altiplano de la zona norte de la ciudad, vio el enorme palacio de grandes columnas doradas del Regente Sesmok.


  Pero algo llamó poderosamente su atención. Algo extraño, algo nuevo y fuera de lugar. A mitad de las escaleras habían colocado una plataforma de madera y sobre ella se alzaba una enorme cúpula negra que la llenaba por completo. Era como un siniestro domo al que le faltaba la estructura sobre la que sustentarse. Junto al extraño objeto aguardaba un Ojo-de-Dios. «¿Qué es eso? ¿Y para qué lo habrán colocado ahí? Esto cada vez me gusta menos…».


  Los cuernos cesaron por fin. Ikai sacudió la cabeza, intentando asegurarse de que el molesto zumbido había finalizado. Tres personas en ricas sedas aparecieron en la base del gran monolito al final de las escaleras. «Ya llegan: el Regente Sesmok, el Sumo Sacerdote Torkem y el Comandante de los Cazadores. Esto comienza, será mejor que me prepare y esté alerta». Miró alrededor buscando alguna cara amiga pero estaba rodeado de extraños que con ojos temerosos observaban lo que sucedía. Tras los tres gobernantes aparecieron una docena de Ojos-de-Dios, como si fueran sus guardaespaldas personales, aunque Ikai sabía bien que estaban allí no para protegerlos a ellos sino los intereses de los Dioses.


  Sesmok dio unos pasos al frente y encarando la multitud abrió los brazos.


  —Bienvenidos todos, mi querido pueblo —tronó con voz potente.


  Ikai lo reconoció de inmediato. Reconoció la helada maldad de aquel desalmado, lo terriblemente peligroso y letal que era.


  —Hoy contemplaréis ante vuestros ojos el Poder de los Dioses —anunció.


  Ikai se estremeció. El Poder de los Dioses era uno de muerte y destrucción.


  La multitud, llena de temor, guardó un silencio casi fúnebre.


  —Hoy aprenderéis una valiosa lección. Una lección que deseo que presenciéis de forma que quede grabada en vuestros corazones para que luego la divulguéis a los cuatro vientos. Quiero que el mensaje que he de transmitiros se expanda por las seis comarcas. Que todos y cada uno de los Senocas lo asimilen.


  El silencio se hizo todavía más infausto. La multitud apenas respiraba, escuchaban con miedo creciente en sus almas.


  —¿Y cuál es esa lección? Os preguntaréis, mi amado pueblo —dijo con una sonrisa irónica, continuó levantando el dedo índice, hizo una pausa, asegurándose de que tenía la atención de todos, y entonces proclamó—. Aquel que se revela contra el orden establecido, muere, y sufrirá una muerte horrenda.


  A Ikai le invadió un terrible presagio.


  Sesmok se volvió hacia Torkem.


  —Adelante, Sumo Sacerdote —le dijo.


  El líder religioso se adelantó. Ikai recordó cómo casi había muerto a sus manos; seguía igual de orondo, con aquella gran papada. El rostro repugnante con aquella nariz chata y su cabeza calva a excepción del mechón de pelo cano que le colgaba de la coronilla.


  —Traed a los reos —ordenó.


  Por las escaleras comenzaron a bajar una docena de personas escoltadas por Ejecutores. Bajaban con la cabeza gacha y las manos atadas a la espalda. Los condujeron junto a la cúpula negra. Ikai entrecerró los ojos e intentó discernir quienes eran. Los reconoció y se quedó sin respiración. Eran sus compañeros del Refugio: Martin el molinero, el herrero, varios pescadores… El alma se le empequeñeció, como si se la estrujara una mano gélida.


  —Cuando queráis, mi señor —dijo Torkem con una reverencia.


  Sesmok abrió los brazos.


  —¡Contemplad el Poder de los Dioses!


  El Ojo-de-Dios junto a la cúpula se volvió y con un disco la tocó. Se produjo un destello dorado y la cúpula comenzó a cambiar de color. El negro fue desapareciendo para convertirse paulatinamente en blanco y de ahí se volvió completamente transparente, como si fuera de cristal.


  La multitud exclamó de pavor. Ikai echó la cabeza atrás del sobresalto. En el interior de la cúpula había un león descomunal, un engendro de un tamaño impensable. Sus ojos eran dorados. Al descubrir la multitud, la bestia rugió desafiante. El rugido fue de tal potencia que dejó a los presentes petrificados. Gemidos y murmullos de pavor llenaron la plaza. Los reos se echaron atrás horrorizados al ver a la bestia tan cerca pero los Ejecutores los detuvieron.


  —Observad esa bella e increíble criatura creada por los Dioses. ¿Veis cuan magnífica es? ¿Apreciáis su fuerza letal? ¿Entendéis el Poder de los Dioses?


  La bestia dio un salto intentando llegar al público. Ikai dio un paso atrás. Pero el león se estrelló contra la barrera translúcida de la cúpula.


  «Es una barrera de contención, no puede cruzarla. Menos mal. Si escapa…» resopló Ikai.


  Sesmok se llevó las manos a la espalda.


  —Hay algunos entre vosotros que han osado quebrantar la Ley de los Dioses… Y todos conocéis el castigo a tal ofensa. La ley de los Dioses, y bajo ella la del Regente, debe respetarse siempre. ¿Qué les sucede a aquellos que las quebrantan, Sumo Sacerdote Torkem?


  —El castigo es la muerte. Una de sufrimiento. Así lo estipula la Ley.


  Sesmok asintió vehemente.


  —Corren rumores… rumores infundados… sobre unos Héroes… que consiguieron salir del Confín, que se enfrentaron a los propios Dioses… que crearon un refugio…


  —¡Patrañas sin fundamento alguno! —exclamó Torkem enfurecido.


  —En efecto. Una sarta de mentiras para engañaros, mi querido pueblo. Y esos rumores hacen daño, mucho daño, no a mí, a vosotros, al pueblo, pues algunos de vosotros, en vuestra ignorancia, crédulos por naturaleza, os dejáis engañar por esas falsedades. Algunos como los que veis ahí que, errados por las ficciones y las quimeras, quebrantaron la Ley —dijo Sesmok señalando a los prisioneros.


  —¡Ilusos! —clamó Torkem levantando los brazos al cielo.


  —Observad bien, esto es lo que espera a quien se atreva a desobedecer los designios de los Áureos —dijo Sesmok haciendo un gesto al Ojo-de-Dios junto a la cúpula, entonces el Siervo manipuló la barrera y con voz estridente ordenó a los Ejecutores:


  —Adelante.


  Ante el estupor de todos, los Ejecutores empujaron a los prisioneros al interior de la cúpula. Los desdichados, pillados por sorpresa no pudieron reaccionar. Antes de percatarse de qué sucedía habían cruzado la barrera.


  —¡No, por Oxatsi, no! —exclamó Ikai.


  La gran bestia se precipitó sobre los infelices. Lo que a continuación aconteció llenó de espanto y horror el corazón de todos en la plaza. El bestial engendro los descuartizó en un abrir y cerrar de ojos. Varios intentaron huir pero se encontraron con que la barrera no les permitía salir. Entre gritos desgarrados de desesperación murieron todos. Ni uno logró salvarse. La bestia los destrozó y una vez muertos, comenzó a devorarlos.


  El horror cundió entre los presentes e intentaron huir del grotesco espectáculo. Pero la Guardia, formando una línea de contención a lo largo de todo el rectángulo de la plaza, los sujetó, impidiendo que abandonaran el lugar. Ikai, todavía en shock, avanzó hasta la primera línea y quiso ir en ayuda de los desdichados, pero el escudo de un Guardia lo golpeó con fuerza en el pecho y tuvo que retroceder.


  —¡Atrás! ¡Nadie abandona la plaza! —le dijo el Guardia.


  Ikai fue a revelarse cuando vio la cadena que formaban. Estaban completamente rodeados. No podría pasar.


  —Contemplad el Poder de los Dioses, contemplad su castigo —dijo Sesmok condescendiente y altivo.


  Torkem se unió a la proclama.


  —Por su bondad divina, los Dioses Áureos nos permiten vivir y prosperar. Pero son nuestros amos, y nos vigilan, ellos no olvidan ni perdonan cuando no acatamos su Ley, cuando nos dejamos engañar y nos volvemos contra ellos. Sus designios son bondadosos pero su castigo por desobedecerlos no tiene misericordia.


  —Esto es lo que espera a quien desobedezca la ley de los Áureos. Nadie puede esconderse, nadie puede huir. Todos pagan con sangre y sufrimiento —aseguró Sesmok.


  —Por la gracia de los Dioses nuestro pueblo subsiste y prospera —proclamó el Sumo Sacerdote—. Estamos sobre esta tierra para servir a nuestros señores, para cumplir su voluntad divina. Ese es nuestro glorioso deber, ese es el camino verdadero que hemos de seguir. Lo que los Dioses de nosotros demanden, cumpliremos siempre, pues su palabra es Ley y sus designios nuestra obligación.


  Los horrorizados espectadores se agitaban y lamentaban. La carnicería los había dejado en tal estado de shock que apenas podían pensar, más allá de intentar huir.


  —Veo, mi querido pueblo, que la lección empieza a calar en vuestros corazones —dijo Sesmok con falso sentimiento—. Eso me alegra el alma. Es hora de poner fin a los rumores, a los mensajes de rebelión que circulan por las seis comarcas. Es hora de arrancar este mal de raíz, de cuajo. Aquel que dirige este movimiento de subversión debe entregarse. Pues suya es la responsabilidad de lo que aquí hoy está sucediendo. Es por su mensaje insidioso que estas pobres almas han sido sacrificadas.


  —Traed el siguiente lote —ordenó Torkem.


  Por las escaleras bajaron otra docena de prisioneros. Ikai los reconoció, eran más refugiados, campesinos, buena gente que nada había hecho más que intentar vivir en paz y libertad. Apenas podía respirar de la angustia. «¡Los van a sacrificar! ¡Tengo que hacer algo! ¿Pero qué?». Intentó componerse y pensar pero la ansiedad lo dominaba.


  Sesmok señaló a la multitud y con tono grandilocuente demandó:


  —Aquel que dirige a ese grupo de rebeldes que emponzoñan los corazones de nuestro pueblo con mentiras debe entregarse aquí y ahora. Ante todos.


  —El líder de esa inútil rebelión, que se muestre —demandó Torkem.


  De nuevo el silencio tomo la plaza. La gente no se atrevía a hablar o incluso a hacer un gesto o movimiento por temor a ser identificados como la persona que buscaban.


  —Entrégate ahora, Gedrel, y los sacrificios terminarán. Si no te entregas seguiré alimentando a la bestia, tiene un instinto letal y los humanos no le agradan.


  Al oír a Sesmok pronunciar el nombre del anciano líder de la Resistencia, Ikai se sobrecogió. «¿Cómo sabe el nombre de Gedrel? ¿Cómo sabe que es el líder de los rebeldes?». Ikai lo meditó, podría haber sido Isaz, pero lo dudaba. «Hay otro espía entre nosotros, uno que todavía no hemos descubierto. Tiene que ser eso. ¿Pero quién?».


  —Muy bien, Gedrel, como desees. Continuarán los sacrificios. Pero que todos los aquí presentes entiendan que estas muertes que tanto me desagradan se deben a ti, caerán sobre tu conciencia.


  —Mi conciencia está muy tranquila —se escuchó la voz de Gedrel entre la multitud.


  —¿Dónde estás? Déjate ver, cobarde —dijo Sesmok.


  —¿Cobarde? ¿Acaso soy yo quién está sacrificando Senocas inocentes a un monstruo de los Dioses? ¿Acaso soy yo quien se esconde tras la Guardia y los Siervos para atemorizar al pueblo? No, aquí el único cobarde que yo veo es el que ostenta ilegalmente el cargo de Regente contra la voluntad de su pueblo. Yo el único cobarde y tirano que reconozco es al que veo a los pies del monolito de los Dioses. El que se encarga de esclavizar y hacer sufrir al pueblo para mayor gloria de sus amos Áureos.


  —¡Calla y muéstrate!


  Pero por alguna razón nadie se movió entre la multitud. La voz de Gedrel provenía del centro de la plaza, pero nadie a su alrededor se movió. Nadie lo señaló ni lo delató.


  —Yo sólo soy un viejo filósofo, un poeta, un soñador. Con un sueño para mi pueblo, con un deseo en mi alma, que un día los Senoca sean libres. Libres de elegir su vida y su destino, libres de no padecer hambre y sufrimiento, libres de no vivir una existencia de esclavos para morir por capricho de los Dioses o sus Siervos. Libre para volver a la Madre Mar. ¿Qué mal hay en ese sueño? ¿Qué mal hay en desear la libertad y un futuro próspero?


  —¿Cómo te atreves? El destino de todos los Senoca, miles de vidas inocentes, el futuro de toda nuestra raza, depende de mí. Sobre mi espalda recae el peso de tan tremenda responsabilidad. Sólo yo medio entre nuestro pueblo y los Dioses, entre los Senoca y su destrucción.


  —Tú sólo te sirves a ti mismo, a tus propios intereses. El pueblo, su bienestar, nada te importan. No somos tan necios como para creerte.


  —¡No lo repetiré! ¡Muéstrate o los sacrifico a todos!


  De entre la multitud alguien alzó el brazo.


  —¡Aquí estoy! ¡Yo soy Gedrel!


  Sesmok miró en aquella dirección y fue a dar la orden a la Guardia.


  —Capturad…


  Pero otra mano se alzó.


  —¡Yo soy Gedrel!


  Y a esa le siguió otra con el mismo grito, y a esa otra, y a esa otra más, y otra más… De pronto un centenar de manos se alzaban entre la multitud y antes de que el Regente pudiera reaccionar eran ya un millar.


  Sesmok se puso rojo de ira y comenzó a maldecir.


  —¡Os colgaré a todos por esta insolencia! ¡A todos!


  —¿Cuántos Senocas más vas a matar para asegurar tu posición? —dijo Gedrel—. ¿Cuántos hombres, mujeres y niños inocentes vas a sacrificar como ganado para servir a los Dioses? El terror que infundes con estas atrocidades, con el látigo, con el acero, no conseguirá acallar lo que ya todos llevan en el corazón, el mensaje de libertad, la llama de la esperanza. Podrás seguir matando inocentes pero la llama prenderá y la rebelión sucederá. Esto sólo es el comienzo.


  Sesmok se volvió hacia al Lord Cazador Osvan.


  —Envía a todos tus Cazadores ahí abajo, que lo encuentren y me lo traigan a rastras.


  —Al momento —dijo Osvan, y marchó corriendo.


  —¡Pagaréis esto con vuestras vidas! —y dio la orden de sacrificar a los aterrorizados prisioneros. El Ojo-de-Dios actuó y los Ejecutores los lanzaron al interior de la cúpula como si fueran monigotes de trapo. La bestia asesina se lanzó sobre ellos y ante el estupor de toda la plaza los descuartizó. La escena era tan brutal y sangrienta que las miradas se fueron al suelo, al igual que las almas de aquellos Senocas.


  —¡Traedme otra docena!


  De entre la multitud comenzaron a escucharse gritos que nunca antes ningún Senoca se había atrevido a proferir.


  —¡Asesino!


  —¡Carnicero!


  —¡Traidor!


  —¡Matarife!


  Al escuchar aquello Sesmok se volvió loco de rabia.


  —¡Ingratos! ¡No quedará ni un solo prisionero con vida antes de que finalice el día! ¡Y cuando termine con ellos, empezaré con vosotros!


  La nueva remesa de prisioneros llegó y a Ikai el corazón se le paró. Idana, Romen y su madre estaban entre ellos. «¡Madre! ¡Madre!». Reaccionó e intentó avanzar hacia ella pero de nuevo la férrea línea de Guardias lo retuvo.


  —¿No querrás terminar como ellos? —le dijo un Guardia.


  —Yo soy Gedrel, llévame ante Sesmok.


  El Guardia dudó.


  —No, tú no eres él. Sabemos que es un anciano, nos han dado la descripción. Así que estate quieto o te ensartaré.


  Ikai maldijo y su mente comenzó buscar un plan alternativo. En ese momento la hilera de Guardias se abrió en el centro y allí apareció Gedrel. Con paso lento cruzó y comenzó a subir las escaleras. Se detuvo y miró a Sesmok.


  —Yo soy Gedrel, aquí me tienes.


  —¡Nooooooooo! —se escuchó el lamento desgarrado de Liriana entre la multitud.


  —¡Apresadlo! —ordenó Torkem.


  Gedrel se volvió y buscó a Liriana con la mirada.


  —Es necesario, mi niña, la llama debe prender.


  Varios Cazadores lo rodearon.


  —No hay necesidad de más muertes, me entrego —dijo Gedrel levantando las manos—. Yo soy el líder de la Rebelión. Lo confieso abiertamente. Confieso haber planeado una subversión para lograr la libertad de mi pueblo. Confieso haber trabajado clandestinamente para que todos seamos libres de estos gobernantes y de los Dioses a los que sirven.


  —¡Hacedlo callar! —demandó Sesmok—. ¡Traedlo!


  Los Cazadores lo golpearon para acallarlo y lo arrastraron escaleras arriba hasta llegar junto al resto de los prisioneros.


  Ikai se lanzó contra la línea de Guardias pero lo golpearon y cayó al suelo.


  —¡De rodillas! —ordenó Sesmok desde arriba como si él fuera un Dios al que Gedrel y todos los demás le debieran obediencia.


  Gedrel se arrodilló lentamente.


  —Este viejo es culpable traición. Lo ha reconocido abiertamente. Quiero que todos presenciéis lo que ocurre a aquellos que se enfrentan a la Ley de los Dioses. Lo inútil de intentar revelarse pues nadie puede oponerse a los deseos de los Dioses, nadie.


  Gedrel miró a la multitud en la plaza.


  —No me olvidéis —dijo—. No olvidéis mi sacrificio. Seguid luchando por la libertad. Siempre. ¡Libertad!


  —¡Sacrificadlo! —gritó Sesmok.


  Los Ejecutores lanzaron a Gedrel al interior de la cúpula. El bestial león lo vio y de inmediato se abalanzó sobre él.


  —¡Por la libertad! ¡Rebelión! —gritó Gedrel, y la bestia lo descuartizó.


  Ikai se levantó y con ojos húmedos entendió lo que el viejo líder le había dicho, y el porqué de aquel sacrificio. La causa necesitaba un mártir y ahora lo tenía. Todos recordarían aquel día, todos recordarían a Gedrel, todos recordarían su sacrificio.


  Entre el gentío comenzó a escucharse una exclamación:


  —¡Gedrel!


  El grito fue creciendo en fuerza. Cada vez más personas lo coreaban:


  —¡Gedrel! ¡Gedrel!


  Al cabo de unos momentos toda la plaza se unió al cántico, miles de gargantas clamaban al cielo:


  —¡Gedrel! ¡Gedrel! ¡Gedrel!


  Miles de manos se alzaron al cielo mientras las gargantas encumbraban al líder caído.


  Sesmok perdió la cabeza.


  —¡Hacedlos callar! ¡Guardia! ¡Derramad sangre!


  La Guardia comenzó a golpear a los que clamaban. Los golpeaban con lanza y escudo. De pronto alguien gritó:


  —¡Rebelión! —y se defendió del Guardia que lo golpeaba. El hombre cayó muerto, atravesado por la lanza del Guardia. Los que estaban junto a él se lanzaron sobre el asesino a grito de Rebelión y lo tiraron al suelo mientras lo golpeaban.


  La voz de Liriana se alzó a los cielos:


  —¡Rebelión! ¡Por Gedrel! ¡Libertad!


  Y se lanzó contra los Guardias. La siguieron un centenar de hombres. El caos se apoderó de la plaza. Los Guardias luchaban contra la multitud, derramando sangre. La masa enardecida se lanzó contra ellos. Gritos de lucha y de horror llenaron la plaza. Los partidarios del Regente corrían a sus palacetes huyendo de la refriega. El pueblo luchaba por la libertad y moría por ella.


  Ikai desarmó a un guardia y dejó que dos hombres a su lado se encargaran de él. Cogió la lanza y el escudo y avanzó hacia las escaleras. Observó la lucha un instante. Desarmados, no tenían posibilidades contra la Guardia, pronto los someterían por muy bravamente que lucharan. Los puños no pueden vencer al acero.


  Sesmok al ver la revuelta se volvió hacia los Ojos-de-Dios a su espalda.


  —Enviad los Ejecutores —les dijo. Los Ojo-de-Dios asintieron.


  Un centenar de Ejecutores comenzaron a bajar por las escaleras. Bajaban a marcha con pesadas pisadas en busca de sangre. Llegaron a la altura de los prisioneros y sin detenerse continuaron hacia abajo, arrollándolos. Idana cayó a un lado y Romen al otro. Pero Solma fue arrollada de pleno escalera abajo y los Ejecutores pasaron por encima de su cuerpo, pisándola como una estampida de bestias.


  —¡Nooooooooo! —gritó Ikai y corrió hacia su madre.


  Los Ejecutores llegaron hasta la plaza y golpearon la multitud como un cuchillo cortando la mantequilla. Comenzaron a dispensar muerte a diestra y siniestra. La Guardia recuperó la formación y con orden militar se apresuró a sofocar la revuelta. Los gritos de la contienda eran cada vez más desesperados.


  Ikai llegó hasta Solma en las escaleras. No se movía. La sangre le caía por la comisura de la boca y los oídos.


  —¡Madre! —llamó desesperado.


  Solma abrió un ojo.


  —Hijo mío… —escupió una bocanada de sangre.


  Ikai apoyó la cabeza de su madre en su regazo. Apenas podía contener las lágrimas. Un dolor terrible le atravesaba el pecho.


  —Escucha, Ikai… hay algo… que debo decirte…


  —No hables, madre, guarda las fuerzas.


  Ikai buscó a Idana con la mirada. La boticaria era su única opción. La encontró de pie liberando a Romen. Dos Ejecutores estaban muertos junto a ellos. Los Cazadores que habían llevado a Gedrel luchaban con una sombra. No llegó a apreciar con claridad qué sucedía, pero sabía quién era. «¡Albana! ¡Gracias a los Cielos!».


  —Idana llegará pronto, aguanta, madre.


  —No… es demasiado tarde para mí… mi cuerpo ya no da más… pero debo contarte algo muy importante…


  Ikai asintió para tenerla distraída hasta que Idana llegara.


  —Tú y tu hermana… no sois como los demás…


  —No entiendo, ¿a qué te refieres?


  —Sois… como Albana…


  —¿Cómo Albana? No entiendo. Albana es una híbrida, tiene sangre de los Dioses en sus venas. Kyra y yo somos tus hijos, hijos de Solma y Siul.


  Solma asintió lentamente y volvió a toser sangre.


  —Tu padre y yo, también somos híbridos… nacimos en la ciudad eterna, nos escapamos… Por nuestras venas corre sangre de los Dioses, de Dioses poderosos…


  Ikai sacudió la cabeza, no conseguía entenderlo. O más bien aceptarlo.


  —No, no puede ser… No… Nosotros somos normales.


  —No, no lo sois… —Solma empezó a convulsionar.


  Ikai la abrazo con fuerza.


  —Madre, aguanta —levantó la vista y vio que Idana, Albana y Romen llegaban hasta ellos a la carrera.


  —Ikai…


  —Madre, aguanta, ya están aquí.


  —Escucha… es importante… tenéis sangre muy poderosa… de dos casas reales… de sus Altos reyes…


  —No entiendo, madre.


  —Recuérdalo, hijo, es muy importante… —Solma comenzó a convulsionar y tosió sangre. Un instante después se quedó muy quieta. Rígida.


  Idana se arrodilló junto a ellos.


  —Déjame atenderla —pidió.


  Ikai se retiró e Idana intentó revivir a Solma. Varios Guardias llegaron hasta ellos. Ikai cogió la lanza y el escudo y se enfrentó a ellos. Romen y Albana se le unieron. La lucha fue corta y expeditiva. Los Guardias cayeron muertos en las escaleras. Ikai se volvió hacia Idana.


  La boticaria lo miró con ojos llenos de lágrimas y negó con la cabeza.


  —Lo siento, Ikai, ha muerto.


  Algo en el interior de Ikai se rompió y sintió un dolor tan agudo e inmenso que los ojos se le inundaron.


  La voz de Sesmok resonó sobre los gritos y el estruendo del combate.


  —¡Aprenderéis la lección! ¡La aprenderéis con sangre!


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Albana con urgencia en su voz—, vienen más Siervos.


  Ikai intentó moverse, su mente le decía que debía correr pero el dolor por la pérdida no le dejaba reaccionar.


  —¡Vamos, Ikai! —le gritó Albana.


  Ikai reaccionó y comenzaron a bajar las escaleras pero se encontraron con una docena de Ejecutores cerrándoles el paso.


  —¡Retrocedamos! —dijo Albana.


  Subieron unos peldaños pero se encontraron con otra docena de Ejecutores.


  Los Ejecutores los rodearon con lanzas de plata listas para darles muerte. Abajo, la lucha continuaba, los gritos desgarraban el cielo. El suelo de la plaza estaba ahora teñido de rojo y los cadáveres se amontonaban. La Guardia, los cazadores y los Siervos estaban aplastando la Rebelión. Los amotinados comenzaban a huir por las calles de la ciudad.


  Romen protegía a Idana con su cuerpo. Ikai y Albana intercambiaron una mirada. La situación era desesperada. Ikai sabía que Albana utilizaría alguna de sus artes oscuras y cuando lo hiciera él utilizaría la sorpresa para atacar. Los Ejecutores avanzaron formando un círculo cerrado sobre ellos. No había salida.


  De súbito media docena de Ejecutores salieron despedidos hacia un costado y el círculo se abrió. «¡Qué ocurre! ¿Qué es esto?». Ikai no lo entendía. Miró a Albana pero esta negó con la cabeza.


  —¡Corred! ¡Escapad! —llegó una voz desde las escalinatas inferiores.


  Romen e Idana comenzaron a correr y Albana los siguió presta. Ikai, que había reconocido la voz al instante, se giró y buscó a su hermana. La encontró unos pasos más abajo. Junto a ella estaba un hombre alto y delgado vistiendo una túnica con capucha. Ikai no podía verle la cara pero tuvo una extraña sensación. Muy extraña.


  —¡Vamos, corre! —le gritó Kyra mientras el extraño alargaba la mano y media docena de Ejecutores salían volando. Los ojos e Ikai se clavaron en la mano del extraño. Era dorada.


  Ikai asintió a su hermana y corrió tan rápido como podía. Unos pasos antes de entrar en el callejón, escuchó el grito desgarrador de Kyra.


  —¡Nooooooooooo!


  Ikai se giró y vio que su hermana había descubierto el cuerpo de Solma. Temiendo por la reacción de Kyra se volvió. Pero el extraño en la túnica actuó sin vacilar. La agarró por la cintura y se la llevó. Una treintena de Ejecutores los perseguían.


  «¡No lo conseguirán!» se temió Ikai viendo que se dirigían al tumulto de la plaza. Pero de pronto, Kyra y el desconocido desaparecieron en medio de una extraña bruma que hacía un instante no estaba allí.


  —¡Vamos Ikai, corre! —le urgió Albana—. Vienen más Siervos.


  Ikai echó a correr.


  —Por aquí, dos callejones más adelante está la entrada a las cloacas —le dijo Albana mientras los guiaba por una calle estrecha.


  —Kyra, ¿lo ha logrado? —preguntó la morena con ojos de preocupación.


  —Sí, pero está con un Dios.


  Albana abrió los ojos de par en par y casi detuvo la carrera.


  —¿Adamis?


  —Eso creo —dijo Ikai jadeando por el esfuerzo.


  —Estará bien —le aseguró Albana para tranquilizarlo.


  —Si le hace algo, Dios o no, lo degollaré.


  Llegaron hasta la entrada y se refugiaron en el pestilente mundo subterráneo.


  Capítulo 29


  —¡Los mataré a todos! ¡Juro que no quedará uno con vida! —gritó Kyra a la luna agitando los puños poseída por una ira abismal.


  El sonido de los gritos de Kyra quedaba soterrado bajo el estruendo continuo provocado por el agua de la catarata al caer y romper contra la superficie del lago a sus espaldas. Adamis la había llevado a aquel bello y apartado lugar para intentar sosegarla, pero sabía que sería imposible.


  —Trata de calmarte… —le dijo Adamis con tono empático.


  —¿Calmarme? ¿Quieres que me calme? ¡Han matado a mi madre! ¡Esos malditos cerdos han matada a mi madre! ¿Cómo voy a calmarme? ¿Cómo?


  —Lo siento en el alma…


  —¡Los mataré a todos, al malnacido de Sesmok, al seboso de Torkem, a la comadreja de Osvan, a todos!


  Adamis, viendo que sus palabras no tenían efecto, dejó que Kyra descargara toda la ira que sentía. Quizás así se calmase algo, si bien fuera sólo un poco, aunque sabía que el dolor no desaparecería nunca del alma de Kyra.


  —¡Y cuando termine con ellos mataré a todos y cada uno de los Siervos, hasta que no quede uno en las seis comarcas! —gritó y golpeó el aire como una posesa.


  Adamis la contemplaba y podía sentir su terrible dolor, su rabia infinita. Verla así, sufriendo tanto, le causaba una sensación de vacío y angustia que hacía mucho tiempo que no experimentaba, desde la muerte de Rotec, su buen amigo y protector. Deseaba con todo su ser ayudar a Kyra, hacer que su dolor pasara, pero no sabía cómo lograrlo… Él, que era un Dios a ojos de los hombres, que poseía un Poder grandioso, se encontraba incapaz de ayudar a aquella persona que tanto le importaba. Gustoso daría parte de su Poder, de su longeva vida por ayudarla, pero no tenía forma de hacerlo. Y aquello le hacía sentirse impotente, e inservible.


  —¿A quién hizo daño mi madre en su vida? ¡A nadie! ¡Jamás! Todo lo que hizo fue sacrificarse y luchar por Ikai y por mí. No encontrarás mejor mujer, mejor madre, mejor persona. Siempre ayudando, siempre trabajando. Y esos cerdos la han matado como si no fuera nada más que un estorbo.


  —Lo lamento tanto…


  —¡Y deberías! —Kyra se volvió rabiosa hacia Adamis con los ojos rojos de llorar y los puños blancos de la fuerza con los que los apretaba.


  Adamis no se movió. Bajó la cabeza para desviar la mirada de odio de Kyra.


  —Han sido tus malditos Siervos, ellos la han matado.


  —Yo no tuve nada que ver…


  —¡Sí que lo tuviste! —gritó Kyra, y comenzó a golpear el pecho de Adamis con sus puños mientras las lágrimas le caían por las mejillas.


  Adamis no se movió. Dejó que Kyra descargara su rabia sobre él.


  —¡Tú eres uno de ellos, eres un maldito Dios! —acusó, y continuó golpeando con lágrimas ahora convertidas en un mar de llanto.


  Él no se movió. Recibió el castigo, físico y verbal, como si fuera una penitencia que debiera sufrir.


  —Yo ya no soy como ellos… —le dijo Adamis con ternura.


  —¡Sois todos unos monstruos sin entrañas! ¡Nuestras vidas no valen nada para vosotros! ¡No somos más que hormigas que producen hasta morir para sustentar vuestra gloriosa civilización y a las que aplastáis cuando lo queréis! ¡Igual que habéis aplastado a mi madre!


  —Sabes que ese no soy yo… tú me cambiaste…


  Las palabras de Adamis hicieron que Kyra dejara de golpearlo. Quedó contra su pecho y con la cabeza echada atrás, mirándole al rostro.


  —¿Yo te cambié? —preguntó sollozando, algo más sosegada.


  —Tú me abriste los ojos, me hiciste ver que toda vida es valiosa, que los esclavos tienen derecho a su libertad, a vivir una vida plena, libres, felices. Que no sólo los Dioses tienen ese derecho. Me hiciste ver lo erróneo y despiadado de nuestra forma de entender la vida. No tenemos derecho a esclavizaros para mayor gloria de nuestra civilización. No tenemos derecho a considerar el mundo, todo lo que hay en él, como nuestro sólo porque tenemos el Poder para hacerlo. Esto, me lo has mostrado tú, y has dado la vuelta a mi mundo.


  —¿Lo dices de verdad o sólo para que me calme?


  —Yo no te mentiría, Kyra de los Senoca, te digo la verdad. Busca en mis ojos y lo verás.


  Kyra, estiró los brazos y apartó la capucha que cubría la cabeza de Adamis. Contempló su bello rostro dorado y se perdió en sus ojos gris-azulados. Las lágrimas fueron desapareciendo de los ojos de Kyra. Su dolor y su rabia se fueron apaciguando mientras sus ojos se perdían en los de él. Le puso las manos en las mejillas esbeltas y sintió como él ponía las suyas en su cintura.


  —Te creo —dijo Kyra al de un instante—. Tus ojos no mienten.


  —Yo jamás te mentiría.


  —¿Por qué has venido a buscarme? ¿Por qué me has salvado?


  —Corrías peligro.


  —¿Has estado interesándote por mí?


  —Sí, es así como supe que tu vida estaba en riesgo.


  —Podías haber enviado a alguien… incluso a los Siervos… ¿Por qué has venido en persona?


  —Quería… necesitaba verte… saber que estabas bien.


  —¿Por qué? Tú eres el Príncipe-Dios de una de las casas más poderosas, eres uno de los Dioses más poderosos, ¿qué quieres de una pobre esclava como yo?


  —No lo sé, Kyra… solo sé que necesitaba verte, estar contigo…


  Kyra sentía que el dolor pasaba a un segundo plano y otra sensación muy poderosa le nacía en el estómago y le subía por el pecho. Sentía un nerviosismo irrefrenable, un calor extraño que la envolvía, un ansia creciente, un deseo que se volvía desbordante…


  —Me confundes, Adamis… No esperaba verte, y ahora que estamos juntos… Quiero odiarte, por lo que eres, por lo que representas, pero no puedo. Algo en mí no me deja odiarte. Debería luchar contra ti, tú eres mi enemigo.


  —Yo no soy tu enemigo, y lo sabes bien.


  —Lo sé y eso me confunde. ¿Por qué no te odio? ¿Por qué me siento tan extraña cuando estoy contigo?


  —No lo sé. Sólo sé que quiero estar contigo, como ahora estamos, compartiendo este momento que no deseo que acabe jamás. Tus manos en mí, mis manos en ti. Nuestros cuerpos juntos, nuestras almas unidas.


  Al escuchar aquello Kyra sintió una irrefrenable necesidad de abrazarlo con todo su ser, de besarlo, de sentir, y no lo pensó dos veces: besó a Adamis con tal pasión, con tal intensidad, que llamas estuvieron a punto de saltar de su embrace. Dios y esclava se besaron y por un instante todo a su alrededor quedó congelado: el rugido de la catarata a sus espaldas desapareció y el reflejo de la luna sobre la superficie del lago se solidificó.


  —No sé lo que me ha pasado, no entiendo por qué he reaccionado así.


  —Yo tampoco pero sé que no deseo que esto acabe —dijo Adamis y la rodeó por la cintura, con suavidad pero firmeza.


  —Yo soy una esclava, una Senoca, y tú un Dios, esto no puede ser…


  —Es una locura, no lo niego, pero si hemos de cambiar este mundo en el que vivimos quizás debamos empezar por nosotros mismos.


  Los dos se miraron y no pudiendo resistir la atracción que sentían el uno por el otro, volvieron a besarse con mayor pasión aún. Y quedaron abrazados, sin poder dejarse ir el uno del otro. Se sentaron a la orilla del lago y contemplaron la luna y las estrellas que parecían sonreírles. Adamis abrazaba a Kyra protegiéndola, dándole calor y apoyo. Ella se sintió tan a gusto que por un instante todo el dolor que sentía se desvaneció de su corazón. Y en ese instante cayó rendida, se durmió arropada en los tiernos brazos de él.


  El piar mañanero de los pájaros despertó a Kyra. Al abrir los ojos se encontró con una sorpresa. Estaba en el interior de la cascada, en una cueva con paredes forradas de musgo y una obertura en la parte superior por la que entraba la luz. Adamis contemplaba el exterior a través de la incesante cortina de agua de la cascada. Observaba un ciervo que se había acercado hasta el lago a beber y se escondía tras un roble de la vera. Adamis se volvió y sonrió a Kyra con aquellos labios finos y perfilados. En su sonrisa había serenidad, dicha. El paisaje era tan bello, él era tan bello, que a Kyra aquel momento le pareció una imagen sacada de un sueño de verano.


  —¿Cómo me encontraste?


  Adamis le mostró un disco cristalino con una enorme pepita dorada en el centro.


  —Creo que esto es tuyo.


  —¡El disco que me diste! Me lo quitaron los Siervos cuando me capturaron…


  —No podía seguir tu esencia, pero sí la del disco. Tiene mi poder imbuido en esa pepita, puedo sentirlo y rastrearlo pues es parte de mi ser. Cuando te rescaté lo recuperé del Ojo-de-Dios que lo guardaba. De no ser por ese objeto no hubiera podido dar contigo.


  —No he aprendido a usarlo… Albana intentó enseñarme pero no me gustó lo que implicaba…


  —Si puedes usarlo implica que eres una híbrida. ¿Es eso lo que no te gustó?


  —Para ser un Dios eres bastante perspicaz —dijo ella con sarcasmo.


  Adamis sonrió e hizo una pequeña reverencia.


  —Ya lo demostró el experimento de Notaplo, sólo que tú no has querido aceptar el hecho.


  —No es algo que quiera ni me guste.


  —Lo sé, y lo entiendo, pero es importante que aceptes quién y qué eres. De hecho, es muy importante. Más ahora que nunca.


  —¿Acaso eres también Erudito aparte de Príncipe?


  Adamis soltó una carcajada.


  —No, no, para eso ya tengo a Notaplo. Pero es importante que todos aceptemos quienes somos pues si estamos perdidos tomaremos decisiones erróneas. Creo que deberías reconsiderar aprender a usar el Poder. Lo necesitarás en los tiempos turbulentos que corren y me sentiría más tranquilo si lo hicieras…


  Kyra se abalanzó sobre Adamis y le besó la mejilla.


  —¿Y eso?


  —Por preocuparte por mí.


  Adamis sonrió.


  —Tengo que contarte algo sobre mí, sobre mis padres…


  —Adelante.


  Kyra le contó lo sucedido con Oskas y lo que su madre le había revelado. Según iba explicándolo el rostro de Adamis se volvía más serio. Al terminar, hubo un silencio. Adamis parecía reflexionar sobre las implicaciones.


  —Lo que me has contado, es mejor que de momento quede entre nosotros.


  —No es algo que vaya a ir diciendo a todo el mundo —dijo ella con una mueca de desagrado.


  —Lo sé, pero podría tener serias repercusiones.


  —¿Cuáles?


  —Haremos un trato. Déjame enseñarte a usar el Poder y al finalizar te lo contaré.


  —No me parece bien, ¿por qué no me lo dices y ya está?


  —Porque quiero que aprendas a usar tu Poder. Es importante. Créeme. Y lo será aún más en el futuro próximo.


  Kyra fue a protestar pero viendo el semblante de preocupación de Adamis, se refrenó.


  —Está bien, tú ganas. Pero quiero que me lo cuentes todo, hasta el último detalle.


  —Muy bien —dijo Adamis.


  Kyra sacó un cuchillo y se hizo un corte en la palma de la mano.


  —De muy bien nada, un trato se sella con sangre —le ofreció su mano.


  —¿No pensarás que voy a auto-inducirme una herida por esto?


  —Pero qué petulantes y engreídos sois los Dioses. Sangre, o no hay trato.


  Adamis negó con la cabeza, su rostro mostraba pura desaprobación. Pero se hizo el corte y le dio la mano a Kyra.


  —¿Ves? No es tan terrible, su Alteza Real —le dijo ella con una mueca sarcástica, estrujó la mano de Adamis y sentenció—. Trato hecho.


  Al atardecer, después de haber obtenido comida en el bosque cercano y descansado para recuperar fuerzas de todo lo vivido, Kyra se sentía con algo más de entereza, aunque no conseguía que disminuyera el dolor que sentía por la pérdida de su madre. Le habían atravesado el alma con una lanza envenenada y cada poco se le humedecían los ojos y se llevaba la mano al pecho.


  Adamis se dio cuenta y la cogió de la mano.


  —Caminemos un poco a lo largo de la orilla. Te hará bien.


  Los dos pasearon en silencio con los dedos entrelazados y sus almas cada vez más unidas. Disfrutaban del paisaje y de la compañía mutua. Finalmente, Kyra se detuvo y miró a Adamis a los ojos.


  —Gracias, me ha ayudado. Estoy mejor. Es hora de aprender a usar el Poder. Enséñame.


  —Podemos dejarlo para mañana…


  —No puedo demorarme para siempre. Ikai estará preocupado. Cuanto antes regrese a la lucha mejor.


  —Veo que tu alma guerrera vuelve a elevarse.


  —Esconderse no sirve de nada. Uno tiene que enfrentarse al enemigo y luchar. Cueste lo que cueste. Ya he sacrificado a mi madre y a mis amigas es hora de luchar. Es hora de hacer frente al enemigo y derrotarlo.


  Adamis asintió.


  —Tienes el corazón de una Diosa Guerrera.


  —Por eso necesito que me enseñes a luchar, para que pueda convertirme en una.


  —Muy bien. Te concederé lo que me pides.


  Adamis sacó el disco con que había obsequiado a Kyra y se lo mostró.


  —Antes de aprender a usarlo debes entender y asimilar quién eres en realidad. Cuanto antes lo hagas, antes serás capaz de usar el Poder, y antes podrás luchar haciendo uso de él.


  —De acuerdo. No me resistiré.


  —Debes entender que tú eres una anomalía excepcional: un híbrido con Poder. Notaplo te lo dijo, los híbridos existen y no podemos negar la evidencia de lo que en algunas Casas sucede. Los harenes, la debilidad de algunos Lores por las mujeres esclavas es innegable. —Adamis bajó la cabeza—. Es una vergüenza, algo inexcusable y que debiera ser abolido, pero es una realidad.


  —Si me dieran un cuchillo y me dejaran entrar en uno de esos harenes, te aseguro que antes de que se dieran cuenta más de un Dios saldría eunuco —dijo Kyra apretando los puños.


  Adamis abrió los ojos sorprendido y sacudió la cabeza sonriendo.


  —Debes entender que eres especial, la sangre de los Dioses corre por tus venas, mezclada con la de los Senoca. Pero lo más importante: tienes Poder, algo que muy rara vez se da en un híbrido. Existen muy pocos. Los que se han encontrado han sido reclutados por las Casas, por los Príncipes y Altos Reyes. Los usan como espías o como asesinos. Es el caso de tu amiga Albana y el de su maestro Oskas. Este último sirve a Asu y es extremadamente peligroso.


  —Lo entiendo.


  —Abre la mano.


  Kyra obedeció y Adamis le puso el disco sobre su palma. Al hacerlo el disco emitió un destello dorado y se activó. Levitó y quedó suspendido en el aire sobre la mano de Kyra. Vibraba y emitía un zumbido singular.


  —Veo que ya se ha realizado la Simbiosis.


  —Sí, el disco bebió de mi sangre. Albana lo hizo. Fue muy extraño, me sentí… rara…


  —En ese caso el Poder en ese disco y tú ahora sois uno. Cierra los ojos, concéntrate en la pepita en su centro.


  Kyra asintió e hizo como Adamis le decía.


  —Esa pepita es una fuente de Poder, como tal, tú puedes utilizarla. Debes verla en tu mente como un ente al que puedes gobernar.


  —¿Gobernar?


  —Está a tu disposición. Su Poder te pertenece ahora. Puedes utilizarlo para interactuar y manipular la esencia de los elementos de la naturaleza.


  —Lo siento, no te entiendo…


  —No te preocupes, lo entenderás con algo de tiempo, por ahora concéntrate en la pepita. ¿La ves en tu mente?


  —No, no veo nada más que oscuridad. Albana me hizo dar una orden al disco y funcionó.


  —Sí, imagino que para demostrarte que podías usarlo. Pero esa no es la forma de hacerlo, así no se tiene control sobre el Poder y puede ocurrir una desgracia. Debes aprender a gobernarlo, es esencial.


  —Empiezo a percibir algo… es un punto dorado, pero está borroso… es pequeño, como si estuviera muy lejos…


  —No habrás los ojos y sigue concentrada en la pepita. Debes verlo con total nitidez en tu mente, como si fuera de día. Cuando lo hagas el disco emitirá un destello dorado.


  Kyra continuó con el ejercicio pero al cabo de un largo rato, al ver que no progresaba abrió os ojos.


  —¡No me sale! —protestó.


  Adamis miró al cielo y murmuró descontento.


  —Tienes muchas buenas cualidades, Kyra de los Senoca, pero la paciencia no es una de ellas.


  —Paciencia, ¡para qué sirve! Es una pérdida de tiempo.


  —Sirve para aprender, para mejorar, para dominar las artes.


  —No te pongas todo sabio conmigo si no quieres que te dé una.


  Adamis, sorprendido por la respuesta, soltó una carcajada. Luego se puso serio.


  —Tenemos una ardua tarea por delante y poco tiempo. Debes aprender y debes hacerlo con premura. Necesito que te esfuerces, que te esfuerces con toda tu alma. Aprender lo que necesito enseñarte lleva años. Albana estudió durante años para dominar su Poder y ser capaz de convertirlo en habilidades. Nosotros no tenemos ese lujo. No podré enseñarte más que el control más básico del Poder, sin transformarlo en habilidades. Pero necesito de toda tu atención, de todo tu esfuerzo.


  Kyra torció el gesto.


  —No estás nada guapo cuando te pones todo serio a sermonearme.


  Adamis abrió los ojos completamente sorprendido.


  —Eres imposible.


  —Sí, lo soy. Ahora sonríe un poco. Entiendo la importancia. Lo voy a intentar pero no puedo asegurarte que lo consiga.


  —Lo conseguirás, confío en ti. Siéntate con las piernas cruzadas mirando al lago. La serenidad que desprende te ayudará a concentrarte. Pon la mano con el disco frente a tu pecho, así —Adamis le mostró la forma de sentarse y hacerlo.


  Kyra lo imitó y los dos quedaron sentados el uno junto al otro.


  —Cuando lo haces tú parece muy sencillo, muy natural.


  —Eso es porque soy un Dios y no una esclava testaruda. Y ahora concéntrate.


  —¡Te voy a…!


  Pero Adamis ya se había levantado y la observaba con una sonrisa de triunfo.


  Kyra lo intentó por horas pero no tuvo éxito. Las maldiciones que soltaba asustaban a los pájaros cercanos que salían volando. Llegó la noche y Adamis insistió en que siguiera practicando. El Príncipe desapareció en busca de alimento. Cuando regresó preparó una hoguera frente a la cascada y cocinó un par de conejos.


  —Eso huele delicioso —dijo Kyra volviéndose.


  —Sigue intentándolo…


  —Pero me muero de hambre.


  —No hay cena hasta que no lo consigas.


  —No es justo, llevo horas aquí como una tonta. Me duele la cabeza.


  —Sigue, te avisaré cuando puedas dejarlo.


  —Eres un… Dios… insoportable.


  —Sigue…


  Finalmente, Adamis tuvo que darse por vencido y dejó que Kyra devorara la cena. Al terminar, decaídos por el fracaso, se retiraron a descansar al interior de la cueva. Se acostaron el uno junto al otro, en silencio.


  —¿Y si no lo consigo? ¿Y si tengo la cabeza demasiado dura? —dijo ella frustrada.


  Adamis acercó su pecho contra la espalda de ella y la rodeó con sus brazos.


  —Lo conseguirás. Sé que lo harás.


  —¿Por qué confías tanto en mí?


  —Porque veo en ti lo que tú no alcanzas a ver. Confía en mí —le dijo abrazándola con más fuerza.


  Kyra, exhausta por las emociones del día, se durmió en el abrazo protector de Adamis.


  El día siguiente fue largo, extenuante y tremendamente frustrante para Kyra. No lo conseguía. Adamis había intentado enseñarle a respirar y relajarse, a potenciar su concentración, pero nada funcionaba. El carácter fogoso de ella era todo lo contrario a lo que necesitaba ser para tener éxito.


  Al anochecer Kyra se acercó hasta Adamis en el fuego y le lanzó el disco.


  —¡No lo quiero, no hay forma! ¡Estoy harta!


  Adamis recogió el disco y lo dejó a su lado.


  —Siéntate, comamos. Te sentirás mejor.


  Cenaron en silencio. Kyra estaba totalmente frustrada, llena de rabia. Al acostarse, Adamis volvió a rodearla con sus brazos. Ya al calor del cuerpo de él, Kyra consiguió calmarse.


  —Duerme, descansa… —le susurró Adamis y Kyra cayó rendida.


  El tercer día Kyra lo siguió intentando con ánimo renovado, no dejándose vencer por el derrotismo. Lo intentó e intentó todo el día. Al llegar la noche Adamis preparó el fuego de campamento y comenzó a asar un venado joven. Kyra respiró profundamente, tres veces, como Adamis le había enseñado. Su cuerpo estaba relajado, en posición, en equilibrio. Puso la mano izquierda bajo la derecha. Sentía el singular zumbido del Disco levitando sobre sus manos, frente al pecho. Se relajó. Por completo. No había nada más allí que ella y el disco. El universo a su alrededor desapareció, el lago, la cascada, el fuego, Adamis, todo.


  «Sólo existe el disco y yo. Esta ahí frente a mi pecho. Sólo tengo que cogerlo, visualizarlo en mi mente». La rabia comenzó a formársele en la boca del estómago, rabia de frustración. «Si dejo que crezca, me consumirá y volveré a fracasar. Tengo que calmarme, tengo que apagar la rabia». Y en ese momento se percató que lo que realmente estaba sucediendo no era que no pudiera percibir la pepita, sino que su frustración por no conseguirlo de inmediato era la que estaba saboteando su esfuerzo. «Soy yo misma la que me estoy poniendo la zancadilla. Qué tonta soy. Es mi rabia la que me vence».


  Respiró profundamente tres veces y esta vez se concentró en apagar su rabia. Le llevó un buen rato pero finalmente consiguió estar en armonía. Volvió a concentrarse en la pepita y la discernió lejana, pero no se frustró, al contrario, se animó. «Está ahí, ahí mismo, sólo tengo que traerla hacia mí, hacia mi mente. Lo conseguiré, despacito, con calma, no hay prisa. Sólo existimos esa pepita y yo». Y por primera vez, la rabia no apareció. Poco a poco la pepita se hizo más clara, se fue acercando, agrandando, hasta aparecer completamente diáfana en su mente.


  Y se produjo el destello. La bañó por completo. Se sintió extraña, como si la energía hubiera entrado en su cuerpo. Abrió los ojos y descubrió algo maravilloso. Podía ver la pepita en su mente aun con los ojos abiertos, aun mirando el lago, estaba ahí. Cerró los ojos y la vio en todo detalle. Los abrió y continuaba ahí.


  —¡La veo, está en mi mente!


  Adamis se acercó hasta ella y la abrazó.


  —Lo has conseguido. Sabía que lo harías.


  Kyra llena de alegría, gritó a la luna. Luego besó a Adamis con todo su ser.


  —Mañana te enseñaré a usar el Poder.


El cuarto día, Kyra estaba preparada antes de que el sol despuntara.


  —Veo que estás cambiando de opinión sobre esto.


  —¿Con lo que me ha costado? ¡Claro que quiero aprender!


  —Está bien —dijo él con una sonrisa—. Escucha atentamente.


  Kyra asintió y sus ojos rubí se clavaron en la boca de Adamis.


  —El Poder se nutre de los cinco elementos de la naturaleza y es más propenso a interactuar con ellos. Cada uno de nosotros somos más afines a uno de los cinco elementos. En mi caso el Éter, el espíritu, el Ser. Otros son afines al Fuego, o al Agua, a la Tierra o al Aire.


  —¿Sólo puedes usar el Poder del Éter? ¿No el del resto de elementos?


  —Esa apreciación no es correcta. Escucha con atención los cinco principios que rigen el Poder.


  Kyra puso toda su atención. Aquello era importante y ella quería aprenderlo todo.


  —Primer axioma: el Poder consume vida. Cada vez que un Dios usa el Poder en cualquier forma o para cualquier uso, su longevidad decrece.


  Kyra asintió, ya conocía aquella máxima de su estancia en la Ciudad Eterna. También sabía que no era ese el caso para los híbridos.


  —Segundo axioma: el Poder es finito. Cada ser nace con una fuente de Poder finita. El tamaño de esa fuente es distinto para cada uno. Ese Poder se regenera una vez utilizado pero el cuerpo necesita tiempo para reponerlo. La sabia Naturaleza controla así que nadie sea omnipotente.


  Kyra hizo un gesto de no entender.


  —Completamente poderoso.


  Kyra asintió.


  —Tercer axioma: El Poder es afín a un elemento. Cada ser hereda de sus antecesores una afinidad mayor a uno de los elementos. El Poder corre en la sangre. Hasta cinco elementos pueden llegar a heredarse, pero siempre uno prevalece sobre el resto. El poder de lo heredado es lo que establece la prevalencia.


  —Ajá.


  —Cuarto axioma: El Poder no está limitado a un elemento. Usar el Poder de los otros elementos es posible, pero no es eficiente.


  —¿Eficiente?


  —Puedo usar otro elemento, por ejemplo el Agua, pero al no ser afín a ese elemento me es limitado: la fuerza del Poder ejercido es menor y su uso mucho más costoso. No es eficiente. Y esto nos llevaría al axioma primero.


  Kyra lo miró con una mueca, pensativa, rumiando las cuatro máximas.


  —Creo que lo entiendo. Entonces, puedes usar el Éter hasta cierto punto y luego tienes que regenerar tu Poder. Cada vez que lo usas estás consumiendo momentos de tu vida. Y aunque puedes usar el poder del Agua, entonces tu vida se consumiría antes y ni siquiera podrías hacer grandes cosas como con el Éter.


  Adamis quedó sorprendido, sus finas cejas se enarcaron y sus ojos brillaron con orgullo.


  —Eres ciertamente inteligente.


  —Que no lo parezca no quiere decir que no lo sea —dijo Kyra con una mueca, y le sacó la lengua. Adamis rio con una gran carcajada.


  —¿Y el quinto axioma?


  —Este es el más importante aunque muchos lo obvian. Quinto axioma: el Poder sirve a la Madre Naturaleza. Toda vida muere al final de su ciclo natural y otra comienza.


  —Interesante. Da qué pensar…


  —Muy bien ya conoces las leyes que rigen el Poder, será mejor que sigamos. Por desgracia no puedo enseñarte a usar tu Poder, ni siquiera descubrir a qué elemento eres afín. Eso llevaría mucho tiempo ya que desconoces tu árbol genealógico. Todos mis antecesores pertenecen a mi casa. Mi poder es puro y fuerte en Éter. En tu caso tendríamos que averiguarlo experimentando y el proceso es largo y costoso… A menos que quieras dejar la lucha y venir conmigo…


  Kyra pensó la respuesta.


  —Sabes que no puedo… me encantaría perderme contigo y que me enseñaras todas estas cosas… y muchas otras… pero mi pueblo me necesita. No puedo dejarlos ahora que la revolución ha comenzado. Tengo que quedarme y ayudar.


  —Está bien, tenía que intentarlo —dijo él con una sonrisa amable.


  —Algún día, te lo prometo.


  Adamis asintió.


  —Te tomo la palabra.


  Kyra se acercó y le besó la punta de la nariz.


  —Gracias por entenderlo.


  Adamis la tomó de la mano y la condujo hasta el lago.


  —Sigamos. El disco contiene una pepita con mi Poder. El Poder del Éter. Por lo tanto, podrás usar ese elemento, aunque sólo en su forma más básica y basta. Hay dos habilidades que necesito enseñarte. Te serán muy valiosas, si conseguimos que las domines, me daré por satisfecho. El resto tendrá que esperar a otro tiempo mejor.


  —Muy bien, estoy lista. Espero no defraudarte.


  —Cada momento a tu lado me llena de alegría, lo consigas o no, no me defraudarás. Tu corazón noble y valiente jamás me defraudará.


  —Sique enseñándome que me he puesto roja.


  —El Poder del Éter consiste en llegar al espíritu, a la esencia de las cosas, y manipularlas. En los seres vivos es más fácil de lograr, por ejemplo: personas, animales, plantas, cualquier ser vivo de la naturaleza. Con los objetos carentes de existencia, como esas rocas, es más difícil, pero puede llegarse a hacer. Permíteme que te lo muestre. Adamis realizó un movimiento con el brazo y se produjo un destello. Una treintena de rocas de la orilla salieron despedidas cruzando el lago a una velocidad tremenda.


  —¡Oh! Si golpearan a alguien…


  —Observa. Volvió a realizar el mismo ejercicio, pero esta vez cada piedra golpeó un árbol cercano.


  —¡Increíble!


  —El Poder se puede utilizar como un arma, si bien en sí mismo no lo es. Lo único que he hecho es lanzar unas piedras. El cómo las lance, es lo que cuenta.


  —Entiendo.


  —Pero vayamos con algo más sencillo. Lo primero es conocerse a uno mismo, a su Poder, a cómo utilizarlo. Quiero que te concentres en tu persona y busques tu espíritu, tu esencia. Es lo más sencillo. Cierra los ojos.


  Kyra obedeció al momento.


  —Activa el disco.


  Lo hizo y un destello salió del objeto.


  —Muy bien. ¿Lo ves en tu mente? —ella asintió—. Bien. Ahora debes buscar tu esencia, tu espíritu. Debes buscarlo en tu interior.


  —¿Cómo lo reconoceré?


  —Cuando lo consigas descubrirás un aura plateada alrededor de tu persona. Una vez la veas, podrás interactuar con tu cuerpo a través del Poder del disco.


  —Muy bien lo intentaré.


  —Kyra se concentró y con toda su alma intentó percibir el aura que su ser emitía.


  —Tranquila, no es una tarea fácil, te llevará un tiempo. Debes aislarte del resto del mundo y buscar en tu interior, imaginar ese aura, buscarla, hasta dar con ello.


  Kyra lo intentó durante todo el día hasta caer extenuada pero no lo consiguió. Aun así, no se dio por vencida y al día siguiente lo volvió a intentar. El resultado fue el mismo. Pero ella no dejó que el fracaso se convirtiera en rabia. Continuó intentándolo con todo su ser, apagando cada chispazo de rabia y volviendo a empezar. Y al anochecer del tercer día consecutivo de intentos, logró discernir algo.


  —¡Adamis! ¡Ven! ¡Veo algo!


  Él se apresuró a su lado.


  —¿Qué percibes?


  —Veo una silueta, débil… un contorno, de luz blanca… pequeña, a lo lejos…


  —Muy bien, ya casi lo tienes. Debes traerlo hacia ti. Empuja como si de un objeto se tratara y quisieras atraerlo.


  Kyra siguió las instrucciones y por fin al cabo de un momento, un destello blanquecino le recorrió el cuerpo entero.


  —¡Lo veo! ¡Veo mi aura! ¡Lo conseguí!


  —Fantástico. Lo has hecho muy bien. Ahora escúchame con atención pues lo que vamos a hacer es peligroso, debes concentrarte mucho.


  —Muy bien, estoy lista.


  —Ahora, concentrada en el aura, quiero que ordenes al disco que despacio, muy despacio, te eleve dos palmos del suelo. Dos palmos. La medida es fundamental. Despacio, dos palmos. Vamos, yo estoy aquí contigo, no te preocupes.


  —De acuerdo. Allá voy. Por Oxatsi.


  Kyra transmitió la orden al disco en su mente concentrada en su aura. De súbito sintió un hormigueo y una sensación de vacío.


  —¿Abro los ojos?


  —No, o perderás la concentración sobre tu aura. Sigue con los ojos cerrados. Ahora ordena al disco que te desplace dos pasos hacia atrás. Despacio. Recuerda: la medida es fundamental.


  Kyra asintió y concentrándose con todas sus fuerzas ordenó al disco la acción a llevar a cabo. Nuevamente sintió el hormigueo y la sensación de vacío.


  —Muy bien —dijo Adamis, pero su voz le llegó algo apagada.


  —Ahora abre los ojos pero no pierdas la concentración.


  Kyra abrió los ojos. El shock que sufrió fue como si le lanzaran un cubo de agua helada a la cara. Estaba a seis pies de altura sobre el centro del lago.


  —¡Por Girlai! ¿Qué hago aquí? —la sorpresa la desconcentró y cayó al agua con un grito.


  Adamis rio todo el trayecto de Kyra a nado hasta la orilla.


  —¡Yo no le veo la gracia, estoy empapada! ¡Y menudo susto me he llevado!


  Él no podía parar de reír.


  —¡Serás tonto!


  —Te dije que la medida era esencial, pero conociéndote no me extraña tampoco lo que ha ocurrido.


  Kyra le dio una patada.


  —Dios engreído —protestó y fue a secarse.


  Al anochecer junto al fuego Adamis la abrazó y a Kyra se le pasó el enfado como llevado por la brisa.


  —Una cosa puedo asegurarte. Tu Poder es grande. La mayoría no consiguen elevarse dos dedos la primera vez.


  —¿Lo dices de verdad o me mientes para animarme?


  —Te digo la verdad.


  —Pues estoy muy contenta.


  —¿Qué me enseñarás mañana?


  —Tendrás que esperar para verlo.


  —Todos los Dioses sois de lo más odioso —sonrió ella.


  —Descansemos, fierecilla temperamental.


  —Serás bobo.


  Se abrazaron y descansaron, sus dichosos corazones estaban rebosantes.


  Al amanecer Adamis la llevó nuevamente junto al lago.


  —Hoy repetirás el ejercicio, pero esta vez será a mí a quién lleves hasta el centro del lago.


  —Pero, ¿cómo voy a hacer eso?


  —Buscarás mi aura, te concentrarás en ella y me moverás.


  —No creo que pueda…


  —Lo harás. Cree en ti misma.


  —Pero eres un Dios…


  —Soy un ser como otro cualquiera, hijo de la Madre Naturaleza y eso es lo que tienes que ver en tu mente.


  —Está bien, lo intentaré.


  Y para gran sorpresa de Kyra, consiguió ver el aura de Adamis casi de inmediato. Era tan poderosa, tan fulgurante, que abrasaba los sentidos. Por un momento Kyra pensó que le quemaba la mente.


  Cerró los ojos con fuerza concentrándose aún más y dio la orden al disco. Sintió el hormigueo pero no la sensación de vacío, pues no era ella la que se elevaba.


  —Abre los ojos —le dijo Adamis.


  Kyra lo hizo y lo encontró levitando sobre el lago.


  —¿Lo haces tú para hacerme sentir mejor?


  —Compruébalo. Muéveme en la dirección que elijas. Yo no sabré cual es.


  Kyra se concentró sin cerrar los ojos está vez, y ordenó: «Arriba, dos cuerpos, despacio». El disco destelló y Adamis se elevó seis cuerpos hacia arriba.


  —¡Sí! ¡Soy yo! ¡Lo he conseguido! ¡No puedo Creerlo! —Kyra daba saltos de alegría y gritaba al cielo. El conjuro se rompió y Adamis comenzó a caer hacia el agua. Un instante antes de sumergirse su cuerpo destelló y desapareció en medio de una bruma para aparecer junto a Kyra.


  —¿Contenta?


  —¡Sí! ¡Mucho! —dijo ella y se arrojó a sus brazos.


  —Mañana te enseñaré cómo protegerte, cómo crear un escudo.


  —¿Y pasado?


  —Y pasado habrá llegado el momento de partir. Llevamos muchos días aquí. Te estarán buscando, arriesgando sus vidas por encontrarte…


  —Sí. Es hora de ir con Ikai y los demás. Es hora de empezar la Rebelión. Tenemos que unir al pueblo, alzarnos y derrocar al Regente y los Siervos.


  Adamis guardó silencio pero su rostro dorado estaba marcado por una preocupación severa.


  —¿Dime, vendrás conmigo? ¿Lucharás a mi lado? —preguntó ella.


  —¿Hay alguna forma en que pueda disuadirte para que no vayas a la lucha?


  —¿Puedes hacer que el Regente, la Guardia, los Cazadores, los ojos-de-Dios, los Ejecutores, los Opresores, todos desaparezcan? ¿Puedes hacer que el Confín caiga? ¿Puedes darnos la libertad que tanto ansiamos y a la que tenemos derecho? ¿Puedes conseguir que los Senoca sean libres? Si es así no habrá lucha.


  Adamis guardó silencio un momento.


  —No, no puedo. Aunque quisiera me sería imposible. Has de entender que el Confín de los Senoca no pertenece a mi Casa, pertenece a la casa del Quinto Anillo, al Señor del Agua. Jamás os concederá la libertad. Jamás permitirá que alguien de otra casa interfiera en sus dominios.


  —¿Sus dominios? ¿Eso es lo que somos?


  —Sabes lo que quiero decir… El Alto Rey del Quinto Anillo no accederá a mi petición para liberaros. Y no puedo imponérselo, no sin una guerra entre las Casas que mi padre no permitiría. No, no puedo conseguiros la libertad aunque lo desee.


  —En ese caso lucharé. Lucharé hasta que seamos libres. Por mi madre, por Yosane, por Urda, por todos los que han caído, por los cientos que mueren a diario, por los miles y miles que sufren de sol a sol por el mero hecho de haber nacido Senocas.


  Adamis suspiró.


  —Nada de lo que diga te hará cambiar de opinión, ¿verdad?


  —No, y lo sabes. Es lo correcto. Por eso me has enseñado a usar el Poder, para que pueda defenderme. No soy muy lista pero veo en tus ojos la preocupación por mí y sé qué razón te ha movido a hacerlo.


  —No quiero perderte.


  —Entonces lucha conmigo.


  —Es un suicidio, Kyra. Os enfrentáis a la Guardia, a los Siervos. No tenéis un ejército. Sois campesinos, no sabéis luchar. No podéis vencer.


  —Pero somos muchos, y nos guía el corazón y el derecho.


  —El corazón y el derecho nada pueden contra ejércitos bien armados y organizados. Y los números tampoco. Los Ejecutores en formación o la propia Guardia harán pedazos a los campesinos. Es una locura lo que pretendéis.


  —Puedes luchar a mi lado. Tú eres muy poderoso, un Dios. Eso nos daría una oportunidad.


  —Me pides que vaya contra todo lo que soy, lo que conozco, lo que he sido toda mi vida.


  —Te pido que te guíes por tu corazón no por tu posición.


  —Si lo hago me condeno, Kyra. Los míos me condenarán a muerte. Mi propio padre vendrá a buscarme en persona con un ejército de Dioses y me entregará a los Altos Reyes para que me ejecuten por el deshonor que habré causado a mi Casa.


  —Perdona, lo he dicho sin pensar… no sabía…


  Adamis le cogió de las manos.


  —Tienes que entender que por haber intervenido, por haberte liberado, es más, sólo por el mero hecho de estar aquí contigo ahora, me estoy condenando. Mi padre me lo prohibió tácitamente. Si lo descubre, si descubre lo que he hecho, montará en cólera y mi castigo será ejemplar, me enterrará en vida por 500 años. No permitirá que nadie ponga en tela de juicio su autoridad, y mucho menos yo, su hijo y heredero.


  —Lo… lo siento… no sabía que te arrastraba a esta situación.


  —Shhh… tú no me arrastras a nada, yo soy dueño de mis decisiones y mis actos.


  —Pero arriesgas tanto por mí…


  —Arriesgaría mi vida por ti sin pensarlo. Cuanto más tiempo paso a tu lado más poderosos son los sentimientos de mi corazón y más deseo estar contigo y protegerte de todo mal.


  Kyra sacudió la cabeza.


  —No quiero que te quedes, no quiero que te condenes ante tu padre y los tuyos. Vuelve con ellos, que no descubran lo que has hecho. Lo que haya de pasar aquí, pasará, es ya inevitable. Tú no tienes por qué interferir.


  —Esa decisión es mía, y sólo mía.


  Kyra temió por él, por los dos, pero ya no podían detenerse. Lo que hubiera de ser sería. Si ambos perecían sería por los designios de sus corazones.


  Se besaron con la intensidad de mil soles y sus almas quedaron unidas para siempre.


  Capítulo 30


  Liriana lloraba al pie del majestuoso roble. Estaba anocheciendo y la luna comenzaba a asomar entre nubes oscuras que amenazaban tormenta. Intentaba refrenar las lágrimas pero no podía. Ikai la observaba y sentía su dolor. Él había perdido a su madre y ella a Gedrel, un padre en su corazón. Los ojos de Ikai se aguaron y un doloroso nudo en la garganta le impidió tragar. Había pasado días de dolor y lágrimas. Días de reflexión sobre lo ocurrido, sobre la imposibilidad para evitar ciertos eventos, sobre su futuro, sobre el destino de los Senoca. Había reflexionado mucho mientras intentaba sobrellevar el insufrible dolor por la pérdida de su madre, por no haber podido protegerla al final.


  —Este lugar… este roble milenario… era su lugar favorito —dijo Liriana sin apartar la mirada del árbol.


  —No lo sabía. Me hubiera gustado haber podido pasar más tiempo con él. Era un buen hombre, un líder sabio.


  —Me dijo que este lugar, este poderoso roble, representan nuestro espíritu, el alma de nuestro pueblo. Me aseguró que mientras siguiera en pie habría esperanza.


  —¿Es por eso que nos has traído aquí?


  —Por eso y porque este es el lugar donde nos reuniremos.


  —¿Reunirnos? ¿Quiénes? ¿Con qué fin?


  —Lo averiguarás esta noche. Será una reunión trascendental para todos nosotros, para todo el pueblo Senoca.


  —Pensaba que confiabas en mí, que no me ocultabas secretos…


  Liriana se volvió y clavó sus ojos de jade en los desiguales de Ikai.


  —En ti confío, siempre lo he hecho, y lo sabes. Pero esta noche tendrás que tomar una decisión que llevas mucho tiempo rehuyendo.


  Al contemplar el rostro de Liriana, Ikai sintió un escalofrío. Por mucho que intentarse negarlo, ella le causaba sensaciones que no esperaba. Sensaciones que no debería sentir. Se preguntó si a ella le sucedería lo mismo. Probablemente no.


  —Si he de tomar una decisión la tomaré. Sólo quiero que sepas que siempre puedes confiar en mí.


  Ella sonrió levemente.


  —Lo sé, Ikai, lo he sabido siempre, desde el momento que nuestros caminos se cruzaron. Te conozco bien, muy bien —le dijo y apartó la mirada.


  Maruk, que había estado preparando el fuego de campamento alrededor del cual se reunirían, se acercó con un pellejo con agua. Se la ofreció a Liriana.


  —¿Estás bien, mi Capitana?


  —Sí, estoy bien. No te preocupes.


  —Yo siempre me preocupo por ti, aunque sé que eres fuerte y te repondrás. Yo también le echo de menos, Gedrel era un gran hombre. Un visionario.


  —Todos le echaremos de menos.


  Maruk ofreció el agua a Ikai con el brazo extendido y una mirada torva. En aquella mirada había algo, una advertencia silenciosa. Ikai la comprendió.


  —No, gracias, estoy bien.


  Liriana acarició la mejilla de Maruk.


  —¿El campamento?


  —Listo, como ordenaste. Está en lo más profundo del robledal, al otro lado del Confín que lo divide. He manipulado las argollas de cuantos escaparon con nosotros. Me ha llevado varios días pero ahora todos pueden cruzar.


  —Muy bien, gracias. Encárgate de terminar de montar el campamento y de asegurarlo. Será nuestra base de operaciones de aquí en adelante.


  —Muy bien. Me encanta cuando te pones todo militar.


  —¿Quieres hacer el favor de tomarte esto en serio? ¡Nos jugamos la vida!


  —Lo sé, ¿no te parece excitante? —dijo Maruk, y la cogió de la cintura para intentar besarla.


  Liriana apartó la cabeza.


  —Eres imposible. Ve al campamento y ocúpate de todo. No me obligues a azotarte.


  Según terminó la frase Liriana se percató de cómo había sonado.


  Maruk sonrió de oreja a oreja y le dedicó una mirada pícara.


  —¡Ni se te ocurra comentar nada! ¡Ve al campamento! —Maruk se marchó entre risas—. Y tú no digas nada —dijo señalando a Ikai con la cara roja como un tomate.


  —Ni una palabra —dijo Ikai con un gesto de renuncia y una pequeña sonrisa.


  Unos pasos a la carrera hicieron que se volvieran hacia el sur. Eran Karm y Honus, estaban de guardia, algo sucedía.


  —Alguien se acerca por el sur —advirtieron.


  —Tomad posiciones —les dijo. De inmediato se escondieron tras dos sendos robles y prepararon los arcos.


  —¡Romen! —llamó Liriana. Romen apareció del robledal a su espalda—. Cúbrenos desde el gran roble.


  —A la orden —dijo él y se ocultó tras el árbol.


  Ikai dio un paso al frente. Pero Liriana lo detuvo.


  —Yo los recibiré, tú ocúltate y cúbreme.


  —Está bien, pero ten cuidado.


  —Lo tendré —dijo y se situó tras la hoguera.


  Los tres hombres no tardaron en llegar al claro frente al gran roble y se detuvieron a unos pasos de la hoguera. El hombre en cabeza era un gigante, más grande que Honus, y portaba un hacha enorme en las manos. Los otros dos también llevaba hachas. Ikai tensó el arco.


  El semblante osco de Liriana se suavizó. Levantó la mano y saludó a los recién llegados con una enorme sonrisa.


  —¡Bienvenidos! Rutus, ¡cuánto me alegro de verte! Te has dado prisa, la Tercera Comarca está lejos… —dijo avanzando hasta el líder.


  —Me has llamado, decías que era urgente e importante. Aquí me tienes —dijo el gigante de profusa barba negra y la abrazó levantándola del suelo.


  Liriana rio.


  Rutus la dejo caer y Liriana se apresuró a saludar a los dos primos del gigantón, Usom y Turos.


  —¿Cómo tienes la pierna, Usom? —preguntó Liriana recordando la herida que había sufrido en la emboscada al convoy.


  —Bien, está curada, pero ahora cojeo.


  —Mejor eso que perderla —le dijo Turos con un guiño.


  —Me alegro tanto de veros a los tres. No sabía si tras nuestro ataque os habrían apresado.


  —Han sido tiempos difíciles pero hemos sobrevivido. Esperamos con ansia el momento para volver a actuar —dijo Rutus decidido.


  —Muy pronto, Rutus, muy pronto.


  —Estamos contigo —le aseguró él.


  Liriana se volvió.


  —Podéis salir, son amigos, los estábamos esperando.


  Ikai bajó el arco y salió. El resto lo siguieron. Liriana presentó a Ikai, Karm y Honus a los leñadores. Los tres hombres saludaron con la cabeza.


  —Gracias por venir, Rutus. Sentaos junto a la hoguera, por favor —pidió Liriana señalando uno de los siete troncos dispuestos a ese efecto. Rutus se sentó en él y sus dos primos en el suelo detrás.


  —Os traeré algo de beber y de comer mientras esperamos al resto. Estaréis cansados del viaje.


  —Gracias. Tengo tanta hambre que me comería un jabalí entero —dijo Rutus.


  Ikai lo observó y tuvo la clara sensación que sería capaz de hacerlo. Mientras Liriana comentaba la situación de la Tercera Comarca con ellos, Idana apareció entre los árboles con la comida.


  Poco a poco el resto de invitados a la crucial reunión fue llegando. Mitas el minero, de anchas espaldas y cara ennegrecida, llegó liderando el grupo de la Cuarta Comarca. Tras ellos llegó Ganat, alto y delgado, liderando a los ganaderos de la Primera Comarca con aquel olor que les caracterizaba. Luego llegó Camptos con tres campesinos de la Sexta Comarca, al que Ikai reconoció y saludó. Les siguió Costan y su grupo, de la Quinta Comarca, también campesinos. Finalmente llegó Pasmal de la Segunda Comarca con varios pastores de cabras y ovejas.


  Liriana, ejerciendo de anfitriona, los saludó a todos con cariño. Aquellos hombres eran unos valientes que lo estaban dando todo por la causa. Los saludos se hicieron extensivos entre todos, como si de una gran reunión familiar se tratara. Idana trajo comida y bebida para todos. Cada líder de comarca se sentó en uno de los seis troncos dispuestos a ese efecto con sus compañeros detrás. El séptimo, el que representaba a la capital y que ocupaba Gedrel estaba desierto.


  —Todos sabéis ya lo sucedido en Osaen. Todos conocéis lo que ocurrió con Gedrel.


  —Un hombre valiente, excepcional —dijo Rutus.


  —Un líder incomparable —dijo Mitas.


  —Un sabio, un visionario, el alma del pueblo —afirmó Ganat.


  —Un maestro que lo dio todo, incluida su vida, por nosotros, por el pueblo —dijo Camptos.


  —El alma de la revolución —dijo Costan.


  —El mártir de la revolución —dijo Pasmal.


  Liriana asintió.


  —Levantemos nuestros vasos a la luna y brindemos por el Maestro Gedrel que nos unió para llevar al pueblo a la libertad.


  —¡Por Gedrel! —dijo Liriana.


  —¡Por Gedrel! —dijeron todos al unísono.


  Liriana se sentó en el séptimo tronco.


  —Me siento aquí en representación de la capital, no como sucesora de Gedrel.


  Todos la miraron.


  —Tú debes guiarnos ahora que no está el maestro —dijo Rutus.


  —Eso es algo que se decidirá esta noche.


  —Yo te conozco, he luchado junto a ti, hemos derramado sangre enemiga. En ti confío, no seguiré a nadie más —dijo Rutus cruzando los brazos sobre su enorme pecho.


  —Gracias, Rutus —pero los planes de Gedrel eran otros y yo voy a honrar sus deseos.


  —Muy bien. Explícate.


  Liriana se dirigió a todos.


  —Lo sucedido en la capital ha logrado que la llama prenda en los corazones del pueblo. Lo que Gedrel predijo que sucedería ha sucedido. Nosotros transmitimos el mensaje, dimos esperanza al pueblo y ahora esa esperanza llena los corazones de los Senoca. Ha llegado el momento de acabar lo que empezamos hace tanto tiempo, lo que todos deseamos. Ha llegado el momento de dar el último paso hacia la consecución de la libertad. Ha llegado el momento de la Rebelión. Esta es una oportunidad única, debemos aprovecharla. Gedrel se sacrificó para que tuviéramos esta ocasión, no la podemos dejar pasar. El momento es ahora.


  —¿Quieres que nos alcemos en armas? —preguntó Rutus hacha en mano.


  —Quiero que derroquemos al Regente Sesmok. Que expulsemos a los Siervos.


  Un silencio de preocupación grave siguió a las palabras de Liriana.


  —Para eso os he reunido aquí esta noche. En este encuentro se decidirá el futuro de los Senoca. Nosotros siete decidiremos el futuro de nuestro pueblo. Pero ha de ser una decisión unánime. No arriesgaré las vidas de todos si no tengo vuestro apoyo total e incondicional.


  Nuevamente un plomizo silencio siguió a las palabras de Liriana.


  Rutus fue el primero en hablar.


  —Debido a nuestro asalto, la Tercera Comarca sufrió las consecuencias. Los Guardias y los Siervos castigaron al pueblo. Muchos perecieron. Leñadores inocentes, incluso pobres campesinos que nada tuvieron que ver. Una vez derramada la sangre ya nada puede detener lo que sucederá. Yo he derramado la sangre del enemigo… y la de los míos. No hay vuelta atrás. Seguiré adelante. Cuenta con mi apoyo, con mi hacha. Cuenta con la Tercera Comarca.


  Mitas el Minero se aclaró la garganta.


  —Lo que nos pides es mucho… Una cosa es transmitir el mensaje entre los nuestros o realizar pequeñas acciones de sabotaje o robo de suministros. Una muy distinta es derrocar a Sesmok. Nos enfrentaremos a toda la Guardia y a los Siervos…


  —No tenemos un ejército como ellos, quizás con más tiempo para prepararnos… —intervino Ganat el ganadero.


  Camptos miró a Ikai que observaba junto a Idana bajo el gran roble.


  —Y necesitaremos de los Héroes, sin ellos el pueblo no nos seguirá por muy enardecido que esté ahora tras el baño de sangre en la capital.


  —Sois hombres inteligentes, Gedrel os eligió bien —dijo Liriana asintiendo—. Es cierto que no disponemos de un ejército, pero tenemos un plan para conseguirlo. En cuanto al momento, me temo que tiene que ser ahora. Lo ocurrido nos da el apoyo del pueblo. El sacrificio de Gedrel nos da momento. Si esperamos a estar preparados pasaran años y no dispondremos de la ventaja que ahora tenemos.


  —¿Ventaja? —preguntó Costan.


  —Tenemos al pueblo de nuestro lado clamando justicia. Y tenemos el factor sorpresa. Sesmok jamás imaginará lo que vamos a hacer. Ni en mil años esperará que intentemos algo tan impensable como derrocarlo.


  El silencio volvió a descender roto sólo por el crepitar del fuego. Los rostros de los líderes de las seis comarcas a la luz de las llamas eran de honda preocupación.


  —¿Y los Héroes están contigo? —insistió Camptos. Sin ellos no será posible levantar al pueblo. Sólo nos seguirán si ellos están con nosotros liderando el camino.


  Liriana miró a Ikai e Idana, cediéndoles la palabra.


  —Yo soy Ikai, de la Sexta Comarca. Fui Cazador y por circunstancias… ahora Héroe…


  —Todos te conocemos, a ti y tu historia, Héroe de los Senoca, líder del Refugio —dijo Camptos.


  —Bien, dijo Ikai. Pero no conocéis toda mi historia. Creo que es mejor que la conozcáis. Puede ayudaros a tomar la decisión correcta. Como me ha pasado a mí.


  —Te escuchamos —dijo Mitas.


  —Yo siempre he creído que la familia es lo más importante en esta vida. Así me lo enseñó mi madre, la sangre es lo que nos une, lo que debemos amar y proteger. Cuando los Dioses se llevaron a mi hermana renuncié a todo, me convertí en un Paria y fui a buscarla. No me importaba tener que ir hasta la mismísima ciudad eterna y enfrentarme a los propios Dioses. Por desgracia eso fue lo que tuve que hacer, y lo hice. Por mi hermana, por mi familia, por la sangre de mi sangre. Y no fui el único. Liriana también lo hizo por motivos muy similares, por amor, por la causa. Pero un detalle nos separaba a Liriana y a mí. Yo sólo quería salvar a mi hermana y regresar junto a nuestra madre para protegerlas, como había intentado hacer siempre. Liriana quería regresar y luchar por la causa, enfrentarse al Regente. Ella se quedó y lucho. Yo me llevé a los míos a un lugar seguro, al Refugio. Siempre había creído que la opción de quedarse y luchar, la opción de Liriana, que mi hermana también compartía, eran erróneas. Quien lucha cuando las posibilidades son tan escasas, nueve de cada diez veces fracasa. Y en este juego el fracaso se pena con la muerte. Yo no deseaba ver morir a mi hermana y a mi madre. Por ello construí el Refugio y durante un tiempo creí haber logrado mi fin. Tenía a mi familia conmigo en un lugar maravillosos y seguro. Estaban a salvo. Seriamos felices. Sólo teníamos que dejar a los Dioses en paz, no involucrarnos en la causa y ellos se olvidarían de nosotros —Ikai suspiró profundamente.


  De entre las sombras apareció Albana, le guiñó un ojo y se acercó hasta Idana. Maruk también apareció y se situó tras Liriana.


  —Pero estaba muy equivocado —continuó Ikai sacudiendo la cabeza lentamente, lleno de pesar—. Una cosa he aprendido y me ha costado mucho tiempo y dolor asimilarla. Y es esta: No podemos escondernos de los problemas. Tarde o temprano nos encuentran y las repercusiones son peores. No hay lugar seguro en el que esconderse de los Dioses y sus siervos. Ni dentro ni fuera del Confín. Mientras ellos sigan en el poder, nunca estaremos a salvo. Nunca. Ninguno. Esconderse y esperar que pase la tormenta no hará otra cosa más que retrasar nos mate la siguiente, a nosotros o a nuestros seres queridos. Los Dioses destruyeron el Refugio y en Osaen mataron a mi madre. Por mucho que intenté esconderla, protegerla, no lo conseguí. No lo conseguiremos. No podemos quedarnos de brazos cruzados, no podemos escondernos, no podemos crear otro Refugio porque al final nos encontrarán y nos destruirán. Sólo podemos hacer una cosa: unirnos y luchar. Destruirlos nosotros a ellos si tenemos una oportunidad. Por eso os digo esta noche aquí, que sólo hay una solución: la Rebelión. Debemos unirnos, tomar las armas y derrocar a Sesmok, expulsar a los Siervos. Esa es la lección de vida que he aprendido y eso es lo que os transmito.


  Todos se quedaron mirando a Ikai como hipnotizados. No esperaban aquella sinceridad, aquella entrega y mensaje honesto. Albana lo miraba incrédula. Liriana parecía llena de orgullo.


  —¡Bien dicho, hermano! —llegó la voz de Kyra.


  Todos se volvieron y la vieron acercarse al grupo. Con ella iba una figura alta y delgada completamente cubierta con una larga capa con capucha. Algo más atrás estaban Karm y Honus que los habían dejado pasar.


  —¡Kyra! —exclamo Ikai lleno de alegría. Fue a ir a abrazarla cuando Albana le sujetó del brazo.


  —Viene con Adamis… —le susurró en advertencia.


  Ikai asintió y fue a recibir a su hermana. La abrazó con todas sus fuerzas.


  —Cuánto me alegro de verte sana y salva. Me tenías muy preocupado. ¿Dónde has estado?


  —Te preocupas demasiado, hermanito. He estado con él —dijo señalando a Adamis con el pulgar—. Me ha enseñado algunas cosas que te tengo que contar.


  Ikai miró a Adamis. No le veía el rostro bajo la capucha, pero aun así, lo saludó con una inclinación. Adamis le devolvió el saludo, pero no dijo nada.


  —No pensaba que jamás en la vida te oiría decir esas palabras, hermanito. Me has dejado de piedra.


  —La muerte de Madre me ha hecho recapacitar mucho…


  —Lo sé, a mí también. Siento haber sido un enorme dolor para ti todo este tiempo.


  —Tú eres lo mejor que tengo. No te cambiaría por nada.


  Kyra sonrió y volvió a abrazar a Ikai con tanta fuerza que hasta le dolió.


  —Yo también te quiero mi calculador hermano mayor.


  —Volvamos a la reunión, deben estar preguntándose de qué andamos hablando —dijo Ikai.


  Kyra lo sujetó un instante.


  —Me alegro mucho de verte, Ikai, y de ese cambio en tu corazón. Me llena de alegría. Siempre he sabido que al final lo verías como yo.


  Se acercaron al fuego.


  Rutus miraba a Adamis con desconfianza, y no era el único.


  —¿Y ese? ¿Es de confianza? —preguntó señalando con el hacha.


  —Está conmigo —se apresuró a decir Kyra.


  —Esta reunión es secreta… —dijo Mitas.


  —He dicho que está conmigo, ¿o vas a dudar de mi palabra? —le dijo Kyra frunciendo el ceño.


  Mitas levantó las manos.


  —Nunca dudaría de la palabra de un Héroe, si está contigo, está con nosotros.


  —Así me gusta —dijo Kyra clavando una mirada desafiante en Rutus.


  El leñador bajó el hacha y dio su conformidad.


  —Habéis oído a mi hermano vaciar su alma ante vosotros. Su honestidad le honra. Yo estoy con él, tiene todo mi apoyo. A él sigo —dijo Kyra al Grupo y fue a saludar a Idana y Albana.


  —Yo estoy con Ikai, siempre —dijo Albana y le dedicó una sonrisa pícara.


  —Yo también estoy con ellos —se apresuró a decir Idana mientras abrazaba a Kyra.


  Liriana asintió.


  —Mi postura ya la conocéis.


  —Y donde vaya Liriana, allí iré yo —dijo Maruk.


  —Todos los Héroes han hablado, y están con la causa. El pueblo nos seguirá —dijo Liriana mirando a Camptos.


  —Los Héroes son siete… aquí reunidos están seis… falta uno —dijo Camptos.


  Kyra se acercó al fuego.


  —El séptimo Héroe, mi amiga Urda, fue capturada por los Siervos. Está en las Mazmorras del Olvido.


  Se giró y buscó con la mirada a Adamis que permanecía alejado a unos pasos, en la penumbra. Éste le hizo un gesto afirmativo.


  —Tengo algo que contaros. Algo que he visto con mis propios ojos, que me han obligado presenciar. No es un rumor, es una verdad. Es algo terrible, más que eso, terrorífico. Una vez lo cuente vuestra idea de los Siervos de los Dioses cambiará. Toda vuestra forma de pensar sobre lo que los Dioses nos están haciendo, cambiará. Pero creo que debéis saberlo. Tenéis derecho a saberlo.


  Todas las miradas se clavaron en Kyra, miradas de preocupación y desconcierto.


  —Adelante —le dijo Liriana.


  Kyra relató con detalle lo que había presenciado en las entrañas de las Mazmorras del Olvido. Les contó con voz entrecortada por el dolor lo que Oskas había hecho con Urda. En lo que Urda se había convertido al finalizar el proceso. Los Héroes y los seis líderes, la contemplaban atónitos, con rostros que no daban crédito a lo que escuchaban.


  Rutus fue el primero en reaccionar.


  —¡Qué abominación es esta! ¡No puede ser!


  Mitas exclamó con ojos desorbitados:


  —¡No lo creo! ¡Los Siervos no son humanos!


  Ganat se unió a ellos.


  —¡No, no, no! No puede ser. ¿Nos estás diciendo que los Siervos son nuestros compañeros, nuestras familias y amigos?


  Kyra habló muy despacio, con autoridad.


  —Os digo lo que presencié, lo que le hicieron a mi amiga frente a mí. En lo que se convirtió. Sé que es difícil de asimilar pero debéis hacerlo. En las mazmorras del Olvido hay miles de los nuestros encarcelados. Y con ellos crean a los Siervos.


  —¡Por Oxatsi! ¡Qué horror! ¡Qué barbaridad! —exclamó Camptos negando con la cabeza no queriendo aceptar aquella verdad.


  Las exclamaciones de horror y perplejidad se elevaron al Padre Girlai que presenciaba la escena desde el firmamento. Todos tenían amigos, familiares y seres queridos a los que los Dioses se habían llevado. Saber que aquel podía ser su destino era peor que la condena a muerte.


  —Los mataré a todos por esto —gritó Rutus levantando el gran hacha sobre su cabeza—. ¡Muerte a los Dioses!


  —¡Muerte a Sesmok! —gritó Mitas.


  —¡Muerte! ¡Muerte! ¡Muerte! —gritaron todos y se pusieron en pie.


  Los gritos de rabia por el terrible ultraje llenaron el robledal.


  Ikai observaba la escena intentando asimilar lo que su hermana había descubierto. Era algo atroz. Convertir a personas en aquellos monstruos al servicio de los Dioses era de una maldad inimaginable. Los Dioses usaban a esclavos para controlar al resto de esclavos. Era algo perverso. Digno de las mentes enfermas de aquellos Dioses sin entrañas.


  Liriana intervino intentando aplacar los ánimos.


  —Sentaos, os lo ruego. Me siento tan ultrajada como vosotros. Si antes mi alma gritaba Rebelión, ahora lo hace todavía con mayor fuerza. Si antes tenía un resquicio de duda, ya no lo tengo. No podemos permitir que sigan haciendo esto con nosotros. Debemos luchar. ¿Estáis conmigo?


  —Estamos contigo, Liriana —dijo Rutus y los demás líderes convinieron enfáticamente.


  —¿Y los Héroes? —preguntó Liriana mirando a Ikai.


  —Lo estamos —dijo Ikai y Albana e Idana asintieron. Kyra y Maruk les siguieron.


  —Entonces está decidido. Lucharemos.


  —Has hablado de derrocar a Sesmok, nos has dicho que ahora es el momento de hacerlo. Estamos contigo. Pero, ¿cuál es el plan? ¿Cuándo atacamos? ¿Cómo? —quiso saber Rutus.


  Liriana señaló a Ikai.


  —Él nos guiará a la victoria.


  Rutus gruñó.


  —¿Él? Es un Héroe… y aplaudo su honestidad y franqueza… pero nosotros te seguimos a ti.


  —Yo le sigo a él.


  —Tú eres la sucesora de Gedrel a nuestros ojos —dijo Mitas.


  —Pero Gedrel así lo quiso y dispuso. Ikai será quién nos conduzca a la victoria. Suyo será el plan, la estrategia que seguiremos para derrocar a Sesmok y expulsar a los Siervos. Estas son las palabras de Gedrel: «Ikai es el cerebro, Kyra el alma, tú el brazo de esta Revolución». Así me lo hizo saber y yo honraré su decisión. No sólo por el respeto que le tenía sino porque creo que es la decisión correcta.


  Rutus se rascó la barba, pensativo.


  —El viejo Gedrel siempre sabía lo que hacía. Tenía un ojo para estas cosas. Si esa es su voluntad, así será. La acepto.


  —¿El resto? —preguntó Liriana.


  Uno por uno todos accedieron.


  —Muy bien. Ikai, ha llegado el momento del que hablamos. Debes elegir. Debes decidir si tomarás el mando y nos guiarás en la lucha.


  Ikai inhaló con fuerza el aire de la noche en el robredal y exhaló largamente. Según lo hacía observó al Padre Girlai, luego a todos los allí reunidos, y meditó su decisión, como siempre hacía. Pero esta vez, la decisión ya la había tomado, antes incluso de saberlo él mismo. El rostro de Solma acudió a su mente y sonrió. «Por ti, madre, por los Senoca». Se llevó las manos al pecho y proclamó:


  —Me uno a la causa y os guiaré en la rebelión.


  —¡Así se habla! —exclamó Kyra llena de júbilo.


  Ikai se acercó hasta el fuego y se situó junto a Liriana.


  —No voy a mentiros, las posibilidades de que salgamos victoriosos son muy pocas, casi ninguna en realidad.


  Un murmullo de comentarios contrariados se alzó ante Ikai.


  —Pero tenemos una oportunidad —aseguró.


  Rutus golpeó el hacha con sus manos.


  —Sólo necesitamos una.


  —Muy bien —dijo Ikai.


  —Yo tengo un plan para vencer con esa oportunidad. ¿Estáis conmigo?


  —¡Estamos contigo! —exclamó Rutus.


  —¡Por la libertad! —gritó Kyra.


  —¡Por la libertad! —dijo Ikai alzando el puño.


  —¡Por la libertad! —gritaron todos.


  Capítulo 31


  Tres días habían transcurrido desde la transcendental reunión. Días de planes y preparaciones. Aquella noche el firmamento estaba despejado, la temperatura era cálida y las estrellas brillaban con destellos rítmicos, como si quisieran transmitir un mensaje de paz y armonía. Kyra presintió que aquello era la calma que precedía a la tormenta.


  Se dirigió al claro en el robledal y encontró a Adamis junto al gran roble con su mano apoyada contra el robusto tronco, la mirada perdida en la luna.


  —La Madre Naturaleza es sabia y sus hijos de una belleza inconmensurable —dijo el Dios sin volverse a mirarla.


  Kyra no supo cómo había detectado su presencia pero intuyó que tenía que ver con el Poder. Se llevó la mano al pecho donde llevaba el disco en un saquito de cuero que colgaba desde su cuello.


  —Ya lo creo —convino Kyra observando el roble con el cielo al fondo.


  —Me refería a ti —dijo él y se volvió a mirarla.


  Kyra, sorprendida por el comentario, se puso roja como un tomate.


  —¡Deja de mirarme con esos ojos como el mar al amanecer que me vuelves loca y no sé lo que me hago!


  Adamis sonrió.


  —Me llenas de alegría cuando te enfadas así conmigo.


  —Pues a mí no me hace ninguna gracia —dijo ella poniendo las manos en jarras.


  Él la sujetó por la cintura y la besó con tal intensidad que Kyra quedó sin respiración.


  —Y… ¿Y eso?


  —Eso porque siempre me sorprendes con tus respuestas. Y porque tú también me vuelves loco intentando comprenderte.


  Kyra miró alrededor.


  —Ten cuidado, pueden vernos. No quiero que te descubran, tendríamos serios problemas.


  —Están todos en el campamento al otro lado del Confín —estamos solos en esta parte del robledal.


  —¿Seguro?


  —Sí. Además, si alguien cruza la barrera lo sentiré.


  —Ah, claro, se me olvidaba que al todopoderoso Dios nada se le escapa.


  Adamis soltó una carcajada.


  —¿Por qué eres así conmigo?


  —Porque tengo que bajarte los humos. Has pasado toda tu vida con esos Dioses engreídos y claro, no sabes nada de nada.


  El Dios sacudió la cabeza mientras sonreía.


  —Ya me los estás bajando tú, y me enseñas todo cuanto necesito saber, con esa lengua y ese carácter de fuego tuyos.


  —Uy todavía tengo muchísimo que pulir, que Su Alteza es nada menos que un Príncipe de una de las casas más poderosas y longevas —dijo ella con fingido tono pomposo levantando los brazos al cielo y entornando los ojos.


  —Nada me gustaría más que no ser él en este momento.


  Kyra percibió la tristeza en su tono.


  —¿Qué sucede?


  —Mañana es el día. Mañana ya nada volverá a ser igual.


  —Todo está listo. Es hora de llevar a cabo el plan de mi hermano. Es hora de pasar a la acción.


  —¿Irás con ellos?


  —Cada uno de los Héroes acompañará a uno de los Líderes de las Comarcas. Yo iré con Camptos. Él es Líder de la Sexta Comarca, mi Comarca. Quiero ir con él, ayudarlo. Me necesitará.


  Adamis suspiró pesadamente y bajó la mirada.


  —Me lo temía.


  —Sabes que no puedo darles la espalda. Me necesitan.


  —Sí, eres el alma de esta Revolución, lo sé —dijo con tono de tristeza.


  —No es sólo por eso. Seis Comarcas y seis Héroes. Cada uno de nosotros tiene un papel fundamental en el plan de Ikai. No puedo fallarles.


  —No quiero que nada te suceda. Lo que vais a intentar es una locura. No funcionará. Acabaréis todos muertos. No quiero perderte, Kyra.


  —Lo sé, pero no puedo quedarme al margen como una cobarde porque el riesgo es grande. Nunca podría.


  —Estáis condenados. No lo lograréis.


  —Lo dices para que no vaya.


  —No, Kyra, lo digo porque sé que es así.


  —No importa el riesgo, no importa si estamos condenados, aun así, iré. Lucharé por la libertad hasta que me arrebaten la vida. Y si yo no lo consigo, si no lo conseguimos, habremos dado el primer paso, habremos dado ejemplo, un ejemplo que otros seguirán un día. Y si no nosotros, quizás ellos lo consigan. Liberaremos al pueblo o moriremos en el intento.


  El rostro áureo de Adamis se ensombreció.


  —Iba a pedirte que huyeras conmigo. Que ambos renunciáramos a nuestros pasados para vivir un futuro lejos de todo esto, juntos. Pero sé que no puedes.


  —Créeme, nada me gustaría más que escapar contigo, no es eso… pero sería una egoísta si lo hiciera. ¿Qué derecho tengo yo a la felicidad cuando miles de los míos sufren y mueren todos los días?


  Adamis asintió.


  —¿Lo entiendes verdad?


  —Lo entiendo, tienes un corazón noble y enorme.


  —Y no olvides mi temperamento.


  —Eso también —dijo él con una sonrisa.


  —¿Vendrás conmigo?


  —No puedo tomar parte. Pero iré contigo, por ti.


  —Al final conseguiré hacer un Dios bueno de ti —dijo Kyra socarrona.


  —Quien era ya no soy, pues conocerte me ha cambiado.


  Kyra arqueó una ceja.


  —Déjate de galanterías.


  —Cuando estoy contigo no soy un Dios engreído, soy simplemente Adamis. Cuando estamos juntos soy como debería ser, tú me haces ver la vida en su maravilloso esplendor. Tú me haces valorar cada vida, cada ser, como debería, como la Madre Naturaleza estipuló y que mi civilización decidió olvidar creyéndose superiores.


  —¿O sea que ya no eres superior a mí?


  —Ojalá llegue un día a ser una décima parte de la increíble persona que tú eres. —Ella lo miró con la boca abierta—. Tú me haces mejor, Kyra.


  Kyra intentó decir algo y por primera vez en mucho tiempo no supo qué decir. Su lengua de fuego se le atragantó.


  —Si pudiera pedir un deseo sería poder estar contigo así, como estamos ahora, abrazando esta noche maravillosa, por el resto de mis días.


  Kyra sintió una llamarada de calor explotar en su interior. Le nació en el estómago y subió recorriendo todo su cuerpo hasta estallar en su mente. Pero no era la llamarada de furia que tan bien conocía, esto era algo muy diferente. Sintió una mezcla de exaltación y calor placentero recorrerle todos los poros de su cuerpo. Los ojos de Adamis eran un firmamento azul con nubes blancas y Kyra se perdió en ellos. Se puso de puntillas y fue a besarlo. Adamis bajó la cabeza y sus labios se encontraron.


  Ella lo besó apasionadamente, llena de un ardor desbordante que no comprendía pero que sentía la empujaba hacia él. Los sentimientos de ambos afloraron innegables, imparables. El deseo, el amor incontestable que sentían el uno por el otro tomó las riendas y ellos se entregaron en cuerpo y alma. Una neblina blanca los rodeó y desaparecieron en ella. Kyra sintió cómo todo a su alrededor se desvanecía y sólo el firmamento sobre sus cabezas permanecía. Adamis la alzó en sus brazos, la excitación provocaba que el corazón de Kyra galopara desbocado. De pronto sintió que flotaba y miró hacia el suelo, pero ya no estaba. Kyra flotaba en medio de la neblina sujetada por Adamis. Los ojos de él le aseguraron que no se preocupara. Llena de ardor lo besó de nuevo, un beso húmedo y pleno. Se entregó completamente a una pasión insostenible y dos almas se unieron bajo las estrellas.


Encaramado a un abeto, Ikai observaba la entrada a la mina desde el linde del bosque. Abajo, oculto entre la espesura le esperaban Mitas el minero, líder de la Cuarta Comarca junto a él estaban Karm y Honus. Escondidos en el bosque a su espalda, medio millar de esclavos aguardaban en silencio sin mover un músculo.


  Ikai oteó despacio, con calma, pronto anochecería y necesitaba estudiar cada detalle antes de que llegara la oscuridad. Debía valorar la situación y calcular las posibilidades de victoria antes de actuar. Iba a arriesgar la vida de todos aquellos hombres y la situación no era precisamente propicia. Estudió la explanada frente a la boca de la mina. Entre varios edificios de madera de gran tamaño cientos de esclavos se afanaban en sus tareas bajo la férrea vigilancia de los Siervos. Tras la mina se alzaban las altas montañas tupidas de verde cuyos picos rocosos formaban una barrera infranqueable. «Sólo se puede acceder por el sur, eso nos favorece».


  Descendió del árbol con cuidado de no hacer ruido y se agachó entre la maleza. Mitas le susurró:


  —¿Cómo lo ves?


  —He contado casi un centenar de Siervos, en su mayoría Ejecutores. Por fortuna hay pocos Ojos-de-Dios.


  —También hay Atormentadores —dijo Karm.


  Ikai hizo un gesto de no entender.


  —Son los malditos Siervos que usan dentro de las minas —gruñó Honus.


  —Son similares a los Ejecutores, más pequeños y armados con varas metálicas. No salen a la superficie.


  —Y los cabrones de los Ejecutores no bajan —apuntó Honus.


  —Entiendo. ¿Cuántos de esos Atormentadores hay dentro?


  —Mínimo otro centenar. Hay más de 2000 esclavos en el interior de esa mina —dijo Karm—. Y unos 500 esclavos en labores de soporte en la superficie.


  —Vuestra experiencia nos será muy valiosa.


  —Es la primera vez que ser minero me sirve para algo —dijo Honus.


  —¿Qué te parece? —preguntó Mitas.


  Ikai observó la mina, pensativo.


  —Es arriesgado pero no tenemos opción. Debemos tomar la mina y liberar a los esclavos.


  —Aquí hay casi 3000 esclavos —le dijo Karm.


  —Si los unimos a mis 500 leales es el principio de un ejército —dijo Mitas.


  Ikai asintió.


  —Esa es la primera parte del plan. Debemos conseguir un ejército con el que alzarnos. Tenemos que atacar las minas y canteras y reclutar un ejército de esclavos. Es la única forma.


  —Entendido —dijo Mitas.


  —Yo estoy listo para matar unos cuantos Siervos. ¿A qué esperamos? —gruñó Honus.


  —Atacaremos a medianoche.


  —¿Rutus y los otros líderes? —preguntó Karm.


  —Todos atacarán hoy a medianoche. Será un ataque coordinado. Debemos atacar todos al mismo tiempo para no dar posibilidad de reacción a Sesmok y a los Siervos. Es fundamental para el éxito del plan. Debemos golpear a la vez en las seis comarcas y movernos. Los objetivos se han elegido con cuidado.


  —Como esta mina… —dijo Karm asintiendo.


  —Exacto.


  —¿Cuál de los edificios es en el que están los Ejecutores?


  —El más grande junto a la boca de la cueva.


  —¿Y los otros edificios?


  —En el más alejado tienen a los esclavos de la superficie. Los dos centrales son de almacenaje.


  —Entendido —dijo Ikai pensativo.


  —¿Asaltamos en grupo al caer la noche? —aventuró Mitas.


  Ikai negó con la cabeza.


  —No, tenemos 500 hombres, los 100 Ejecutores nos destrozarían. Cinco a uno no es suficiente. No creo ni que diez a uno lo fuera. Nuestros hombres no saben luchar, son esclavos, trabajadores, no guerreros.


  —¿Entonces?


  —Tengo una idea… —dijo Ikai rumiando.


  Todos lo miraron expectantes.


  —Puede funcionar… Preparémonos, no tenemos mucho tiempo —dijo Ikai y se internó en el bosque donde los hombres esperaban. Les ordenó guardar silencio y se situó en el centro. Se rodeó de medio centenar de hombres y se dirigió a ellos en voz baja pero firme.


  —Lo que voy a pediros tenéis derecho a no llevar a cabo pues es vuestra vida la que vais a sacrificar por la causa. Vuestra es la decisión, no mía. Cuando de la orden, decidid. Aceptaré la decisión que toméis.


  A continuación, les explicó el plan.


  Luego se fue reuniendo con el resto de los hombres, repitiendo el mensaje y el plan.


  —¿Lo harán? —preguntó Karm.


  —Son valientes y buena gente —dijo Mitas—, pero pedimos demasiado…


  —Cuando llegue el momento lo veremos —dijo Ikai.


  —¿Y si se acobardan? —preguntó Honus.


  —Entonces moriremos todos.


Al llegar la medianoche Ikai dio la señal y comenzaron con el plan. Él se llevó a Karm, Honus y una veintena de arqueros. Todos llevaban arco, carcaj con flechas y un morral grande a la espalda. Agazapados corrieron hasta unas rocas y se cubrieron tras ellas.


  —¿Cuántos? —preguntó Ikai en un susurro.


  —Veo una pareja de Ejecutores junto a la puerta de cada edificio —dijo Karm.


  —Otros dos en la entrada de la mina —dijo Honus estirando el cuello.


  —Bien. Rodearemos la explanada hasta llegar al edificio más exterior, donde tienen los esclavos. Cuidado con las antorchas, que no nos vean, si nos descubren se acabó. Moriremos todos.


  Karm y Honus asintieron, mostrando preocupación en sus rostros. Avanzaron con sumo cuidado entre las sombras de la noche y llegaron a la parte posterior del edificio de los esclavos. Se escondieron entre la maleza sin acercarse al edificio.


  —En posición —murmuró Ikai.


  El grupo se preparó. Clavaron rodilla y prepararon los arcos. Ikai avanzó hasta la pared posterior del edificio. Sacó la cabeza y vio la sombra de uno de los Ejecutores de guardia en la parte frontal. «Ha llegado la hora de la verdad. Protégenos Girlai Padre Luna porque esta noche tus hijos los Senoca te necesitan». Respiró profundamente para calmar la ansiedad que sentía. El corazón le latía con fuerza y el silencio de la noche parecía martillearle las sienes. «Tengo que mantener la calma». Volvió a respirar y su temple de hierro tomó el mando. Se agachó y cogió una roca del suelo. Midió la distancia y la lanzó con fuerza a lo largo de la pared lateral del edificio. La roca golpeó el suelo varias veces y salió rodando delante de los Ejecutores.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó la voz cavernosa de uno de ellos.


  Ikai observaba con un ojo, la cara pegada contra la esquina y el cuerpo escondido. Los dos Ejecutores aparecieron en el lateral del edificio. Como una exhalación Ikai retiró la cara. Esperó un momento, escuchando. Las pisadas pesadas de los dos Ejecutores le llegaron, se acercaban. «Vienen hacia mí». Ikai retrocedió pegado a la pared de madera. Las pisadas se escuchaban ahora más claras y cercanas. «Ya están casi aquí». Ikai desenvainó espada y cuchillo y se preparó. Los dos Ejecutores rodearon la esquina y aparecieron ante Ikai.


  —¿Quién…? —comenzó a decir el Ejecutor. Una veintena de flechas provenientes de la maleza a su derecha lo acribillaron. Quedó tambaleante, pero no cayó.


  El segundo Ejecutor se giró hacia la amenaza oculta. Ikai se lanzó a sus pies y le clavó la espada y el cuchillo en el muslo. El Ejecutor gruñó y en un acto reflejo golpeó a Ikai con la lanza como si fuera una alimaña que le hubiera mordido. Ikai salió despedido de espaldas y golpeó el suelo con fuerza. El Siervo levantó el brazo para lanzarle la lanza. Ikai tragó saliva. Veinte saetas perforaron al Ejecutor. El engendro gruñó, bajó el brazo y clavó la rodilla.


  —Rema… tadlos… —consiguió articular Ikai.


  Karm y Honus se precipitaron sobre el Ejecutor y lo acuchillaron repetidamente en el cuello, librando el yelmo y la armadura del pecho. Los otros, viendo la decisión de sus dos compañeros se lanzaron sobre el primer Ejecutor y lo acuchillaron hasta que cayó muerto.


  Honus se acercó hasta Ikai y lo ayudó a ponerse en pie.


  —Una cosa es jugar al gato y el ratón, otra es que el ratón muerda al gato —le dijo el gigantón en un susurro.


  —No deberías arriesgarte tanto, Ikai. Te necesitamos vivo —le dijo Karm.


  —Estoy… bien… —dijo sujetándose el pecho que le dolía horrores, miró a los arqueros y en sus ojos vio triunfo, orgullo—. Ellos necesitan que les guíe con el ejemplo.


  —Si vas a enfrentarte a un Ejecutor, mejor déjame a mí, que soy de su tamaño —le dijo Honus y le dio una palmada en la espalda. Ikai sintió la manaza del gigantón como un mazo pero agradeció el gesto.


  —¿Y ahora? Liberamos a los esclavos del edificio para que se unan a nosotros, ¿verdad? —preguntó Karm.


  Ikai negó con la cabeza.


  —Parece lo más lógico, pero no. Harían demasiado ruido. Nos descubrirían. No es el momento.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Tenemos que llegar hasta las barracas de los Ejecutores.


  —Hay que librar los almacenes…


  —Los libraremos.


  Karm asintió.


  —¿Y ahora?


  —Ahora decapitamos a esos dos.


  Karm abrió los ojos de par en par. Honus sonrió de oreja a oreja.


  —Cada vez me gusta más este plan tuyo, ya lo creo.


  —No esperaba menos —le dijo Ikai con un guiño.


  El segundo de los edificios era un almacén y a su puerta también había apostados dos Ejecutores. El grupo se acercó en sigilo y se preparó. La situación era ahora más comprometida. Estaban en medio de la explanada y aunque la parte posterior del almacén ofrecía cobijo debían extremar precauciones. Por suerte la parte más iluminada era la de la entrada a la cueva y las barracas de los Siervos. Encontrar una penumbra no resultaba difícil.


  Los dos Siervos a la puerta del almacén escucharon un sonido a su derecha y se volvieron. Doblando la esquina y caminando hacia ellos aparecieron dos nuevos Ejecutores. Caminaban despacio en la penumbra y sus yelmos se inclinaban ligeramente con cada paso. Los dos Siervos de guardia los miraron extrañados. No tocaba cambio de guardia. Aquello no era reglamentario. Cuando estaban a un paso de distancia los dos Ejecutores se detuvieron.


  —¿Qué suc…? —comenzó a decir uno de los siervos de guardia. La lanza del Ejecutor que tenía enfrente se le clavó profunda en el cuello. Su compañero lo miró y al volverse para reaccionar se encontró con la lanza del otro Ejecutor clavada en su cuello. Intentó defenderse pero era demasiado tarde. A la espalda de los Siervos Aparecieron Honus y tres hombres y les dieron una muerte salvaje y rauda. Arrastraron los cadáveres al interior del almacén. Ikai se soltó la capa de Ejecutor que llevaba bien atada al cuello y bajó el yelmo que llevaba sujeto sobre su cabeza con la cabeza del Ejecutor aún dentro.


  —No puedo creer que haya funcionado —dijo Karm dejando la otra cabeza en el suelo.


  —Por suerte no son muy listos, su inteligencia ha sido severamente dañada. Ejecutan las órdenes de los Ojos-de-Dios y tienen unas funciones básicas que les guían. Confrontar a otros Ejecutores no está entre ellas —dijo Ikai.


  —Tampoco ven mucho de noche los muy murciélagos —dijo Honus.


  —Me dijiste que no entran en la mina, que allí están los Atormentadores, eso me dio la idea.


  —Eres un chico de ideas, y muy buenas, me gusta —dijo Honus.


  —Esperemos que una de mis ideas no nos mate a todos…


  —No te preocupes, Ikai, no lo hará —le aseguró Karm infundiéndole confianza.


  —¿Y ahora? —preguntó Mitas.


  —Ahora tomamos las barracas —dijo Ikai con confianza, una que no tenía pero intentaba transmitir a sus hombres.


  —Hay un centenar de Siervos ahí…


  —No será nada fácil pero no hay más opción. Vuelve con los hombres y estate atento a mi señal para actuar.


  —No te fallaremos. Confía.


  Ikai asintió y Mitas partió.


  —Listos para matar unos cuantos Siervos sin entrañas —dijo Honus.


  —Por la libertad —dijo Karm.


  Ikai observó al resto del grupo. Hombres valientes que se sacrificarían por la causa aquella noche. Respiró hondo. «¡Por la libertad!».


  Salieron del almacén y avanzaron hasta la parte posterior de las Barracas. No podían avanzar más sin ser descubiertos. A su derecha había cuatro Ejecutores de guardia junto a los corrales. A su izquierda la entrada a la mina con otra media docena de Siervos. En la entrada de las Barracas había apostados otros cuatro.


  «Ha llegado el momento».


  Respiró profundamente intentando calmar los nervios.


  «Espero que sus corazones valientes no les fallen».


  Se llevó las manos a la boca e imitó el canto de una lechuza por tres veces. De entre los árboles llegó un murmullo ligero que fue incrementando en potencia a medida que los hombres de Mitas ganaban tracción. Corrían por medio de la explanada en silencio, sin un grito, intentando ahogar sus pisadas, buscando ser descubiertos lo más tarde posible.


  Y llegó la temida alarma.


  —¡Esclavos!


  —¡Alarma!


  Todos los Ejecutores de guardia se prepararon para hacer frente a los hombres de Mitas. Fue como si una ola enorme rompiera contra unas pocas rocas de un acantilado. Los rocosos Siervos comenzaron a dispensar muerte entre la ola de esclavos.


  —¡Ejecutores a mí! —ordenaba un Ojo-de-Dios.


  Los esclavos avanzaron obviando a los Siervos que les daban muerte. Corrían con un único propósito: evitar que los Ejecutores de las barracas salieran y formaran.


  Ikai dio la señal a los suyos. De los macutos que llevaban a la espalda sacaron los pellejos y comenzaron a rociar las paredes de las barracas con el líquido que contenían. Empaparon la pared posterior y los dos laterales mientras los primeros Siervos en salir de las barracas comenzaban a formar a las puertas del edificio.


  La ola de esclavos rompió contra ellos. Un centenar de hombres decididos se lanzó contra la barrera que formaban una veintena de Ejecutores. Los mataron antes de que pudieran siquiera llegar hasta ellos. Pero aquello no los detuvo. Los esclavos avanzaban a la carrera y con todas sus fuerzas se lanzaban sobre los Siervos. Las lanzas los atravesaban, pero golpeaban con sus cuerpos a los Siervos con toda la inercia de la carrera. Ese era su propósito. La primera oleada rompió y murió contra la barrera enemiga. Pero las posteriores se fueron llevando a los Siervos por delante. Primero los más exteriores hasta tumbar a los del centro.


  «¡No se acobardan! ¡Siguen adelante! ¡Son unos héroes!».


  —¡Formad barrera! ¡Formad! —gritaba un Ojo-de-Dios hacia el interior de las barracas, pero las puertas no eran lo suficientemente grandes para que los Ejecutores pudieran salir.


  Mitas y otros cinco hombres se llevaron al Ojo por delante. Antes de que otra barrera pudiera formarse medio centenar de hombres taponaban las puertas con sus cuerpos. Los Ejecutores los ensartaban desde el interior, pero el resto de hombres empujaban para evitar que pudieran salir.


  —¡Ahora, vamos! —dio la orden Ikai y sus hombres prendieron fuego al aceite. Las paredes del edificio estallaron en llamas.


  Ikai corrió al encuentro de Mitas.


  —¡Taponad la salida!


  Un grupo de hombres apareció con una enorme plancha de acero. Mientras los hombres de Mitas empujaban contra la puerta, hicieron pasar sobre sus cabezas la plancha y con ella bloquearon la puerta. En el exterior trescientos hombres empujaban para que los Ejecutores no pudieran salir mientras las llamas devoraban el edificio.


  —Seguidme —dijo Ikai a su grupo. Los dirigió hacia los Ejecutores todavía en pie en la explanada. El combate fue brutal. Honus luchaba como si fuera uno de los Ejecutores con Karm siempre a su lado, ayudándolo. Para cuando acabaron con los Siervos, sólo ellos dos y un compañero quedaban en pie.


  —¡Empujad! ¡Empujad! —gritaba Minas a sus hombres.


  El techo, en llamas, se desplomó sobre los Ejecutores. Le siguieron las dos paredes laterales.


  —¡Apartaos, atrás! —gritó Ikai.


  De entre las llamas aparecieron una decena de Ejecutores con sus cuerpos ardiendo intentando escapar del fuego. Los esclavos se apartaron y dejaron que deambularan mientras el fuego los devoraba.


  Al cabo de un rato todo el edificio se desplomó y ningún siervo salió con vida.


  —¡Lo conseguimos! —gritó Karm.


  —¡Hoy cenaré Siervos a la brasa! —exclamó Honus.


  —¡Victoria! —exclamaron los hombres de Mitas.


  El líder de la comarca se acercó hasta Ikai.


  —Lo conseguimos. Tu plan funcionó.


  —Sí, pero a qué precio… —dijo Ikai apuntando al reguero de cadáveres.


  —Se prestaron voluntarios. Conocían el plan.


  —Aun así… hemos perdido más de doscientos hombres.


  —Su sacrificio nos llevará a la libertad, Héroe de los Senoca.


  —Yo no soy un Héroe, ellos lo son.


  —¡Por los Héroes! —gritó Mitas.


  —¡Por los Héroes! —gritaron todos.


  —Es hora de tomar la mina y liberar a los mineros —dijo Mitas.


  —¿Cómo lo haremos? —preguntó Karm que llegaba con Honus—. Hay muchos Atormentadores ahí abajo.


  Ikai quedó pensativo un momento.


  —Lo haremos con luz. Con mucha luz.


  Karm lo entendió.


  —Prepararemos antorchas, muchas.


  El combate en el interior de la mina fue brutal y caótico. Pero tal y como Ikai había intuido, los Atormentadores eran vulnerables a la luz. Los habían creado para trabajar en la oscuridad de las profundidades de las minas. Esa ventaja resultó decisiva. Lucharon hasta el amanecer, tomando nivel tras nivel de la mina, hasta llegar a lo más profundo. Perdieron otro centenar de valientes pero sus vidas liberaron a 2500 esclavos. En total más de 3000 esclavos fueron liberados de aquel lugar maldito. Los reunieron a todos en la explanada frente a la mina y esperaron a que se acostumbrasen a la luz del día.


  Ikai se dirigió a ellos.


  —Me llamo Ikai, soy de la Sexta Comarca. Soy uno de los siete Héroes.


  Los esclavos comenzaron a susurrar y un murmurar mezcla de incredulidad, miedo y alegría. Ikai les hizo un gesto para que le permitieran hablar y continuó.


  —Hoy es un gran día para los Senoca. Hoy por primera vez en nuestra historia, por primera vez en mil años, nos revelamos contra los opresores —el murmullo volvió a levantarse y esta vez no había duda de que era de miedo—. Hoy comienza la Rebelión. Hemos tomado esta mina. Os hemos liberado. Lo que parece imposible, la voluntad del pueblo oprimido se puede lograr y esta es la prueba. Y de la misma forma que ha sucedido aquí con vosotros, ahora mismo, en las seis comarcas, otros grupos están siendo liberados. Los Héroes y los líderes de la rebelión de cada comarca están liberando al pueblo como nosotros hemos hecho aquí. La Rebelión ha comenzado y vamos a derrocar a Sesmok y a los Siervos.


  Exclamaciones de estupor remplazaron al murmullo.


  —Sé que os cuesta creerlo. Sé que es muy difícil de aceptar. ¿Pero pensadlo, acaso creíais esta mañana que un grupo de Senocas vendría a liberaros? ¿Acaso pensabais que eso era posible? ¿Qué unos Senocas podrían derrotar a los Siervos? Y yo os digo. Lo hemos hecho. Hemos matado a los siervos, os hemos liberado. Y de la misma forma liberaremos a todos los Senocas. Nos alzaremos contra Sesmok, contra los Siervos y los derrotaremos. Todos juntos, como uno. Los Senocas serán libres.


  El murmullo cesó. Voces a favor comenzaron a escucharse entre los esclavos. Unos gritando al cielo, otros animando al resto a alzarse y luchar. Unos se resistían vencidos por el miedo, por una vida de esclavitud. Pero poco a poco la mayoría comenzó a declinarse por la Rebelión. Pronto toda la explanada eran voces por la lucha, por la libertad.


  —¿Lucharéis conmigo por alcanzar la libertad? —preguntó Ikai lleno de fuerza.


  —¡Lucharemos!


  —¿Me seguiréis a la batalla?


  —¡Te seguiremos!


  —¡Por los Senoca! ¡Por la Libertad!


  Tres mil gargantas rompieron en vítores al cielo.


  El corazón de Ikai se llenó de júbilo. No podía estar más orgulloso de sus compatriotas. «Gracias, Oxatsi. Gracias por infundir valor en sus corazones nobles».


  Mitas se acercó hasta él.


  —Lo conseguimos. ¿Y ahora? ¿Cuáles son tus órdenes?


  —Escucha con atención, es importante que sigas el plan al detalle.


  —Tienes toda mi atención.


  —Coge un tercio de los hombres y recorre toda la Comarca. Recluta a todos cuantos puedas en campos, aldeas y lugares donde no encuentres mucha oposición. No te acerques a la capital de la comarca ni a las aldeas grandes. Allí se estarán preparando la Guardia y los Siervos para hacerte frente.


  —Muy bien. Así lo haré. ¿Y tú, no me necesitas?


  —Hay dos minas más en esta Comarca. Voy a ir a liberarlas.


  —¡Qué Oxatsi te proteja!


  —Y a ti amigo. Tienes una semana. Dentro de una semana trae tus hombres al punto de reunión —dijo Ikai.


  —¿Sólo una semana? Podría reclutar más hombres si tuviera más tiempo.


  —Si les damos más tiempo se prepararán y será demasiado tarde. El tiempo es nuestro enemigo.


  —Está bien. Una semana.


  —Una cosa más, es importante.


  Mitas asintió.


  —Debes hacer correr la voz de que atacarás la capital de la Comarca.


  —Pero no entiendo, me has dicho que no me acerque…


  —No te acerques, pero debemos hacer creer a la Guardia, los Procuradores y los Siervos que atacaremos las capitales de las comarcas. Es el movimiento más lógico. Lo que Sesmok espera que hagamos. Tendrá que defender las seis comarcas a la vez, le resultará muy difícil aunque disponga de la Guardia y los Siervos.


  —Pero no lo haremos…


  —No, debes hacerles creer que así será. El séptimo día deben creer que atacaremos las capitales de Comarca.


  —Pero en lugar de atacar me dirigiré con los hombres al lugar de reunión.


  —Exacto.


  —¿Rutus, Camptos y los otros líderes?


  —Todos tenéis la misma orden. Todos seguiremos el mismo plan.


  —Ya entiendo…


  —Recuerda, en una semana. Te estaré esperando.


  —Allí estaré. No te fallaré.


  Los dos se abrazaron.


  Ikai despidió a Mitas y sus hombres según marchaban.


  «En una semana. En una semana se decidirá el destino de los Senoca. Libertad o muerte».


  Capítulo 32


  Kyra lanzó su daga con un latigazo medido de su brazo derecho. El afilado acero se clavó hasta la empuñadura en el cuello del soldado de la Guardia. El hombre se desplomó a un lado muerto y su lanza no llegó a atravesar a Camptos al que tenía contra el suelo.


  —Gra… cias… —balbuceó—, pensaba que había llegado mi hora.


  —No si yo puedo evitarlo —dijo Kyra y le ofreció su mano. Camptos la tomó y se puso en pie.


  —Sólo soy un campesino, no soy rival para un soldado de la Guardia.


  —Tú eres mucho más que un campesino. Eres el líder de la Sexta Comarca, mi comarca, y mientras estés a mi lado, haré todo cuanto pueda para asegurarme que sobrevives. Te necesitamos.


  Camptos agradeció el comentario con un gesto amable.


  Las casas de la parte baja y este de la ciudad ardían. El humo negro se alzaba a los cielos. Frente a Kyra y Camptos los soldados de la Guardia resistían en la plaza mayor. Los esclavos liberados acababan de tomar las cuatro entradas principales a la ciudad y las estaban asegurando. Por ellas se precipitaban al interior varios millares de campesinos armados con hoces, hachas, martillos, azadas y cualquier utensilio que pudieran usar como arma. Era como si una marabunta hambrienta de campesinos salvajes estuviera tomando la ciudad. Los gritos eran ensordecedores. Miles de almas gritaban por la libertad y la justicia mientras morían atravesadas por lanza o espada de los defensores.


  Ante la escena Camptos le dijo a Kyra:


  —Y nosotros te necesitamos a ti, eres una de los Héroes, no deberías arriesgarte tanto.


  Kyra se encogió de hombros.


  —Yo soy así. Estaré donde esté la acción.


  —La ciudad es nuestra —dijo Camptos.


  Kyra observó la escena. Se rascó la cabeza. Algo no le cuadraba. La Guardia rechazaba las oleadas de los esclavos formando una barrera de escudos que pronto caería bajo el peso de los números.


  —Sí…


  —Justo a tiempo. Debemos partir de inmediato para llegar al punto de reunión. El plazo de una semana vence —dijo Camptos—. Tu hermano nos espera.


  —Te dije que no te preocuparas, que lo lograríamos.


  —Perdona, no era mi intención dudar de ti. Lo que ocurre es que Ikai nos dio órdenes explícitas de no atacar las capitales de comarca…


  —¿Y qué te dije yo?


  —Que podríamos tomarla.


  —¿Y qué hemos hecho?


  —La hemos tomado…


  —Pues eso.


  —Pero el plan de Ikai… los plazos…


  —Ahora conseguiremos otros 10.000 esclavos más de esta ciudad y los pueblos cercanos.


  —Sí, eso es cierto.


  —Toda la Sexta Comarca es nuestra. ¿Cuántos hombres crees que hemos conseguido que nos sigan?


  —Viendo los que se nos están uniendo en la ciudad calculo que casi 20.000 hombres.


  —Ninguno de los otros líderes habrá conseguido ni la mitad, incluido mi hermano. Ya verás —le dijo ella llena de orgullo y le guiñó el ojo.


  —Pero llevamos un retraso considerable… Hemos perdido dos días tomando la ciudad. No llegaremos a tiempo, Ikai nos espera… el plan…


  —No te preocupes, seguiremos el plan en cuanto acabemos aquí.


  Camptos suspiró negando con la cabeza.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora?


  —Ahora déjame tener una charla amistosa con esos soldados del Regente. Luego nos reagruparemos e iremos con mi hermano.


  —¿Lo crees prudente?


  —Hay algo que me huele mal.


  —Más razón para que no te pongas en peligro.


  —Te he conducido hasta aquí ¿no? No dudes ahora.


  —Está bien. ¿Doy la orden de alto?


  —Adelante.


  Camptos buscó a dos de sus ayudantes y dio la orden. Varios cuernos sonaron sobre la ciudad. A los campesinos rebeldes, llevados por la euforia del momento, les costó interpretar la orden de alto. Los hombres de Camptos, que conocían el significado, lo transmitieron a los demás. La orden tardó en llegar a las primeras líneas que tenían frente a ellos a los soldados de la Guardia. Finalmente, todos detuvieron el ataque. Los soldados, sin comprender qué sucedía retrocedieron y compactaron sus líneas. No tenían escapatoria y lo sabían. Estaban completamente rodeados de rebeldes en las cuatro direcciones de la plaza.


  Kyra se abrió paso entre los rebeldes con Camptos a su lado. Tras ellos iban sus hombres de confianza. Salieron a la plaza y Kyra avanzó hasta situarse a tres pasos de la línea de lanzas y escudos, como si para nada le preocuparan.


  —¿Quién está al mando? —preguntó con voz firme.


  Los rebeldes guardaron un silencio absoluto como si la propia Madre Oxatsi hablara en aquel momento.


  Hubo un momento de duda entre los soldados. Por fin un oficial habló desde el centro de las líneas enemigas.


  —Yo, Capitán Sistos.


  Se irguió y Kyra pudo verlo bien. Era un oficial veterano, de cara curtida, ojos pequeños y negros.


  —Capitán, yo soy Kyra. Quizás hayas oído hablar de mí. Soy una de los siete Héroes. Pero eso no es importante, lo importante es que estoy a cargo de esta revuelta en la Sexta Comarca. Como ves, estoy teniendo bastante éxito, ¿no te parece?


  El Capitán no supo qué decir.


  —Sesmok os hará pagar esto muy caro. Pagaréis en sangre y sufrimiento.


  —Ummm, pero verás, yo tengo otros planes para Sesmok. Voy a colgarlo desde un balcón de su palacio para que todos puedan verlo.


  —Esta Rebelión es una locura, no triunfará. Os aplastará como a lombrices.


  —También era una locura revelarse y aquí estamos —dijo Kyra encogiéndose de hombros—. Pero verás, tengo una pregunta para ti. Y quiero que lo pienses bien antes de responderme porque tu vida y la de tus hombres está en juego.


  —La consideraré.


  —Verás… cuento tres filas de cien hombres… por cuatro lados… —dijo Kyra contando con el dedo la primera línea de soldados y luego las líneas en profundidad—. Eso hacen mil doscientos hombres. Lo cual me resulta curioso. Cuando atacamos las primeras granjas y aldeas hace siete días todos los soldados de la comarca fueron llamados a reagruparse aquí. Según me informaron mis ayudantes, al atacar la ciudad deberíamos habernos encontrado cuatro veces estos números. ¿Qué sorpresa, verdad? Y no sólo eso, los Procuradores y los Siervos han desaparecido. ¿Verdad que es extraño?


  —No sé… a qué te refieres…


  —Oh, sí que lo sabes y muy bien. ¿Dónde están?


  El Capitán no contestó. De súbito desenvainó y alzó la espada.


  —¡Muere, perra!


  De tres posiciones elevadas y encubiertas tres saetas salieron a gran velocidad en busca del corazón de Kyra. Una se aproximaba del este, la otra del oeste y la última del norte cortando el viento con un silbido letal.


  El mensaje de Adamis en la mente de Kyra fue instantáneo: ¡Protégete!


  Kyra, que llevaba el disco de Adamis en la mano izquierda, cerró los ojos como un reo condenado a muerte que espera el impacto final que lo matará. Pero ella dio una orden: Escudo. Se produjo un destello dorado y un instante antes de que las saetas la alcanzaran una esfera translúcida la rodeó. Las saetas golpearon el escudo pero no consiguieron traspasarlo. Cayeron al suelo como por arte de magia.


  Exclamaciones de puro asombro llenaron la plaza. A los ojos de los rebeldes que no percibían el escudo protector alrededor de todo su cuerpo, Kyra había detenido las saetas con su mente.


  Kyra se dirigió a los suyos que la observaban estupefactos.


  —Lo que habéis presenciado es el Poder de los Dioses. Pero esta vez usado en su contra. Pero no temáis, nosotros, los Héroes de los Senoca, podemos así hacerlo. Lo usaremos para conduciros a la victoria.


  —¡No puede ser! —maldijo el Capitán.


  Kyra se volvió hacia él.


  —¿Eso es cuanto tienes para mí?


  —¡Deberías estar muerta!


  —¡Yo soy Kyra, Héroe de los Senoca! Yo me he enfrentado a hombres, Siervos y Dioses. Y nada me ha detenido. ¡Ni lo hará! —dando la espalda a los soldados, como si fueran nada, se dirigió a los rebeldes.


  —Hoy, unidos, liberamos la Sexta Comarca. Hoy aquí conseguimos la ansiada libertad. Seguidme y mañana no sólo esta sino las Seis Comarcas serán libres. Os prometo que mataré a Sesmok. Os prometo que expulsaré a los Siervos. Os prometo que seremos libres. Los Senoca volverán al Mar. Seguidme y lo conseguiremos.


  Entre los miles de rebeldes una palabra, un nombre propio, comenzó a escucharse cada vez con mayor fuerza.


  —¡Kyra!


  —¡Kyra! ¡Kyra! ¡Kyra!


  Miles de gargantas unidas gritaron el nombre de Kyra a los cielos.


  Kyra señaló a los soldados sin tan siquiera mirarlos y dio la orden:


  —¡Adelante, por la libertad!


  Los rebeldes se lanzaron como una jauría salvaje sobre los soldados.


  Camptos se acercó hasta Kyra.


  —No nos ha dicho dónde están.


  —No te preocupes. Creía que podían estar escondidos, esperándonos, que era una trampa.


  —Lo ha sido. Una trampa para matarte.


  —Exacto. Para matarme a mí.


  Kyra se quedó pensativa un largo momento. Finalmente, con rostro preocupado habló.


  —Esto me indica dos cosas… muy importantes…


  Camptos la miró intrigado.


  —Una, que tenemos un espía infiltrado entre los nuestros.


  El Líder de la Sexta Comarca convino con la cabeza.


  —Yo también lo creo. Te esperaban. ¿Y la segunda?


  —Tengo que avisar a mi hermano, su plan no va a funcionar.


  —No llegaremos a tiempo, llevamos demasiada demora.


  —Va a caer en una trampa. ¡Apresurémonos!


  Capítulo 33


  Ikai contemplaba la inmensa llanura que se extendía a sus pies. Todo estaba en silencio, la brisa del atardecer le meció los cabellos, y por un instante se relajó. Pronto anochecería. Contempló la silueta azulada y sinuosa del río Hibai cruzando la explanada de este a oeste. Parecía desear alcanzar el sol antes de que el astro desapareciera en el horizonte. Un eterno sueño que nunca llegaría a conseguir. «Al igual que nuestro sueño por alcanzar la libertad». Nada más pensarlo se arrepintió. «No debo dudar, no puedo flaquear. Tengo que mantenerme firme, lo conseguiremos. He de tener fe en que lograremos la libertad». Él no se desanimaba con facilidad. Pero aquel día le estaba resultando especialmente difícil. Sólo la Primera Comarca había reportado y estaba a punto de caer el sol.


  «¿Y el resto? ¿Vendrán? ¿Habrán tenido éxito? ¿Estarán muertos?». El plan que había ideado era muy arriesgado pero no había otra opción. Intentar organizar una revolución de manera encubierta les hubiera conducido al fracaso, sin lugar a dudas. Sesmok era un hombre extremadamente inteligente. Ikai sabía ahora que tenía espías infiltrados entre los hombres de Gedrel, como había sido el caso de Isaz. Lo descubriría. Sabría de su intención de organizar una Rebelión y enviaría a los Cazadores.


  Sacudió la cabeza. Organizar la subversión llevaría demasiado tiempo y no podría hacerse en secreto por mucho que lo intentaran. Y si no era Sesmok serían los Siervos quienes los descubrieran. El sistema de control implantado por los Dioses era especialmente eficaz. Brillante… había que reconocerlo… brillante y despiadado. Ikai lo había pensado y valorado por largo tiempo, llegando a la conclusión de que no sería posible una insurgencia secreta. Poco a poco irían capturando y matando a todos los cabecillas empezando por los Héroes. Lo sucedido con Gedrel era el claro ejemplo.


  Oteó las colinas al este. «Nada… No hay rastro de ellos. Vendrán, ten confianza». Sólo había una opción de éxito viable: alzarse por sorpresa sin dar tiempo a Sesmok y los Siervos a prepararse. «Es la única forma. Muy arriesgado, un todo o nada, pero la única forma de tener una opción de salir victoriosos». No era mucho, pero era una opción y a ella se agarrarían. El sacrificio de Gedrel y el incidente sangriento en la capital les había proporcionado una oportunidad única. El pueblo sangraba ultrajado, deseaba alzarse, era el momento antes de que el terror de las medidas opresoras volviera a sofocar sus corazones valientes. El pueblo les seguiría ahora. Pero no por mucho tiempo. El terror de los Dioses y sus Siervos siempre devoraba el valor en el alma de los hombres.


  Miró al oeste a la larga hilera de árboles, pero nada, no había rastro de ellos. Comenzó a sentirse realmente intranquilo. «¿Y si no lo han conseguido? Hoy se cumple el séptimo día. Hoy deben acudir todos con los hombres que hayan podido conseguir en cada Comarca». Pero la noche ya comenzaba a descender sobre la verde pradera y los bosques a su espalda y no había rastro de ellos.


  Se volvió. Observó a sus hombres que aguardaban en silencio escondidos entre las hayas. Habían liberado y reunido cerca de 10.000 hombres en la Cuarta Comarca. Mitas se acercó hasta él.


  —Vendrán. Estoy seguro —le dijo intentado animarlo.


  —Eso espero. De lo contrario las repercusiones serán devastadoras. Si fracasamos Sesmok no tendrá piedad, arrasará las seis comarcas como escarmiento.


  —A esa serpiente venenosa le arrancaré la cabeza con mis manos —gruñó Honus.


  De pronto un destello llegó hasta Ikai desde el este. Era la señal que esperaba.


  ¡Por fin!


  Le siguió un segundo y finalmente un tercero. Era la Tercera comarca, lo habían logrado.


  —Ya reportan —dijo Mitas.


  —De momento sólo dos comarcas.


  —Tres con la nuestra. Esperemos. Llegarán —dijo Karm con los ojos brillando con esperanza.


  Ikai puso la mano en el hombro de Karm.


  —Tienes un gran espíritu.


  —No me queda nada más que la causa. Los Dioses me lo han robado todo. Y todo lo que me queda, lo daré por lograr la libertad. Hemos de derrocar a Sesmok.


  —Y cargarnos a los caraculo de los siervos —apuntó Honus con un ladrido.


  Ikai sonrió. Entrega y valentía tenían de sobra pero necesitaban mucho más que eso para derrocar el orden establecido.


  Esperaron llenos de impaciencia por horas. Bien entrada la noche se vieron dos luces al oeste que se apagaron al cabo de un momento.


  —Esa es la Segunda Comarca —dijo Mitas.


  —Por fin —resopló Karm.


  Ikai suspiró profundamente.


  —Sólo falta Kyra. Espero que no haya hecho ninguna locura. Ya debería estar aquí.


  Nadie dijo nada. Todos conocían a Kyra y su temperamento.


  —Honus, ve a buscar a los Héroes y los Líderes, nos reunimos en una hora.


  —¿Ahora soy recadero? Si lo sé me quedo en las minas.


  —Ve y deja de protestar por todo —le dijo Karm con un empeñón.


  —Mitas, estos bosques son inmensos, leguas y leguas de hayas, robles y pinos, por eso los elegí para esconder a nuestros hombres. Pero de nada sirve ocultarse si nos ven o nos oyen. Corre la voz, nada de fuegos, nada de charla. No deben descubrirnos.


  —Muy bien, ahora mismo.


  —Karm, los tres puentes que cruzan el río, abajo en la explanada. Hay que vigilarlos. Llévate una veintena de hombres y estar atentos. No ataquéis, si veis algo extraño venid a informar de inmediato.


  —De acuerdo. Confía en mí —dijo él y se perdió entre los árboles.


Ikai aguardó y fue saludando a todos según llegaban. Mitas de la Cuarta Comarca estaba a su lado. Llegó Ganat de la Primera Comarca y con él Liriana. Ikai se animó al ver que lo habían conseguido y Liriana estaba bien.


  —Cazador —le saludó ella con un guiño y una sonrisa.


  —Capitana —le devolvió él el saludo.


  Les siguió Costan de la Quinta Comarca, con Maruk. Intercambiaron saludos y abrazos. Maruk se sentó junto a Liriana a la que besó con fervor. Tras ellos llegó Rutus de la Tercera Comarca al que acompañaba Idana.


  —¿Todo bien, Idana? —le preguntó Ikai que no le había gustado nada haber tenido que mandarla a la lucha. Idana era demasiado entregada y buena para enmarañarse en la brutalidad de la guerra.


  —Todo bien, Rutus apenas me ha necesitado. Tiene un gran carisma, los hombres le seguían sin dudar un instante.


  —Bueno, tener a un Héroe conmigo ha ayudado. Eso seguro. Ha sido una buena idea. A mí no se me hubiera ocurrido, pero buena —dijo el fornido leñador.


  Finalmente llegó Pasmal de la Segunda Comarca con Albana. La morena sonrió a Ikai y el corazón de éste dio un vuelco de júbilo. Un instante después algo en su estómago se revolvió y se sintió inquieto y aliviado a la vez.


  —¿Me has echado de menos? —le dijo ella al oído sentándose a su lado.


  El cosquilleo que le produjo la sensual voz de ella le hizo olvidar por un instante dónde estaba y lo que se jugaban. Aquella mujer le hacía perder los sentidos. Sonrió.


  —Mucho —le dijo él con cariño.


  Todos se saludaron e intercambiaron relatos de lo sucedido a cada grupo durante aquella semana tan intensa como peligrosa. La Tercera y Cuarta comarcas no habían encontrado demasiadas dificultades y habían conseguido que un gran número les siguieran y se revelaran. No era el caso de la Primera y Segunda Comarcas, donde habían tenido serias dificultades para convencer al pueblo para que los siguiera. Liriana les narró cómo incluso después de haber liberado aldeas y ganaderías del control de la Guardia y los Siervos, no habían conseguido que les siguieran en los números que esperaban.


  —Lo intenté todo —dijo Liriana—, les arengué, les expliqué con fervor, intenté mostrarles el camino hacia la libertad liderando con el ejemplo. Pero estaban demasiado aterrados.


  —No debes culparte, Liriana, ya esperaba no conseguir grandes números en las dos primeras Comarcas. Por eso te envié a ti a la primera. Si alguien podría, serías tú. Eres una líder nata.


  —¿Por qué esperabas menos seguimiento?


  Ikai suspiró.


  —Porque son las comarcas más ricas. No es sólo que tengan miedo, es que no sufren tanto como el resto.


  —¿Cuántos has reclutado en la Quinta Comarca, Costan?


  —Más de 15.000 hombres y mujeres.


  —Y tienes razón —apuntó Maruk—, no tuvimos que convencerlos demasiado. Ni siquiera tuve que mostrarles que puedo hacer que crucen el Confín.


  —Es la misma gente, el mismo terror —dijo Ikai a Liriana—, pero no es el mismo sufrimiento. En las comarcas ricas saben que podrán sobrevivir, las pobres no. Esa es la diferencia.


  Liriana asintió.


  —Ahora lo veo. Siempre he vivido en la capital, para mí estas diferencias no son tan obvias, pues no las he experimentado.


  —¿Cuántos has logrado traer?


  —5.000…


  —Lo mismo que nosotros —dijo Pasmal de la Segunda Comarca.


  —¿Rutus?


  —10.000 en la Tercera Comarca.


  —10.000 más en la cuarta —dijo Mitas.


  —Eso hace un total de 45.000 hombres y mujeres —dijo Ikai pensativo.


  —Aún faltan Kyra con Camptos —dijo Liriana.


  Ikai asintió pensativo.


  De entre los árboles apareció Karm. Tenía la frente sudorosa y jadeaba.


  —¿Qué ocurre? —le pregunto Ikai.


  —Caza… dores… —dijo entre jadeos.


  —¿Cuántos?


  —Tres… partidas completas. Una por cada puente.


  —Probablemente vengan otras dos en retaguardia.


  —Nos han descubierto —dijo Albana—. Vendrán con la orden de espiar nuestras fuerzas y reportar al Regente.


  —Y de capturarnos si ven la posibilidad.


  —¿Qué hacemos, Ikai? —preguntó Liriana con semblante serio.


  —Ya no hay opción. Tenemos que seguir adelante.


  —¿Y Kyra y su grupo?


  —No podemos esperar, para el amanecer Sesmok conocerá nuestra posición y fuerzas. No podemos permitirnos darle tiempo a reaccionar.


  Todos clavaron sus miradas en Ikai.


  —Con la primera luz marchamos sobre Osaen, la capital. Preparaos.


Por mucho que lo intentó, Ikai apenas pudo descansar esa noche. Su mente no cesaba de torturarlo con incesantes pensamientos sobre lo que ocurriría al llegar el alba. Con las primeras luces y el trinar de los pájaros en el bosque se puso en pie. Una bruma matutina cubría la explanada. La hierba húmeda le salpicó las botas de cuero y el frescor matutino junto con el vivificante olor a tierra mojada le llenaron de fortaleza.


  —¿Seguro que no quieres que te acompañe? —le susurró Albana a su lado.


  Ikai se giró, contempló el rostro de la exótica morena y negó con la cabeza.


  —No, te necesito aquí. —Le sujetó la cara con las dos manos, la miró con ternura y la besó con ardor.


  —Es muy arriesgado —le advirtió ella con honda preocupación en sus ojos.


  —Lo es. Pero lo conozco, no arriesgará. Confía en mí.


  —En nadie más confió —le dijo ella y lo besó con todo su ser.


  Ikai se despidió con una sonrisa tenue y se dirigió hacia el grupo de jinetes que lo esperaban. Saludó con respeto a los cinco líderes de las comarcas que lo observaban con miradas intensas. Tras ellos aguardaban un centenar de arqueros montados. Karm tenía preparada una montura para él. Ikai subió al bello animal y contempló la explanada. La bruma se retiraba como temerosa de los rayos del sol descubriendo las campas húmedas. Divisó el río y tras él, en la distancia, las murallas de Osaen. La contempló un momento, ahí estaba la capital, al alcance de sus manos pero tan lejana como una estrella en el firmamento.


  «Funcionará. Tomaremos la capital y acabaremos con Sesmok».


  Ese había sido su plan desde el inicio: conseguir suficientes hombres como para tomar la capital, olvidarse de las comarcas y sus capitales secundarias. Lo crucial, lo único que podía conducirles a la victoria, era atacar a Sesmok en su fortín, un todo o nada, capturar la ciudad o morir. Sesmok no prevería semejante locura, pues era una locura. Lo más lógico hubiera sido tomar las capitales de las comarcas y afianzarlas, ir consiguiendo más hombres con el paso de los días e ir haciéndose fuerte. Pero eso Sesmok ya lo habría previsto y era por ello que Ikai había decidido lo contrario.


  «La suerte sonríe a los osados» se dijo intentando aplacar el nerviosismo y las dudas que lo torturaban.


  —En marcha —dijo a sus hombres y descendieron hacia el río.


  Trotaron atentos, se acercaban a la capital y los Cazadores ya habrían reportado a Sesmok su presencia. Pero Ikai ya contaba con ello. Cruzaron el río y se acercaron a la gran ciudad. A seiscientos pasos de las murallas Ikai levantó la mano y dio el alto. Se detuvieron y contemplaron las almenas. Ni un alma.


  Aguardaron en silencio, la tensión era tan fuerte en el grupo que parecía se quebraría como la rama de un árbol. Las puertas de la ciudad estaban cerradas. No había un alma a la vista. Un silencio lúgubre los envolvía. La ciudad parecía muerta o, más bien, a la espera de la muerte. De pronto se oyó un gran chasquido seguido de dos chirridos y las dos descomunales puertas de acero reforzado comenzaron a abrirse. El nerviosismo se adueñó del grupo pero Ikai se volvió en su montura y los tranquilizó.


  —Es lo que esperaba. Tranquilos todos. Preparad los arcos. Pero que nadie suelte si yo no lo ordeno. ¿Entendido?


  Los jinetes asintieron.


  Rutus preguntó:


  —¿Algún blanco en concreto?


  —Todos apuntaréis a un único blanco. Será a quien yo salude con la cabeza.


  —Muy bien.


  —Pero recordad, no tiréis a menos que yo lo ordene.


  —De acuerdo.


  La comitiva de la ciudad se fue acercando, eran cerca de un millar de jinetes. Una avanzadilla de una docena en cabeza y el resto formando un grupo compacto. A diez pasos se detuvieron. En un semental de aterciopelado pelaje negro, Sesmok encabezaba el grupo. Erguido, altivo, como si todo el Confín le perteneciera. Le acompañaban el Lord Cazador Osvan y Svariz, el comandante en jefe de la Guardia. Tras ellos diez Capitanes de regimiento y mil jinetes de la guardia. Todos vestían reluciente armadura de gala azul y blanca, con yelmos con penacho blanco. Impresionaban, soldados bien formados y relucientes.


  Ikai los barrió con la mirada y se percató de un singular detalle. Detrás de Sesmok, Osvan y Svariz había un Ojo-de-Dios, uno detrás de cada uno, como cubriéndoles la espalda. Pero no había más Siervos en toda la comitiva.


  —Ikai, el Cazador… —dijo Sesmok con una sonrisa sarcástica y haciendo ademán de reconocerlo.


  —Sesmok —saludó Ikai con una reverencia pesada, lo que indicó a su grupo a quién se refería, aunque al verlo ya lo habían deducido.


  —Mucho ha pasado desde la última vez que nos vimos…


  —En efecto, mucho.


  —No me guardarás rencor por lo ocurrido, ¿verdad?


  —¿Por torturarme e intentar matarme? En absoluto —dijo Ikai con un sarcasmo más propio de su hermana, lo cual le sorprendió.


  Sesmok rio e hizo un gesto con las manos.


  —Buena respuesta. ¿Qué fue de tu hermana…? ¿Cómo se llamaba? La que querías rescatar…


  —Lo sabes muy bien. Fui hasta Alantres, la Ciudad Eterna y la rescaté de los Dioses.


  Hubo un silencio. A Sesmok aquella respuesta delante de sus hombres no le gustó lo más mínimo. Sus ojos se clavaron en Ikai como dos saetas de puro odio.


  —Eso dicen los rumores, aunque no sea cierto.


  —Es cierto. Y lo sabes.


  —¿Quién te acompaña, si eres tan amable?


  —Estos son los líderes de las comarcas.


  —¿Líderes? Ah, de vuestra insignificante revuelta te refieres…


  —No tan insignificante, de lo contrario no estarías aquí, hablando conmigo.


  Sesmok hizo una mueca restándole importancia.


  —Me apetecía charlar contigo, eso es todo. ¿Y los famosos Héroes?


  —He preferido que se mantengan al margen de este encuentro.


  —Eres un joven inteligente. De eso ya me percaté en nuestra primera cita. No quieres que les vea la cara ¿verdad?


  —Prefiero dejarlos al margen.


  —Muy listo. Aunque tarde o temprano todos colgaréis. No podrás esconderlos.


  —Quizás, o quizás seas tú quien cuelgue junto con todos los que te acompañan.


  Osvan y Svariz se llevaron las manos a las espadas entre exclamaciones de ultraje. El grupo de Ikai tensó los arcos. Todos apuntando a Sesmok.


  —¡Quietos! ¡Quietos todos! —les ordenó Sesmok.


  Ikai hizo un gesto a los suyos para que no atacaran.


  —Esta es una reunión civilizada entre líderes civilizados. No deseo derramamiento de sangre.


  Ikai tuvo que contener un reproche.


  —Hace tiempo que sé de vuestra insignificante Rebelión.


  —Ya lo imaginaba.


  —¿De verdad? ¿O creías que ibas a engañarme? —dijo negando dramáticamente con la cabeza—. Voy siempre un paso por delante.


  —Eso es lo que tú te crees —dijo Ikai con tono duro, aunque en su interior la duda lo devoraba.


  —Entregaos y no castigaré al pueblo. Quiero a los Héroes. El resto puede volver a sus obligaciones, y olvidaré lo sucedido. Hoy me siento extremadamente benévolo.


  —Abandonad el Confín, tú, los tuyos y los Siervos pacíficamente y no habrá derramamiento de sangre.


  Sesmok rio, una carcajada profunda, desdeñosa e hiriente.


  —Si crees que tú y tu chusma podéis derrotarme a mí, a mi ejército y a los Siervos es que habéis perdido la razón más allá de lo imaginable.


  —Nadie nos negará la libertad. Ni tú, ni los Siervos. Marchad ahora y conservad la vida.


  La cara de Sesmok se ensombreció. Los ojos le brillaron con odio.


  —Sois unos locos insensatos que no saben lo que hacen. ¿De verdad crees que campesinos en túnicas desgarradas armados con hoces y rastrillos van a poder derrotar a la Guardia y a los Siervos? Los arrastras a todos a la muerte. Sus cuerpos mutilados regarán de sangre esta explanada. Sus vísceras servirán de alimento a los carroñeros esta noche. Moriréis todos y yo disfrutaré viéndolo.


  —Yo no estaría tan seguro. Menosprecias el valor de la Libertad que arde en sus corazones. No son simples campesinos, son hombres y mujeres que luchan por la libertad y todos y cada uno de ellos entregará su vida gustoso por ello. Lucharán con la fuerza de la convicción, de la esperanza, lucharán como leones.


  —Y como animales morirán.


  —¿Aceptas mi oferta?


  Sesmok soltó una carcajada soberbia.


  —Por supuesto que no.


  —Yo tampoco acepto la tuya.


  Sesmok negó con la cabeza sonriendo con altivez.


  —Antes de irme, déjame que te muestre lo errado que estás, lo estúpido de este intento de Rebelión. Lo fútil que la insurgencia es.


  Ikai asintió.


  —Ese, el grande y feo, —dijo señalando a Rutus—. Que tire contra mí.


  Extrañado Ikai observó a Sesmok luego se giró y señaló a Rutus para que tirara.


  El líder de la Tercera Comarca tensó y tiró. La flecha surcó la distancia directa al rostro de Sesmok. Pero dos palmos antes de alcanzarlo la flecha golpeó una barrera translúcida y no pudo traspasarla. Con el impacto la barrera se hizo visible. Cubría a todo el grupo de Sesmok. Ikai entendió ahora por qué estaban ahí los Ojos-de-Dios. Entrecerró los ojos y en la mano de uno de ellos pudo ver un disco emitiendo un fulgor dorado.


  —¿Aún quieres intentarlo? —dijo Sesmok triunfal—. No tenéis la más mínima opción.


  —Veremos —dijo Ikai disimulando la preocupación creciente en su estómago.


  Sesmok dio la orden y comenzaron retirarse. Se detuvo y mirando a Ikai preguntó:


  —¿Cómo sabías que acudiría a hablar contigo en lugar de enviar a los Cazadores a capturarte?


  —Porque esta revolución te hará quedar muy mal ante los Dioses. Y ellos no perdonan la ineficacia. Sabía que intentarías evitarla para salvar cara ante ellos.


  Sesmok sonrió, espoleó su caballo y partió.


  Ikai se volvió hacia sus hombres.


  —Al río, rápido.


Las puertas de Osaen permanecieron abiertas. Ikai las observaba desde uno de los puentes del río. Un estruendo rítmico comenzó a llegar desde la ciudad y las aves abandonaron la llanura para refugiarse en los bosques. La propia brisa pareció esconderse como si presagiara la llegada de la noche eterna. Cruzando las puertas, el ejército de Sesmok salía a la planicie. Los soldados avanzaban con paso regular y acompasado, pisando con firmeza, siguiendo el ritmo marcado por los tambores de cada regimiento. Miles de soldados en perfecta formación con armaduras impolutas, con lanzas y escudos de acero, demostrando su adiestramiento marcial, fueron situándose frente a las murallas.


  Liriana y Albana se acercaron hasta Ikai que contemplaba el despliegue del poderío militar del Regente.


  —¿Avanzamos? —preguntó Liriana.


  —Todavía no. Necesito saber de cuántos hombres dispone antes de avanzar. No mostraré mis cartas hasta conocer las suyas.


  —Muy bien. Los líderes han vuelto con sus hombres, esperan tu señal.


  —¿Por qué sale de la ciudad? —preguntó Albana con tono de sospecha—. ¿Por qué no se refugia tras las murallas y espera? Es lo más prudente. Tendría toda la ventaja.


  —Porque es un zafio —dijo Liriana—. Cree que enseñándonos su ejército saldremos huyendo despavoridos. No sabe lo equivocado que está.


  —Algo de eso hay… —dijo Ikai—, pero es algo más. No puede arriesgarse a un asedio prolongado. Los Dioses se volverían en su contra. Ahora mismo las comarcas no generan, los Dioses no reciben sus bienes. Pedirán la cabeza de Sesmok en breve y él lo sabe.


  —¿Por qué no esperamos nosotros entonces? —preguntó Liriana.


  —Porque no queremos que los Dioses intervengan —dijo Albana.


  —Correcto. Tenemos que tomar el control antes de que los Dioses reaccionen. No quiero ni pensar lo que harían de encontrarnos sitiando la ciudad. Tanto para Sesmok como para nosotros el tiempo corre en contra, es el enemigo. Por eso sale al descubierto. Quiere una batalla rápida, una victoria limpia y fácil que poder reportar a los Dioses.


  —Entiendo —dijo Liriana observando a Ikai—. Cuánta razón tenía Gedrel, te nombró por esa cabeza y frialdad tuyas, y no se equivocó.


  —Eso espero… —dijo Ikai sintiendo todo el peso de la responsabilidad sobre sus hombros.


  Albana se acercó y le acarició la mejilla.


  —Sigue pensando. Sigue liderándonos. No dudes de tu cabeza.


  Ikai agradeció el gesto con una sonrisa.


  —Han formado dos grandes rectángulos uno a cada lado de la gran puerta —dijo Liriana.


  —¿Cuántos hombres? —preguntó Ikai.


  —Cuento… unos… quince mil.


  —Es lo que había calculado tendría en la capital. Le hemos cazado sin poder traer al resto de sus hombres desde las capitales de comarca y alrededores.


  —El plan está saliendo bien —dijo Albana.


  —Sí. De momento sí.


  —Mirad a los Siervos —dijo Liriana señalando la puerta.


  —También salen a la batalla. No estaba seguro de si lo harían.


  —Están formando un triángulo entre los dos cuadrados de soldados. Los Ejecutores forman las tres caras y los Ojos-de-Dios el centro.


  —Curiosa formación —dijo Ikai.


  —Cuento unos 1500 siervos… 500 por cara…


  —Más los Ojos, hay más de 200 —dijo Albana.


  Los tres grupos formaron y aguardaron. Los regimientos esperaban listos para el combate. Los tambores retumbaban y un presagio maligno cayó sobre la planicie. De pronto, los tambores callaron y se hizo el silencio. Con un estruendo seco las tres formaciones presentaron armas. Los soldados adelantaron escudo y prepararon lanzas. Los Siervos adelantaron pierna y blandieron lanza. Estaban preparados para llevar la muerte a quien osara enfrentarse a ellos.


  —Intentan atemorizarnos —dijo Albana que sentía la oscura presión de la amenaza.


  —Lo están consiguiendo —dijo Liriana.


  —Les pagaremos con su misma moneda. No dejaré que nos amedrenten. Ha llegado la hora —dijo Ikai resoplando profundamente.


  —¿Doy la orden? —dijo Liriana.


  —Adelante.


  Liriana sacó el cuerno que llevaba a la cintura y tocó por tres veces.


  De entre los árboles, sobre las colinas que cubrían todo el horizonte hacia el norte, comenzaron a descender los Senoca. Primero los líderes de cada comarca y tras ellos sus hombres. Miles de hombres y mujeres con las caras pintadas de azul en honor a Oxatsi la Madre Mar, las manos pintadas de rojo para recordarles las muertes y la opresión sufridas por mil años. Iban armados con hachas rústicas, rastrillos, hoces, lanzas y arcos fabricados por ellos mismos, vistiendo las túnicas de laboreo, también pintadas de azul, sin armadura alguna, pero dispuestos a todo por la libertad. 45.000 almas esclavas descendieron como si fueran la Madre Mar, cubriendo de azul toda la explanada hasta llegar al río. Allí se detuvieron. Toda la extensión del río a los bosques, hasta donde llegara el ojo, estaba cubierta de esclavos en busca de la libertad.


  Ikai contempló una última vez al ejército enemigo. Luego a la hueste de los bravos Senocas que aguardaban. Y tomó la decisión. Atacaría. Montó a caballo y cabalgó a lo largo de toda la orilla del río saludando a sus guerreros. Desenvainó y se dirigió a ellos mientras trotaba a lo largo de la enorme línea.


  —¡Ahí los tenéis! —gritó a la marea azul—. ¡El ejército del Regente! ¡Los Siervos de los Dioses! ¡Esperan para someteros! ¡Para derramar sangre Senoca, como han estado haciendo por mil años! ¡Ellos son los que se interponen entre vosotros y la libertad! ¡Miradlos, miradlos, bien! ¡No es un sueño, ahí los tenéis, tras ellos está la tan ansiada libertad! ¿Vais a dejar que os la nieguen? ¿Vais a permitir que os vuelvan a subyugar, que os hagan volver a la miseria, a la esclavitud? ¿O vais a luchar hoy aquí para hacerles frente y reclamar lo que es vuestro por derecho? ¡Decidme, vuestra es la decisión, vuestra es la palabra! ¿Qué dicen los Senoca?


  Recorrió toda la línea y volvió hasta el centro a esperar la respuesta de los suyos.


  —¿Qué me decís?


  —¡Por la libertad! —gritaron los Senoca—. ¡Muerte a los opresores!


  —¿Qué me decís? —volvió a preguntar erguido en su caballo.


  —¡Lucharemos!


  —¡No os oigo! ¿¡Que me decís!? —les instigó Ikai.


  —¡Muerte al Regente! ¡Muerte a los Siervos!


  —¿Me seguiréis?


  —¡Te seguiremos!


  —¿Por la libertad?


  —¡Por la libertad!


  Ikai observó los rostros valientes, los ojos brillando con decisión, los puños rojos clamando al cielo.


  —¡Libertad! ¡Libertad! ¡Libertad! —gritaron los Senoca.


  El clamor de las 50.000 gargantas era tan ensordecedor que Ikai creyó quedaría sordo. Pero con cada grito de cada hombre, de cada mujer, era consciente que el corazón de los soldados enemigos empequeñeció, pues sabían que estaban del lado del opresor, del lado de la injusticia y que miles de Senocas enfebrecidos se les echarían encima.


  Ikai observó los puentes y el río una última vez. Sabía que una vez cruzados no había retirada posible. Quedarían atrapados entre la capital y el río.


  «Todo o nada» se dijo.


  Y dio la orden:


  —¡Adelante! ¡Por la libertad!
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  Y los Senoca cruzaron el río.


  Avanzaron con sus líderes a la cabeza.


  A trescientos pasos de las fuerzas enemigas se detuvieron.


  Los dos ejércitos, el de esclavos y opresores, se observaron por un gélido y largo momento.


  Ikai alzó su espada. Los seis Líderes le siguieron prestos y junto a ellos los Héroes.


  Y cargaron contra las fuerzas de la esclavitud.


  —¡Por la Libertad! —gritó Ikai espoleando su montura.


  —¡Por la libertad! —rugieron los Senoca a los cielos como leones salvajes.


  Miles de gargantas bramaban mientras se lanzaban a la carrera contra el enemigo. Los gritos llenaron la explanada alcanzando a los defensores con un ensordecedor estruendo. Una inmensa marea azulada, cual personificación de la propia Madre Mar Oxatsi, se precipitó de forma salvaje hacia las tres formaciones enemigas. La Rebelión había estallado en un maremoto de esclavos enardecidos, decididos a sacrificar sus vidas en pos de alcanzar la libertad.


  Los soldados de la guardia esperaban en tensión la avalancha que se les precipitaba encima. Formaban un rompeolas ante las murallas de la ciudad intentando impedir que la ola gigante los arrastrara y posteriormente inundara la ciudad con el azul de la libertad.


  Los oficiales de los regimientos gritaban las órdenes a sus hombres.


  —¡Formación de cuadrado! ¡Primera línea, escudo al frente!


  Los soldados obedecían con eficiencia marcial siguiendo las órdenes, inseguros de si la formación aguantaría el terrorífico embate que estaba a punto de sufrir.


  —¡Aguantad la posición! ¡Clavad piernas! —gritó Svariz en el centro del rectángulo derecho.


  En el triángulo que formaban los Siervos un silencio fúnebre anunciaba lo que estaba por llegar. Los Ejecutores, con las piernas flexionadas y la lanza al frente aguardaban cual estoicas estatuas de piedra. Los Ojo-de-Dios con la mano derecha extendida, mostraban discos de Poder.


  Y la gran ola Senoca rompió contra las filas enemigas con el estruendo de mil tormentas. El tiempo pareció detenerse por un instante. Se produjo un choque brutal. Cuerpos de esclavos a la carrera fueron rechazados por los aires al golpear las férreas primeras líneas enemigas. Soldados de la Guardia salieron despedidos de espaldas llevándose consigo hombres de las líneas posteriores. Los Ejecutores aguantaron imperturbables. Apenas unos cuantos fueron barridos por la gran ola. Y el tiempo volvió a reanudarse. Los gritos estallaron en todas direcciones. Gritos salvajes de los Senoca abalanzándose sobre las formaciones, gritos desesperados cuando eran rechazados y morían bajo lanza o espada. Gritos de horror al golpear contra los Siervos y no conseguir hacer mella. El campo de batalla se tiñó de rojo. La sangre del pueblo bañó la llanura de Osaen.


  Los rebeldes atacaban con todo el valor de sus corazones esclavizados, golpeando incesantemente llenos de furia con armas rústicas los escudos y armaduras de las líneas enemigas mientras gritaban enardecidos. Las primeras líneas de los dos rectángulos de la Guardia sufrieron multitud de bajas en el asalto inicial. Por un instante, pareció que las líneas no aguantarían y sucumbirían a la presión de gigantesca ola azul.


  —¡Cuadrado de escudos! —ordenaron los Capitanes de Regimiento a sus soldados.


  Las líneas se compactaron y los soldados de la Guardia dieron unos pasos atrás formando un cuadrado más férreo. Formaron una muralla compacta de escudos contra la que se estrellaban los rebeldes que intentaban romperla.


  —¡Aguantad! ¡Que no caiga la primera línea! —ordenó el Comandante Svariz.


  Los Senoca sobrepasaron y rodearon por completo las formaciones enemigas llegando al pie de las murallas de la ciudad. Los ejércitos enemigos quedaron como tres islas en medio de un mar azul tan embravecido que cualquier embarcación sucumbiría en él.


  Ikai, algo retrasado, observaba la batalla y las murallas con las selladas puertas de la ciudad. No tenían opción de poder tomar la capital, no mientras los ejércitos enemigos estuvieran a sus puertas. Su única esperanza era conseguir derrotar las fuerzas de Sesmok en el campo de batalla para tomar luego la ciudad.


  —Los tenemos rodeados pero no conseguimos romper sus líneas —le dijo Karm a su lado.


  —Hay que presionar, tenemos que conseguir penetrar en sus formaciones —respondió Albana a su derecha.


  —¡Malditos cabrones, no ceden! —gruñó Honus.


  —Honus, toca a carga —le dijo Ikai.


  El gigantón se llevó un cuerno a la boca y llamó tres veces. En respuesta, los seis líderes de las comarcas comenzaron a enviar oleada tras oleada de sus bravos soldados contra el enemigo. Los rebeldes atacaron las formaciones intentando engullir al enemigo, presionando en todas direcciones simultáneamente. Atacaban sin permitir un respiro, presionando todos los lados una y otra vez con toda la rabia de sus corazones.


  —¡Cerrad escudos! ¡Rechazadlos! —ordenaba Svariz.


  Mientras las primeras líneas de cada lado del cuadrado detenían los ataques aguantando firme la acometida con los escudos, la segunda acuchillaba implacable a los esclavos rebeldes. Los Senoca morían, el suelo se estaba convirtiendo en un mar de sangre y cadáveres. Cuando los soldados de la Guardia de las primeras líneas caían bajo la presión de los rebeldes, eran rápidamente repuestos por hombres de la segunda línea. A su vez, las líneas interiores reponían a los que avanzaban. Formaban una máquina de matar que funcionaba con mortal sincronía y perfección.


  —¡Por cada uno suyo caen decenas de los nuestros! —dijo Karm que observaba la letal eficacia del cuadrado de guerra.


  Ikai asintió apesadumbrado.


  —Están muy bien adiestrados, son soldados profesionales. Si no conseguimos romper esas formaciones estaremos acabados.


  —¡Por mis barbas! ¡Pero si somos muchísimos más! —clamó Honus.


  Albana entrecerró los ojos observando la batalla.


  —Lo somos, pero los números no garantizan la victoria —dijo señalando el cuadrado enemigo izquierdo—. En el arte de la guerra unos pocos, bien adiestrados y en cerrada formación militar, pueden vencer a una horda. Estamos en un verdadero aprieto.


  Y si la situación era difícil para los Senocas intentando romper las dos formaciones de soldados de la Guardia, resultaba era imposible contra el triángulo de los Siervos. Los Ejecutores estaban diezmando a los rebeldes. Los muertos se amontonaban a sus pies. Los Siervos apenas estaban sufriendo bajas, su superioridad física y letal, era tan manifiesta que comenzaba a afectar al espíritu de los soldados. Alrededor del triángulo de muerte se creó un vacío de dos pasos plagado de cadáveres. Los Senoca no se atrevían a acercarse. Cada uno que lo intentaba moría atravesado por una lanza o su cuello degollado por un cuchillo en forma de media luna antes siquiera de alcanzar la línea de Siervos. Y si alguno la alcanzaba era incapaz de acabar con aquellas bestias de muerte.


  —Tenemos que hacer algo, nos están masacrando —dijo Karm a Ikai.


  Ikai se bajó del caballo y se acercó a tres jóvenes a su espalda.


  —Avisad a los Líderes, hay que abrir brecha en las líneas de los soldados de la Guardia. Que carguen con todo. Hay que romper. La mitad que venga conmigo atacaremos el cuadrado izquierdo. La otra mitad con Liriana y que ataquen el cuadrado derecho.


  Los tres mensajeros asintieron y salieron corriendo entre la multitud.


  —¿Y los Siervos? —preguntó Albana.


  —Atacar a los Siervos es una locura. Debemos centrarnos en la Guardia.


  —Si los Siervos basculan y atacan os destrozarán —dijo la morena observándolos.


  —Tendremos que arriesgar —dijo Ikai.


  —Yo los entretendré —dijo ella.


  —¡No! —dijo Ikai más fuerte de lo que esperaba—. No, es una locura, no quiero que te enfrentes a ellos.


  —¿Acaso temes que me ocurra algo? —dijo ella con su sonrisa pícara.


  —Por supuesto que temo que te pase algo —dijo él con sus manos en el rostro de ella—. No quiero que te arriesgues, y menos contra los Siervos. Te necesito junto a mí.


  Albana sonrió y lo besó.


  —Mientes muy mal, Cazador, tú no me necesitas a tu lado. Sé cuidarme de mi misma. No te preocupes.


  Volvió a besarlo y desapareció entre la masa.


  —¡Albana, no! —dijo Ikai lleno de aprensión, pero ella ya había tomado su decisión y no podría detenerla.


  Ikai se volvió hacia Karm y Honus que lo observaban esperando órdenes.


  —¿Estáis conmigo?


  —¡Lo estamos! —dijo Karm.


  —Entonces seguidme. Voy a romper esa primera línea, aunque tenga que matarlos a todos yo mismo con mis propias manos.


  —¡Así se habla, con pelotas! —dijo Honus.


  Los tres se abrieron paso entre los rebeldes hasta llegar a la primera línea de soldados del cuadrado izquierdo. Ikai se aproximó a los tres hombres que formaban el centro de la línea. No se movían, aguardaban con los escudos al frente formando una muralla.


  —Apartaos —dijo a los suyos que obedecieron de inmediato.


  —Ese —dijo señalando al del centro de los tres— para mí. Karm tú el de su derecha, y Honus tú el de la izquierda. Vigilad las lanzas y espadas de la segunda línea en cuanto nos acerquemos intentarán atravesarnos.


  —Muy bien —dijo Karm.


  —¡Vamos a abrir brecha aquí! —dijo Ikai señalando con la espada mientras con la otra mano sacaba su cuchillo—. ¡Seguidme!


  Y los tres atacaron al grito:


  —¡Por Oxatsi!


El mensajero llegó hasta Liriana y le transmitió la orden de Ikai. Liriana asintió. Junto a ella estaban Maruk y Romen.


  —Vamos a romper la línea. Romen, tú conmigo. Maruk, tú quédate atrás.


  —Ni lo sueñes. Si tú vas, yo voy.


  —No tengo tiempo para discutir, las órdenes las doy yo. Tú no eres un buen guerrero y te necesitamos para liberarnos de las argollas. Te quedas atrás no hay más que hablar. No voy a arriesgarte en primera línea de batalla.


  —Puedo manejar una espada tan bien como todos estos —dijo mirando a los rebeldes a su alrededor.


  Liriana le señaló el suelo alrededor del cuadrado enemigo plagado de cadáveres ensangrentados.


  —También morirás igual que ellos. Te quedas.


  —Pero…


  —¿Vas a obligarme a golpearte?


  —No…


  —Bien. Cuestión zanjada. Necesito algo más de apoyo. Traedme a Rutus, a Mitas y a sus hombres.


  —Ahora mismo —dijo Romen y envió a dos mensajeros.


  —Leñadores y mineros… saben empuñar un hacha y un pico y son fuertes como bueyes. Es lo mejor que tenemos. Tendrá que servir.


Albana se acercó al vértice del triángulo de Siervos. Nadie los atacaba. Los rebeldes los observaban a dos pasos sin saber qué hacer. Los Siervos, cual estatuas, parecían clavados al suelo. Aquello no gustó nada a Albana. ¿Por qué no avanzaban? Podrían causar una auténtica masacre entre las líneas rebeldes si comenzaban a penetrar en ellas. Pero no lo hacían, era como si estuvieran esperando a la orden que no llegaba. Albana buscó a los Líderes y se acercó a ellos. Eran Ganat y Pasmal, de la Primera y Segunda Comarca. Sus rostros sombríos no mostraban miedo sino impotencia y sus ojos preocupación. Sus atuendos estaban bañados en sangre.


  —Necesito cien arqueros. Buscadlos entre vuestros hombres —les dijo Albana con tono seco.


  Los dos líderes la observaron un instante.


  —¿Arqueros? ¿En medio de esta marabunta? —preguntó Ganat.


  —¿Tengo que repetirlo?


  —Por supuesto que no, Héroe de los Senoca —dijo de inmediato Pasmal.


  Los dos hombres partieron a organizarlo.


  Albana abrió los brazos en cruz y comenzó a caminar hacia atrás. Según lo hacía, todos a su lado comenzaron a retrasarse.


  —Más espacio —dijo señalando a izquierda y derecha.


  Los hombres formaron una cadena humana con Albana en el centro y comenzaron a retrasarse. Empujaban a las líneas posteriores, dando la orden de retrasarse. No sin dificultades consiguieron orquestarlo. Albana contó diez pasos y se detuvo. La horda de Senocas a su espalda se detuvo con ella.


  —Guardad esta distancia.


  Con la tranquilidad de una consumada asesina avanzó los diez pasos ahora desiertos hasta plantarse a dos del Ejecutor del vértice superior del triángulo.


  —Te quedan sólo unos momentos de vida —le dijo con total frialdad—. ¿No preferirías romper formación y matarme?


  El Ejecutor no contestó. Con un movimiento fulgurante intentó atravesar a Albana con su lanza pero la punta del arma se quedó a dos dedos del pecho de la morena.


  —Si quieres matarme, rompe la formación…


  El Ejecutor pareció dudar. Su instinto asesino comenzó a ganar la batalla interna. El pie derecho se movió un ápice pero al momento lo retrasó y se volvió a quedar hierático.


  —Como quieras… Tendré que matarte entonces. A ti y a esos diez a tu derecha y a esos diez a tu izquierda —Albana se encogió de hombros, se dio la vuelta y volvió con los suyos.


  Los Senocas que la observaban no podían creer su arrojo y la contemplaban como si fuera una diosa. Los cien arqueros aparecieron y formaron una línea frente a la cadena humana.


  —Mantened la cadena, que nadie la sobrepase, que no molesten a los arqueros —les dijo a Ganat y Pasmal.


  —Ya habéis oído —dijo Ganat.


  —Ahora vamos a jugar a tiro al Siervo —dijo Albana con tono socarrón mirando al Ejecutor en el vértice—. Elegid diez a la izquierda de este y tirad —dijo señalándolo.


  Hubo un momento de duda. De incredulidad. Se moverían. Harían trizas a los arqueros.


  —¡Tirad! —ordenó Albana con furia.


  Los arqueros dejaron escapar las saetas y los diez Siervos seleccionados recibieron las saetas sin emitir un sonido.


  —Excelente —dijo Albana que observaba la reacción de los Siervos. De los diez la mitad cayeron al suelo malheridos. El resto aguantaron en pie, aunque no durarían mucho tiempo. Albana aguardó un instante. Y llegó la orden de los Ojo-de-Dios. Los caídos fueron reemplazados con otros Ejecutores de las líneas interiores pero no avanzaron ni atacaron. Albana se volvió hacia los arqueros.


  —Repetimos, ahora elegid diez a la derecha de mi amiguito.


  Los arqueros esta vez no dudaron ni un instante. Soltaron de inmediato.


  Albana se acercó hasta Ganat y Pasmal que la observaban perplejos.


  —Seguimos tirando hasta que rompan formación. O hasta que algo más suceda. Que nadie se acerque a ellos. Buscad más arqueros y repetid esta operación en los tres laterales del triángulo. Hay que desgastarlos. Si no hay suficientes arqueros, buscad lanzas. ¿Entendido?


  —De inmediato.


  Albana observó a los Ojo-de-Dios en el centro de la formación.


  —¿A qué esperan los malditos? —y tuvo un muy mal presentimiento.


Liriana clavó la estocada certera en la ingle del soldado librando el escudo. El hombre se desangraría en momentos hasta morir. Vio venir la punta de la lanza del soldado de la segunda línea buscando su pecho. La desvió con su otra espada corta. A su derecha Romen clavaba una lanza en el ojo del soldado frente a él. La lanza enemiga de la segunda línea no llegó a alcanzarle por dos dedos.


  —Buena estrategia —le dijo Liriana.


  —Si ellos la usan por qué no nosotros —dijo Romen con una sonrisa.


  —Yo prefiero esta —dijo Rutus y soltó un golpe tremebundo con su hacha de dos cabezas sobre el escudo del soldado. El impacto fue tan brutal que el soldado salió despedido de espaldas llevándose consigo a hombres de la segunda y tercera fila tras él.


  Mitas rio.


  —Esa no está nada mal, pero esta tampoco —dijo y de un golpe descomunal con un pico enorme de dos puntas arrancó el escudo del brazo del soldado. Antes de que el soldado pudiera reaccionar dos de los hombres de Mitas lo habían atravesado con gruesas picas de madera.


  —¡Seguid así! —gritó Liriana—. ¡Estamos abriendo hueco!


  —¡Cerrad líneas! —se oyó ordenar a Svariz.


  —¡Voy a llegar hasta ese cerdo y le voy a partir en dos! —dijo Rutus.


  —No si yo llego antes —dijo Mitas arrancando dos escudos de dos golpes tremebundos.


  —¡Svariz es mío! —dijo Liriana.


  —¡Como gustes! —le dijo Rutus que soltó otro tremendo hachazo abriendo brecha en el muro de defensores.


  —¡Cerrad líneas! ¡Cerrad! —volvió a gritar Savriz y esta vez fue un grito tiznado de miedo.


Ikai bloqueó la espada enemiga y clavó el cuchillo en el cuello del soldado. La sangre le salpicó la cara y tuvo que limpiársela de los ojos con el antebrazo. Recobró la visión un instante antes de ver la punta de la lanza en su nuez. Sin tiempo de reacción ladeó la cabeza en un movimiento brusco y fugaz. El filo de la punta le cortó en el cuello. Ikai dio un paso atrás, se tocó la herida temiendo que el corte fuera letal y se desangrase hasta morir.


  —¡Por un jodido pelo! —le dijo Honus a su lado con los ojos como platos.


  Ikai comprobó que pese a la sangre la herida no era lo suficientemente profunda.


  —Sí, por un pelo —le dijo a Honus guiñándole el ojo y se lazó contra el siguiente soldado de la línea.


  Karm y Honus despachaban soldados enemigos con una facilidad casi de asesino. Honus despachaba golpes bestiales llevándose escudos, armaduras, hombres, carne y hueso por delante, mientras Karm derrochaba ardor y fineza, asestando multitud de cuchilladas certeras y letales. Estaban abriendo brecha en el cuadrado izquierdo, y más Senocas se les unían a ambos lados para ayudarles a penetrar. Junto con Ikai, los tres formaban la punta de la lanza que estaba abriendo paso entre las filas enemigas.


  —¡Adelante! —gritó Ikai a los suyos. Había esperanza, casi habían roto las líneas enemigas.


  De súbito Costan llamó a Ikai.


  —¡Ikai! ¡A mí!


  Ikai clavó la espada profunda en el muslo del soldado, cortando carne y tendón. El soldado perdió el equilibrio e Ikai le propinó una fuerte patada que lo hizo salir de espaldas y llevarse al hombre detrás de él. Se giró hacia el Líder de la Quinta Comarca que le hacía señas algo retrasado.


  —¿Qué sucede?


  —¡Aquí! ¡Rápido!


  —Condenación —se volvió hacia varios de los rebeldes junto a él—, seguid abriendo brecha. Hay que llegar hasta los oficiales. No os detengáis hasta llegar a ellos. Matadlos a todos.


  De inmediato tres hombres se pusieron en su puesto y comenzaron a golpear con hacha y lanza.


  Ikai corrió hasta Costan. Este le señaló al este. Ikai miró en la dirección señalada esperando ver el llano y los bosques de fondo. Pero lo que vio le provocó un nudo terrible en el estómago. Un ejército de soldados de la Guardia se acercaba desde el este formando una larga línea hasta tocar el río.


  —¡Por Girlai! —exclamó Ikai.


  —Es peor… —dijo Costan señalando al oeste. Allí, otra línea de soldados barría toda la explanada hasta el río.


  Y entonces Ikai lo comprendió.


  —Era una trampa. Hemos caído en una trampa.


  «Nos han traicionado y ya no hay escapatoria».


  —Aún podemos retirarnos —dijo Costan.


  Ikai negó pesadamente con la cabeza.


  —No podremos cruzar el río. Nos darán caza intentando cruzarlo. Quedaremos atrapados y nos sacrificarán como a ganado.


  —¿Pero de dónde vienen esos dos ejércitos?


  Ikai suspiró.


  —Sesmok nos la ha jugado. Son las tropas de las capitales de las seis comarcas. No deberían estar aquí, deberían estar en sus puestos esperando que atacáramos allí y no aquí. Alguien ha avisado a Sesmok de nuestros planes.


  —Pronto se nos echarán encima, ¿llamo a retirada?


  Ikai estudió la situación un largo momento con frialdad. Y tomó la decisión.


  —No, haremos lo contrario de lo que esperan. Llama a carga, hay que tomar las dos formaciones antes de que nos alcancen por los dos flancos.


  —¿Estás… seguro?


  —Nunca he estado más seguro. Si nos retiramos seremos masacrados. Llama a carga.


  —A tus órdenes, Ikai.


Liriana escuchó los cuernos llamar a carga mientras observaba al nuevo ejército enemigo acercarse por el oeste.


  —Ikai llama a carga —dijo Romen con semblante preocupado señalando la nueva amenaza que pronto tendrían encima.


  —Es la única acción viable. Avanzar o morir. Tenemos que conseguir abrir brecha o estamos acabados.


  Rutus se volvió con cara y tronco cubiertos de sangre. Observó al ejército enemigo al oeste y se volvió hacia los suyos.


  —¡Hombres de la Tercera Comarca! ¡Conmigo! ¡Hasta el final!


  Mitas llamó a los suyos.


  —¡Todos a mí, hay que romper la línea!


  Los hombres y mujeres de la tercera y cuarta comarcas se echaron contra el cuadrado de escudos golpeando con toda su alma y gritando como posesos.


  Liriana vio a Svariz en el centro de la formación. Sonreía. Una sonrisa enorme de autocomplacencia. Sabía que estaban a punto de vencerlos, de acabar con todos ellos. Algo en el interior de Liriana comenzó a arder con tal intensidad que no se pudo reprimir.


  —Romen, conmigo —dijo y se lanzó como una leona sobre la línea. Conseguiría llegar hasta Svariz y borrarle aquella sucia sonrisa, aunque fuera lo último que hiciera. Romen la siguió de inmediato.


  Los bravos de la tercera y cuarta comarcas, siguiendo a sus Líderes, lo dieron todo. Pero su valor no era rival para la disciplina marcial de los soldados enemigos. Por cada soldado que conseguían derribar, caían incontables rebeldes entre gritos y rugidos ensordecedores.


  Sin embargo, Liriana, Rutus y Mitas consiguieron abrir brecha golpeando a diestra y siniestra como poseídos por una locura sangrienta. Formaron un tridente que fue penetrando las líneas enemigas hasta alcanzar la última.


  —¡Detenedlos! —gritó Svariz a sus oficiales.


  Los oficiales se abalanzaron sobre ellos tres. Mitas golpeó con su pico al primero y le arrancó el yelmo, cabeza incluida. Pero el movimiento lo dejó desprotegido. Una estocada certera de un oficial a su derecha le atravesó el corazón. El minero se giró y miró a los ojos al oficial que lo había matado. Levantó el pico y lo enterró en su cabeza. El oficial se tambaleó y cayó muerto. Tras Mitas, sus hombres entraban en el cuadrado rompiendo la última línea enemiga.


  —¡Mitas! —exclamó Rutus, y poseído por la rabia y el dolor se abrió paso hasta llegar frente a dos oficiales que cubrían a Svariz. Lo atacaron a la vez y el gigante leñador sólo pudo esquivar al primero. El segundo, con una cinta experta, le clavó la espada en el costado. Rutus hizo girar su gran hacha sobre la cabeza y con un golpe circular bestial los decapitó a ambos. Pero la herida le obligó a clavar la rodilla.


  Svariz se acercó hasta él y de un tajo buscó su cuello.


  La espada de Liriana bloqueó el golpe en el último instante.


  —Ni lo pienses, serpiente —le dijo amenazándole con su espada.


  —Capitán Liriana, he oído mucho sobre ti —le dijo él sonriendo condescendiente mientras la rodeaba con la espada alzada.


  —Yo también de ti. Hoy pagarás por todo el sufrimiento que has causado a los Senocas.


  Svariz rio desdeñoso.


  —Es demasiado tarde, rebelde. Ya llegan —dijo señalando al ejército que arribaba desde el oeste—. Os pasaré a todos por la espada.


  —Puede que sí, pero tú no vivirás para contarlo —dijo Liriana, y se lanzó sobre él. Intercambiaron estocadas, cintas y bloqueos, cada uno midiendo la destreza del otro. Svariz era un espadachín excepcional y pronto lo demostró con un amago y tajo que alcanzó el brazo de Liriana.


  —Te voy a abrir en canal, perra rebelde —le dijo con sus ojos brillando con odio.


  Liriana no se acobardó y siguió atacando, pero la maestría de Svariz pronto la volvió a cortar, esta vez en la pierna.


  —Todos moriréis, Sesmok ha dado la orden de que os aniquilemos. No dejaré que ningún rebelde salga con vida de aquí.


  Liriana atacó con una fulgurante estocada al corazón, pero el Comandante la bloqueó y de un seco puñetazo derribó a Liriana. Se acercó con la espada alzada mientras Liriana, mareada, se ponía de rodillas intentando recuperarse. Svariz se dispuso a darle el golpe de gracia y entonces se escuchó un golpe seco. Liriana pensó que la había ensartado pero no sentía ningún dolor. Miró a Svariz y vio que su cara era una mueca de dolor y sorpresa. De la comisura de los labios le surgió sangre. Svariz cayó de rodillas. Intentó decir algo, pero la sangre le llenó la boca. Entre gorgojes sangrientos cayó al suelo muerto. En su espalda tenía clavada la enorme hacha de Rutus. Liriana vio que el leñador se había arrastrado hasta ellos mientras combatían.


  —Me has salvado —le dijo.


  Rutus, de rodillas, se llevó la mano a su costado y no pudo articular palabra. Se derrumbó a un lado.


  Liriana miró a su alrededor. El fragor del combate era tal que le parecía estar en medio de una pesadilla sádica, pero habían conseguido romper la formación y estaban dentro del cuadrado. Ahora los rebeldes atacaban desde el interior y el exterior simultáneamente, el cuadrado caía.


  Romen se apresuró a su lado con la cara cubierta de sangre.


  —Ya casi los tenemos encima —dijo señalando al ejército del oeste.


  —Lo sé, y hemos perdido a Mitas, Rutus, y dos tercios de las fuerzas. Esto pinta muy mal.


  —Quizás Ikai… —dijo Romen con voz esperanzada.


  —Quizás, pero dudo mucho que le vaya mejor que a nosotros. Preparémonos, ya están aquí. Es hora de morir por la patria.


En el centro los arqueros de Albana habían causado numerosas bajas entre los Siervos. Pero tal y como ella ya había previsto, sólo estaban ganando tiempo. De súbito comenzaron a moverse con pasos precisos, todos a una.


  «Estaban esperando a los refuerzos. Ahora que ya llegan comienzan a atacar».


  El triángulo al completo se movió hacia adelante y al hacerlo los Ejecutores atacaron con sus lanzas alcanzando a los rebeldes desprevenidos. Los arqueros tiraron hasta que el triángulo se les vino encima.


  —¡Apartaos!


  Pero aquello era casi imposible en medio de la multitud de rebeldes que rodeaban la formación enemiga. De súbito, a una orden de los Ojo-de-Dios, el triángulo se desplazó al este y cogió por sorpresa a los arqueros a ese lado. Antes de que pudieran ponerse a salvo eran atravesados sin piedad.


  —¡Que no os alcancen con las lanzas! ¡Retrasaos todos! —gritó Albana.


  Llegó una nueva orden y el triángulo se desplazó primero al norte y seguido al oeste. Las lanzas buscaron los cuerpos de los rebeldes que no habían podido ponerse a salvo y una multitud de ellos fueron atravesados.


  —Nos van a destrozar…


  De súbito el triángulo giró sobre sí mismo y se desplazó en diagonal hacia el nordeste, la zona con más densidad de rebeldes. Los Ejecutores clavaron sus lanzas en los cuerpos de los rebeldes con secos y potentes golpes. Ganat no consiguió ponerse a salvo a tiempo y lo atravesaron.


  —¡Retroceded! ¡Apartaos de su paso! —gritó Albana desesperada.


En el cuadrado izquierdo Ikai luchaba como poseído por el mal. Mataba con la frialdad de un demente y con la urgencia de aquel que sabe que tiene los momentos de vida contados. A su lado, Karm y Honus repartían muerte como si fueran los enviados de la señora de la noche eterna. Con una tremenda patada Honus envió al último de los defensores frente a él al interior del cuadrado.


  —¡He abierto brecha! —clamó como un dios de la guerra.


  Ikai y Karm se apresuraron a apuntalar el paso que ya intentaban cerrar los soldados enemigos.


  —¡A mí! —llamó Ikai, y Costan acudió presto con los hombres de la Quinta Comarca.


  Lucharon con todo su pundonor y valentía y consiguieron asegurar el paso abierto entre las líneas enemigas. Costan se precipitó al interior del cuadrado seguido de sus hombres y se enfrentó a los oficiales. La lucha fue breve y brutal. Antes de que Ikai pudiera llegar a ellos, Costan moría atravesado por el oficial al mando. De inmediato tres rebeldes se le echaban encima y lo degollaban.


  —Son nuestros —dijo Karm.


  Los rebeldes acabaron con los soldados del cuadrado, vengando entre gritos a sus compañeros caídos.


  —Sí, pero a qué precio… —dijo Ikai viendo la cantidad de valientes muertos.


  Honus señaló al ejército que avanzaba desde el este.


  —Son muchos, los cabrones. Ya están aquí. Y nosotros estamos jodidos.


  Ikai asintió. Miró hacia el centro donde el triángulo de Siervos estaba arrasando las fuerzas rebeldes. Algo más al norte una neblina fría y espesa descendía de los bosques cubriendo toda la explanada. Los puentes y el río habían desaparecido bajo el húmedo manto blanco. Ni siquiera les quedaba ya la opción de una huida desesperada pues en aquella niebla les sería imposible cruzar el río.


  «Cruel destino el que nos aguarda».


  —Ni un milagro nos salvaría ahora —dijo cabizbajo.


  —Pues yo no pienso rendirme —dijo Karm encarando al ejército que llegaba—. Me uní a la causa para esto, para luchar por la libertad. Hoy es un gran día para los Senoca vivamos o muramos.


  —¡Bah! Si he de morir que sea contigo —gruñó Honus situándose a su lado—. No sabría qué demonios hacer sólo.


  Ikai se situó al lado de los dos mineros.


  —Si me permitís, será un honor morir luchando con vosotros.


  —¡Por la libertad! —dijo Karm.


  —¡Por la libertad! —gritaron Ikai y Honus, y encararon al enemigo que ya se les echaba encima.


  Ikai repartió muerte con espada y cuchillo, y Honus, Karm y los hombres de la Quinta Comarca con él. Pero las fuerzas enemigas eran muy superiores en número. Un corte sobre la ceja le hizo retroceder, la sangre le entró en el ojo y la vista le falló. Se la limpió con el antebrazo y descubrió a seis soldados enemigos abalanzándose sobre Honus. Lo derribaron como a un roble al que talan los leñadores.


  —¡Hijos de una ramera! —gritó Honus lleno de furia.


  Pero estaba acabado. Un soldado enemigo se dispuso a atravesarlo con su lanza mientras los otros lo sujetaban contra el suelo. Ikai intentó llegar hasta él pero estaba tres pasos demasiado lejos para llegar a tiempo. El solado alzó la lanza sobre la cabeza a dos manos y buscó el pecho de Honus. La lanza comenzó a descender e Ikai gritó de impotencia pues no llegaría a tiempo.


  —¡Noooooooo!


  El soldado se arqueó, soltó un gemido y la lanza le cayó de las manos. Karm apareció tras él con la espada clavada profunda en la espalda del soldado. Ikai llegó hasta ellos. Salvarían a Honus. Tenían que liberarlo. Karm liberó la espada del cuerpo del soldado enemigo y de súbito, fue él quien se arqueó. Ikai clavó la espada en uno de los soldados que apresaban a Honus y luego en otro, pero percibió la expresión de dolor en el rostro de Karm. Se giró hacia él y vio las dos lanzas clavadas en su espalda.


  —¡Karm! —gritó.


  Dos soldados enemigos lo habían ensartado por la espalda. Ikai avanzó hacia él pero los dos soldados liberaron las lanzas y volvieron a clavarlas profundas en la espalda de Karm. Ikai llegó y lleno de furia acabó con los dos soldados que habían dado muerte su amigo. Karm se cayó de bruces. Honus consiguió liberarse y como una fuerza desatada de la naturaleza se puso en pie haciendo volar a los soldados enemigos. Llegó hasta su amigo y se agachó a su lado.


  —¡Karm, no! —dijo sujetándole la cabeza entre sus grandes manos.


  —Muero… feliz… —balbuceó Karm—. Luchando… por la libertad… —la sangre aparecía bajo su cuerpo formando un charco—. Voy a reunirme… con ella… me espera…


  Y murió.


  Honus gritó un alarido tan desgarrador que pareció que el propio cielo se partiría en dos.


  —¡Cabrones, os mataré a todos!


  Ikai observó el rostro sin vida de Karm y supo que estaban acabados. Respiró profundamente y se preparó para el final. Moría feliz, luchando por lo que creía, por lo que era justo. Sintió el soplo del viento sobre su cara y cabello y, de súbito, la niebla que avanzaba hacia ellos desapareció por completo, como llevada por la brisa de los mares.


  Y bajo ella apareció Kyra.


  Y con ella 20.000 Senocas.


  Ikai la vio llegar como si fuera una diosa de la salvación.


  —Kyra… —balbuceó incrédulo.


  Habían avanzado bajo la niebla descendiendo desde los bosques y cruzado el río. Y ya estaban allí.


  Kyra alzó su espada a los cielos y gritó.


  —¡Por la libertad!


  Los 20.000 Senocas se precipitaron sobre las tropas enemigas como furiosos leones salvajes. El combate que siguió fue tan brutal como breve. Los Senoca arrasaron a las tropas enemigas que, tomados por sorpresa y por la espalda y sin poder posicionarse en una formación defensiva, fueron diezmadas por los rebeldes.


  —¡Sí! ¡Kyra! ¡Sí! —gritó Ikai lleno de júbilo.


  —¡Por todos los muertos! ¡Tu hermana es sensacional! —bramó Honus.


  Ikai asintió lleno de alegría.


  —Lo es, nos ha salvado cuando todo estaba perdido.


  «Gracias, hermanita, gracias por haber seguido tus instintos».


  Viéndose perdidos, los supervivientes enemigos se dieron a la fuga, pero no así el triángulo de Siervos que retrocedió hasta las puertas de la ciudad. Los rebeldes rodearon a los Siervos formando un semi-círculo a su alrededor, dejando quince pasos de distancia para no verse sorprendidos. Los Siervos no se movían. Parecían estar esperando órdenes.


  Albana observaba la formación cuando llegó Ikai. La morena le guiñó el ojo y él le sonrió lleno de júbilo al ver que se encontraba bien.


  Las líneas de los Senoca se abrieron y dejaron pasar a la salvadora.


  —Nunca me he alegrado tanto de verte, hermanita —dijo Ikai a Kyra y le dio un enorme abrazo.


  —Parece que he llegado justo a tiempo —dijo ella con una sonrisa abrazando con fuerza a Ikai.


  —Ya lo creo —dijo Liriana apareciendo entre sus hombres—. Nos has salvado, no sabes lo cerca que hemos estado de perecer.


  —Ya me explicarás el truco de la niebla —le dijo Albana con un guiño y una mueca maliciosas—, pero ahora hay que acabar con ellos antes de que nos causen más bajas —añadió señalando el triángulo.


  Ikai observó la situación.


  —Sesmok no les abrirá las puertas, no correrá ese riesgo. No pueden retirarse. Los ha dejado a su suerte.


  —¿Alguna idea? —preguntó Liriana—. Si les asaltamos conseguiremos derrotarles pero perderemos muchos hombres.


  —Yo tengo una —dijo Ikai, y murmuró algo a varios de sus hombres que de inmediato salieron corriendo.


  La noche comenzaba a caer sobre la explanada donde miles de muertos la habían teñido de rojo. Del rojo del precio de la libertad.


  Los hombres de Ikai regresaron y traían consigo grandes barriles.


  —¿Vino? No es momento de celebraciones —dijo Albana divertida que ya sospechaba lo que preparaba Ikai.


  —No vino, aceite —dijo Ikai con una sonrisa—. Honus haz los honores.


  El gigantón cogió un hacha y de dos golpes secos rompió ambas tapas del barril. Luego lo levantó sobre su cabeza y se acercó al triángulo.


  —¡Esto es por Karm, cabrones! —dijo, y levantando el barril sobre su cabeza lo lanzó con todas sus fuerzas contra la primera línea.


  El barril se destrozó en el impacto contra las moles enemigas y las bañó de aceite. Acto seguido cogió otro barril y repitió la acción.


  —¡Esto es por todos los que han caído! —gritó, y estampó otro barril contra el otro lateral del triángulo.


  Una veintena de esclavos lo siguieron y lanzaron los barriles contra el enemigo intentando alcanzar al mayor número de Siervos.


  De pronto los Ojo-de-Dios dieron la orden a de avanzar.


  —Han deducido lo que nos proponemos. Intentan huir —dijo Kyra.


  —¡Abridles paso, no ataquéis! —les dijo Ikai.


  Los rebeldes abrieron un amplio pasillo por el que comenzó a avanzar el triángulo.


  —¡Ahora! —dio la orden Ikai.


  De ambos lados del pasillo dos centenares de arqueros se colocaron en primera fila. Llevaban flechas de fuego.


  —¡Tirad! —ordenó Ikai.


  Los arqueros obedecieron y las flechas de fuego alcanzaron a los Siervos. Al contacto con el aceite las llamas tomaron vida y los Siervos comenzaron a arder.


  —¡Quemadlos! ¡Por los caídos! —gritó Ikai.


  Más flechas llovieron sobre los Siervos y el triángulo estalló en llamas. En un silencio tétrico, sin abandonar la formación, sin emitir un chillido, los Siervos ardieron. El triángulo letal se convirtió en una pira funeraria. Murieron abrasados en medio de los vítores de los rebeldes.


  —Gran plan, hermanito, digno de esa cabecita tuya —le dijo Kyra dando una palmada de aprobación a su hermano.


  —Gracias.


  —¿Y ahora? —dijo Kyra contemplando la ciudad bañada por el resplandor de las llamas.


  —Ahora terminaremos lo que hemos empezado —dijo Ikai señalando la ciudad.


  Capítulo 35


  La noche había descendido sobre el campo de batalla. Los rebeldes supervivientes se habían retirado hacia el río llevándose consigo a los heridos y dejando sobre la explanada a los miles de compañeros caídos en la lucha. Cientos de pequeñas hogueras alumbraban la vera del caudal; alrededor de ellas, los Senoca se curaban las heridas e intentaban sobreponerse al horror vivido. Los gemidos de dolor de los moribundos entonaban una letanía a Girlai, el Padre Luna, que los observaba desde el firmamento con ojos llenos de lágrimas.


  Alrededor de una de las hogueras los Héroes y líderes supervivientes comían reponiendo fuerzas y ánimo.


  —¿Cuántos? —pregunto Ikai.


  Liriana suspiró.


  —Nos quedan 15.000 de los refuerzos de Kyra y otros 20.000 supervivientes hábiles. El resto están heridos, lisiados o moribundos.


  —Y tienen miedo —dijo Albana—. Ahora que conocen el horror de la guerra tienen mucho miedo.


  —No les culpo, ha sido espeluznante —dijo Ikai sacudiendo la cabeza.


  Kyra cerró el puño con fuerza.


  —Por eso mismo no podemos echarnos atrás ahora. Decenas de miles se han sacrificado. Tenemos que luchar hasta el final.


  —Estamos contigo —dijo Camptos mirando a Pasmal, que asintió—. Compartimos tu sentimiento. Se han perdido demasiadas vidas. No podemos echarnos atrás ahora.


  —¿Y Rutus? —preguntó Liriana.


  —Lo está cuidando Idana, está malherido. No sé si sobrevivirá —dijo Romen que se sentó junto a ella.


  —¿Y Maruk? —preguntó preocupada a Romen.


  —Ha ido a por suministros con un centenar de hombres. Necesitamos comida y medicinas, hay muchísimos heridos. Volverá al amanecer con todo lo que pueda encontrar en los pueblos cercanos.


  Ikai observó la ciudad al fondo. Las antorchas ardían en las almenas.


  —No será fácil tomar la ciudad, esas murallas son un obstáculo importante…


  —La tomaremos —dijo Kyra convencida—, aunque tenga que derribar las puertas a cabezazos yo misma.


  Albana soltó una carcajada.


  —Eso pagaría gustosa por verlo. Ya lo creo que sí.


  —Con lo cabeza dura que eres seguro que lo consigues, hermanita —le dijo Ikai.


  Kyra se sonrojó y todos rieron. Y por un instante, la pesadilla que había sido aquel día infernal se volvió algo más llevadera en sus corazones apenados.


  Ikai se quedó pensativo.


  Liriana lo observaba.


  —¿Qué pasa por esa cabeza lúcida tuya? —le preguntó.


  —Ummm… no tenemos mucho tiempo, carecemos de suministros, aquí hay muchas bocas que alimentar y cuidar. Ellos, por el contrario, pueden aguantar en la ciudad sitiada por mucho más tiempo del que nosotros podríamos aquí afuera.


  —Cierto —convino Liriana.


  —Estos son aldeanos no son soldados, no aguantarán sitiar la ciudad, querrán volver con los suyos, más después del horror que han vivido —dijo Albana.


  —Y no podría culparlos —dijo Ikai asintiendo—. Una vez más nos vemos abocados a un todo o nada. Hay que tomar la ciudad antes de que la desesperanza asole a los nuestros… Liriana, ¿con qué fuerzas cuenta ahora Sesmok?


  —Umm, déjame pensar… Hemos acabado con toda la Guardia: tanto la de la capital, en las dos formaciones frente a las puertas, como la que controlaba las comarcas: los dos ejércitos de refuerzo que llegaron para atraparnos y de los que nos salvó Kyra. Eso le deja con… su guardia personal, unos 2.000 hombres, pero son la élite. Osvan y sus Cazadores: unos 150 hombres más, muy duros y buenos luchadores, como bien sabes. Y un centenar de Siervos que controlan la capital.


  —¡Podremos con ellos! ¡No son tantos! —dijo Kyra llena de ímpetu.


  —El problema es que son muy buenos luchadores todos, y tienen la ventaja de la posición —dijo Ikai.


  —Sí, en campo abierto podríamos con ellos —dijo Albana—, pero con ellos en las almenas…


  —Será extremadamente difícil tomar la ciudad —finalizó Liriana.


  —Y… los Dioses… —dijo Pasmal—. ¿No vendrán a matarnos?… ya sabrán de nuestra Rebelión…


  Hubo un silencio. Todos se hacían aquella misma pregunta pero nadie se atrevía a formularla en alto.


  Ikai preguntó disimuladamente a su hermana con una mirada.


  El mensaje llegó claro a la mente de Kyra.


  No intervendrán. No se rebajarán. Dejarán que Sesmok y los Siervos se encarguen.


  Kyra giró la cabeza y asintió a Adamis, que cubierto por una capa con capucha permanecía sentado en las sombras a su espalda. Todos se habían percatado ya de la presencia del singular guardaespaldas de Kyra pero nadie se atrevía a preguntar por él.


  —No intervendrán. Sesmok es quien debe preocuparnos.


  —Entonces hay que tomar las murallas —dijo Liriana—. Es el último escollo. Estamos muy cerca de conseguir el sueño. No permitiré que esto nos hunda. Tomaré las murallas. Lo juro. ¡Por Gedrel! ¡Por todos los que han dado su vida hoy por la libertad!


  Ikai asintió.


  —Prepáralo. Encarguémonos de los heridos. Atacaremos en tres días, cuando estemos repuestos.


  —Muy bien —dijo Liriana—. Mañana me llevaré a la mitad de los hombres a los bosques y comenzaremos los preparativos.


  —Muy bien —convino Ikai, luego bajó la voz susurró al oído a su hermana—. ¿Podremos contar con él?


  Kyra suspiró.


  —No tomará parte. Si lo hace se condena. Está aquí sólo para protegerme.


  —Entiendo, pero tengo que preguntártelo, hay muchas vidas en juego… ¿Podemos confiar en él? ¿No avisará a los suyos?


  —Yo respondo por él con mi vida.


  —Está bien. No se hable más del asunto.


  —Gracias.


  Ikai sonrió levemente a su hermana. La quería y confiaba en ella plenamente y por alguna razón sabía que no se equivocaba.


  Kyra le hizo un gesto.


  —Acércate, hermano, hay mucho que tengo que contarte y muy poco tiempo.


  —Muy bien —dijo Ikai y se pegó a ella de forma que nadie pudiera oír su conversación.


  Mientras los otros comían y charlaban Kyra le relató en un susurró a su hermano todo lo que Adamis le había contado y enseñado sobre el Poder.


  —Quieres decir… ¿qué puedes usar el Poder? ¿Cómo Albana?


  Kyra le mostró el disco.


  —Sí, mediante esto. Aunque un día podré hacerlo sin el disco. Y no sólo yo. Tú también.


  —¿Yo? No digas eso, yo soy normal.


  —No, Ikai, tú eres como yo, somos hijos de los mismos padres y nuestra sangre lleva Poder. Tanto la mía como la tuya.


  —Eso no puedo creerlo.


  —Será mejor que lo aceptes y cuanto antes mejor. Somos híbridos con Poder. Una rareza como lo es Albana. Te lo aseguro. A mí me ha costado mucho aceptarlo pero lo he hecho, es la verdad.


  Ikai sacudió la cabeza, no quería creerlo. Para él el Poder era sinónimo de Dioses y por tanto del mal.


  —¿Acaso yo te mentiría?


  —No, sé que no me mentirías, Kyra, no es eso…


  —Sabes lo que madre me contó. Huyeron de la Ciudad Eterna. Padre y madre eran híbridos, y por lo tanto lo somos nosotros.


  —No menciones a Padre, no puedo creer…


  —No es quien tú recuerdas, Ikai. No es el Siul al que adorábamos. Ahora es un monstruo. Un engendro sanguinario nacido de los experimentos de los despiadados Dioses. Una aberración sin alma que sirve ciegamente a sus amos. Ya no es Siul. Es Oskas. Nos mataría sin pestañear. No te confundas, Ikai. Yo he visto su verdadera naturaleza. Nada queda de nuestro padre en él. Ahora es una bestia desalmada que sirve a Asu, su fiel perro de presa rabioso. Y nos mataría a un chasquido de los dedos de su amo.


  Ikai se quedó confundido y dolido por las palabras de Kyra. Sabía que su hermana le estaba diciendo la verdad, pero su corazón se negaba a aceptarlo. El recuerdo de su padre estaba grabado en su corazón, grabado con amor, con respeto y admiración.


  Kyra lo cogió de la muñeca, le giró la mano y en ella puso el disco.


  —¿Te acuerdas como cuando éramos niños jugábamos a ver quién era más valiente?


  —Sí… lo recuerdo —sonrió Ikai recordando un atisbo de aquellos buenos tiempos.


  —Pues te reto a que lo hagas emitir un destello.


  —Kyra… ya no somos niños…


  —Lo sé, pero ¿qué te cuesta intentarlo por mí? ¿O acaso tienes miedo? —dijo Kyra que sabía aquella frase hacía mella en él desde pequeño.


  Ikai negó con la cabeza. Sabía lo que su hermana intentaba. Suspiró profundamente y decidió seguirle el juego para que lo dejase tranquilo.


  —¿Cómo lo hago?


  —Fácil —mintió ella—, concéntrate en la pepita dorada. Tienes que verla en tu mente. Una vez que la veas claramente en tu cabeza, le ordenas que emita el destello.


  —Es una tontería. Es imposible que yo pueda…


  —Hazlo y calla. O no te atormentaré, cobardica.


  Ikai negó con la cabeza pero hizo lo que su hermana le pedía. Albana, que los observaba, se sentó junto a ellos. Le guiñó el ojo a Kyra sonriendo y ésta le devolvió el gesto.


  Ikai lo intentó pero no lo consiguió. Volvió a intentarlo, y obtuvo mismo resultado. Lo intentó una tercera vez, pero tampoco. Sin embargo algo sucedió, la pepita se quedó grabada en su mente. Abrió los ojos, volvió a cerrarlos, y ahí estaba, reluciente en su cabeza. Intentó ordenarle que emitiera un destello. Pero fue inútil.


  —¿Ves la pepita? —le preguntó Albana.


  Ikai asintió.


  —Pero no consigues que ejecute tu deseo.


  Ikai volvió a asentir.


  —Lleva su tiempo dominarlo. Tu hermana, convenientemente, ha olvidado decírtelo.


  —Con esa cabeza suya pensé que quizás lo captaría al momento.


  Albana rio.


  —No es un tema de cabeza. Es un tema de Poder. Da igual lo inteligente o fuerte que sea una persona, el Poder se rige por su presencia en la sangre. Cuanto más Poder en la sangre, en la familia, mayor facilidad para su uso y control, mayores habilidades desarrollables. Pero en cualquier caso, iniciarse en su uso lleva tiempo y esfuerzo.


  —Tiempo del que no dispongo y esfuerzo que no deseo realizar —dijo Ikai con una ceja alzada mirando a su hermana.


  —Está bien —concedió Kyra—, tenía que intentarlo.


La segunda noche volvieron a reunirse todos alrededor de la hoguera. La cara de cansancio de Liriana y Romen era claro indicativo que habían estado trabajando duro y sin un respiro.


  —¿Cómo van los preparativos? —preguntó Ikai.


  Liriana bebió del pellejo y le respondió sin aliento.


  —Bien. Trabajan sin descanso. Mañana estaremos listos, como habías pedido.


  —Buenas noticias.


  —¿Estás seguro que no quieres que construyamos un ariete para intentar derribar las puertas de la ciudad? —preguntó Liriana.


  —Seguro. Eso es precisamente lo que Sesmok espera que hagamos y, por lo tanto, no lo haremos.


  —Es lo que la lógica militar dicta…


  —Me lo dijiste, Liriana, y es por ello que no podemos hacerlo.


  —¿Entonces?


  —Tendremos que idear algo que Sesmok no espere.


  Liriana sonrió y sus ojos turquesa brillaron.


  —Nadie mejor que tú para hacerlo.


  Ikai hizo una mueca mostrando la excesiva responsabilidad que ponían en él.


  —El gran problema son las puertas de la ciudad, estarán muy vigiladas y si no conseguimos abrirlas y entrar en tromba y barrerlos con nuestra superioridad numérica… estaremos perdidos.


  —Conozco bien el mecanismo de esas puertas —dijo Liriana—. Sólo se pueden abrir desde el interior, desde el torreón izquierdo adyacente a las puertas accionando el mecanismo de poleas. La torreta derecha tiene un segundo mecanismo en caso de que falle el primario.


  —Entendido. Por desgracia no tenemos a nadie dentro ni podemos entrar sin ser vistos.


  —Yo sí puedo —dijo Albana con seguridad.


  Todos la miraron. Ikai le lanzó una mirada de preocupación.


  —Es demasiado arriesgado —dijo.


  Liriana asintió.


  —Ikai tiene razón, Sesmok esperará que intentemos algo así. Estará fuertemente vigilado.


  —Yo podría hacerlo —insistió Albana—. Sólo necesito de una distracción convincente. Muy convincente.


  A Ikai la idea no le gustaba lo más mínimo. Conocía las habilidades de Albana pero aun así era una locura. Y bajo ningún concepto la perdería. No podía perderla.


  —Si consiguieras entrar yo puedo decirte cómo cruzar la ciudad sin ser descubierta —le dijo Liriana.


  —Te arriesgas demasiado —dijo Ikai negando con la cabeza.


  —Todos lo hacemos —respondió Albana.


  Hubo un instante de silencio. Ikai y Albana se miraban fijamente y el resto observaba sin atreverse a mediar.


  Albana se pronunció, zanjando la cuestión.


  —Es mi decisión. Una que ya he tomado.


  Ikai no tuvo más remedio que ceder. No podía prohibírselo, aunque deseara hacerlo.


  —Está bien —dijo a regañadientes.


  —Será mejor que pienses en un buen plan, hermano —le dijo Kyra.


  —Dadme un día. Lo tendré —dijo Ikai y suspiró profundamente.


  La reunión se disolvió y todos se fueron a descansar. Les aguardaba un día muy duro.


  Ikai se recostó junto a Albana, la trajo hacia sí y la abrazó. Mirando a los ojos negros como la noche de la morena le preguntó:


  —¿Por qué lo haces? Esta no es tu lucha, tú eres una híbrida nacida en la Ciudad Eterna.


  Ella lo miró fijamente a los ojos.


  —Lo hago por ellos, y lo hago por ti.


  —No quiero perderte.


  —Ni yo a ti.


  —Te amo.


  —Y yo a ti, Ikai.


Unas horas antes del amanecer del tercer día desde la gran batalla, la marea rebelde comenzó a avanzar en silencio bajo el amparo de la oscuridad de la noche. Miles de Senocas avanzaban portando rudimentarias escaleras fabricadas de madera y cuerda, pero la mayoría llevaban largos troncos al hombro entre una decena de personas. Se acercaron en sigilo, caminando despacio, con cuidado de no tropezar. Se acercaban a las murallas de la ciudad, divididos en dos grandes grupos. Uno se acercaba por el este y el otro por el oeste simultáneamente. Avanzaron en sigilo hasta situarse a 300 pasos de la muralla. Se agacharon y esperaron en silencio a la señal.


La ciudad dormía. Albana escaló la muralla norte pegada a la pared, haciendo uso de sus habilidades y entrenamiento como Sombra para burlar a los vigías. Se concentró y usó su Poder: un destello negro le recorrió el cuerpo y se fundió con la negrura. No podrían verla si no hacía ningún movimiento brusco. Oírla en cambio, sí podría ser, así que extremó precauciones.


  Alcanzó la almena. Vislumbró dos Guardias próximos a su posición y tres más al este. Tendría que colarse sin confrontación o descubrirían que algo ocurría y darían la alarma. Uno de los Guardias miró en su dirección. Estaba a menos de tres pasos de ella. Albana tragó saliva y contuvo la respiración pegándose a la almena. El Guardia miró al sur.


  «Ahora».


  De su cinturón sacó una bola negra y la lanzó por encima de su cabeza, muy alto. La bola se elevó y elevó y al llegar a la máxima altura se partió emitiendo un sonoro crack hueco. De inmediato todos los guardias se volvieron y miraron al cielo en busca del extraño sonido. Pero sólo hallaron oscuridad. Albana aprovechó la distracción que había creado y rodando sobre su cabeza, sin emitir un sonido, descendió al parapeto. Calculó la distancia hasta las escaleras que bajaban al interior. Se concentró, uso su Poder y llamó a Oscuridad. Una sombra la envolvió, como devorándola, y Albana desapareció en ella, invisible a los ojos humanos.


  «Debo apresurarme, esta habilidad consume demasiado Poder, no podré mantenerla mucho tiempo».


  Avanzó sigilosamente hasta alcanzar las escaleras de piedra y descendió al interior de la ciudad pero tuvo que detenerse. Un último escollo la aguardaba: dos Guardias al pie de las escaleras.


  «Esa víbora de Sesmok tiene a todos sus hombres en tarea de vigilancia».


  Por fortuna le daban la espalda. Se acercó hasta ellos envuelta en la negrura e invocó nuevamente su Poder. De su mano surgió un hilo de humo negro-azulado. Albana lo dirigió con cuidado, hizo que pasara entre las cabezas y lo dividió en dos. Buscó las caras de los dos soldados bajo los yelmos. Antes de que pudieran reaccionar el hilo de humo se colaba en los yelmos y alcanzaba la nariz y la boca de los dos soldados. Asustados intentaron reaccionar, pero era demasiado tarde. La substancia adormecedora ya había llegado a sus pulmones y los dos hombres se desvanecieron. Albana salió de la oscuridad dando un paso al frente y los sujetó por la espalda para impedir que cayeran al suelo e hicieran ruido. Los dejó apoyados contra la pared, como si estuvieran durmiendo durante la guardia.


  Entró en la ciudad, estaba en la zona norte, detrás del palacio de Sesmok. Ahora sólo tenía que cruzar toda la ciudad y llegar hasta las puertas.


  «Pan comido», pensó sonriendo.


  Fundiéndose con la noche y con las sombras como aliada llegó hasta una placeta, y allí en una de las esquinas, fuera de la vista, encontró lo que buscaba. Se agachó, levantó la trampilla y se dejó caer al interior.


  «Las cloacas, por fin. Y ahora veamos si el mapa subterráneo de Liriana me conduce a donde debo ir».


Las primeras luces del alba despuntaron. Había llegado el momento de la verdad. Ikai dio la orden. Los cuernos sonaron al este y al oeste de la ciudad y la gran marea Senoca se levantó para tomar las murallas. Los Senoca se lanzaron a la carrera contra las dos murallas entre gritos salvajes. Corrían con toda su alma, intentando alcanzar la muralla antes de ser abatidos por las saetas y lanzas enemigas.


  La alarma sonó a lo largo de toda la muralla. Los hombres de Sesmok corrieron a defender las almenas. Los oficiales gritaban órdenes a sus hombres para que formaran pero tal y como Ikai había intuido, la mayor parte de las fuerzas estaban defendiendo las puertas, no las murallas laterales. Los oficiales se vieron obligados a bascular a sus hombres. Todas las fuerzas disponibles se colocaron en las almenas para hacer frente a las dos mareas Senoca que rompían contra las murallas. Los arqueros tiraron contra los rebeldes y miles de saetas descendieron con silbidos letales mientras sesgaban el viento, llevando la muerte a los bravos que intentaban alcanzar el pie de las murallas.


  Ikai observaba la batalla con Kyra a su lado mientras que Adamis se había quedado algo retrasado.


  —Los van a acribillar… —dijo Kyra.


  —Lo sé. Es el precio a pagar por tomar la ciudad. No hay otra forma.


  Kyra resopló.


  —Déjame ir con ellos.


  —No, te necesito conmigo.


  —No quiero verlo —dijo cerrando los ojos y negando con la cabeza mientras las saetas caían como una lluvia de muerte sobre los rebeldes.


  —Los primeros ya han llegado a los pies de las murallas, comienzan a colocar los árboles y escaleras.


  —Espero que funcione o los masacrarán.


  —Funcionará. Lo he calculado. La muralla no es lo suficientemente alta. Sesmok jamás pensó ni en sus peores pesadillas que un día sitiarían su ciudad. Le faltan dos varas de altura para ser infranqueable. Un error que vamos a aprovechar.


  Los Senocas llegaban portando los árboles talados hasta la muralla. Los levantaban y dejaban apoyados contra la pared justo bajo las almenas, inclinados ligeramente. Los calzaban contra el suelo. Primero uno y luego junto a él un segundo. Con el grosor de dos de aquellos árboles los rebeldes podían subir por ellos hasta alcanzar las almenas. Mientras los defensores les lanzaban saetas y lanzas los Senocas comenzaron a asaltar la muralla.


  —¡Está funcionando! —gritó Kyra eufórica.


  Ikai soltó un resoplido de alivio.


  —Ahora es nuestro turno. Prepárate.


El ensordecedor estruendo de la batalla apenas sí dejaba que Albana pudiera concentrarse. Los Senoca estaban alcanzando las almenas en varios puntos y los soldados defensores corrían a rechazarlos. Los gritos y el combate en las almenas eran brutales y atronadores. Albana se concentró. Sacó la cabeza por la alcantarilla y observó la torre izquierda junto a las grandes puertas de la ciudad.


  «El mapa de Liriana me ha traído hasta el lugar exacto. Tendré que agradecérselo, ya lo creo».


  Cruzar toda la ciudad por las alcantarillas no había sido nada fácil, pero lo había logrado.


  «Dos guardias en la puerta del torreón y caos generalizado a lo largo de todas las almenas. Es el momento propicio».


  Salió de la alcantarilla, desenvainó sus dagas negras y avanzó hacia los soldados con total naturalidad, como si nada sucediera.


  Los Soldados la vieron acercarse se miraron indecisos y el más veterano levantó el brazo.


  —Alto… a dónd…


  No pudo terminar la frase. Los brazos de Albana ejecutaron un latigazo simultáneo a tres pasos y las dagas se clavaron en los cuellos de los de los Guardias. Cayeron al suelo y murieron sin comprender que había sucedido. Albana recuperó sus armas y miró a izquierda y derecha: todo era caos, gritos y confusión.


  «Perfecto, no lo han visto».


  Cogió las llaves del cinto del Guardia muerto más veterano y se coló dentro del torreón. Luego escondió ambos cadáveres en el interior.


  —¿Quién va? —oyó preguntar a una voz sobre su cabeza en las escaleras interiores del torreón.


  «Más Guardias… Tendré que encargarme de ellos».


Una extraña niebla blanca y pesada se había posado frente a las puertas de la ciudad. Ikai y Kyra avanzaban agazapados bajo el manto blanco.


  —¿Seguro que no pueden vernos? —preguntó Ikai a su hermana.


  —Seguro —dijo ella con una mirada de triunfo.


  —Tendrás que explicarme cómo has logrado hacer esto…


  —El disco de Adamis… ese que tan poco te gusta —le dijo ella y le guiñó el ojo.


  Llegaron al pie del torreón y aguardaron.


  Una cuerda descendió lentamente como una serpiente bajando por la pared de la muralla. Los dos hermanos se miraron y asintieron. Comenzaron a subir por la cuerda hasta el torreón rogando a Oxatsi que no los descubrieran. El combate era tan encarnizado en las zonas este y oeste de la muralla que todos los ojos estaban puestos allí, no en las grandes puertas.


  —Sois los escaladores más lentos que he visto en mi vida —les recibió Albana con una sonrisa pícara.


  Ikai sonrió al ver a la morena de una pieza. En el suelo del torreón descubrió tres soldados muertos.


  —Has estado ocupada —le dijo Kyra con ojos brillando con orgullo.


  —Tienen la mala costumbre de dejar soldados de guardia en lugares de importancia. He tenido que encargarme de ellos.


  —Ya veo —dijo Ikai no sin preocupación.


  —Cuando te pedí una distracción convincente, no me esperaba una que lo fuera tanto.


  —Si te ha sorprendido a ti, habrá sorprendido a Sesmok.


  —Ten por seguro que lo ha hecho.


  —Daría cualquier cosa por ver su cara desfigurada por la rabia en estos momentos.


  —¿A qué esperamos? Accionemos las poleas y abramos las puertas —dijo Kyra.


  —No es tan sencillo —dijo Ikai.


  —Hay que encargarse del mecanismo secundario en el otro torreón —dijo Albana.


  Ikai asintió.


  —Vale, ¿cómo lo hacemos? —preguntó Kyra decidida.


  —Hacen falta dos personas para accionar el mecanismo a este lado —dijo Ikai.


  —Vosotros dos quedaos y esperad a mi señal —dijo Albana—. Despejaré el otro torreón.


  Ikai fue a decir algo pero Albana le lanzó una mirada, una que Ikai conocía bien.


  —De acuerdo. A tu señal —capituló.


  Kyra no podía contenerse. Sus manos estaban en la palanca que accionaba las poleas.


  —¿Ya?


  —No, todavía no. Si nos adelantamos lo verán desde el otro torreón y darán la alarma aparte de bloquear las puertas.


  —Maldición, ¿por qué tiene que ser todo tan complicado?


  —Hermanita, ojalá lo supiera.


  De pronto se escuchó un gritó ahogado e Ikai, que observaba el otro torreón sin perder detalle, vio a un Guardia precipitarse a la niebla.


  —Es la señal —dijo.


  Ambos hermanos accionaron las palancas con todo su ser. Se escuchó un chirrido tremebundo y las puertas comenzaron a abrirse.


  —Vamos, Kyra, con toda tu alma, es ahora o nunca —le dijo Ikai.


  Los dos lo dieron todo sobre las palancas y las dos gigantescas puertas de metal se abrieron de par en par.


  Jadeando por el esfuerzo, Ikai vio a Liriana entrar por las puertas con 5.000 hombres que habían estado aguardando al momento.


  —¡Lo conseguimos! —gritó Kyra llena de alegría—. ¡La ciudad será nuestra!


  Los cuernos tronaron: al sur primero, frente a las puertas, luego al este y algo más tarde al oeste. Los Senocas se retiraron de las murallas bañadas en sangre y retrocedieron mientras las flechas los perseguían. Los soldados defensores, desconcertados por la abrupta retirada enemiga, buscaban nuevas órdenes.


  Y de súbito, los Senocas aparecieron bajo la niebla entrando por las puertas abiertas de la ciudad como una presa rota y desbordada. La marea azul entró en la ciudad inundando las calles y el caos se apoderó de Osaen. Liriana dirigió a sus hombres a las almenas y allí se enfrentó a la Guardia de élite de Sesmok y a los Cazadores. El combate fue descarnado, la pericia del enemigo con las armas era mayúscula. Los rebeldes, según entraban, se dirigían a las almenas donde estaba focalizado el combate. Liriana y Albana guiaron a los rebeldes en la muralla este, mientras Ikai y Kyra hacían lo propio en la oeste. La sangre Senoca bañó los parapetos y las almenas pero poco a poco los números de los rebeldes, junto con su valor y entrega, se fueron imponiendo. Como una marea alta cubriendo una playa, de forma inexorable, fueron tomando las almenas hasta que los últimos soldados y Cazadores no tuvieron otra opción más que rendirse.


  —¡Tirad las armas! —les ordenó Liriana.


  Los últimos oficiales se rindieron y lanzaron las armas por las almenas.


  —Han de ser respetados, que nadie les dé muerte —dijo Liriana a los suyos para evitar una masacre.


  Kyra e Ikai aseguraron su lado de la muralla y llevaron abajo a los prisioneros. Se encaminaron a la gran plaza de la ciudad, donde el gigantesco monolito se alzaba a los cielos. Cuando llegaron encontraron a Sesmok junto a Osvan y Torkem en la plataforma al pie del artefacto de los Dioses. Un centenar de Siervos aguardaba en las escaleras que ascendían hasta ellos desde la plaza, las mismas donde Solma había perdido la vida.


  —¡Ahí está el malnacido! ¡Ya es nuestro! —dijo Kyra.


  —¡Alto! —dijo Ikai a los suyos, y los Senocas se detuvieron.


  —¡Vamos por él! ¡Arranquémosle su corazón podrido! —dijo Kyra.


  —Esperemos al resto —dijo Ikai con los ojos clavados en Sesmok, mientras el odio devoraba las entrañas, aunque consiguiendo controlarse gracias a su cabeza fría.


  Liriana y Albana llegaron con el resto de las fuerzas supervivientes y se situaron junto a Ikai y Kyra. Ikai miró a su espalda, habían perdido casi la mitad de sus fuerzas pero en los ojos de los hombres y mujeres que habían sobrevivido percibía el brillo de la esperanza. La libertad estaba al alcance de su mano. Sólo tenían que cerrar el puño y estrujar al Regente y sus secuaces.


  —¡Por fin! ¡Por fin alcanzaremos la libertad! El sueño de Gedrel, nuestro sueño, se hace realidad hoy —dijo Liriana mirando a Sesmok.


  —¿Qué pretende? —se preguntó Albana con tono de sospecha.


  —¿Negociar la rendición? —aventuró Liriana.


  —¡No negociamos nada! —dijo Kyra—. Lo voy a destripar por toda la sangre Senoca que ha derramado, por los miles de muertos que hemos dejado en el camino hasta llegar aquí.


  Ikai analizaba la situación a la espera de que Sesmok hiciera su movimiento.


  Y finalmente Sesmok habló.


  —Qué inesperada sorpresa —dijo con tono divertido—. He de reconocer que no esperaba que llegarais hasta aquí.


  —¡No tendremos piedad contigo! —le grito Kyra—. ¡Aunque te rindas y supliques de rodillas!


  Sesmok soltó una carcajada. Aquello no gustó nada a Ikai, Sesmok no parecía vencido, no se comportaba como tal.


  —¿Rendirme? ¿Yo? ¿Por qué habría de hacer semejante tontería?


  —Es la única opción que te queda, ríndete y pide piedad —le dijo Liriana.


  —Ah, mis queridos rebeldes. Veo que no habéis aprendido la lección. Lo he repetido hasta la saciedad, pero no aprendéis. De nada sirve enfrentarse a los Dioses, aquel que lo hace, muere. Es una máxima invariable.


  —¡Hoy serás tú quien muera! —le dijo Kyra.


  —¡Al contrario, pequeña rebelde, hoy seréis todos vosotros los que vais a perecer! —dijo Sesmok alzando el brazo.


  Los Ojo-de-Dios en las escaleras emitieron un destello y de pronto un temblor comenzó a sentirse sobre el suelo de la plaza.


  —¿Qué…? ¿Qué ocurre? —preguntó Kyra a Ikai.


  Ikai no lo sabía, pero tenía un muy mal presentimiento. Albana le dedicó una mirada de angustia.


  De detrás del gran monolito apareció Oskas comandando un ejército de Siervos. Bajaron por las escaleras, miles de ellos, pisando con fuerza el suelo, haciéndolo temblar bajo sus poderosos cuerpos.


  —¡Por Oxatsi! —exclamó Liriana horrorizada.


  —¡No! ¡No puede ser!


  Ikai observó al ejército de Siervos formar ante ellos. Y al verlos, supo quiénes eran y de dónde habían salido.


  —Son los prisioneros de las Mazmorras del Olvido.


  —¡Pero son Siervos! —dijo Liriana sin poder creerlo.


  —Eso es lo que han estado haciendo en ese lugar de horror por tanto tiempo. Creando un ejército de Siervos —dijo Ikai.


  Kyra lo entendió.


  —Como hicieron con Urda…


  —Sí, pero con todos los prisioneros.


  —¡Estamos perdidos, no podremos hacer frente a semejante hueste! —dijo Liriana.


  Ikai observó a Oskas y luego a los más de 3.000 Ejecutores tras él.


  —Sí, estamos perdidos.


  Capítulo 36


  Sesmok esbozó una sonrisa tan maligna como el ansia de poder de los propios Dioses Áureos y sus ojos brillaron con el inconfundible destello del triunfo.


  —Estúpidos esclavos. Ahora aprenderéis la lección de una vez por todas. No sois más que un montón de miserables cucarachas. Ahora pagaréis con vuestras vidas la osadía de haberos rebelado contra mí. Jamás podréis liberaros de la esclavitud a los Dioses y jamás podréis vencerme. Vais a morir.


  Oskas se retiró junto a Sesmok a contemplar el fatídico desenlace de la revuelta.


  —Matadlos a todos, que no quede uno. Así lo piden los Dioses —ordenó Sesmok a los Siervos.


  Los Ojo-de-Dios dieron la orden, una y concreta: muerte.


  Y con aquella palabra los Senocas fueron sentenciados.


  Los Ejecutores avanzaron contra los rebeldes con paso firme y medido, con su frialdad letal, con las lanzas al frente y sus enormes cuerpos rígidos portando la muerte.


  Ikai no tuvo tiempo de idear nada. Desenvainó las armas e hizo frente al Ejecutor que avanzaba a matarlo.


  —¡A las armas! —fue cuanto pudo gritar.


  Kyra, Liriana y Albana siguieron su ejemplo.


  A su espalda se escuchó un grito de guerra:


  —¡Moriremos luchando!


  Y de entre los rebeldes apareció Honus empuñando una enorme lanza y cargó contra los Ejecutores como si fuera un dios de los Senocas.


  —¡Seguidme, hermanos! —gritó con todo su ser.


  Hubo un momento de duda, los rebeldes sabían que era un imposible derrotar a aquellas bestias. Sus mentes, su miedo, les aseguraban que era imposible, sin embargo sus corazones deseaban seguir el ejemplo del valeroso Honus. Sabían que todo estaba perdido, los acababan de condenar a morir. Pero morirían con valor.


  Clamaron al cielo y siguieron a Honus.


  —¡Por la libertad! ¡Moriremos luchando! ¡Por Oxatsi!


  —Populacho imbécil —fue el comentario despectivo de Sesmok.


  —No son más que esclavos ignorantes —dijo el Sumo Sacerdote Torkem—, incapaces de seguir un simple credo: la voluntad de los Dioses o la muerte.


  —Morirán todos como estúpida plebe que son —dijo El Lord Cazador Osvan escupiendo a un lado.


  Los dos frentes chocaron pero el choque era demencialmente desequilibrado. Honus consiguió matar a dos Ejecutores llevado por su valor y locura pero mientras encaraba al tercero, una lanza lo alcanzó en el pecho y a esta siguió una segunda que le travesó la espalda.


  —¡Cabrones! —gritó mientras caía de rodillas mirando al firmamento—. Espérame, Karm, voy contigo.


  Un Ejecutor se puso frente a él y sin mediar palabra le atravesó el corazón.


  El caos se apoderó de la plaza. Los rebeldes luchaban con la desesperación de quien sabe que su fatal destino viene a reclamarle lo que se le debe.


  Ikai consiguió herir al Ejecutor que tenía delante pero éste pareció no sentir la estocada. Kyra se defendía como una leona pero estaba retrocediendo ante otro Ejecutor. Liriana, en serias dificultades, cayó de espaldas ante la presión de dos Siervos. Albana, haciendo uso de sus habilidades oscuras, los atacó por la espalda y consiguió salvar a Liriana en el último suspiro.


  Kyra sacó el disco de Poder, se concentró y consiguió levantar la esfera protectora a su alrededor.


  —¡Ahora veréis malditos! —amenazó furiosa, y concentrándose en los dos Ejecutores que se le venían encima los envió volando por los aires como si fueran monigotes. Ikai abrió los ojos como platos al verlo.


  —¿Cómo…? —balbuceó, pero ya tenía a otro enemigo encima.


  Kyra se giró hacia su hermano. Estiró el brazo, abrió la palma de la mano y en su mente captó el aura del Ejecutor. «¡Te tengo!». Cerró los ojos con fuerza concentrándose aún más y dio la orden al disco. Sintió el hormigueo que usar el Poder le causaba y el Ejecutor salió despedido de espaldas contra los suyos llevándose a una docena por delante.


  Kyra ayudó a su hermano a ponerse en pie.


  —Es increíble lo que puedes hacer…


  —¿Verdad que ahora no ves tan mal usar el Poder?


  —Ya lo creo.


  De súbito una lanza buscó el corazón de Kyra. Asustada intentó bloquearla. La lanza se incrustó en la esfera protectora.


  «¡Uffff…!».


  —¡Ikai, ponte detrás! —alertó a su hermano.


  Ikai se lanzó a cubrirse tras la esfera translúcida.


  De súbito, doce lanzas se clavaron en la barrera y Kyra dio un paso atrás asustada. «¡Han estado cerca de atravesarla!». Levantó la mirada y vio a un Ojo-de-Dios comandando a una docena de Ejecutores.


  —¡Lanzad! —ordenó el Ojo.


  El resto de los Ejecutores lanzaron contra Kyra. Las lanzas se clavaron en la esfera que con el tremendo castigo se fue debilitando. «¡No aguantará mucho más!». La última lanza penetró hasta tocar el pecho de Kyra. «¡Por Oxatsi! ¡Casi me matan!».


  El Ojo-de-Dios sacó un disco y apuntando a Kyra dijo:


  —¡Muere, Híbrida! —una descarga salió despedida del disco y golpeó la maltrecha esfera destruyéndola.


  Kyra se quedó indefensa. Ikai dio un paso al frente y cubrió con su cuerpo el de su hermana. Una veintena de Ejecutores se aproximaban con paso decidido y cuchillos de media luna a darles muerte. Kyra cerró los ojos y se concentró pero sólo pudo discernir el aura de seis de ellos. No podría con todos, todavía no dominaba el Poder lo suficiente. Estaban perdidos.


  Y en ese momento, cuando Kyra se dio cuenta de que iban a morir degollados, una voz apareció en su mente.


  Da un paso atrás y llévate a tu hermano.


  Kyra reconoció al instante la voz de Adamis. Cogió a Ikai del brazo y lo hizo retroceder de un fuerte tirón. Una bruma blanquecina se formó frente a ellos y Adamis apareció surgiendo de ella e interponiéndose entre ellos y los Ejecutores. Llevaba la capa con capucha y los Siervos no lo reconocieron como lo que realmente era.


  —No… —murmuró Kyra que sabía lo que Adamis estaba a punto de hacer.


  La veintena de Ejecutores llegaron hasta él y se dispusieron a matarlo. Adamis pronunció una palabra, se produjo un destello y la veintena de Ejecutores salieron despedidos de espaldas golpeados por una tremenda ola de energía. Otra treintena fueron arrastrados por el impacto. El Ojo-de-Dios que los comandaba se quedó mirando a Adamis y dudó. Adamis cerró su mano formando un puño. El cuello del Ojo se partió y cayó al suelo muerto. El Príncipe del Éter se volvió hacia Kyra.


  —No puedo dejarte morir.


  —No, no puedes intervenir, si lo haces te condenas ante los tuyos. Debes dejarnos pelear nuestra lucha hasta las últimas consecuencias.


  —Morirás, todos moriréis.


  Kyra le cogió las manos.


  —Escúchame, mi amor, si llega a eso debes dejarme partir. Este es mi destino. Esta es mi causa y moriré por ella si así debe ser como todos los que luchan junto a mí. Como todos los Senocas que ya han dado su vida por la libertad.


  —No, no permitiré que mueras.


  —No intervengas, si lo haces los tuyos te condenarán a muerte. Tu padre vendrá a buscarte con un ejército de Dioses y te entregará a los Altos Reyes por el deshonor que habrás causado a tu casa. Tú me lo dijiste. No puedo permitir que lo hagas.


  —No me importan las consecuencias. Si pierdo la vida que así sea. Pero no permitiré que nada te suceda, no ahora, no nunca.


  —Adamis…


  —Te amo, Kyra.


  —Y yo a ti, Adamis.


  —Si me amas, déjame hacer lo que mi corazón me pide.


  —No quiero que te sacrifiques por mí.


  —Esa decisión es mía, y ya la he tomado.


  —¡Adamis, no!


  El Príncipe del Éter comenzó a caminar hacia el centro de la plaza. Su figura esbelta se volvió casi etérea y la rodeaba una bruma mística que avanzaba con él. Parecía como si aquel ser tuviera un pie en este mundo y otro en el más allá. A su paso los Siervos salían despedidos por los aires. Intentaron atravesarlo con sus lanzas pero desaparecían en la bruma que lo rodeaba. Lo asaltaron con cuchillos en mano pero al entrar en la bruma desaparecían para no volver a ser vistos.


  El combate se fue deteniendo. Todos observaban al extraño envuelto en bruma que se dirigía al centro de la plaza, Siervos y rebeldes por igual.


  —¡Matadlo! ¿A qué esperáis? —gritó Sesmok con la cara desfigurada por la rabia.


  Adamis llegó al centro y alzó los brazos al firmamento.


  —¡No lo hagas! —le pidió Kyra una última vez.


  Pero Adamis ya había tomado su decisión. Pronunció unas palabras de Poder y la bruma que lo rodeaba comenzó a elevarse verticalmente, como formando el vértice de un gran tornado. Todos observaban anonadados. Los Ojo-de-dios se percataron de que aquello sólo podía estar haciéndolo un Dios y se quedaron completamente confundidos, incapaces de tomar la decisión de si atacar o no.


  Adamis suspiró.


  —Por ti, mi amor.


  Abrió los brazos en cruz y el vértice superior de la columna de neblina comenzó a descender, pero no era la misma bruma, había cambiado, se había vuelto letal a un comando de su amo. Empezó a expandirse por toda la plaza, como si tuviera vida propia y buscara tomar el lugar. Según se expandía, iba envolviendo a cada Siervo buscando su espíritu, y al encontrarlo lo devoraba, incluido su cuerpo. Los Siervos desaparecían, y con ellos sus vidas. Las armaduras, carentes de un cuerpo sobre el que sostenerse, caían al suelo repiqueteando con un sonido metálico. En un abrir y cerrar de ojos, miles de piezas de metal cayeron al suelo y los siervos fueron consumidos por completo. Todos.


  Un silencio sepulcral cayó sobre la plaza. Los rebeldes contemplaban atónitos aquel asombroso suceso. Nadie se movió esperando a que la neblina se dispara para descubrir qué había sucedido. Transcurrieron unos momentos, la tensión era tal que se podía palpar, y poco a poco la neblina fue desapareciendo. Las armaduras, lanzas, cuchillos de media luna y los odiosos yelmos de los Siervos fue cuanto quedó sobre el suelo. Ni un cuerpo, ni un alma viva.


  Adamis había desaparecido en medio de la bruma.


  —¡No! ¡No es posible! —exclamó Sesmok con cara desencajada por la sorpresa.


  Miró a Oskas. El maestro de las sombras observó la plaza y dijo:


  —Poder de los Dioses. Incontestable.


  —¡No! ¡No! —gritó Sesmok ahora preso del terror, y salió corriendo a refugiarse en palacio. Torkem, Osvan y sus guardaespaldas lo siguieron de inmediato.


  Los rebeldes reaccionaron.


  —¡Victoria! ¡Por Oxatsi! ¡Por la libertad! ¡Victoria! —gritaron.


  Los vítores se alzaron a los cielos. Los puños rojos rompieron el aire y los rostros azules estaban llenos de júbilo. Se lanzaron a tomar la plaza y los aledaños gritando con todo su ser en explosiones de júbilo incontenibles.


  —Lo ha hecho —dijo Kyra.


  —Lo hemos hecho —dijo Liriana—. ¡La victoria es nuestra!


  —Sesmok y sus secuaces escapan —dijo Ikai.


  —Y Oskas —apuntó Albana.


  —Acabemos con esto de una vez por todas —dijo Kyra reaccionando.


  —¡A palacio! —dijo Ikai.


  Subieron por las escaleras hasta el gran monolito y de allí se dirigieron a la entrada de palacio. Los últimos hombres de la Guardia de élite de Sesmok defendían la entrada. Junto a ellos Ikai reconoció a los Cazadores. Estaban parapetados formando un muro de escudos y los Cazadores de detrás tenían sus arcos listos.


  —Sesmok y Osvan les han dado la orden de aguantar hasta el final —dedujo Liriana.


  —Si vamos de frente nos aniquilarán —dijo Albana.


  Ikai miró a su hermana.


  —Quizás con tu Poder…


  Kyra asintió y se adelantó. De inmediato tres saetas se dirigieron a su corazón. Levantó la esfera protectora justo a tiempo. El impacto fue duro y la esfera se debilitó. Dio un par de pasos adelante, no conseguía ver el aura de la línea de soldados, estaban demasiado lejos. Otras cuatro saetas la alcanzaron.


  —¡Maldición, no va a aguantar!


  Tuvo que retroceder y se volvió a Ikai.


  —Están demasiado lejos para usar mi Poder y sus arcos tienen más alcance. Si me acerco más me acribillarán los muy cerdos.


  Albana intervino.


  —Seguidme, yo conozco otra forma de entrar.


  El grupo se dirigió a la carrera a la parte posterior del palacio. Mientras corrían Ikai echo la vista atrás. Los rebeldes habían tomado la plaza y el monolito y se precipitaban sobre la última línea de defensa de Sesmok a la puerta del palacio.


  —¡Muerte a los traidores! ¡Justicia para los muertos!


  Es lo último que oyó entre el estruendo de gritos y vítores.


  Albana trepó el alto muro de la parte posterior del palacio con la facilidad de una araña, descendió a los jardines y se enfrentó a dos Guardias que custodiaban la puerta trasera. El primero murió de un fugaz tajo al cuello y el segundo con la daga en clavada en un ojo.


  Albana abrió la puerta con las llaves del Guardia muerto y el resto entraron.


  —Tened cuidado, habrá más Guardias en el interior.


  Alcanzaron las columnas y el soportal posterior y entraron en el descomunal y magnificente palacio.


  —Este lugar es inmenso. ¿Cómo vamos a encontrar a esa serpiente? —dijo Kyra contemplando las enormes salas que se abrían ante sus ojos.


  —Separémonos y busquemos por los diferentes pisos —dijo Liriana.


  —Está bien —dijo Ikai, al que la idea no terminaba de convencer—, pero que nadie se enfrente a Sesmok en solitario. Es una víbora venenosa, no sabemos qué más sorpresas nos tiene preparadas. Quien lo encuentre que espere a los demás. No hagáis ninguna locura, no arriesguéis. Es demasiado peligroso.


  —Muy bien —dijo Albana.


  —De acuerdo —dijeron Kyra y Liriana.


  Los cuatro se separaron y comenzaron a registrar el descomunal palacio.


  Ikai sacudió la cabeza. Sesmok y los suyos no se rendirían y no hay nada más peligroso que un animal salvaje rabioso y acorralado.


  Capítulo 37


  Ikai subió las escaleras de mármol blanco con la espada y la daga listas. Oyó voces al final de un suntuoso corredor y con sigilo se acercó a investigar. Para su sorpresa, se encontró no con Sesmok sino con su mano derecha: el Lord Cazador Osvan.


  —¡Vamos, deprisa, meted todo lo de valor en las sacas! —ordenaba a tres de sus hombres.


  Ikai observó desde la puerta de la habitación. Al fondo de la recargada estancia había tres enormes cofres llenos de oro y joyas.


  «Están vaciando las arcas antes de huir, los muy cobardes. No puedo permitirlo». La rabia le subía del estómago a la garganta, pero la aplacó. Salió a la puerta y preparó la daga de lanzar en su mano derecha.


  —¡Eso no os pertenece! —recriminó.


  Los cuatro hombres se dieron la vuelta e Ikai los reconoció de inmediato. No eran simples Cazadores. Eran Maestros Cazadores.


  «Me he precipitado». Tragó saliva. «No podré con ellos».


  —¡Mirad a quién tenemos aquí! —dijo Osvan con rostro adusto y mostrando en su semblante en una mueca desagradable.


  —Si es uno de los Héroes, Ikai, si no me equivoco —dijo el Maestro Cazador Kilef de la Primera Comarca.


  Osvan se giró hacia el segundo hombre.


  —Es él, ¿verdad? Creo que tú lo conocías muy bien.


  —Sí, es él —confirmó el Maestro Cazador Sejof.


  Ikai se quedó de piedra al reconocer a su antiguo Maestro.


  —¿No te dejó malherido en una jungla después de haber acabado con tu grupo?


  —Sí, y me robó el Ojo de Halcón.


  —Curiosas las vueltas que da la vida. Hoy el destino te sirve la venganza en una bandeja de plata —dijo Osvan.


  —Tu hermana Kyra y yo tuvimos un encontronazo desagradable —dijo el tercer hombre que resultó ser Lonus, el Maestro Cazador responsable de la Quinta Comarca—. No sabes cuánto me alegro de que vaya a poder repagarle la deuda.


  Ikai se tensó. Había pisado en un nido de serpientes y ahora iban a hacerle pagar con su vida.


  Osvan apuntó con su espada a Ikai.


  —Sejof, acaba con esa escoria traicionera. Córtale el cuello. No se merece menos por el deshonor que te causó, que nos causó a todos.


  Sejof asintió, desenvainó espada y cuchillo y con los ojos negros clavados en los de Ikai se dirigió hacia él para darle muerte.


  Ikai preparó su espada.


  —Maestro… no…


  Pero Sejof ya estaba a un paso. Tras su fuerte espalda Osvan y los otros dos Maestros observaban satisfechos.


  Ikai lanzó una mirada de ruego a su Maestro. No quería volver a enfrentarse a él, no deseaba matarlo. Sabía que era un hombre justo llevado por las circunstancias de su posición, pero en el fondo honrado.


  —Maestro…


  La espada de Sejof destelló. Ikai no apartó sus ojos de los de Sejof y vio algo el ellos. No era odio, no era muerte: era un aviso. Los ojos del Maestro se desviaron a la daga de Ikai y luego a la suya, para volver a mirar a Ikai a los ojos. Luego le guiñó un ojo. Ikai lo entendió.


  Sejof soltó una estocada endiabladamente rápida. Ikai no se movió y la espada le rozó el pecho, pero pasó de largo entre costado y brazo. Los tres hombres tapados por el cuerpo de Sejof no pudieron percibir si la estocada era letal o no, pero dieron por hecho que sí y se relajaron. Sejof retiró la espada lentamente y se giró hacia ellos. Al terminar el giro lanzó la daga al ojo derecho de Kilef.


  —¿Qué? —dijo Lonus, y levantó su brazo.


  La daga de Ikai le alcanzó en el cuello.


  Los dos Maestros Cazadores cayeron al suelo muertos.


  —¡Traición! ¡Malditos traidores! —clamó Osvan.


  Sejof dedicó una sonrisa a Ikai.


  —Me alegro de verte. Espero que perdones lo que sucedió… siempre has sido como un hijo para mí. Siento el pasado, la situación… mi familia…


  —No hay nada que perdonar. Gracias por haberme salvado hoy.


  —Tú me perdonaste la vida, te lo debía. Yo soy un hombre de honor, Cazador o no.


  —Todavía podemos escapar de aquí por los túneles —dijo Osvan—. Aún hay tiempo. Podemos escapar con estas riquezas. No seáis locos. Pensadlo. Cojamos cuanto podamos y huyamos de la plebe.


  Sejof lanzó una mirada inquisitiva a Ikai.


  —¿Quieres hacer tú los honores, o los hago yo?


  Ikai observó a Osvan un instante. Era fuerte y muy buen luchador, pero estaba acorralado. Sería muy peligroso. La opción más lógica saltó a su mente.


  —Lo haremos los dos a la vez.


  Sejof asintió y los dos se lanzaron sobre Osvan.


  El combate fue fiero y letal. Los tres eran excelentes luchadores, maestros con la espada. El Lord Cazador se defendió magistralmente pero no pudo con los dos y murió atravesado por la espada de Ikai, no sin antes haber herido a Sejof.


  —Ve, termina esto —le dijo Sejof mientras se hacía un torniquete en el brazo.


  —Gracias otra vez, Maestro.


  —Ya no soy tu Maestro, Ikai, ahora tú eres tu propio Maestro.


  —Volveré por ti.


  Sejof asintió y le hizo un gesto para que partiera.


  Ikai se marchó corriendo.


Liriana llegó hasta los aposentos en el piso superior del palacio. Sabía que era el lugar menos probable para encontrar a Sesmok en aquel momento pero tenía que asegurarse. Entró en varias habitaciones hasta dar con la más opulenta. «Esta es la morada de Sesmok, no tengo duda, es ridículamente excesiva. Pero está desierta… ¿Dónde estás? ¿Dónde te escondes, escoria?». Aquella víbora debía estar intentando escapar por algún lugar de la parte inferior. Liriana bajó las escaleras del lado este y corrió hacia el lado opuesto buscando alguna forma de llegar a los sótanos. «Tiene que haber una escalera a los bajos en algún lado de este inmenso edificio».


  Pasó por delante de dos enormes puertas ornamentadas y se detuvo. «¿Qué hacen esas puertas cerradas?» Se dio la vuelta y observó la doble puerta, aquella era una habitación regia. Con cuidado de no hacer ruido abrió un ápice una de las puertas. Se agazapó y miró por la rendija abierta. Era la sala del trono del Regente. Un movimiento captó su atención y lo siguió con la mirada. Y allí lo encontró. «¡Ahí está! ¡Ahí está el muy malnacido!». Sesmok y Torkem estaban junto al trono y dos Oficiales de élite con ellos. Estaban cargando grandes alforjas, cada uno más de cuatro a espalda y manos. Iban a huir y se llevaban con ellos parte de las riquezas atesoradas robadas al pueblo.


  Liriana dudó. Ikai les había dicho que no se enfrentaran a Sesmok a solas. «¡Pero va a escapar! No tendremos otra oportunidad». Estaba intentando decidir qué hacer cuando vio aparecer a Romen de la parte anterior del palacio.


  —¡Romen! ¡Aquí! —lo llamó en un susurro.


  Pero Romen no la vio y siguió hacia el ala oeste.


  —¡Romen! —murmuró algo más fuerte y con apremio.


  Esta vez, Romen la oyó y se detuvo. Miró en todas direcciones confundido. No la veía.


  Liriana le hizo gestos. Romen la vislumbró por fin y se acercó raudo. Liriana le susurró al oído la escena en el interior.


  —Vamos a entrar, ¿listo?


  Romen asintió. Abrieron las puertas de par en par y entraron.


  —¡Maldición! —clamó Sesmok.


  De inmediato todos dejaron las alforjas en el suelo y desenvainaron las espadas. Torkem empuñó un cetro de oro macizo con diamantes.


  Los dos Oficiales dieron un paso al frente y los encararon.


  —Si yo fuera vosotros dejaría caer esas espadas y salvaría la vida —les dijo Liriana.


  Los dos Oficiales se miraron un instante.


  —¡Matadla! —gritó Sesmok.


  Lucharon con pericia, su habilidad con la espada meritoria. Pero nada detendría a Liriana, no tan cerca de conseguir el sueño. Romen tuvo que retroceder pues el Oficial era más diestro y su técnica mejor. Liriana, sin embargo, a base de pura fuerza y rabia desarmó a su rival y lo mató; entonces se volvió hacia Romen y vio que había caído al suelo. Liriana saltó a la espalda del Oficial y se lo llevó por delante. Rodaron por el suelo y el soldado fue a ponerse en pie cuando recibió un golpe tremendo con la empuñadura de la espada de Liriana que lo dejó sin sentido. Cayó a un lado. Liriana se puso en pie y ayudó a Romen a levantarse.


  Liriana levantó la espada hacia Sesmok.


  —Ni te muevas o te atravieso.


  Sesmok sonrió, pero no desenvainó.


  —¿No creerás que tú puedes detenerme, verdad Liriana? —dijo Sesmok con tono despectivo.


  —¿Cómo sabes quién soy?


  —Yo lo sé todo sobre ti, Capitán Liriana, sobre tu mentor, Gedrel, y vuestra Rebelión sin sentido. Sobre el Refugio, sobre los Héroes, sobre todos vosotros.


  —¡Eso no es posible! —dijo Liriana totalmente contrariada.


  —Siempre lo he sabido, y siempre he ido un paso por delante de vosotros.


  —Sea como fuere, hoy cambian las tornas.


  —¿Eso crees? Esto no es más que un pequeño contratiempo. Escaparé —dijo mirando el pasaje secreto en la pared—, y regresaré con otro ejército de Siervos aún mayor. Puede que incluso con los propios Dioses, después de lo que hemos presenciado hoy en la plaza. ¿O crees que los Dioses permitirán esta revuelta? ¡Insensata! ¡Insensatos todos! ¡Todos moriréis por esto, todos!


  —No irás a ninguna parte.


  —¿Quién va a detenerme, tú?


  —Si tú o ese gordo seboso dais un paso os atravieso.


  Sesmok rio y Torkem sonrió de oreja a oreja para nada preocupados. Aquello no gustó lo más mínimo a Liriana. «¿Qué sucede, aquí?».


  —Marcus, desármala.


  Liriana se quedó perpleja. Allí no había nadie más que ella y Romen.


  De súbito, Romen le puso el cuchillo en el cuello a Liriana.


  —Tira las armas, Liriana.


  —¡Romen! ¿Tú? ¡No, no, no, no!


  Sesmok rio una enorme carcajada, completamente satisfecho consigo mismo.


  —Siempre iréis un paso detrás. Siempre.


  —Tíralas —dijo Romen, y presionó la daga sobre el cuello de Liriana hasta que la sangre apareció en el filo.


  Liriana dejó caer su espada y daga.


  —Tú eres mi mano derecha, en nadie confió más… ¿El Refugio? ¿Todos los planes de Gedrel, de Ikai? ¿Has sido tú? ¿Tú le has informado? ¿Tú nos has traicionado?


  —Marcus no ha traicionado a nadie. A diferencia de ti, él me es leal. Siempre lo ha sido. Le pedí que se infiltrara en los rebeldes y así lo hizo. Me ha estados sirviendo fielmente desde entonces.


  —¿Por qué, Romen? ¿Por qué?


  —Marcus es su nombre, no Romen, y tiene razones muy poderosas.


  —Él es mi sangre, mi familia —dijo Romen con un gesto hacia Sesmok.


  Liriana no podía creer lo ciega que había estado, pero nunca en su vida hubiera sospechado de Romen, nunca.


  —Marcus es mi sobrino, hijo de mi hermana, de mi sangre —dijo Sesmok sonriente—, un joven con unas cualidades excepcionales como ya bien sabes.


  —¿Y madre, y mi hermana? —preguntó Romen.


  —Están a salvo. Las he enviado al norte a la Primera Comarca, lejos de aquí —dijo Sesmok.


  —Bien. Es hora de salir de aquí. Los Rebeldes están a punto de entrar en palacio y los Héroes te buscan ya —dijo Romen.


  —Bien. Mátala y salgamos de aquí.


  —Romen, no.… por lo que más quieras, no… —le dijo Liriana.


  —Lo siento, Liriana… de verdad que lo siento, hubiera deseado que esto tuviera otro final para ti.


  —Después de todo lo que hemos vivido juntos no puedes hacer esto, yo te conozco, no eres un asesino. Tu conciencia no puede dejarte hacer esto.


  —¡No la escuches! ¡Dególlala!


  —Si me asesinas a sangre fría no podrás vivir contigo mismo.


  —¡Ella acabará con toda nuestra familia! ¡Ella ha causado todo esto! ¡Ella es el enemigo! ¡Mátala!


  —¡Romen, no!


  Torkem se acercó hasta ellos.


  —Los Dioses están de nuestro lado, no del suyo. Debe morir. Debe pagar por sus pecados, por alzarse contra los divinos.


  —Lo siento, Liriana. Yo me debo a los míos.


  La daga comenzó a sesgar el cuello de Liriana. Sintió el corte, el frío metal. «¡Es el fin!».


  Y la mano de Romen se detuvo.


  —¡Noooooooo! —gritó Sesmok.


  La mano se abrió y la daga cayó al suelo. Liriana se volvió como un relámpago. La cabeza de Romen estaba echada hacia atrás. Tenía una daga negra como la noche clavada hasta la empuñadura desde la mandíbula penetrando hasta el cerebro. Tras Romen, Liriana vio una sombra y en medio de ella el rostro de Albana.


  —Gra… cias… —balbuceó completamente sorprendida.


  —¡Cuidado! —le advirtió Albana.


  Liriana se giró y vio a Torkem echándosele encima con una velocidad inusitada para su enorme volumen corporal. Le golpeó con el cetro en plena cabeza antes de que pudiera reaccionar. El golpe fue seco y brutal. Liriana perdió el sentido y se fue al suelo.


  —No deberías haber hecho eso —le dijo Albana.


  Torkem dio un paso atrás y miró a Sesmok. Éste apretó un resorte en la pared tras su trono y parte de la estructura de piedra se abrió mostrando un pasadizo secreto. Torkem se giró para huir. La daga de Albana le alcanzó en la nuca.


  —Zo… rra… —balbuceó un instante antes de desplomarse y morir.


  Con la otra daga amenazó a Sesmok.


  —Si intentas alcanzar el pasadizo terminarás como el seboso de tu querido amigo.


  Sesmok dejó la espada sobre el trono y alzó las manos.


  —Hablemos, seguro que podemos llegar a un entendimiento —dijo con una enorme sonrisa.


  —Lo dudo —dijo ella, y se volvió hacia la puerta—. En cualquier caso, no me corresponde a mí sentenciarte.


  —¿De quién es el privilegio?


  —Pronto lo averiguarás.


  Albana intentó reanimar a Liriana pero el golpe había sido duro, tenía una brecha profunda de la que manaba abundante sangre que le caía por la frente. Temió por su vida. Tenía que ayudarla.


  Albana decidió arriesgar y utilizar su Poder. Cerró los ojos y susurró:


  —Ikai, Kyra, os necesito —y al hacerlo sopló suave y prolongadamente.


  Su soplo se convirtió en un hilo de neblina negra que abandonó la gran sala y fue en busca de los dos hermanos portando el mensaje de su ama.


  Capítulo 38


  Ikai descendía por las escaleras cuando vio a su hermana entrar desde el jardín y corrió hasta ella.


  —No hay rastro de Sesmok ahí fuera —le dijo Kyra.


  —Arriba tampoco.


  —¿Qué demontres es eso? —preguntó Kyra señalando a la espalda de Ikai.


  Su hermano se giró y vio el hilo de neblina alcanzarlos. Inseguros ante la extraña presencia intentaron esquivarlo pero no pudieron, era como si los buscase. El soplo mensajero los persiguió hasta alcanzarlos.


  —Ikai, Kyra, os necesito.


  —Es Albana —dijo Ikai.


  —Nos llama…


  —Nos necesita, vayamos.


  Kyra asintió asertiva.


  —Sigamos el hilo hasta su origen.


En la sala del trono, Sesmok señaló las alforjas cargadas de oro y joyas.


  —¿Estás segura de que no podemos llegar a un acuerdo?


  Albana recuperó su daga del cuerpo de Torkem y dedicó a Sesmok una gélida mirada de desdén.


  —Nada tienes que yo desee.


  —Todos tenemos un precio —dijo él intentando negociar una salida.


  —El de ella, no lo puedes pagar —dijo una voz cavernosa a la espalda de Albana.


  Ella se giró al instante y se encontró con Oskas, Maestro-Espía y líder de las Sombras.


  —Maestro —dijo Albana, y se tensó por puro instinto.


  —No deberías haber usado tu Poder abiertamente. Recuerda que Sombras somos y como tales debemos actuar. Nunca se sabe quién puede estar escuchando en las tinieblas, como ha sido mi caso. Sigilo y oscuridad son nuestros aliados. Tú eres mi pupila más aventajada, bien conoces estas máximas. No deberías haberlas roto, has permitido que dé contigo.


  —Esperaba que hubierais regresado a la Ciudad Eterna.


  —No he terminado mi misión.


  Albana observó a su antiguo Maestro. Su estampa la impresionaba siempre, tan alto y fuerte como un Dios-Guerrero: el ocre de su piel rojiza, las venas hinchadas también rojizas, y el Yelmo del Olvido que cubría su rostro.


  —¿Cuál es la primera ley de las Sombras? —le preguntó Oskas con voz gastada resonando bajo el siniestro yelmo.


  —Servimos a la Casa de Aureb.


  —¿Cuál es la segunda ley?


  —Servimos en secreto.


  —¿Cuál es la tercera ley?


  —El pasado no existe.


  —Muy bien, veo que recuerdas quién eres.


  —Ya no soy una Sombra, Maestro. Renuncié.


  —La renuncia no es posible, y lo sabes. Sólo la muerte puede liberarte de tu deber.


  —Yo no elegí ser quién era.


  —Cierto, yo te encontré y te adiestré. Pero eres una Sombra y lo serás hasta tu muerte. No hay renuncia, no hay perdón.


  —¡Eso es, mátala! —gritó Sesmok lleno de rabia.


  —Calla, hombrecillo, esto no te incumbe —le dijo Oskas con tal vehemencia que Sesmok se encogió.


  —Tú —dijo Oskas señalando a Albana—, tú eres como yo, una anomalía muy especial. Por eso te rescaté y por eso te daré hoy una última oportunidad. Vuelve a ser una Sombra y tu ofensa será perdonada. Reniega, y morirás.


  Albana suspiró.


  —¿Si acepto marcharemos ahora, de inmediato?


  —No, aún me queda un detalle por solventar.


  —Los hermanos… —dijo Albana que ahora entendía lo que Oskas buscaba.


  —Correcto, joven Sombra. Él debe elegir su destino al igual que tú el tuyo. Ella debe venir conmigo. Lord Asu así lo ha ordenado.


  —Por eso estáis todavía aquí.


  —Así es. Y como los has llamado, pronto acudirán a ti. Los tendremos y podremos regresar.


  Albana apretó con fuerza las empuñaduras de sus dagas. «¡Qué error! ¡Los he llamado a una trampa! No puedo permitir que mate a Ikai y capture a Kyra y la entregue a ese ser sin entrañas. No, eso nunca. Antes la muerte. Sólo hay una salida. No dejaré que nada les ocurra, no mientras yo pueda evitarlo».


  —He de rechazar la oferta, Maestro. No los entregaré.


  —¡Cuánto me decepcionas! Tenía grandes esperanzas puestas en ti. Pero si deseas morir te concederé tu deseo.


  Antes de que Oskas pudiera anticiparlo, Albana se lanzó al ataque con una velocidad prodigiosa. Las dagas de Albana buscaron el corazón de Oskas, pero éste se movió con una agilidad increíble para su gran tamaño. El Maestro desenvainó sus dagas y los filos letales de las cuatro armas se encontraron desprendiendo centellas con cada fulminante golpe. Albana se movía con la agilidad y destreza de una pantera negra, pero Oskas parecía adivinar cada movimiento y bloqueaba con sus armas los tajos y cuchilladas de su discípula. Albana dio un salto inhumano usando su poder y descendió sobre el cuello de Oskas buscando con las dagas la yugular. Oskas saltó en vertical y soltó una tremenda patada en medio aire que alcanzó a Albana en el abdomen.


  —¡Agh! —gruñó Albana, y salió despedida de espaldas.


  Se golpeó contra una columna de mala forma y cayó al suelo. Con dificultad consiguió ponerse en pie. Oskas hizo uso de su Poder y salió propulsado hacia adelante a tal velocidad que todo lo que pudo captar el ojo de Albana fue una fulminante sombra borrosa. Las dagas de Oskas buscaron el corazón de su pupila. En un movimiento reflejo, Albana logró bloquear la primera, pero la segunda sólo pudo desviarla y se clavó en su costado. Albana exclamó de dolor, rodó a un lado y esquivó dos tajos a su cuello.


  Oskas emitió un destello negruzco y una sombra lo envolvió. A un pestañeo de Albana, su antiguo Maestro había desaparecido. La sombra se desplazó y apareció ante ella, recorriendo el espacio que los separaba en un instante. Albana sabía lo que sucedería a continuación y se preparó. El poderoso cuerpo de Oskas surgió de la negrura con las dagas por delante buscando el cuello de Albana. Ella se agachó y soltó dos tajos fulgurantes a las piernas. La negrura tras Oskas desapareció y su cuerpo se hizo completamente visible. Pero los tajos de Albana ya lo habían alcanzado.


  —Bien hecho —dijo, y como si las heridas no le afectaran soltó una bestial patada que alcanzó a Albana en la cara. Salió despedida de espaldas y se estrelló contra la fuente en el centro de la estancia. Medio inconsciente y mareada usó su Poder y se ocultó. Oskas se precipitó sobre ella pero encontró sólo una bruma negra y la sangre de Albana en el agua.


  —De nada te servirá ocultarte en las sombras. Te encontraré.


  El Yelmo del Olvido destelló y proyectó una luz blanca similar a la del Ojo de los Ojo-de-Dios. Oskas rastreó con él toda la estancia.


  Albana intentaba recuperarse tras una de las columnas y el miedo hizo mella en ella. «Es demasiado fuerte. No es humano y su Poder es superior al mío. No podré vencerlo». Respiró profundamente intentando despejar la cabeza. Estaba aturdida. «Si me alcanza estoy muerta. Tengo que ocultarme y golpear desde las sombras, es cuanto puedo hacer, si salgo al descubierto me matará».


  —¿Vas a morir por ellos? —le dijo Oskas—. ¿Realmente merecen sacrificar tu vida?


  Albana lo sopesó. «Amo a Ikai con toda mi alma y por él gustosa daré la vida». Notó una vibración en la oscuridad que la rodeaba. Acto seguido el haz de luz del Yelmo del Olvido la alcanzó. «¡Me ha encontrado!». Rodó a un lado y un instante después las dos dagas de Oskas golpearon la columna manchada con su sangre. Usó de nuevo su Poder para desaparecer pero Oskas esperaba la maniobra y la alcanzó con el haz del yelmo. Albana dio un salto hacia atrás para aponerse fuera de alcance. Oskas se lanzó hacia ella con ambos pies por delante y toda la inercia de su cuerpo. El golpe fue brutal. Albana salió despedida contra una columna. Trató de protegerse del choque pero le fue imposible. Con un sonido hueco su cuerpo se estampó contra la fría roca y cayó al suelo. Intentó levantarse, pero no pudo, volvió a caer al suelo y quedó inconsciente.


  —¡Albana! ¡No! —gritó Ikai desde la puerta. Kyra apareció tras él.


  Oskas se volvió hacia los dos hermanos.


  —Si te entregas —le dijo Oskas a Kyra con total frialdad— no habrá más derramamiento de sangre.


  —¡Albana! —gritó Ikai, pero ella no podía oírle.


  Sesmok aprovechó el momento. Cogió varias alforjas y la espada y huyó por el pasadizo secreto como una comadreja, sin mirar atrás.


  Kyra, con los ojos encendidos de rabia, observó la situación pero no se movió ni respondió a Oskas. Esperó a ver qué decidía su hermano.


  —¿Qué quieres con mi hermana? —dijo Ikai señalando a Oskas con su espada.


  —He de llevarla ante Lord Asu, y yo siempre cumplo con mi cometido —señaló a Kyra, he hizo una pausa—. Lo que le ocurra a tu hermano está en tu mano —le dijo a ella.


  —¿Qué quiere de mí ese Dios sin entrañas? —dijo Kyra intentando ganar tiempo.


  —El interés de mi amo y señor en ti, no es de mi incumbencia. Yo cumplo sus órdenes y mis órdenes son llevarte ante él. Lo que Su Alteza reserva para ti, sólo él lo sabe.


  Kyra echó una mirada atrás en busca de ayuda.


  —Si buscas al Príncipe Adamis, temo que ahora mismo estará haciendo frente a sus propios problemas. He informado a Lord Asu de su interferencia. Mi amo y señor se ha mostrado muy complacido con la información que le he proporcionado. Ahora mismo los Altos Reyes están pidiendo la cabeza de Adamis. Mandarán a alguien de inmediato para impedir que vuelva a interferir. Este Confín pertenece a la Casa del Agua, no perdonarán semejante ofensa.


  —¡Asqueroso! ¡Eres un ser repugnante! —le dijo Kyra.


  —Y, aun así, somos sangre de la misma sangre.


  —Tú no eres nada mío, engendro de los abismos.


  Ikai contempló los cuerpos ensangrentados de Liriana y Albana y supo que debía actuar con urgencia o se desangrarían hasta morir. No había opción.


  —Yo me encargo —le susurró a Kyra, y se lanzó sobre Oskas.


  —¡Ikai! —exclamó Kyra temiendo por la vida de su hermano.


  Ikai soltó un bestial tajo y su espada buscó el cuello de Oskas. El Maestro la bloqueó con ambas dagas. Ikai intentó acuchillarlo con su daga pero Oskas soltó una terrible patada que alcanzó a Ikai en el estómago. Se dobló de dolor. El Maestro Sombra avanzó a clavarle sus dagas letales.


  —Siento que esto acabe así —dijo mirando a Ikai.


  Kyra no pudo contenerse al ver a su hermano en peligro de muerte. Soltó un latigazo con su brazo dejando salir toda su rabia contenida y la daga de lanzar fue derecha contra el Yelmo del Olvido. Oskas no lo vio venir. El lanzamiento fue tan poderoso que, al golpear el yelmo, la cabeza de Oskas dio un latigazo hacia atrás. El yelmo se resquebrajó con un sonido metálico: la pulida superficie quedó como un espejo roto y varios pedazos cayeron al suelo. Pero la daga no consiguió penetrar.


  Ikai se recuperó del golpe y viendo que Oskas vacilaba sujetándose el frontal del siniestro yelmo, aprovechó la ventaja que su hermana le había proporcionado y volvió a atacar. Buscó las piernas de Oskas, que perdían ya sangre. Antes de que el oscuro híbrido pudiera detenerle, Ikai soltó dos terribles tajos a ambas piernas y consiguió alcanzarlo. Oskas se defendió buscando clavar sus dagas en Ikai que rodó hacia un lado saliendo de su alcance.


  Oskas fue a andar, pero las piernas le fallaron y casi perdió pie.


  —Aun tullido os venceré. No sois rivales para mí. Enfrentarse a los Dioses es inútil. Su Poder es inconmensurable. Sólo sirviéndolos podemos realizarnos.


  Ikai avanzó hacia Oskas, pero éste invocó su Poder y desapareció envuelto en una oscuridad anti-natural.


  —¡Muéstrate, cobarde! —gritó Kyra.


  Oskas salió de las sombras a la espalda de Ikai que intentaba situarlo. Las dagas centellaron y dos cortes aparecieron en la espalda de Ikai formando una enorme X. Ikai se arqueó de dolor y gritó en agonía.


  —No deberías enfrentarte a mí, Ikai, es en vano. Yo soy muy superior a ti. Mi fortaleza física y mi Poder son muy superiores.


  Kyra, desesperada, usó el disco de Adamis para intentar salvar a su hermano. Se concentró y usó el Poder. Halló el aura de Oskas y lo fijó. Dio la orden y el Maestro salió despedido por los aires golpeando con fuerza la pared del fondo de la estancia hasta caer al suelo con un golpe apagado.


  —Impresionante… Poder, Éter… —balbuceó Oskas.


  Se puso en pie y Kyra volvió a usar el Poder sobre él. Esta vez lo envió contra la pared contraria. El golpe sonó hueco pero potente.


  Oskas se puso de rodillas y habló con dificultad.


  —Estoy impresionado, joven Kyra. Tienes Poder, y mucho. Ese Poder podría llegar a ser inmenso contando con el tiempo de aprendizaje necesario… y con el maestro adecuado. Por desgracia has ofendido a un Dios, al más poderoso de los Dioses. Eso te conduce a una muerte prematura, o a algo peor.


  —Puedes dejarnos ir, por lo que un día fuiste, por quien un día fuiste —le dijo Kyra.


  —Un día fui un hombre, un hombre con principios, con sueños. Un hombre sacrificado, con mujer, con hijos… un esclavo con una familia, con esperanza. Pero ya no soy aquel hombre, los Dioses me hicieron ver la realidad de nuestra existencia. Aquellos que no sirven a los Áureos mueren como esclavos. Esa máxima es inalterable. Nosotros existimos por su gracia y gloria, únicamente para servirlos. Creer otra cosa es una quimera y sólo conduce al sufrimiento y la muerte.


  —¿No queda nada de Siul, de mi padre, en ti?


  Oskas se irguió y miró a Kyra un instante.


  —Aquel hombre murió sobre una mesa fría durante los experimentos de un Dios-Erudito. Durante mucho tiempo aquel hombre luchó, se resistió, se aferró a la idea de volver a ver a su familia. Pero los experimentos no cesaron y fueron corrompiendo día tras días a base de un sufrimiento inhumano no sólo su cuerpo sino su alma. Su mente no pudo aguantar la tortura y un día perdió la razón. Sólo el dolor y la agonía le esperaban día tras día. Él sólo deseaba morir, pero aquello tampoco se lo concedieron, era una salida demasiado fácil. Finalmente quebraron su cuerpo, su alma y su mente. Y de aquella tortura inhumana nací yo. Nació Oskas. Más fuerte, más poderoso, más inteligente. Sirvo a mi amo pues el pasado ya no existe.


  —No quiero creerlo. Algo de él tiene que quedar en ti. Algo de su bondad, de su humanidad.


  —Eso fue borrado por la pepita áurea que llevo incrustada en mi frente. Los Dioses me hacen ver el sendero dorado. Me hacen seguirlo. Su voluntad es sagrada.


  —Mi padre jamás seguiría a los Dioses.


  Oskas la señaló con una daga.


  —No creas que no recuerdo el pasado pues no han conseguido borrarlo del todo. A tu padre lo capturaron los Dioses por tu culpa. ¿O acaso ya no lo recuerdas?


  Kyra se encogió con el recuerdo de su terrible error y las horrendas consecuencias que había tenido.


  —Sí, sí que lo recuerdas. No pudiste sujetar ese carácter tuyo. Lo que hoy soy te lo debo a ti. Tú que te dirigiste a los Siervos con tu lengua de fuego siendo tan sólo una niña. Tú que provocaste que yo interviniera para salvar tu vida. Tú qué hiciste que me llevaran.


  Kyra sintió tal remordimiento, vergüenza y dolor que apenas se tenía en pie. Las rodillas le temblaron y las lágrimas asomaron a sus ojos.


  —¡No le escuches, él no es nuestro padre, no es más que un monstruo que sirve a los Dioses! —dijo Ikai intentando que Kyra reaccionase y no se dejara vencer por sus sentimientos de culpabilidad. Necesitaba ganar algo de tiempo para su hermana así que Ikai atacó.


  Oskas vio a Ikai acercarse pero aun así se centró en Kyra. Hizo uso de su Poder y de su mano surgió una negrura en forma de silueta fantasmal que se dirigió rauda a por Kyra. Ella, al verlo y ver a su hermano en acción de ataque, reaccionó: levantó su esfera protectora. La sombra maligna intentó devorarla pero no puedo traspasar la esfera.


  —¡Cuánto talento… cuánto Poder… digna de mi sangre! —dijo Oskas.


  Ikai llegó hasta Oskas y obviando las heridas atacó buscando el corazón con su espada. De súbito la imagen de Oskas se volvió borrosa, como si no fuera más que un reflejo. La espada la atravesó pero él no estaba allí, era una imagen falsa.


  —¡Cuidado! —gritó Kyra.


  Oskas apareció un paso a la izquierda de la imagen señuelo e Ikai se volvió hacia él. Las dagas de Oskas pasaron con la celeridad del rayo e Ikai intentó esquivarlas. La primera, dirigida al cuello, lo consiguió, por un dedo. La segunda, sin embargo, dirigida al rostro, no fue lo suficientemente rápido. Sintió una explosión de dolor frío. El filo de la letal arma le cortó profundo media cara. Bajó desde la parte derecha de la frente, en diagonal, pasando entre los ojos para cortarle el lado izquierdo del pómulo.


  —¡Noooooooo! —gritó Kyra.


  Ikai dio un paso atrás y cayó al suelo con las manos en la cara, el dolor era terrible y la herida terrorífica.


  Oskas se situó sobre él.


  —Únete a mí, Ikai, puedo sentir tu sangre. Tiene Poder, uno que todavía no has descubierto.


  —¡Nunca!


  —Ven conmigo, sirve a los Dioses Áureos y obtén el Poder que te corresponde por mi sangre.


  —¡Antes la muerte!


  —El Poder es innegable en ti. Lo siento. Yo puedo convertirte en alguien poderoso, en alguien que puede llegar a rivalizar con los Dioses.


  —No quiero tu maldito Poder, no quiero convertirme en la aberración que tú eres.


  Oskas pareció recapacitar, como si las palabras y el reniego de Ikai hubieran hecho mella en él de alguna forma.


  —Si no te unes a mí, morirás, lo sabes.


  Kyra, desesperada por la suerte de su hermano, intentó usar el Poder del disco sobre Oskas, pero éste se defendió levantando un muro de una oscuridad absoluta frente a él. Kyra no podía ver nada tras el muro, le era imposible captar el aura de Oskas para poder atacarlo.


  —Si he de morir que así sea —dijo Ikai mirándolo fijamente a los ojos con la cara bañada en sangre por la terrible herida.


  Oskas preparó la daga para dar muerte a Ikai y mantuvo su mirada. En los ojos de Ikai vio los suyos propios, idénticos, uno azul el otro verde. Luego la sangre. Y dudó.


  Y en ese momento de duda final, una silueta saltó sobre Oskas espada en mano.


  La daga asesina descendió, pero en lugar de a dar muerte a Ikai se clavó profunda en el cuerpo que se abalanzaba sobre Oskas.


  Era Liriana.


  Se escuchó un gemido ahogado y Liriana se desplomó sobre Ikai. Él la sujetó en sus brazos. Tenía la daga de Oskas clavada en mitad del pecho.


  —¡Noooooooo! —gritó Ikai.


  Oskas la miró extrañado.


  —Ha intentado salvarte.


  Ikai sacó la daga del pecho de Liriana, pero no había nada que hacer, se moría.


  —¡Maldito! —gritó Kyra llena de impotencia y volvió a usar el Poder con toda la rabia que sentía sobre la muralla de Oskas buscando destruirla.


  La defensa de Oskas tembló y estuvo a punto de venirse debajo de la intensidad del ataque de Kyra. Oskas se percató y estiró la mano, usando su Poder para reforzarla.


  Ikai, de rodillas, aprovechó el instante y con toda su alma clavó a Oskas su propia daga en la ingle.


  Oskas, cogido por sorpresa, dio dos pasos atrás y, sin quererlo, cruzó la oscuridad que había creado.


  En ese momento, Kyra pudo captar su aura y no dudó. La fijó, y lanzó a Oskas contra el altísimo techo abovedado con toda la fuerza y rabia que su Poder le permitió utilizar. El golpe fue brutal. Se escuchó un crack horrible, como si le hubiera partido la espalda. Luego lo dejó caer a peso contra el suelo. El impacto fue terrible. Oskas quedó inmóvil en el suelo. La sangre rodeaba su cuerpo.


  —¡Ikai! —Kyra corrió hacia donde estaba su hermano.


  Le sujetó la cara ensangrentada entre las manos.


  —Te pondrás bien, vivirás —le dijo ella con ojos húmedos y voz entrecortada por las terribles heridas de su hermano.


  —Liriana… —dijo Ikai, y la cogió entre sus brazos. La Capitana se moría.


  En ese momento los rebeldes llegaron hasta ellos. Habían conseguido tomar el palacio.


  —Buscad a Idana y a Maruk, que vengan de inmediato —les dijo.


  Kyra se puso en pie, recuperó su daga y respirando profundamente le dijo a su hermano:


  —Queda una última cosa por hacer y debe hacerse. Por el bien de todos.


  Acarició la cabeza de Ikai, se despidió de Liriana y se dirigió al pasadizo en la pared.


  Capítulo 39


  Kyra recorrió los pasadizos con un único pensamiento en su mente: «No escapará. Esto termina hoy aquí, con su muerte. Lo encontraré y entregaré su cabeza al pueblo».


  La rabia le quemaba las entrañas. La oscuridad era casi total en gran parte de los tramos y le impedía avanzar tan rápido como ella quisiera. Utilizó el Poder del disco para emitir destellos de luz que le ayudaran a ver qué tenía delante. El corredor oculto desembocó en una interminable escalera de caracol que la condujo hasta lo que se imaginó serían los sótanos de palacio, aunque ella no podía ver nada más que paredes de roca. Allí abajo el pasaje secreto se convirtió en un túnel angosto. Kyra dedujo que estaba abandonando el palacio. Aquel túnel era de tierra y estaba apuntalado con vigas de madera. «¿A dónde llevará? Da igual, pronto lo averiguaré».


  Un fuerte y desagradable olor llegó hasta ella y le hizo volver la cabeza. Al momento supo hacia dónde se dirigía. «¡No escaparás maldito!». La furia se apoderó de ella y cerró los puños con tanta fuerza que se le agarrotaron. El túnel terminaba en una trampilla que con las prisas Sesmok había dejado abierta. Kyra sacó la cabeza con cuidado, sólo hasta los ojos, y observó. «¡Los establos! ¡Maldito!». El olor era inconfundible.


  Escuchó gritos. Gritos de lucha. Seis jinetes montando sendos corceles estaban combatiendo contra una docena de rebeldes, intentando abrirse camino para huir. Los estaban despedazando. Kyra buscó a Sesmok y lo encontró sujetando las alforjas a su semental blanco. Media docena de rebeldes yacían muertos a su alrededor. «¡Malditos cerdos!». La rabia era tal que ya le impedía tragar.


  Kyra se puso en pie, sujetó su daga de lanzar en la mano derecha y el disco de Adamis en la izquierda.


  Sesmok montó en su caballo listo para huir.


  Kyra salió frente a los establos.


  —Es hora de acabar con esto —dijo con una frialdad que la sorprendió.


  Sesmok se volvió hacia ella.


  —¡Matad a esa perra! —ordenó a sus jinetes.


  Kyra respiró profundamente y consiguió contener la terrible furia que le ardía en el estómago. «No es momento de dejar salir mi furia, es momento de actuar con frialdad, como lo haría Ikai».


  Los jinetes se volvieron hacia ella. Habían acabado con los rebeldes y los dos primeros espolearon sus monturas.


  Kyra se concentró y alzó la mano izquierda con el disco. Fijó su mente en el aura de los dos jinetes. «¡Al cielo!» ordenó al disco. Se produjo un destello dorado y los dos jinetes salieron despedidos hacia los cielos. Las monturas de los otros dos se encabritaron y Kyra lo aprovechó. Envió al primero contra la pared del establo. Hizo volar al segundo y lo dejó caer sobre el techo, que atravesó hasta golpear el suelo para no levantarse.


  —¡Matadla, rápido! —gritó Sesmok desencajado por la rabia.


  Kyra se mantuvo fría. Los dos últimos jinetes cargaron. No tuvo tiempo de usar el Poder así que rodó a un lado esquivando las espadas que pasaron rozando su cabeza. Mientras los soldados daban la vuelta a sus monturas, Kyra se concentró y pudo usar el disco. Levantó a los dos soldados de sus sillas y en medio aire los lanzó el uno contra el otro con toda la fuerza que el disco le permitió. Se escuchó un crujido horrible y cayeron al suelo sin vida.


  —¡Muere! —gritó Sesmok que, aprovechando que Kyra estaba de espaldas, cargó contra ella para atravesarla con la espada.


  Kyra se giró en redondo como una centella. Vio el traicionero ataque y dejó que toda la ira contendida que bullía en su interior saliera con el latigazo de su brazo derecho. La daga de Kyra se clavó hasta la empuñadura en el ojo izquierdo de Sesmok. El golpe llevaba tal fuerza que la cabeza de Sesmok se echó completamente atrás y su espada erró, no llegando a alcanzarla.


  —¡Sé acabó! —gritó Kyra al verlo caer del caballo según el animal pasaba junto a ella.


  Varios rebeldes llegaron corriendo desde palacio.


  —¡Libertad! —gritó Kyra con el puño alzado al cielo.


  —¡Libertad! —respondieron ellos.


  —El Regente ha muerto. La victoria es nuestra. Lleváoslo, que lo vean todos. Anunciadlo a los cuatro vientos. Que todos los Senocas lo sepan.


  —¡Victoria! —gritaron.


  —Victoria —dijo Kyra, y se cayó de rodillas.


En la sala del trono, Ikai contemplaba los grandes ojos turquesa de Liriana mientras intentaba ahogar sus propias lágrimas. Presionaba con las dos manos sobre la herida en el pecho, para evitar que se desangrara, aunque sabía que no había solución. Tenía un terrible nudo en la garganta, como si las manos de un gigante intentaran estrangularlo.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —No podía… dejar que murierais… —le dijo ella entrecortadamente.


  —Te debemos la vida. Me parte el alma verte así por mi culpa.


  —No es tu culpa… tú hubieras hecho lo mismo… sin pensarlo dos veces… te conozco bien…


  Ikai vio la sangre en la comisura de los labios de Liriana y tuvo que apartar la mirada para no romper a llorar.


  —Deja… de mirarme… las piernas…


  Ikai respiró profundamente y por un instante sintió que volvían al pasado, a cuando se conocieron.


  —Son demasiado musculosas —le dijo él intentando sonreír.


  —Siempre… te han encantado… no lo niegues.


  Ikai asintió y una lágrima que no pudo contener le cayó por la mejilla.


  —Quiero que sepas… que lo que paso entre nosotros… sí significo algo para mí… —dijo ella acariciándole la mejilla.


  —No tienes que explicarme nada.


  —Déjame hacerlo… si las cosas hubieran sido de otra forma…


  —Pero no lo eran e hiciste lo correcto volviendo con él.


  —Te honra… que no me guardaras rencor.


  —Yo nunca podría.


  —¿Significó algo para ti?


  Ikai asintió.


  —Sabes que sí.


  Liriana sonrió y un escalofrió le recorrió el cuerpo.


  —No hables, guarda fuerzas. Idana llegará en cualquier momento y con sus cuidados te pondrás bien.


  Liriana tosió sangre.


  —No… los dos sabemos que no… mi vida termina aquí.


  —Eres una luchadora, saldrás de esta.


  —No… y por eso… necesito que me prometas algo…


  —Lo que quieras.


  —No… quiero que lo pienses… lo que voy a pedirte conlleva gran responsabilidad…


  Ikai respiró profundamente. El nudo no cedía y cada vez sentía una mayor angustia que le corroía el pecho como si fuera ácido sobre carne viva.


  —Adelante.


  —Gedrel ya no está… y cuando yo ya no esté… no quedará nadie para liderar al pueblo… Prométeme que los guiarás… que serás su líder. Sólo en ti confió… para llevar esa carga…


  —Te pondrás bien y serás tú quién los guíe.


  —Prométemelo…


  Ikai miró a los ojos que le rogaban. Sabía que la responsabilidad sería tremenda, que una montaña gigantesca estaba a punto de caer sobre sus hombros y aplastarlo. Su mente fría y calculadora le decía que no aceptara, que era una opción terrible y consumiría su vida. Pero su corazón le decía que no se negara, por ella, por todos los Senocas. Lo pensó, decidió, y no se negó.


  —Te lo prometo. Los lideraré y guiaré.


  —Gracias… de corazón…


  En ese momento Idana y Maruk entraron en la habitación y descubrieron la devastadora escena.


  —¡Liri! —gritó Maruk con ojos desorbitados llenos de horror. Ikai se apartó y dejó a Maruk con ella.


  —Maruk… mi dulce Maruk…


  —¡Por Oxatsi! ¿Qué te han hecho? —clamó Maruk al percatarse de la severidad de la herida.


  Ikai se apartó unos pasos. Idana intentó socorrer a Liriana, pero fue inútil. La brava líder de los rebeldes murió en los brazos de Maruk.


  Idana examinó a Ikai y su rostro se ensombreció.


  —Voy a tener que suturar tu cara y el resto de cortes. Si no te trato pronto morirás. Debe dolerte horrores…


  —No te preocupes, hazlo, pero primero atiende a Albana.


  —No puedo hacer mucho por tu rostro… la cicatriz será…


  —No es importante. Ve y cuida de Albana.


  La sala se fue llenando de rebeldes que, en silencio, venían a mostrar sus respetos. Con rostros bañados en lágrimas y con voces temblorosas por el dolor, despidieron a su líder entonando la antigua oda a los bravos de los Senoca. La despidieron deseando que su último trayecto por el río del adiós hasta los brazos de la Madre Mar fuera uno de sosiego y descanso.


  «Navega, Liriana, en los brazos de la Madre Mar, por siempre, sobre su eterna calma azulada, con los vientos de la libertad acariciando tu rostro hacia un júbilo infinito».


  Capítulo 40


  Kyra se puso en pie sacudiendo la cabeza. «Lo hemos logrado, no puedo creer que lo hayamos logrado. Es una locura, pero lo hemos hecho». Los gritos de júbilo de los Senoca se elevaban hacia los cielos en unos vítores de alegría incontestables. Respiró profundamente y el aire le supo a algo nuevo, a algo que nunca antes había sentido, algo tremendamente dulce y placentero: le supo a libertad. Varios grupos de rebeldes pasaron frente a ella saltando y gritando de alegría. Por toda la ciudad la noticia de la victoria se extendía con la rapidez con la que el fuego devora en un incendio. Pronto la buena nueva abandonaría las murallas y se extendería por las seis comarcas, por campos, valles y montes, llegando a cada uno de los Senoca y sabrían que ya no eran esclavos, que habían logrado la libertad.


  En la distancia Kyra distinguió dos figuras. Parecían mantenerse al margen de lo que sucedía. Estaban el uno frente al otro, parecían estar hablando rodeados de una neblina blanquecina. Aquello le extrañó y comenzó a dirigirse hacia ellos. Al cabo de unos pasos reconoció a uno de los dos y su corazón dio un brinco. «¡Es Adamis! ¡Está bien!». El otro era también un Dios, aunque escondiera sus rasgos en una capa con capucha. Por su tamaño y corpulencia era un Dios-Guerrero, un campeón probablemente. Sus labios no se movían pero Kyra sabía que estaban hablando a la forma de los Dioses. No quiso entrometerse, pero la curiosidad la carcomía. Entonces recordó la pulsera que Notaplo le había regalado. Lo pensó dos veces, no debería… pero tenía que saber qué pasaba con Adamis… más aún después de lo que había hecho por ella… y se decidió. Le dio un par de golpecitos a la joya y la conversación llegó a su mente.


  —Mi señor… debéis entregaros…


  —¿Te envía mi padre?


  —Sí, mi Príncipe.


  —No ha tardado mucho en enterarse.


  —El Maestro Espía Oskas ha comunicado lo sucedido a Lord Asu y de inmediato la Casa de Aureb ha pedido vuestra cabeza.


  El Príncipe, asintió.


  —Les he dado la excusa que necesitaban. Mi padre no puede negarse, pues he interferido. Si lo hace, habrá guerra.


  —La situación empeora por momentos, mi Lord Príncipe. Lord Asu ha pedido que se convoque a los Cinco Altos Reyes de inmediato.


  Adamis se quedó pensativo.


  —Es muy desafortunado que el Maestro de las Sombras estuviera aquí. Si bien supongo que ha sido Asu quien lo ha enviado para asegurarse de que sus planes se llevaban a cabo. He caído en una trampa. Ahora lo veo. El interés de Asu en Kyra iba más allá, quería provocarme a cometer un error, y lo ha logrado. Y por supuesto su esbirro estaba en el lugar apropiado en el momento oportuno.


  —Lo ha registrado en un disco, mi señor, es inapelable…


  —Sabía el riesgo que corría. Lo hecho, hecho está. No me arrepiento.


  Kyra no podía aguantar las lágrimas. «Todo por mi culpa. Por mí».


  —Debéis acompañarme de vuelta de inmediato.


  —Lo sé, Teslo, pero no puedo hacerlo…


  —Disculpad mi franqueza, Alteza, pero son órdenes de vuestro padre, Su Majestad el Alto Rey espera que os entreguéis.


  El corazón de Kyra dio un vuelco.


  —¿Y ha enviado al Campeón de la Casa de Eret a asegurarse que regreso con él?


  —Mi Príncipe, yo debo lealtad a mi Casa, a mi Rey…


  —Sí, no te juzgo, Teslo, tú debes lealtad al Alto Rey de la Casa de Eret, así debe ser. Sus órdenes supeditan las mías.


  —¿Me acompañaréis entonces, mi señor?


  —No, Teslo, me quedo aquí con ellos —dijo Adamis, y se volvió hacia el griterío. Al hacerlo vio a Kyra y le sonrió. Su rostro irradió la felicidad que sentía por amar a Kyra.


  —¿Es vuestra última palabra?


  —Lo es, no iré.


  —En ese caso, debo llevar a cabo la sentencia —dijo Teslo.


  Al oír aquello Adamis comenzó a girarse hacia el campeón con expresión de extrañeza.


  La verdusca daga etérea le alcanzó en el estómago.


  —Lo siento, mi Príncipe.


  Adamis sintió un dolor espantoso. Intentó usar su Poder pero antes de lograrlo una explosión de dolor estalló en su mente.


  —Una daga asesina… de reyes…


  —Sí, mi Príncipe, lo siento en el alma —dijo Teslo, y sujetando a Adamis que caía doblado de dolor lo dejó en el suelo con delicadeza.


  Kyra gritó con todo su ser, sentía que le habían arrancado el alma.


  Teslo le mostró a Adamis el disco que llevaba oculto.


  —A petición de vuestro padre he grabado la ejecución de la sentencia. Evitará una guerra entre las Casas.


  Adamis asintió entre espasmos de dolor.


  Teslo saludó a su príncipe y sin mirar a Kyra desapareció entre la bruma.


  Con el corazón desbocado y la angustia impidiéndole respirar, Kyra corrió al lado de Adamis. Se arrodilló junto a él y le puso la cabeza en su regazo. Su piel, generalmente cálida, estaba fría como la nieve y su color dorado se estaba volviendo de un verde putrefacto alrededor de la herida mortal.


  —¡Adamis! —gritó desconsolada.


  Pero Adamis ya no podía oírla.


  —¡Noooooooooooo! —gritó al cielo consumida por un dolor abismal—. ¡Noooooooo!


Un sol cobrizo comenzaba a ponerse cuando Ikai e Idana encontraron a Kyra junto al cuerpo tendido de Adamis.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Ikai confuso.


  —¡Lo han matado! —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas, su era dolor inconsolable.


  —No puede ser, es un Dios. ¿Quién ha podido? ¿Cómo? —dijo su hermano negando con la cabeza sin poder asimilarlo.


  —Los suyos, lo han condenado por ayudarme —dijo ella sin poder contener las lágrimas.


  Idana examinó el cuerpo de Adamis. Tenía un color cada vez más verdusco que se extendía por su cuerpo lentamente, como si estuviera corrompiendo sus órganos. No parecía respirar. Su corazón tampoco parecía latir. Idana se quedó perpleja.


  —Lo siento… mucho… —le dijo a Kyra sin saber cómo consolarla.


  Kyra estalló en lágrimas de dolor y rabia.


  —¡Lo pagarán con sus odiosas vidas! ¡Juro que los mataré a todos!


  —¿No hay nada que puedas hacer? —preguntó Ikai a Idana en voz baja mientras su hermana estallaba de dolor.


  Idana negó lentamente.


  —Nada me gustaría más. Pero es un Dios y no conozco su fisionomía. La herida puedo verla, pero del envenenamiento que le corrompe el cuerpo no sé nada.


  —¿Está realmente muerto? —preguntó Ikai en un tono muy bajo.


  —Desde mi ignorancia hacia los Dioses he de deducir que así es… —dijo Idana bajando los ojos.


  —¡Por muy dioses que sean! ¡Los destriparé a todos! —gritó Kyra a los cielos.


  Ikai observó a Adamis y al ver el terrible dolor de su hermana se le partió el corazón. De aquello no podía protegerla y sabía que sufría una tortura agónica.


  —Pobre Kyra… —fue cuanto pudo murmurar entre dientes.


  Idana e Ikai contemplaron la escena, impotentes, deseando de alguna forma poder evitar el terrible dolor que Kyra sentía pero sabedores de que no lo conseguirían.


  Ikai, llevado por el momento y el dolor de sus heridas, apenas notó un nuevo dolor en su antebrazo derecho. Poco a poco fue ganando en intensidad, un dolor frío, casi gélido, como si le hubieran cortado con hielo. Desvió la mirada al brazo y descubrió el tatuaje del árbol. «Lo había olvidado… el árbol, sobre la herida». Parpadeó con fuerza pues el dolor era ahora casi insoportable. Un escalofrío le recorrió toda la espalda. De pronto, el tatuaje se volvió de color rojo y el árbol pareció despertar emanando una bruma rojiza que fue formando una nube frente a Ikai. Ya no tuvo dudas. La bruma se fue extendiendo y al percatarse, Idana se echó atrás asustada.


  —No toques la bruma, puede ser venenosa —le advirtió Ikai.


  En medio de la neblina rojiza apareció una figura. Ikai la reconoció de inmediato. Era delgada, vestía una túnica marrón con singulares runas verdes y llevaba la cabeza cubierta por una capucha. El rostro lo llevaba oculto bajo una máscara en forma de árbol y sus inconfundibles cabellos plateados le llegaban hasta los pies.


  —La Bruja del Lago…


  La figura terminó de materializarse frente a Ikai.


  —Veo que me recuerdas bien, joven tigre —dijo la Bruja con su voz cavernosa—. Yo apenas reconozco tu rostro bajo esa enorme cicatriz, pero conozco bien tu sangre.


  —¿Ha llegado el momento?


  La Bruja asintió.


  —Cuando el árbol de la vida despierte en tu brazo, habrá llegado el momento —le recordó.


  Ikai asintió.


  —Ha llegado la hora de pagar el precio acordado por el trato que hicimos.


  Idana y Kyra observaban recelosas a la Bruja, sin comprender qué estaba sucediendo.


  —¿Qué precio, qué trato? —preguntó Kyra poniéndose en pie y secando las lágrimas de sus ojos con el antebrazo. En ese mismo movimiento preparó una daga.


  —El precio es este: un día te llamaré y ese día dejarás todo y a todos y harás aquello que yo te ordene. Sea lo que sea que yo desee —dijo la Bruja repitiendo las palabras exactas del trato.


  Ikai suspiró pesadamente.


  —Cumpliré mi parte del trato, pues tú cumpliste la tuya.


  —¡De eso nada! —gritó Kyra, y lanzó contra la Bruja. La daga se dirigió certera a su corazón pero al ir a impactar, la atravesó, como si fuera de humo.


  La Bruja rio con una risa tétrica.


  —Tiene agallas la tigresa.


  Ikai se interpuso entre ambas.


  —No le hagas daño, cumpliré lo que prometí.


  —No voy a hacerle daño a tu hermana.


  —No está físicamente aquí —apuntó Idana pasando una rama por la imagen.


  —¿Qué es lo que he de hacer? —preguntó Ikai sin poder evitar que el estómago se le encogiera.


  La Bruja asintió.


  —Es muy sencillo. Me lo traerás a él —y señaló el cuerpo de Adamis con una mano enguantada en cuero.


  Hubo un momento de silencio, todos observaban el cuerpo de Adamis.


  —¡Nunca! —gritó Kyra—. ¡No pondrás tus sucias manos sobre él!


  Ikai entrecerró los ojos. No comprendía la petición.


  —¿Qué quieres con él? Está muerto, de nada te sirve. Déjanos honrarlo y darle un funeral como merece.


  —Hay muchas cosas de las que nada sabéis. Hay muchas cosas de las que nada entendéis. Esa es mi petición. No me explicaré.


  —¡No te lo llevarás!


  —Piénsalo bien, joven tigresa, pues la vida de tu hermano está en juego.


  Kyra, con los ojos llenos de lágrimas y los puños cerrados de rabia incontenible miró a su hermano. Ikai no dijo nada. Dejó su suerte en manos de su hermana. No le causaría más dolor. Ya había sufrido suficiente.


  —Espero tu respuesta —dijo la Bruja con tono tajante—. El cuerpo del Dios o la vida de tu hermano.


  Kyra los contempló a ambos un instante, respiró profundamente y abrió los puños.


  —Llévatelo. Que mi hermano viva.


  La Bruja asintió.


  —Acertada elección —se volvió hacia Ikai—. Tráemelo de inmediato y tu deuda quedará saldada.


  —Partiré al amanecer.


  La Bruja hizo un gesto con el brazo y la bruma comenzó a disiparse.


  —Quiero el cuerpo intacto.


  —Descuida.


  La bruma desapareció y con ella la Bruja.


  Ikai se acercó hasta su hermana.


  —Lo siento…


  —No es culpa tuya. Déjame despedirme antes de llevártelo.


  Ikai e Idana dejaron a solas a Kyra con su dolor. Su llanto amargo los acompañó hasta ahogarse entre los cantos y vítores de alegría de los rebeldes.


  Epílogo


  Los días posteriores a la toma de la capital y la caída del Regente fueron días de gloria e incredulidad absoluta para los Senoca. La victoria hizo despertar al pueblo de una pesadilla que duraba más de mil años y comenzaron a degustar el dulce sabor y el fresco aroma de un sentimiento inigualable que ya no recordaban: el de la libertad.


  Con ojos abiertos de par en par, corazones desbordados de alegría y espíritus que se elevaban a los cielos llenos de júbilo, disfrutaron de la esperanza, aquella maravillosa sensación que llenaba sus almas castigadas de pura dicha. Esperanza para un mañana mejor, para sus hijos y para las generaciones venideras.


  El cuerpo de Sesmok lo ataron al gran Monolito y lo dejaron a la vista de todos como trofeo de la victoria, como llamada al despertar a todos los Senocas. Los rebeldes tomaron las Mazmorras del Olvido y liberaron a los Senoca que aún permanecían allí prisioneros. El grito de victoria se propagó por las seis comarcas con la rapidez con la que el fuego se extiende por los campos resecos en verano. Pronto en todas las granjas, aldeas y ciudades los Senoca se echaban a las calles para celebrar la increíble noticia. Miles de mujeres, hombres y niños gritaban, saltaban y lloraban incapaces de contener la insondable alegría que en sus almas sentían.


  La imposible victoria de los rebeldes había conseguido la ansiada libertad pero el coste había sido atroz. Decenas de miles de Senocas habían perecido en la revuelta. Hombres y mujeres buenos y valientes que habían entregado sus vidas por la libertad de los suyos. Su sacrificio, la gesta que habían logrado, jamás sería olvidada y perduraría en los corazones de los Senoca por toda la eternidad. Muchos de los líderes habían caído y los pocos que habían logrado sobrevivir llamaron a una gran ceremonia para elegir a aquellos que los guiarían en el nuevo tiempo y decidirían qué rumbo debía tomar el pueblo del mar. Mucho había por decidir y aún más por hacer en el nuevo futuro que se abría ante ellos. Se hizo correr la voz por las seis comarcas, enfatizando la importancia del evento. Cada familia debía enviar un miembro a la gran reunión de forma que todos los Senocas estuvieran allí representados.


  La ceremonia se celebraría a la vuelta de los Héroes, pues Ikai partió a cumplir lo prometido a la Bruja del Lago, acompañado por Albana. Kyra insistió en acompañarles y por más que Ikai intentó que no lo hiciera, resultó en vano. Albana también lo desaconsejó, intentando evitarle a su amiga el sufrimiento que padecería en el viaje pero Kyra no estaba aún preparada para decir adiós a su amado fallecido y no hubo forma de disuadirla. Finalmente Ikai tuvo que ceder, aunque le partía el alma ver a su hermana sufrir todavía más y hubiera dado cualquier cosa por evitarle aquella agonía innecesaria.


  Llevaron el cuerpo de Adamis hasta la morada de la Bruja en el valle sombrío entre las Montañas Oscuras. La Bruja los esperaba en medio del lago. Los saludó y no pareció muy contenta de ver a allí a Kyra. Se hizo con el cuerpo del Dios sin apenas permitir a Kyra un último adiós y tras liberar a Ikai de la obligación para con ella, la Bruja se despidió y desapareció con Adamis en sus brazos sumergiéndose en la superficie plateada del lago cual ser místico de las profundidades. Kyra lloró desconsolada junto al lago mientras maldecía a gritos a los Áureos.


  Transcurrieron varios días, pero Kyra no parecía recuperarse, no había forma de apartarla del lago y continuaba llorando y maldiciendo. Ikai se iba consumiendo por la impotencia de no poder ayudar a su hermana, no quería dejarla allí sufriendo pero era consciente de que debían regresar cuanto antes por el bien de los Senoca. La gran ceremonia les aguardaba y el tiempo corría en su contra. Albana sospechaba que los Dioses no tardarían en tomar acción y sería catastrófico. No podían quedarse allí sufriendo con Kyra, velando al departido Adamis. Finalmente, Ikai y Albana se despidieron de Kyra y con gran pesar regresaron a Osaen, donde eran requeridos.


  Nada más llegar, el gran encuentro de unificación fue convocado. Tuvo lugar en la plaza frente al Gran Monolito y por primera vez, no presidía el Regente, si bien su cadáver colgaba del artefacto de los Dioses. Miles de Senocas llenaron la plaza, los aledaños y prácticamente toda la capital, llegados de las seis comarcas. Todos estaban deseosos de saber qué sería ahora de ellos. Muchos parecían incrédulos, la mayoría esperanzados, todos intranquilos por las consecuencias que la sublevación acarrearía, y sobre todo por el devastador castigo que sin duda los Dioses Áureos les impondrían. El miedo y la alegría se mezclaban en los corazones de los Senoca, y ninguno podía desprenderse del sabor agridulce que producía en sus gargantas.


  El pueblo reunido reclamó a los Héroes y éstos se situaron bajo el monolito honrando los deseos de los suyos. Albana, Idana, Maruk e Ikai se presentaron ante los Senoca conscientes de que toda familia estaba allí representada. El pueblo los bañó en agradecimientos y cariño. Todos los presentes corearon los nombres de los siete, recordando también a los Héroes caídos, honrándolos a todos. Cuando oyeron a miles de gargantas honrar a Liriana y Urda los supervivientes no pudieron evitar sobrecogerse por la emoción. Maruk rompió a llorar e Idana, con ojos llenos de lágrimas, lo consoló. Ikai con ojos húmedos buscó los de Albana y a una sonrisa de ésta su alma encontró algo de sosiego. Una ovación llena de devoción y respeto fue dirigida a Gedrel al que a partir de aquel día se le conocería como el padre de la Rebelión, aquel que soñó que era posible alcanzar la libertad cuando todos lo creían un imposible y dio su vida en la lucha por conseguirlo. Gracias a él se había conseguido, ya no serían esclavos y los Senocas no lo olvidarían.


  Cuando llegó el momento de elegir a aquel que sería el nuevo líder no hubo ninguna duda ni entre los Héroes ni entre el pueblo. Los Héroes se giraron hacia Ikai y el pueblo se arrodilló ante él coreando su nombre a los cielos. Miles de gargantas jaleaban su nombre e Ikai experimentó una sensación amarga y pesada, mezcla de gran honor y descomunal responsabilidad. Las vidas de todos aquellos hombres y mujeres pasarían a estar en sus manos y, por un momento, olvidó respirar. Inhaló con fuerza e hizo uso de su sangre fría y raciocinio. Ikai pidió al pueblo que se levantara, pero no accedieron hasta que Ikai aceptó el cargo ante todos. Sabía que en aquel momento aquella era la mejor opción para los Senoca y él cumpliría, por muy asfixiante y pesada que fuera la tremenda responsabilidad que le venía encima. Cuando pronunció las palabras todos se pusieron en pie estallando en vítores de alegría. Albana miró a Ikai llena de orgullo mientras él intentaba que la situación no le sobrepasara.


  La primera decisión que tomó como nuevo líder de los Senoca fue crear un Consejo que le ayudase. Lo formarían los Héroes y los líderes de las seis comarcas. Ikai pidió que se eligieran los nuevos líderes de cada comarca. Él no intervino, así como ninguno de los Héroes. Dejó que fuera el pueblo quien los eligiera por su propia voluntad, sin interferencias. El debate y la elección no llevó demasiado tiempo. Los líderes natos y las lealtades habían quedado más que demostradas en el campo de batalla así como los horrores vividos. Y así, el Consejo quedó formado. Ikai era muy consciente de que nadie podía gobernar solo y mucho menos hacerlo bien. La experiencia pasada del Refugio le sería ahora invaluable. Recordó a su madre a su lado en el anterior Consejo, rememoró sus sabias lecciones y pidió a Oxatsi que cuidara bien de ella en su reino eterno.


  Ikai llamó a Consejo allí mismo. Quería que el pueblo fuera testigo de cómo funcionaría el Consejo, de cómo se tomarían las decisiones en adelante, con transparencia, con consenso, con honor. Uno por uno los seis líderes de las comarcas subieron las escaleras hasta situarse junto a Ikai y los Héroes. Y ante todos los Senoca allí reunidos se tomaron las primeras decisiones. Decretaron no perseguir y matar a los Cazadores, Guardias, Procuradores y miembros de la nobleza que habían conseguido sobrevivir y ahora se escondían como si fueran Parias. Se les daría la oportunidad de abandonar las armas y unirse a ellos. La misma oferta se llevaría a las capitales de las seis comarcas donde se habían refugiado la mayoría de Procuradores y oficiales de la Guardia con sus hombres para no ser linchados. Los vencedores no podían dejarse llevar por el odio y el rencor pues un nuevo mañana en libertad y armonía sólo podía forjarse desde el perdón y la convivencia. Todos eran Senoca, todos eran hijos de Oxatsi.


  La medida no gustó a muchos. El resentimiento estaba muy arraigado, habían sido muchos años de sometimiento, de clases privilegiadas y esclavas. El Consejo dio la palabra a los descontentos y escuchó las protestas de muchos de los allí reunidos. También hablaron los que estaban a favor de la medida y finalmente, a regañadientes, el pueblo acató la decisión. Los líderes de cada comarca se encargarían de llevar a cabo el decreto y de asegurar la rendición pacífica y sin linchamientos de las capitales.


  La noche cayó sobre Osaen y tuvieron que suspender la reunión hasta el día siguiente. La gente no regresó a sus aldeas, se hicieron sitio y durmieron allí mismo en la ciudad como pudieron, acurrucados los unos contra los otros, deseando que el nuevo amanecer llegase pronto para continuar con la trascendental reunión.


  Con el nuevo amanecer Ikai y los miembros de su Consejo reanudaron la sesión. Lo primero fue asegurar comida y mantas para todos los allí reunidos. No resultó difícil, las reservas del palacio del Regente y los palacetes de los nobles estaban llenas y se repartieron entre todos. Continuaron decretando las primeras medidas, se estableció una gran ceremonia funeraria de despedida para todos los caídos en la revuelta. Sería en el gran río, como marcaba la tradición, se les enviaría corriente abajo hacia el regazo amoroso de la madre Oxatsi. Enviaron a los líderes muertos en representación de todos. Los demás valientes fueron incinerados en pilas funerarias en el lugar donde habían caído, donde habían dado su vida por alcanzar la libertad. También se garantizó el suministro de comida y agua y otras medidas de ayuda urgentes a las aldeas necesitadas. Y aquel segundo día, Ikai y el Consejo tomaron una decisión tan simbólica como a la postre crucial. Decretaron derribar el Gran Monolito, símbolo del poder de los Dioses y artefacto arcano odiado por todos.


  Al amanecer del tercer día, con la plaza despejada, un millar de Senocas con largas cuerdas tiraban con toda su alma para derribar el monolito. Ikai y Albana contemplaban el trabajo desde la entrada al palacio. Por un momento pensaron que sería imposible derribarlo ya que por más que tiraran, no cedía un ápice. Llamaron a otro millar de hombres y se unieron al esfuerzo. De pronto, se escuchó un sonido hueco y el Monolito vibró. Un momento después, y bajo la presión de dos mil hombres tirando con todo su ser, el Gran Monolito se vino abajo y con un estruendo demencial impactó contra el suelo de la plaza. Para la sorpresa de todos, estalló en mil pedazos, como si fuera de cristal negro y no de sólido mármol. Los pedazos de cristalinos quedaron esparcidos por toda la plaza.


  Si aquello los dejó extrañados lo que ocurrió a continuación les dejó estupefactos. De súbito, los Siervos que habían sobrevivido comenzaron a aparecer vagando perdidos sin sentido por calles y campos como si de lunáticos se tratara, vagaban sin rumbo ni sentido, mirando al sol, completamente perdidos, incapaces de pensar o actuar, a la espera de una orden que no llegaba. Pero algo mucho más insólito e importante sucedió a consecuencia de la caída del monolito: el Confín, la barrera de los Dioses que los mantenía prisioneros, cayó con el artefacto. Ikai envió exploradores a las seis comarcas y todos reportaron que la barrera ya no existía, había desaparecido. Los Senoca eran por fin plenamente libres, pues ahora podían salir al mundo exterior, ya no estaban atrapados. Aquella noticia llenó de alegría a Ikai y Albana que eran bien conscientes de que hubiera llevado a Maruk una vida liberar de las argollas a todos los Senoca.


  El quinto día del gran encuentro Ikai reunió al Consejo y debatieron por horas la decisión más importante para el futuro de los Senocas: si quedarse y reconstruir o marchar. Frente a su pueblo allí reunido, Ikai y el Consejo finalmente llegaron a una decisión trascendental, abandonarían aquellas tierras y buscarían un nuevo comienzo regresando a Oxatsi, la madre mar. La decisión fue recibida con desigual aceptación. Muchos de los congregados aplaudieron a rabiar y exclamaron llenos de gozo pues sus almas deseaban abandonar aquellas tierras donde tanto habían sufrido para buscar un nuevo comienzo lejos de allí dejando atrás los horrores vividos. Pero una parte del pueblo no estaba convencida y protestaron airadamente la medida. Se inició un debate. No deseaban irse, aquello era cuanto conocían, allí tenían sus casas, sus granjas, su medio de sustento. Abandonarlo todo por la promesa de una vida mejor era muy arriesgado. Ahora eran libres, habían derrocado al Regente. No habría más Regente, ni Procuradores, ni Guardias, ni siquiera Siervos. ¿Por qué huir? ¿Por qué no reconstruir? Después de todo llevaban allí una vida y ahora volvería a ser plena.


  Ikai cedió la palabra a Albana y ésta se dirigió al pueblo. Sus palabras fueron duras e hirientes, pero debían ser escuchadas. Los Dioses no perdonarían aquella afrenta, los castigarían, y su ira sería de proporciones abismales. Quedarse significaba esperar la llegada del castigo de los Dioses, que eventualmente llegaría, de aquello no tenía duda. Y cuando lo hicieran no dejarían nada en pie. Los arrasarían por completo: ciudades demolidas, campos arrasados, cadáveres calcinados y muerte y destrucción sin parangón esperaba a quienes se quedaran. Seguir allí era no sólo una locura, sino un suicidio. Por mucho que aquella fuera ahora su tierra y la vida que conocían, si no huían serían diezmados sin piedad alguna. Albana lo expuso con vehemencia y les hizo una última advertencia: el tiempo corría y si no emprendían la marcha en aquel momento, no podrían hacerlo más tarde, pues los Dioses Áureos y su ira pronto llegarían.


  Las palabras de Albana hicieron mella entre los Senoca. El debate fue muriendo y el sí fue tomando fuerza hasta ser prácticamente unánime. Ikai proclamó el éxodo y el Consejo lo ratificó: partirían tras el gran funeral. La multitud se disgregó y con corazones llenos de esperanza volvieron con sus familias para preparar la gran migración. Ikai envió cinco expediciones para preparar el camino con la orden de llegar hasta el borde del continente, que sabía no estaba excesivamente lejos por lo que Albana le había contado, donde la madre Oxatsi los aguardaba.


  Aquella noche en palacio, mientras realizaban los preparativos para el gran viaje, repentinamente el tatuaje en el brazo de Ikai se volvió de color rojo y el árbol despertó emanando una bruma rojiza.


  —La Bruja del Lago —advirtió Albana al presenciar aquel singular fenómeno.


  El dolor gélido en el brazo ya había hecho que Ikai se percatara.


  —¿Qué querrá ahora? ¿Será Kyra? ¿Estará bien? —la preocupación por el bienestar de su hermana hizo que se le formara un nudo en el estómago.


  La bruma fue mostrándoles una imagen. En ella se percibía una figura tumbada y otra junto a ella. Ikai no pudo reconocerlos al principio pero al cabo de unos momentos se volvieron más nítidos y finalmente se volvieron completamente reales, como si estuvieran allí mismo y pudieran tocarlos con las manos, salvo que Ikai sabía que se encontraban a muchas leguas de distancia.


  —¡Kyra!, ¿estás bien? —preguntó Ikai al ver a su hermana de pie frente a él.


  —Estoy muy bien, hermanito —le dijo ella con una enorme sonrisa.


  —Pero, ¿qué ha sucedido? ¿Dónde estás?


  —Ikai… mira quién está con ella… —le dijo Albana con voz extraña.


  Ikai estaba tan contento de ver a Kyra que no se había percatado. Miró tras su hermana y en un lecho de mármol blanco vio a Adamis tendido. Se sintió terriblemente mal por ella, aún no había conseguido darle el adiós definitivo cuando de repente el Dios-Príncipe giró la cabeza hacia él.


  —¡Por Oxatsi! —exclamó Ikai dando un brinco. Albana se llevó las manos a las dagas.


  —¡Tranquilos! —les dijo Kyra—. Todo está bien. Más que bien.


  Adamis sonrió.


  —Perdonad que no me levante, pero la cabeza es cuanto puedo mover, el resto de mi cuerpo está paralizado, o más bien, muriendo.


  Ikai no podía creerlo. Buscó a Albana con la mirada y sus ojos mostraban su misma sorpresa.


  —Pero… estabas muerto… la daga… el color…


  —Sí, la Asesina de Reyes. Me matará, eventualmente, la mayor parte de mi cuerpo se corrompe con su veneno. Pero gracias a la Bruja viviré algo más. Ha conseguido retrasar el desenlace. Es una mujer muy especial… sabia.


  —Le debemos su vida —dijo Kyra.


  —¿Dónde estáis? —pregunto Ikai.


  Kyra miró alrededor.


  —Estamos en la morada de la Bruja, bajo el lago. En realidad es un antiquísimo templo subterráneo de los Dioses. La Bruja —Kyra hizo una pausa larga y miró alrededor—, que en realidad es un Áureo —dijo en un susurro como si no quisiera aquello se desvelara—, quería el cuerpo de Adamis no para nada maléfico, como nos temíamos, sino para todo lo contrario: deseaba salvar su vida.


  —¿Por qué razón si es uno de ellos?


  —Es complicado de explicar… la Bruja es uno de los Ancianos, uno de los líderes de los Hijos de Arutan, un grupo perseguido por los Altos Reyes, un grupo que desea derrocarlos. De ahí su interés por Adamis. Quiere salvarlo y está haciendo cuanto puede. De momento ha conseguido devolverle algo de vida y retrasar su muerte. Hay esperanza —dijo ella sin poder esconder su alegría aunque sus ojos mostraban preocupación.


  Ikai asimiló lo que su hermana le contaba y se quedó pensativo.


  —¿Estás bien entonces, estás a salvo?


  —Sí, no te preocupes. Estoy donde quiero estar, con quien quiero estar —dijo Kyra, y besó a Adamis con ternura.


  —Me alegro tanto —dijo Albana al verlos besarse.


  Kyra acarició el rostro de Adamis que había perdido su natural resplandor dorado y estaba macilento.


  —Me quedo con él. Quiero estar a su lado.


  —Le he dicho que vuelva con vosotros —dijo Adamis—, pero no me escucha.


  —Calla, Príncipe desheredado, ahora ya no puedes dar órdenes, sólo recibirlas y sólo de mí.


  Ikai sonrió.


  —No será a mí a quién escuche.


  —Por supuesto que no —dijo Kyra y rio.


  Ikai y Albana rieron con ella y Adamis sonrió sin poder despegar los ojos de Kyra.


  —Marchamos hacia la Madre Mar —le dijo Ikai.


  —Cuando Adamis se recupere iremos a buscaros —aseguró Kyra, y su convencimiento era tal que Ikai no se atrevió a ponerlo en duda.


  —Muy bien, hermanita —dijo asintiendo—, nos vemos junto a la madre Oxatsi.


  —Allí nos veremos —dijo ella y se despidió.


  La bruma comenzó a disiparse y Kyra y Adamis partieron con ella.


  —Está bien, es cuanto importa —dijo Ikai.


  Albana le acarició la mejilla.


  —Ven conmigo —le dijo ella tendiéndole la mano—. Esta noche nos olvidaremos de todos los problemas, de todas las responsabilidades. Esta noche sólo estamos tú y yo en este mundo y nos amaremos hasta que nuestros corazones rebosen.


Y llegó el gran día.


  Desde lo alto de la colina Ikai oteó el horizonte. A su espalda, en el valle, aguardaba todo el pueblo Senoca. Miles de hombres, mujeres y niños llenos de esperanza, deseosos de abandonar aquella tierra de esclavitud y sufrimiento y alcanzar la Madre mar para comenzar de nuevo libres, felices, sin miedo. Cargaron unos pocos enseres y todas las provisiones que podían, pues el viaje sería largo y peligroso.


  Ikai miró a Albana a los ojos.


  —¿Lo conseguiremos?


  —Estoy segura —le dijo ella con un destello de determinación en su mirada.


  —Espero que tengas razón.


  —La tengo.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque tú nos guías.


  Ikai sonrió y la besó.


  —Gracias, de corazón.


  Albana le guiñó un ojo y la cogió de la mano.


  —Da la orden.


  Ikai se volvió, encaró a su pueblo, levantó el brazo y gritó:


  —¡Adelante! ¡En marcha!


  Y el pueblo Senoca comenzó el gran éxodo que lo conduciría hasta Oxatsi, donde volverían a ser el Pueblo del Mar, donde vivirían un nuevo futuro en paz y libertad, un futuro lleno de esperanza.


  Nota del autor


  Espero que hayas disfrutado del libro. Si es así, te agradecería en el alma si pudieras poner tu opinión en Amazon. Me ayuda enormemente pues otros lectores leen las opiniones y se guían por ellas a la hora de comprar libros. Como soy un autor Indie necesito de tu apoyo. Sólo tienes que ir a la página de Amazon o seguir este enlace: Escribir mi opinión.
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